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  Ha llegado la hora de la gran ciudad élfica de Cormanthor, cuando las Tierras Centrales son el hogar de los bárbaros, dragones perversos dominan los cielos y el pueblo elfo con confía en nadie. Hechiceros y guerreros amenazan su civilización en vanas y arrogantes búsquedas de gloria.


  Elminster fue guiado hasta Cormanthor, a las Torres del Canto, donde Eltargrim era soberano. Allí vivió durante más de doce veranos, estudiando con muchos magos poderosos, y aprendiendo a sentir la magia, a dirigirla y a someterla a su voluntad.


  Quedó registrado en las crónicas que, cuando se conjuró el Mythal y Cormanthor se convirtió en Myth Drannor, Elminster fue uno de los que concibieron e hilaron esa poderosa magia.
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    Para Cheryl Freedman y Merle von Thorn,


    dos damas que Elminster hubiera deseado tener a su lado


    (con sus espadas, buen humor, y todo lo demás)


    cuando estuvo en Myth Drannor

  


  Prólogo


  Fue una época de crecientes discusiones en el hermoso reino de Cormanthor, en que señores y damas de las casas más antiguas y arrogantes vieron amenazado su rutilante orgullo. Una amenaza propiciada por el mismo trono que los gobernaba y surgida de sus más tenebrosas pesadillas de juventud; la Bestia Hedionda que Aparece de Noche, el Acechador Velludo que aguarda la mejor ocasión para asesinar, robar, violar y saquear; el monstruo cuyas garras se apoderan de más reinos cada día: el horror llamado Hombre.


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  —En efecto prometí algo al príncipe a cambio de la corona —dijo el rey, alzándose en toda su estatura y aspirando hasta que el pecho se estremeció. Se ajustó con cierta afectación la reluciente corona de piedras preciosas y agujas de oro que adornaba su frente, sonrió satisfecho de su propia astucia al haberse proporcionado tan teatral pausa, y añadió, bajando la voz para recalcar la nobleza de sus palabras—: Le hice la promesa de concederle su mayor deseo.


  Los allí reunidos emitieron ahogadas exclamaciones de asombro en una especie de coro que resultaba burlonamente sonoro.


  El obeso monarca no les prestó atención, sino que por el contrario se volvió con un exagerado revuelo de prendas doradas, y adoptó una majestuosa postura triunfal, con un pie sobre un cráneo de dragón a todas luces falso. La luz de las flotantes esferas blancopurpúreas que lo acompañaban relució en el harto visible alambre, allí donde éste se arrollaba hacia lo alto desde el cráneo hecho de retazos para sujetar la espada que supuestamente había horadado el hueso con un poderoso y mortífero golpe.


  Como un viejo gobernante sabio, el monarca contempló unos momentos con ojos centelleantes la remota lejanía, observando cosas que sólo él podía ver. Luego, casi con timidez, miró por encima del hombro al sirviente arrodillado.


  —Y dime, por favor —ronroneó—, ¿qué es lo que él más desea?


  El criado se arrojó cuan largo era sobre la alfombra, golpeándose la cabeza contra las losas del suelo al hacerlo. Puso los ojos en blanco y se retorció brevemente de dolor —lo que provocó innumerables risitas disimuladas entre los presentes— antes de atreverse a alzar la mirada por primera vez.


  —Mi señor —contestó al fin con evidente perplejidad—, desea morir rico.


  El rey giró de nuevo y avanzó a grandes zancadas. El sirviente se alzó veloz hincando una rodilla en tierra y se encogió sobre sí mismo ante el resuelto monarca... para quedar acto seguido petrificado de asombro, al contemplar la jubilosa sonrisa que brillaba en el regio rostro.


  El soberano se inclinó para tomarle la mano y lo hizo alzarse de la alfombra, depositando al mismo tiempo algo tintineante en la mano del senescal.


  El hombre bajó la mirada. Era una bolsa repleta de monedas. Volvió a contemplar al monarca con incredulidad, y tragó saliva.


  —¿Morir rico? —La regia sonrisa se ensanchó—. Pues así será... Deposita esto en sus manos y luego traspásalo con tu espada. Varias veces es lo que se lleva ahora, según tengo entendido.


  Las risitas del público se convirtieron en carcajadas y silbidos de regocijo, una algarabía que no tardó en dar paso a los aplausos cuando los hechizos de vestuario que envolvían a los actores se desvanecieron en medio de las tradicionales nubes de humo rojo, indicando el final de la escena.


  Los presentes se pusieron en movimiento al instante y se alejaron a toda prisa. Algunos de los juerguistas de más edad se dispersaron con más calma, pero los jóvenes salieron disparados en medio de la noche como peces enfurecidos que se persiguieran entre sí para devorarse... o ser devorados. Se abrieron paso por entre corrillos de lánguidas chismosas y danzaron en el aire, centelleando en los límites del perfumado campo hechizado. Sólo unos pocos se quedaron para presenciar la siguiente escena grosera de El digno final del rey humano Halthor, tales parodias de las vulgares y codiciosas costumbres de los Velludos resultaban divertidas al principio, pero muy repetitivas, y, por encima de todo, los elfos de Cormanthor detestaban aburrirse... o, por lo menos, admitir que se aburrían.


  No podía decirse tampoco que aquélla no fuera una gran fiesta. Los Erladden no habían escatimado gastos a la hora de tejer los hechizos de fondo. Una constante colección de sonidos, olores e imágenes conjurados se arremolinaba y flotaba sobre los festejadores, y el poder del campo mágico permitía que todos pudieran volar, avanzando por el aire hasta cualquier punto al que dirigieran la mirada y al que desearan llegar. La mayoría de los presentes flotaba en aquellos momentos, y sólo descendían de vez en cuando en busca de refrescos.


  Aquella noche, los muros normalmente desnudos del jardín aparecían cubiertos de esculturas de unicornios, pegasos, danzarinas elfas y ciervos encabritados. Cuando uno de los invitados tocaba una estatua, ésta se abría por la mitad, mostrando jarras en forma de lágrima repletas de chispeante vino de luna o de cualquiera de una docena de cosechas Erladden de color de rubí. Entre las jarras había delgadas agujas de cristal finísimo rematadas por figurillas esculpidas en quesos selectos, nueces tostadas o estrellas de azúcar.


  En medio de las luces multicolores que circundaban a los jubilosos elfos fluían vapores que hacían que cualquiera con pureza de sangre se sintiera alegre, inquieto y lleno de vida. Algunos cormytas juerguistas y risueños maniobraban por el aire de nube en nube, con los ojos demasiado brillantes para poder ver el mundo que los rodeaba. Medio centenar de risitas resonaban por entre las ramas de los imponentes árboles que se alzaban sobre el lugar, mientras titilantes estrellas mágicas se deslizaban y parpadeaban aquí y allá entre sus hojas. Cuando la luna salió para eclipsar tan tenues resplandores, alumbró un panorama de frenética y jubilosa celebración. Medio Cormanthor danzaba aquella noche.


  —Sorprendentemente, todavía recuerdo las palabras que solían traerme aquí.


  La voz surgió de la noche sin previo aviso. Su tono alegre lo impulsó a recordar tiempos pasados.


  Había estado esperando su llegada, y ni siquiera se sorprendió al escuchar la voz queda y melodiosa que surgía de las sombras en la parte más espesa del cenador, donde se encontraba el lecho.


  Una cama que le seguía resultando muy cómoda, incluso ahora que la edad empezaba a filtrarse en sus huesos. El Ungido de todo Cormanthor giró la cabeza a la luz de la luna, apartando la mirada de las tersas aguas que rodeaban su isla jardín, y, con una sonrisa que consiguió reflejar más felicidad de la que su corazón sentía, dijo:


  —Sed bienvenida, gran señora de los Starym.


  Reinó el silencio entre las sombras unos instantes antes de que la voz se dejara escuchar otra vez.


  —En otros tiempos fui más que eso —musitó casi con melancolía.


  Eltargrim se levantó y tendió la mano hacia donde su auténtica visión le decía que ella se encontraba.


  —Venid hasta mí, amiga mía. —Tendió la otra mano, casi implorante—. Mi Lyntra.


  Las sombras se movieron, e Ildilyntra Starym salió a la luz de la luna. Sus ojos eran aquellos mismos pozos oscuros llenos de promesas que recordaba con tanta nitidez en sus sueños, sueños que lo habían visitado durante todos los largos años transcurridos hasta esta noche. Sueños basados en recuerdos que todavía conseguían perturbarlo...


  El Ungido notó de improviso la boca seca, y la lengua espesa y torpe.


  —¿Queréis...? —farfulló entre dientes, señalando en dirección al Asiento Viviente.


  Los Starym se consideraban la familia más antigua y pura de todas las familias del Reino Verdadero, y, desde luego, era la más orgullosa. Su matriarca se deslizó hacia él sin apartar los oscuros ojos de los del monarca.


  Eltargrim no tenía que mirar para saber que los años no habían hecho mella en su impecable piel blanca ni en su figura, tan perfecta que seguía dejándolo sin habla. Las trenzas eran de un azul que parecía negro, como siempre, e Ildilyntra seguía llevándolas sueltas, cayendo a sus pies hasta el suelo. Iba descalza, y los hechizos de su cinturón mantenían tanto pies como cabellos a pocos centímetros por encima del polvo del suelo. Lucía la vestimenta oficial de la familia, los dos dragones que descendían del escudo de armas de los Starym dibujados con relucientes gemas sobre su estómago, las alas esculpidas envolviendo sus senos con un dentado reborde de oro.


  Los muslos, que las aberturas de su túnica desde la cintura a los pies dejaban a la vista, estaban rodeados por las espirales negras y doradas de un manto de honor. Los extremos del manto se unían para sostener la trabajada vaina de diente de dragón de su espada de honor, que se balanceaba como un pequeño farol, envuelta en el profundo resplandor rojo de su poder despertado. El Anillo del Wyvern Vigilante relucía en su mano. A todas luces, aquello no era una visita extraoficial.


  La luna era perfecta para una charla entre amigos, pero ninguna matriarca se presenta irradiando todo su poder para tal menester. El Ungido sintió un gran pesar, pues era consciente de lo que se avecinaba.


  Y, naturalmente, ella lo sorprendió. Ildilyntra se detuvo ante él, como el monarca ya sabía que haría. Se apartó el vestido y apoyó las manos en las caderas, para dejarle ver la luz de todo el poder concentrado en su espada de honor. También esto lo esperaba, al igual que la profunda y estremecida inhalación que siguió.


  Ahora se desataría la tormenta, las ásperas palabras llenas de frío o ardiente sarcasmo, el mordaz veneno por el cual era famosa en todo Cormanthor. Las retorcidas palabras que conjuraban hechizos dañinos rondarían entre ellos, y él tendría que...


  En medio de un plácido silencio, la matriarca de los Starym se arrodilló ante él, sin que sus ojos se apartaran ni un segundo de los suyos.


  Eltargrim volvió a tragar saliva, y bajó la mirada a las rodillas de la mujer, blancas con un suave matiz azulado, allí donde se hundían en el círculo de musgo situado a sus pies.


  —Ildilyntra —musitó—. Señora, yo...


  A los oscuros ojos de la mujer siempre habían aflorado motas doradas cuando ésta experimentaba una emoción intensa, y destellos dorados refulgían ahora en ellos.


  —No estoy acostumbrada a suplicar. —La melodiosa voz se dejó oír otra vez, y despertó en el monarca un torrente de recuerdos, de otras noches más tiernas iluminadas por la luz de la luna en ese mismo cenador—, y sin embargo he venido aquí a suplicaros, eminente señor. Reconsiderad esta apertura de la que habláis. Que ningún ser que no sea un puro de sangre del Pueblo entre en Cormanthor sin nuestro permiso. ¡Y que ese permiso no sea concedido casi nunca, para que nuestro Pueblo perdure!


  —Ildilyntra, alzaos, por favor —pidió Eltargrim con firmeza, al tiempo que retrocedía—. Y dadme algunos motivos por los que deba aceptar vuestra súplica. —Su boca se curvó en un amago de sonrisa—. Seguramente sabréis que ya he oído esas palabras con anterioridad.


  La gran señora de los Starym permaneció de rodillas, cubierta por sus cabellos, y lo miró a los ojos.


  —Sí, Lyntra, eso aún ejerce efecto en mí —dijo el Ungido, y esta vez sonrió abiertamente—. Pero dadme razones que pueda sopesar y considerar... o hablad de cosas más intrascendentes.


  La ira hizo su aparición entonces en aquellos ojos oscuros.


  —¿Cosas más intrascendentes? ¿Como esa juerga casquivana con que se regalan esos necios en las Torres Erladden? —Se alzó entonces, con la celeridad de una serpiente enroscada, y se abrió el vestido. La tersura blancoazulada de su cuerpo desnudo resultaba tan desafiante como su mirada. Añadió con frialdad—: ¿O acaso pensasteis que había venido a flirtear, señor? ¿Me creísteis incapaz de pasar otra noche alejada de los encantos de nuestro soberano, de aquel joven ardiente y fuerte que conocía, convertido ahora por la edad en un hombre de gran sabiduría?


  Eltargrim dejó que sus palabras se perdieran en el silencio, así como las dagas que yerran el blanco giran en el vacío.


  —Esta furia rugiente es la gran señora de Starym que conozco desde hace tantos siglos —repuso con calma, poniendo fin al silencio—. Admiro vuestro gusto en lo que a ropa interior se refiere, pero había esperado que aquí dejaríais de lado un poco de lo que vuestros parientes más jóvenes denominan vuestra «arrogancia cortante». Sólo estamos nosotros dos en la isla, de modo que hablemos con franqueza, como corresponde a dos cormytas de edad. Nos ahorraremos tanta... cortesía inútil.


  —Muy bien —dijo Ildilyntra; su boca se tensó, y plantó las manos en las caderas de un modo que él recordaba muy bien—. Oídme entonces, señor Eltargrim: yo, mis parientes de más edad, y muchas otras familias y gentes de Cormanthor (puedo citar a los principales, si lo deseáis, señor, pero tened por seguro que ni son pocos ni se los puede desacreditar con la misma facilidad que a los jóvenes o a los chiflados) consideramos que esta idea de la apertura del reino nos condenará a todos, si es que alguna vez se hace realidad.


  Hizo una pausa, los ojos clavados en los de él y echando chispas, pero el Ungido la instó en silencio a que prosiguiese, cosa que ella hizo.


  —Si persistís en ese sueño absurdo vuestro de reformar la ley de Cormanthor para que todos los no elfos puedan entrar en el reino, nuestra larga amistad deberá terminar.


  —¿Con la pérdida de mi vida? —inquirió él con calma.


  De nuevo volvió a hacerse el silencio, mientras Ildilyntra tomaba aliento, abría la boca y volvía a cerrarla. Se alejó a grandes zancadas por las losas y el musgo bañados por la luna antes de girar en redondo para mirarlo a la cara una vez más.


  —Toda la Casa Starym —anunció con firmeza— se verá obligada a tomar las armas contra un soberano de mente y corazón tan retorcidos, de una estirpe élfica tan corrompida, como para presidir, mejor dicho, abrazar ansiosamente la destrucción del buen reino de Cormanthor.


  Sus miradas se encontraron en silencio, pero el paciente y risueño Eltargrim parecía tallado en mármol. Ildilyntra Starym respiró hondo y siguió hablando, su voz ahora tan imperiosa como la de cualquier reina gobernante.


  —Que quede bien claro, señor: vuestra apertura, si llega a producirse, destruirá este poderoso reino del Pueblo.


  Recorrió el jardín con paso majestuoso e impaciente, señalando los árboles, los arbustos y los esculpidos arriates de flores.


  —Aquí donde hemos vivido, amado y crecido, las cosas hermosas de los bosques que hemos cuidado, conocerán las brutales botas y el sucio y descuidado contacto de los humanos. —La matriarca Starym se volvió y avanzó hacia el monarca, bufando casi de rabia al tiempo que imprimía más velocidad a cada paso—. Y de los halflings. —Llegó ante él, el rostro congestionado—. Y de los gnomos. —La voz perdió intensidad, iracunda, y se estremeció en un ronco murmullo al pronunciar en una exclamación ahogada el agravio definitivo—: ¡Incluso... enanos!


  El soberano abrió la boca para hablar cuando ella adelantó el rostro hasta casi tocar el suyo, pero enseguida la mujer volvió a girar, chasqueando los dedos, y se dio la vuelta otra vez con un remolino de cabellos para mirarlo a la cara.


  —Todo aquello por lo que hemos luchado, por cuya conservación hemos combatido a los hombres-bestia, a los orcos y a los grandes wyrms, quedará diluido, mejor dicho, contaminado y, al final, suprimido. ¡Nuestra gloria ahogada en las apremiantes ambiciones, la superioridad numérica y las astutas maquinaciones de los peludos humanos!


  Aquella última palabra se elevó en un estruendoso grito que hizo tintinear las campanillas de cristal de los árboles que circundaban el lejano Estanque del Corazón.


  Mientras el tenue campanilleo flotaba por encima del Asiento Viviente, Ildilyntra se quedó mirando al rey en silencio, el pecho agitado por la emoción, los ojos inflamados. Un repentino haz de luz de luna surgió de la noche para iluminar los hombros de la mujer y bañarla en una fría luz blanca como si de un vengativo estandarte se tratara.


  Eltargrim inclinó la cabeza un instante, como en deferencia a su pasión, y dio un lento paso hacia ella.


  —También yo pronuncié palabras similares en otros tiempos —dijo—, y llegué a concebir pensamientos aún más sombríos. No obstante, he llegado a percibir en nuestras razas hermanas, en los humanos en especial, la vida, el entusiasmo y la energía que nos faltan a nosotros. En una ocasión poseímos ánimo y empuje, pero ahora sólo los contemplamos en las momentáneas visiones de tiempos pasados que nos envían nuestros antepasados. Incluso la orgullosa Casa Starym, si sus lenguas dijeran la verdad desnuda, se vería obligada a reconocer que hemos perdido algo... algo en nuestro interior, no simplemente vidas, riquezas y territorios forestales entregados a la creciente ambición de otros.


  El Ungido inició un agitado paseo al igual que Ildilyntra había hecho, y la blanca túnica se arremolinó al volverse hacia ella bajo la luz de la luna para añadir casi suplicante:


  —Éste podría ser un modo de reconquistar lo que hemos perdido. Un medio allí donde hasta ahora no ha habido más que poses afectadas, rechazo y un lento declive. Creo que la auténtica gloria puede volver a ser nuestra, no tan sólo el arrogante cascarón dorado de afectada grandeza al que nos aferramos en el presente. Más que eso: ¡el sueño de la paz entre hombres, elfos y enanos puede hacerse realidad por fin! ¡El sueño de Maeral, cumplido finalmente!


  La dama de cabellos negroazulados y oscuros ojos llameantes abandonó su inmovilidad como una bestia azuzada y pasó ante él con andar decidido como un gato montés rodea a un enemigo al que todavía teme... al menos de momento. Su voz, cuando habló, había dejado de ser melodiosa, y ahora era cortante como una cuchilla blandida con energía.


  —Como todos aquellos que caen en las garras de la senectud, Eltargrim —rugió—, empezáis a desear que el mundo sea como vos queréis, y no como es en realidad. El sueño de Maeral no es más que eso... ¡un sueño! Sólo a los necios se les ocurriría pensar que pudiera convertirse en real, en este Faerun salvaje que nos rodea. ¡Con cada año que pasa, los humanos se vuelven más diestros en el arte de la magia: una magia brutal, codiciosa y destructora de reinos! ¡Y tú estás dispuesto a invitar a estas... estas serpientes a que penetren en nuestro seno, que atraviesen nuestras defensas... para introducirse en nuestros hogares!


  La tristeza nubló levemente los ojos del monarca al advertir en qué se había convertido ella, como su cólera ponía de manifiesto; algo muy, muy distinto de la gentil doncella elfa que él había acariciado y consolado en el pasado, durante los tímidos llantos de juventud.


  Se interpuso en el camino de sus coléricas zancadas e inquirió con suavidad:


  —¿Y no es mejor invitarlos a entrar, obtener su amistad y mediante ella algo de influencia para guiar, en lugar de combatirlos, ser derrotados y tener que soportar cómo penetran en nuestras casas como conquistadores que todo lo aplastan y pisotean, avanzando por entre los ríos de sangre de nuestra gente? ¿Qué gloría hay en ello? ¿Qué es lo que os empeñáis en mantener sagrado, si para ello debe perecer todo nuestro pueblo? ¿Retorcidas leyendas en las mentes de humanos y de nuestros medio hermanos? ¿De un pueblo curioso y decadente de orejas puntiagudas y narices respingonas, cuyo ciego orgullo fue su perdición?


  Ildilyntra se había visto forzada a detenerse, pues de proseguir con su iracundo avance hubiese chocado con él. Permaneció escuchando la salva de preguntas con la nariz casi pegada a la del monarca, los puños crispados sobre las caderas.


  —¿Seréis vos quien permita que esas... esas razas animales accedan a nuestros lugares secretos y al corazón mismo de nuestro poder? —inquirió a su vez, la voz repentinamente áspera—. ¿Queréis ser recordado con odio por los pocos miembros de nuestro Pueblo que sobrevivan, como el traidor que condujo a los ciudadanos a los que juró servir... a nuestra raza... a la ruina?


  —No tengo otra elección —respondió Eltargrim, sacudiendo la cabeza—; veo la apertura como el único modo de que nuestro Pueblo pueda tener un futuro. Todas las otras vías que he considerado, y por las que incluso he hecho andar a este reino durante un tiempo, conducen... y a toda velocidad, en las próximas estaciones... al derramamiento de sangre. A una guerra que sólo acarreará la derrota del bello Cormanthor, ya que todas las razas a excepción de enanos y gnomos nos superan numéricamente en una proporción de veinte a uno y más. La superioridad de los humanos y orcos sobre nosotros es de cientos por cada uno de los nuestros. Si el orgullo nos empuja a la guerra, también nos empujará a la tumba... y ésa es una elección que no tengo derecho a hacer, por el bien de nuestros hijos, cuyas vidas destrozaría antes de que tuvieran la posibilidad de defenderse y elegir por sí mismos.


  —Ese argumento del miedo puede esgrimirse eternamente hasta el fin de los tiempos —escupió ella—. ¡Siempre habrá criaturas demasiado jóvenes para elegir por sí mismas! —Volvió a moverse, dando la vuelta a su alrededor, pero girando el rostro al hacerlo de modo que siempre lo mirara a la cara mientras andaba, y añadió casi como sin darle importancia—: Hay una vieja canción que dice que no existe modo de razonar con un Ungido resuelto... y ahora me doy cuenta de que tiene mucha razón. Nada puedo decir para convenceros.


  El rostro de Eltargrim pareció viejo y muy cansado mientras sus ojos se clavaban en los de su antagonista.


  —No tengo miedo, Ildilyntra, querida y respetada Ildilyntra —respondió—. Un Ungido debe hacer lo que es correcto, por muy alto que sea el precio.


  La mujer emitió un exasperado bufido, y él añadió:


  —Eso es lo que significa ser el Ungido, no la pompa, ni las galas reales, ni las reverencias.


  Ildilyntra se alejó de él por el musgo, hasta donde un desnivel elevado de roca le cortaba el paso y daba cobijo a un conjunto de enredaderas de espliego. Cruzó los brazos con indómita elegancia, y dirigió la mirada al sur, a las serenas aguas, convertidas ahora en una plácida sábana blanca bajo la luz de la luna. El silencio que dejó a su espalda se tornó profundo y ensordecedor.


  El soberano la observó, aguardando paciente. En ese reino de orgullos belicosos y oscuros recuerdos, jamás olvidados, gran parte de su tarea consistía en aguardar con paciencia. Los elfos más jóvenes nunca se daban cuenta de ello.


  La gran señora de los Starym escrutó la noche durante lo que pareció una eternidad, en tanto que sus brazos temblaban ligeramente. Cuando volvió a hablar, su voz sonó alta y suave como una brisa repentina.


  —En ese caso, ya sé lo que debo hacer.


  Eltargrim alzó la mano para lanzar su poder y obstaculizar su libertad de acción; el peor insulto que podía hacerse al líder de una Casa élfica.


  Aun así era ya demasiado tarde. Un fuego súbito floreció en la noche, una serie de chispas allí donde su poder chocó con el de ella y se debatió el tiempo suficiente para que la mujer se volviera. Tenía la espada de honor en la mano cuando sus miradas se encontraron.


  —Y yo que te amé en una ocasión —dijo Ildilyntra—. ¡Por los Starym! ¡Por Cormanthor!


  El resplandor de la luna centelleó una vez sobre la afilada hoja del arma mientras la elfa la hincaba hasta la empuñadura en su propio pecho, y con la otra mano introducía la vaina de diente de dragón en el brillante manantial rojo. El colmillo tallado pareció parpadear un instante, y luego, lentamente, se desvaneció en el sanguinolento río. De su cuerpo brotaba más sangre de la que aquel cuerpo curvilíneo hubiera debido contener en realidad.


  —Eltar... —jadeó entonces, suplicante casi, los ojos enturbiándose al tiempo que se tambaleaba.


  El Ungido dio un veloz paso al frente y levantó las manos, en cuyos dedos chisporroteó la magia curativa; pero, al verla, la mujer se arrancó la reluciente espada y se la hundió profundamente en la garganta.


  Eltargrim cruzó corriendo el exiguo espacio que los separaba, mientras ella tosía, se desplomaba... y alzaba una vez más el brazo empapado en sangre para clavar el arma en su ojo derecho.


  Se derrumbó en los brazos del monarca, y los exangües labios intentaron pronunciar su nombre otra vez. El Ungido la depositó con suavidad sobre el musgo, a pesar del creciente rugido de la magia que pasaba veloz junto a él y se llevaba en el cielo nocturno como humo sangriento desde el punto en el que había estado el diente de dragón. Magia que, como bien sabía, intentaría arrebatarle la vida.


  —Oh, Lyntra —murmuró—. ¿Acaso una disputa merecía tu muerte definitiva? —Se incorporó entonces, contemplando la sangre que relucía en sus manos, e hizo acopio de toda su fuerza de voluntad.


  La sangre coagulada de la mujer era un punto débil, una ruta que la magia acumulada en lo alto podía tomar para superar su propio poder si él tardaba demasiado en eliminarla.


  Mientras observaba sus manos extendidas, la oscura humedad desapareció de ellas, hasta que relucieron con un mágico tono blancoazulado que recorría su piel como fuego. Alzó la vista a lo alto entonces, hacia la súbita oscuridad que acababa de aparecer sobre su persona... y se encontró cara a cara con las mandíbulas abiertas y babeantes de un dragón de sangre.


  Se trataba del hechizo más mortífero de las Casas ancestrales, una magia vengativa que se cobraba la vida de su conjurador. El Sino de los Puros de Sangre, lo llamaban algunos. El dragón se alzó sobre él, oscuro, húmedo y terrible en la noche, tan silencioso como una brisa y tan letal como una lluvia de veneno hechizado. Toda carne viviente se fundiría ante él, retorciéndose, ajándose y reduciéndose a una putrefacta maraña gris de huesos y tendones.


  El soberano de todo Cormanthor se irguió arropado en su propio poder, y observó cómo la criatura atacaba.


  Se precipitó con gran estrépito sobre él, en una arremetida que sacudió toda la isla, hizo susurrar las hojas y quebró la quietud del lago en un centenar de olas frenéticas. Las rocas rodaron y el musgo quedó reducido a cenizas humeantes. Frustrado en su intentona por la cúpula de aire erigida por el poder del rey, el ser giró sobre sí mismo y rugió, describiendo un ávido círculo alrededor del gobernante elfo.


  Eltargrim permaneció inmóvil, indemne dentro del cerco de su poder, y contemplo cómo la criatura se desvanecía en la nada. Una vez más, el ser alzó la cabeza para amenazarlo, pero ya no era más que una pálida sombra de su antigua forma. El monarca se mantuvo firme en su puesto, y el dragón desapareció convertido en humo errante frente al fuego blancoazulado del soberano.


  Cuando hubo desaparecido del todo, el anciano elfo se pasó una mano temblorosa por los blancos cabellos y volvió a arrodillarse junto a la dama caída.


  —Lyntra —musitó con tristeza, inclinándose para besar unos labios de los que aún brotaba oscura sangre—. Oh, Lyntra.


  La sangre, tocada por el poder del soberano, se transformó en humo en la garganta de la mujer, del mismo modo que había sucedido con el hechizo mortífero que ella había conjurado. Nuevas columnas de humo se elevaron mientras él derramaba desconsoladas lágrimas


  Luchó por reprimirlas, al tiempo que las campanillas de cristal tintineaban otra vez y la fluctuación de sus hechizos protectores dejaba penetrar un estallido de distantes risas y música estruendosa procedente del festejo de los Erladden. Hizo un esfuerzo porque él era el Ungido de Cormanthor, y su deber le exigía hacer una cosa más antes de que la sangre dejara de fluir y el cuerpo de la elfa se enfriara.


  Eltargrim echó hacia atrás la cabeza para volver a mirar a la luna, ahogó un sollozo y, mirando el ojo abierto que le quedaba al cadáver, dijo con voz ronca:


  —Serás recordada con honor.


  Y si, después de esto, el dolor acabó por embargarlo, mientras acunaba el cuerpo de la que todavía era su amada, no había nadie más en la isla que pudiera oírlo.
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  Senderos salvajes y cetros


  Nada consta sobre el viaje de Elminster desde su nativa Athalantar a través de medio mundo de bosques desolados hasta el fabuloso reino elfo de Cormanthor, y de ello sólo puede deducirse que transcurrió sin contratiempos.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  El joven estaba atareado meditando las últimas palabras que una diosa le había dicho, y por eso la flecha que surgió de entre los árboles lo pilló completamente desprevenido.


  Pasó silbando ante su nariz, dejando un reguero de hojas, y Elminster la siguió con la mirada, parpadeando sorprendido. Cuando se fijó de nuevo en el camino frente a él, vio que unos hombres cubiertos con sucios andrajos de cuero descendían atropelladamente hasta éste para cerrarle el paso, empuñando dagas y espadas. Eran seis o más, y ninguno parecía albergar buenas intenciones.


  —Descabalga o morirás —ordenó uno de ellos, en tono casi afable.


  El echó una fugaz mirada a derecha e izquierda, comprobó que nadie lo atacaba por la espalda, y murmuró una rápida palabra.


  Cuando chasqueó los dedos, al cabo de un instante, tres de los bandoleros que tenía delante salieron despedidos hacia atrás como si el mismo aire les hubiera asestado un poderoso golpe. Las armas salieron volando, y los sorprendidos y jadeantes hombres fueron a estrellarse contra unas zarzas y rodaron por el suelo mientras proferían maldiciones.


  —Tengo entendido que un saludo más tradicional es el de «bienvenido» —dijo Elminster al hombre que había hablado, añadiendo una irónica sonrisa a su enfático comentario.


  El jefe de los bandoleros palideció y salió corriendo en dirección a los árboles.


  —¡Algan! —bramó—. ¡Drace! ¡Al rescate!


  Como respuesta, más flechas salieron silbando de las verdes entrañas del bosque como avispas furiosas.


  El saltó de su silla un momento antes de que dos de ellas fueran a clavarse en la cabeza de su montura. El fiel tordo emitió un ahogado relincho de incredulidad, alzó las patas delanteras como si desafiara a un enemigo invisible, y luego se desplomó de costado.


  Estuvo en un tris de aplastar a su jinete, que rodó lejos tan deprisa como pudo, maldiciendo para sus adentros en tanto intentaba pensar cuál de sus conjuros convenía más a un hombre solo que gateaba por entre helechos y zarzas, rodeado de bandidos ocultos entre los árboles con los arcos listos para disparar.


  Además, tampoco deseaba dejar abandonada su alforja. Jadeando en su frenético apresuramiento, El logró guarecerse tras un viejo y robusto árbol. Observó de paso que sus hojas empezaban a cambiar de color, teñidas de tonos dorados y marrones por culpa de las tempranas heladas del Año de los Elegidos, y, clavando los dedos en la musgosa corteza, se incorporó sin resuello para atisbar por entre los árboles.


  El crujido de las hojas pisoteadas señalaba las rutas tomadas por los presurosos forajidos que lo perseguían. Elminster suspiró y, recostándose en su árbol, murmuró un conjuro que había mantenido en reserva por si tenía que enfrentarse a bestias hambrientas mientras pasaba alguna noche al raso. Tal noche jamás llegaría, ahora, si no daba al hechizo un uso más inmediato. Acabó el conjuro, sonrió al primer bandido que asomó cauteloso desde un árbol cercano... y se introdujo en el oscuro tronco contra el que se apoyaba.


  El sobresaltado juramento del bandolero quedó bruscamente ahogado cuando El se fundió con el ancestral y paciente gigante del bosque, y proyectó sus pensamientos a lo largo de las extendidas raíces hacia el próximo árbol que fuera lo bastante grande. Había un árbol de sombra en aquella dirección. Bueno, tendría que servir.


  Hizo fluir su indefinido cuerpo por la raíz principal, al tiempo que intentaba no sentirse sofocado o atrapado. La opresiva sensación de encierro volvía locos a algunos magos cuando ponían en práctica aquel hechizo... pero Myrjala lo había considerado una de las principales cosas que debía llegar a dominar.


  ¿Acaso había previsto lo que iba a suceder ese día, tantos años después?


  La idea provocó un escalofrío en el príncipe de Athalantar mientras ascendía por el interior del árbol. ¿Sería voluntad de Mystra todo lo que le estaba acaeciendo?


  Y, si así era, ¿qué sucedería cuando la voluntad de la diosa entrara en conflicto con la de otro dios que guiase a otra persona?


  Al fin y al cabo, habría sobrevolado el bosque bajo la apariencia de un halcón, si ella no le hubiera ordenado que «cabalgara» hasta el fabuloso reino elfo de Cormanthor. Un ave de presa habría volado demasiado alto para que la alcanzasen las flechas de estos bandidos, por muy dispuestos que hubieran estado a malgastar sus proyectiles.


  Con este pensamiento, Elminster volvió a emerger al luminoso mundo exterior. Surgió de la oscura y cálida madera a la brillante luz solar para fundirse con la carretera de Skuldask, una especie de cinta fangosa, a la izquierda. A menos de dos pasos a su derecha distinguió el polvoriento vestido de cuero de un forajido, y Elminster no pudo resistirse a hacer algo que había practicado con deleite, años atrás, en las calles de Hastarl: extrajo de su funda la daga que el hombre llevaba al cinto, con tal suavidad y destreza que éste ni se enteró. En la empuñadura había grabada la silueta de una serpiente, alzada para atacar.


  Luego permaneció totalmente inmóvil, sin atreverse a dar un paso por temor a pisar las hojas secas a sus pies, y que el crujido delatara su presencia. Se quedó tan quieto como una roca en tanto que el hombre se alejaba con cautela en dirección al punto por el que había huido el joven mago.


  ¿Podría recuperar la alforja y huir sin ser visto? Por más que ellos tuvieran flechas y una cierta habilidad para dispararlas, él no deseaba desperdiciar hechizos en un puñado de hombres desesperados, allí en el corazón de Skuldaskar. Había visto osos y enormes gatos monteses y arañas del sueño durante el viaje, y oído relatos sobre bestias mucho más temibles que acechaban a los hombres en este camino. Incluso se había tropezado con los huesos roídos y las carretas volcadas y podridas de una caravana que había hallado la muerte en esta carretera, tiempo atrás... y no deseaba convertirse en otra espeluznante señal de advertencia más.


  Mientras seguía allí plantado, indeciso, otro bandolero salió de detrás del árbol, la cabeza gacha y el paso veloz, y chocó contra él.


  Cayeron juntos sobre el manto de hojas, pero el joven athalante empuñaba ya una daga, y la utilizó.


  La hoja era afilada, y la cuchillada abrió la frente del hombre de un solo tajo; El se incorporó veloz y salió corriendo, no sin antes asegurarse de pisotear el arco que el otro había dejado caer. Se partió con un chasquido bajo sus botas, y él se dirigió raudo hacia la carretera, seguido por una serie de gritos sorprendidos.


  El hombre que había herido quedaría cegado por el chorro de sangre hasta que alguien lo ayudara, y eso significaba un bandido menos que saldría en persecución de Elminster de Athalantar. Los rápidos de Berdusk se encontraban aún a unos días de camino —o más, ahora que se veía obligado a andar—, y regresar a Elturel significaba un viaje más largo incluso. No le entusiasmaba la idea de ir en una u otra dirección con una banda de asesinos acosándolo día y noche.


  Regresó apresuradamente a la carretera, y llegó junto a su caballo; usando la daga prestada, soltó la alforja y la correílla que sujetaba la funda de su espada. Tras agarrar ambas cosas, se alejó a la carrera por el sendero, con la esperanza de alejarse lo más posible antes de que tuviera que poner en práctica otro truco.


  Otra flecha pasó silbando junto a su hombro, y se desvió bruscamente hacia el interior del bosque situado al otro lado del camino. Al diablo con su brillante táctica.


  Tendría que plantarles cara y pelear. A menos que...


  Soltó la carga atropelladamente y extrajo la espada, las dagas de ambas botas, y el cuchillo enfundado a su espalda, cuya empuñadura quedaba oculta por los cabellos a la altura de la nuca, todo lo cual fue a unirse sobre un terrón de musgo con la daga que había tomado prestada. Añadió al tintineante montón el ennegrecido tenedor de cocina y un cuchillo de despellejar de hoja ancha al tiempo, e inició el cántico.


  Los hombres saltaban y corrían por entre los árboles, aproximándose veloces, mientras Elminster proseguía con el conjuro entre murmullos, tomando cada una de las armas e infligiéndose con cuidado pequeños cortes para que cayeran gotas de su sangre sobre el acero. Rozó cada hoja con la maraña de plumas y hebras de telaraña que había sacado de una de las bolsitas de su tahalí —agradeciendo a Mystra que le hubiera susurrado que marcara cada bolsita para así saber qué contenían con tan sólo echarles un vistazo— y luego dio una palmada.


  El hechizo estaba consumado. Levantó la alforja para usarla como escudo contra cualquier flecha veloz dirigida contra él, y se acurrucó tras ella mientras las siete armas que había encantado se alzaban nerviosamente en el aire y rechinaban unas contra otras un instante mientras flotaban en el aire como olfateando la presa, para salir luego disparadas al frente, las afiladas puntas por delante a través del bosque.


  El primer bandolero aulló al cabo de un momento, y El vio cómo el hombre giraba, aferrándose un ojo, y caía por el terraplén hasta la carretera. Un segundo hombre profirió una maldición y blandió la espada con desesperación; se escuchó el entrechocar del acero con el acero, y luego el hombre se bamboleó y cayó, con un chorro de sangre manando de su garganta desgarrada.


  Otro hombre gruñó y se llevó la mano al costado para arrancarse el tenedor y arrojarlo al suelo con un gemido. Acto seguido, se unió a la frenética retirada, aunque quedó algo rezagado ante algunos de sus camaradas que corrían a toda velocidad en un desesperado intento de mantenerse por delante de los cuchillos que se abalanzaban ávidos sobre ellos.


  Cada vez que una hoja de acero derramaba sangre, el hechizo del joven mago desaparecía. Elminster soltó la alforja y se adelantó con cautela para ir recuperando sus armas de los hombres que habían caído. Habría resultado fácil escabullirse en ese momento, pero, si lo hacía, jamás sabría cuántos habían sobrevivido para seguir sus pasos... ni recobraría las armas.


  Los dos que El había visto caer estaban muertos, y un copioso rastro de sangre le indicó que un tercero no correría mucho más allá antes de que los dioses se hicieran cargo de él. Un cuarto bandolero consiguió llegar hasta el caballo de Elminster antes de que la espada del joven athalante se hundiera en su espalda; y el bandido se desplomó de bruces y quedó inmóvil.


  El joven mago recuperó todas sus armas excepto la daga que había tomado prestada y uno de los cuchillos de su cinto, y, tras encontrar a otros dos cadáveres, dio por finalizada la siniestra tarea y reanudó su viaje. Ambos cadáveres llevaban armas en las que había grabado el tosco símbolo de una serpiente. El se rascó la mandíbula, donde la barba de varios días empezaba a picarle, y luego se encogió de hombros. Debía seguir adelante; ¿qué importaba qué banda o hermandad reclamase esos bosques como suyos? Tuvo buen cuidado de recoger todos los arcos que vio, que luego arrojó al interior de un tronco hueco algo más allá, lo cual sobresaltó a un conejo joven que salió disparado por el otro extremo para perderse entre los árboles dando saltos.


  Bajó la mirada hacia el puñado de armas ensangrentadas de su mano y meneó la cabeza con pesar. Jamás le había gustado matar, por muy necesario que fuera. Limpió las hojas en el primer trozo de musgo espeso que encontró y siguió adelante, hacia el sureste, a través del cada vez más oscuro bosque.


  El cielo no tardó en volverse gris, y se levantó una brisa helada, aunque la lluvia que se olía cercana nunca llegó, y Elminster prosiguió la penosa caminata con la alforja al hombro.


  Justo antes del anochecer llegó a una pequeña hondonada y divisó aliviado el humo de una chimenea, una empalizada y unos campos que se extendían a lo lejos.


  Encima del poste situado en una esquina de lo que parecía un corral, aunque ahora sólo contenía barro y hierba pisoteada, había un letrero que rezaba: «Bienvenidos a El Cuerno del Heraldo». Debajo figuraba una mala representación de una trompeta plateada casi circular. Elminster sonrió al verlo y avanzó junto a la empalizada; tras dejar atrás varios edificios de piedra que apestaban a lúpulo, traspasó una verja sobre la que pendía una muy mala réplica del curvado cuerno del heraldo.


  Aquello tenía todas las trazas de ser el lugar en el que iba a pasar la noche. Atravesó a grandes zancadas el patio enfangado hasta llegar a una puerta ante la que un muchacho de aspecto aburrido mondaba y troceaba rábanos y pimientos, que luego arrojaba en baldes llenos de agua, al tiempo que vigilaba la llegada de posibles huéspedes.


  El rostro del muchacho demostró cierto interés al inspeccionar a Elminster, pero no hizo ademán de tocar el gongo situado junto a su codo, limitándose a dedicar un inexpresivo gesto de asentimiento al fatigado joven de nariz aguileña. Elminster devolvió el saludo y penetró en el interior.


  El lugar olía a cedro, y había una chimenea más adelante a la izquierda y también se oían voces. El joven mago echó un vistazo en derredor, haciendo oscilar la alforja colgada del hombro, y descubrió que se encontraba en medio de otro bosque; éste, un atestado laberinto de pilares hechos con troncos de árbol, dependencias oscuras, y losas cubiertas de serrín por las que correteaban los escarabajos. Muchos de los tablones mostraban las cicatrices de antiguos incendios que habían sido extinguidos a tiempo, en épocas ya lejanas.


  Y, por el olor, aquel sitio sin duda era un lugar donde se fabricaba cerveza. No tan sólo las pequeñas cantidades de cerveza amarga que todo el mundo preparaba, sino brebaje suficiente para llenar el pequeño montón de barriles que El pudo distinguir a través de una ventana cuyos porticones estaban abiertos hacia afuera para dejar entrar un poco de luz y aire... y por la que se asomó un rostro que lo miró con fijeza, frunciendo las pobladas cejas, antes de gruñir:


  —¿Solo? ¿A pie? ¿Quieres comida y cama?


  Elminster asintió en silencio y fue recompensado con una hosca coletilla:


  —Entonces, considérate en tu casa. Dos piezas de plata por una cama, dos más por la comida, a pieza de cobre por cada bock extra, y los baños aparte. El bar está allí a la izquierda; puedes entrar con la bolsa, pero te lo advierto: echo fuera a todo el que desenvaine un arma en mi casa... y sin miramientos, no me importa si es en plena noche, y además sin las armas. ¿Queda claro?


  —Entendido —respondió El con cierta dignidad.


  —¿Tienes nombre? —exigió el fornido propietario del rostro, apoyando un brazo rechoncho y peludo sobre el alféizar.


  Por un instante, El se sintió tentado de responder con un simple «sí», pero la prudencia le hizo contestar:


  —El, vengo de Athalantar y me dirijo a los rápidos.


  —Yo me llamo Deldren. —El rostro se balanceó en señal de asentimiento—. Yo mismo construí este lugar. Hay pan, salsa y queso en la repisa de la chimenea. Sírvete un bock de cerveza y di a Rose qué te apetece. Ya tiene la sopa lista.


  El rostro desapareció, y Elminster procedió a seguir las instrucciones recibidas mientras por la ventana penetraba el chirrido y golpeteo de barriles transportados de un lugar a otro.


  Una multitud de rostros cansados alzaron la mirada cuando entró en el bar, y observaron con mudo interés cómo el joven sazonaba su queso con mostaza y se instalaba con su jarra en una mesa situada en un rincón. El dedicó a la estancia en general un educado saludo con la cabeza y a Rose otro más entusiasta, y se dedicó a llenar el quejumbroso estómago y a contemplar a los parroquianos que lo observaban.


  En un rincón del fondo había una docena de mujeres y hombres fornidos y sudorosos que llevaban blusones y grandes botas deformadas, y mostraban mucha mugre y expresiones cansadas. Granjeros locales que habían acudido a comer antes de retirarse a dormir.


  Había una mesa ocupada por hombres pertrechados de corazas de cuero, y armas sujetas con correas. Todos lucían insignias con una espada escarlata dispuesta sobre un escudo blanco; uno de ellos vio que Elminster estudiaba la suya y gruñó:


  —Somos la Compañía de la Espada Roja. Nos dirigimos hacia Calishar para ofrecer nuestros servicios como escoltas de caravanas.


  El joven dio su nombre y destino como respuesta, tomó un trago de su jarra, y luego permaneció silencioso hasta que los presentes perdieron todo interés en él.


  La conversación que se había desarrollado de un modo inconexo antes de su entrada volvió a reanudarse. Parecía una especie de pique entre los dos últimos huéspedes: hombres barbudos y escandalosos cubiertos con ropas harapientas, que llevaban enormes espadas desgastadas y pequeños arsenales de copas tintineantes, cuchillos, mazos y otras pequeñas herramientas.


  Uno de ellos, Karlmuth Hauntokh, era más peludo, gordo y arrogante que el otro. Mientras el joven príncipe de Athalantar escuchaba, se tornó elocuente sobre las «oportunidades que bullen justo en estos momentos... sí, bullen, os lo aseguro... para exploradores como yo mesmo... y mi amigo Surgath aquí presente».


  Se inclinó al frente para contemplar a los Espadas Rojas con ojos viejos y sapientes, y añadió en un ronco susurro confidencial que sin duda se escuchó hasta en los establos:


  —Es a causa de los elfos, ¿sabéis? Se están marchando... Nadie sabe adónde, pero se van. Abandonaron lo que llamaban Elanvae, que son los bosques que atraviesan el río Tortuoso situados al nordeste de aquí, el pasado invierno. Ahora todo ese territorio está a nuestra disposición. ¡No hace ni diez días que encontré una chuchería allí, con incrustaciones de oro y brillantes, en una casa desplomada!


  —Sí —intervino uno de los granjeros en tono escéptico—, ¿y de qué tamaño era, Hauntokh? ¿Más grande que mi cabeza, esta vez?


  El explorador hizo una mueca, y sus negras cejas se juntaron para formar una feroz línea.


  —No seas insolente, Naglarn —refunfuñó—. ¡Cuando estoy allá fuera, blandiendo la espada contra los lobos, pocas veces te veo adentrarte valientemente en los bosques!


  —Algunos de nosotros —replicó el aludido en un tono que rezumaba desdén—, tenemos un trabajo honrado que hacer, Hauntokh. Pero, claro, tú ignoras lo que es eso, ¿verdad?


  Muchos de los granjeros rieron por lo bajo o esbozaron sonrisas en silencio.


  —Dejaré pasar ese comentario, granjero —repuso él con frialdad—, puesto que me gusta mucho el Cuerno, y pienso seguir bebiendo aquí mucho después de que utilicen tu propio arado para enterrarte en algún punto de esos terrenos tuyos llenos de hierbajos. Pero te enseñaré a no mofarte de quienes se atreven a ir allí donde tú no osas hacerlo.


  Hauntokh introdujo una mano peluda en la abierta pechera de la camisa con la celeridad de una serpiente, y de entre el vello canoso extrajo una bolsa de tela del tamaño de un puño. Sus fuertes y achaparrados dedos desataron los cordones que la cerraban, y pusieron a la vista su contenido: una esfera de reluciente oro, incrustada de refulgentes gemas. Un involuntario suspiro de asombro surgió de todas las gargantas de la sala cuando el hombre la alzó orgulloso.


  Era un objeto precioso, tan antiguo y exquisito como todas la obras elfas que Elminster había tenido ocasión de contemplar. Sin duda valía lo mismo que una docena de Cuernos del Heraldo, o más. Mucho más, si aquel resplandor era indicativo de capacidades mágicas que servían para algo más que simple adorno. El observó cómo su luz interna se reflejaba en el anillo que llevaba el explorador; un anillo que lucía la imagen garabateada de una serpiente alzándose para atacar.


  —¿Habíais visto algo semejante? —se jactó Hauntokh—. ¿Eh, Naglarn? —Giró la cabeza y paseó la mirada por los aventureros de la Espada Roja que estaban inclinados al frente tan llenos de avidez y sorpresa que parecían a punto de caer de sus sillas, y contempló a su camarada explorador—. ¿Y tú, Surgath? —le instó—. ¿Has traído algo la mitad de valioso que esto?


  —Bueno, en realidad... —dijo el otro hombre barbudo y curtido por el sol, mientras se rascaba la cabeza. Se removió en su asiento, y colocó un pie embutido en una bota sobre la mesa, en tanto que Karlmuth Hauntokh reía por lo bajo, disfrutando de aquel instante de clara superioridad.


  Y entonces el harapiento explorador extrajo de la bota alzada algo largo y fino, y esbozó una mueca burlona que rivalizaba con la de su compañero. El pudo observar que no le quedaban demasiados dientes.


  —No era mi intención humillarte, Hauntokh —dijo en tono desenvuelto—. No, ésa no es la forma de actuar de Surgath Ilder. Discreción y seguridad, ése es mi lema... —Alzó el largo y delgado cilindro, y posó la mano sobre el arrugado paño de seda que lo envolvía—. También yo he estado en Elanvae —siguió con voz cansina—, para ver si encontraba pieles... o tesoros. Ahora bien: hace años, probablemente antes de que tú nacieras, Hauntokh, no me cabe la menor duda...


  El explorador más corpulento emitió un gruñido, pero sus ojos siguieron fijos en el objeto envuelto en seda.


  —... aprendí que, cuando uno tiene prisa y está en un bosque elfo, generalmente puede tropezar con un botín como éste en un sitio: una tumba.


  Si la estancia había estado en silencio antes, aquella última palabra hizo que el silencio resultara sepulcral.


  —Es el único lugar que los elfos cazadores tienden a dejar en paz, ¿sabes? —continuó Surgath—. De modo que, si a uno no le importa luchar por su vida alguna que otra vez, es posible... sólo es posible... tener la suerte de encontrar algo como esto. —Retiró de un tirón el paño de seda.


  Se escuchó un murmullo, y luego volvió a hacerse el silencio. El hombre sostenía una vara de plata cincelada y adornada con estrías. Uno de los extremos aparecía rematado por una lengua oscilante como una estilizada llama, y el otro estaba coronado por una gema azul tan grande como la boca desencajada por la sorpresa del Espada Roja situado más cerca. Entre ambas puntas, un esbelto dragón, que casi parecía vivo, se enroscaba en torno al mango del cetro con dos relucientes piedras preciosas por ojos. Una era verde y la otra color ámbar, y en la punta de la enroscada cola aparecía otra gema más, ésta de un tono marrón dorado.


  Elminster se quedó contemplándolo durante unos segundos antes de acordarse de alzar su bock para ocultar la ansiedad reflejada en su rostro. Un objeto como aquél podría resultar muy útil, en el caso de que tuviera que enfrentarse a guardas elfos... Era obra de elfos, sin duda, a juzgar por su elegancia y belleza. ¿Qué poderes poseería?


  —Este cetro que veis —siguió Surgath, agitándolo; en ese instante se escuchó una exclamación y un estrépito, cuando Rose penetró en la sala con una bandeja de pastelillos calientes, y la dejó caer sobre sus propios pies, llena de asombro— fue sepultado junto con un señor de los elfos hará unos dos mil veranos o más, según creo. A ese personaje le gustaba impresionar a la gente... ¡como sucede con ciertos exploradores perezosos y lenguaraces sobre los que puedo posar los ojos en estos momentos! De modo que hacía que esta vara realizara cosas. Observad.


  Su atónito público contempló cómo tocaba uno de los ojos del dragón a la vez que hacía lo propio con la enorme gema situada en el extremo del cetro. Una luz intensa relampagueó cuando apuntó con él a Karlmuth Hauntokh, que lanzó un gemido y se arrojó al suelo temblando de miedo.


  —No temas, Hauntokh —dijo Surgath entre risotadas—. Deja de arrastrarte por el suelo. Eso es todo lo que hace, ¿ves?: emitir esa luz.


  Elminster meneó la cabeza ligeramente, pues sabía que el objeto debía de hacer más que eso, pero sólo un par de ojos en toda la estancia repararon en la reacción del joven que lucía una barba de varios días.


  En cuanto el explorador rival volvió a aparecer a la vista de todos, con una expresión colérica, Surgath añadió en tono grandilocuente:


  —Ah, pero todavía hay más.


  Oprimió el otro ojo del dragón y la gran gema a la vez, y un rayo de luz atravesó el bar y alcanzó el bock de Elminster, que salió despedido dando vueltas. El joven observó cómo rebotaba contra la pared, humeante, y entrecerró los ojos.


  —Todavía no hemos acabado —anunció el hombre alegremente, mientras el rayo se apagaba y la jarra rodaba fuera de la estancia—. ¡Aún queda esto!


  Esta vez palpó la joya de la cola y la gema, y obtuvo una esfera que emitía un zumbido y un resplandor azul en cuyo interior danzaban y giraban diminutas chispas.


  El rostro del joven mago se tensó, y sus dedos se agitaron detrás del queso. Bajó los ojos, como si buscara su jarra, para que los demás no pudieran ver que murmuraba algo; tenía que sofocar la última manifestación del cetro, antes de que provocase nefastas consecuencias.


  El hechizo se realizó, aparentemente sin que se dieran cuenta los demás ocupantes del bar, y Elminster se recostó en su asiento aliviado, con las sienes perladas de sudor. No había terminado todavía; quedaba pendiente el pequeño detalle de cómo arrebatarle el cetro al anciano. Tenía que hacerse forzosamente con el cetro.


  —Pues bien —canturreó Surgath—, en mi opinión este juguetito no desentonaría en el puño de un rey, y en estos momentos intento decidir a cuál ofrecérselo. Tengo que llegar allí, hacer el trato, y volver a salir sin que me maten o me arrojen a una mazmorra. En primer lugar tengo que elegir al rey adecuado, ¿comprendéis? Porque ha de ser alguien que pueda pagarme al menos cincuenta rubíes, ¡y todos ellos han de ser más grandes que mi pulgar!


  El explorador miró en derredor con aire de suficiencia, y añadió:


  —Ah, y una advertencia: también encontré una magia muy útil que se ocupará de cualquiera que intente robarme esto. Se ocupará de forma permanente, no sé si me entendéis.


  —Cincuenta rubíes —repitió uno de los aventureros, con incrédulo asombro.


  —¿Lo dices en serio? —terció Elminster, y algo en su voz hizo que todos los ojos se volvieran hacia él—. ¿Lo venderías ahora mismo, por cincuenta rubíes?


  —Bueno, pues... —farfulló Surgath, y entornó los ojos—. ¿Por qué, chico? ¿Acaso esta alforja tuya está llena de rubíes?


  —Tal vez —respondió él, mordisqueando con tanto nerviosismo un pedazo de queso que a punto estuvo de arrancarse de paso las puntas de los dedos—. Vuelvo a preguntártelo: ¿tu oferta va en serio?


  —Bueno, puede que haya hablado con cierta precipitación —repuso el explorador despacio—. Más bien tenía en mente, cien rubíes.


  —Claro que sí —replicó Elminster con sorna—. Lo he notado con toda claridad desde aquí. Muy bien, Surgath Ilder. Te compraré ese cetro, aquí y ahora, por cien rubíes... y todos ellos más grandes que tu pulgar.


  —¡Ja! —El explorador se recostó en su silla—. ¿De dónde sacaría un mozo como tú cien rubíes?


  —Ya sabes —contestó él, encogiéndose de hombros—, de tumbas ajenas y sitios como ése.


  —A nadie lo entierran con cien rubíes —se mofó Surgath—. Cuéntame otra, chico.


  —Bueno, soy el único príncipe vivo de un reino muy rico... —empezó el joven mago.


  Hauntokh entrecerró los ojos, pero Surgath rió burlón. Elminster se levantó e introdujo la mano en su alforja. Cuando la sacó, sostenía una capa arrollada, para ocultar el hecho de que su mano estaba vacía y para disimular el gesto que liberaría el hechizo «en ciernes».


  Mientras los aventureros se inclinaban al frente para observarlo con atención, el joven desenrolló la tela con un grácil movimiento... y un montón de gemas de un rojo brillante, en las que se reflejaban las llamas de la chimenea, quedó esparcido por la mesa ante él.


  —Escoge una, Surgath —indicó en tono afable—. Comprueba por ti mismo que es real.


  Sin habla, el hombre así lo hizo, y sostuvo la gema en alto hacia la luz rotante del cetro. Las manos empezaron a temblarle. Karlmuth Hauntokh agarró también una de las piedras, y la estudió con ojos entornados.


  Luego, muy despacio, volvió a depositarla sobre la mesa frente al muchacho de nariz aguileña, y se giró para pasear la mirada por el bar.


  El bajó los ojos hacia las manos peludas del hombre. Sí, el símbolo del anillo era idéntico al que llevaban los bandoleros.


  —Son auténticas —declaró Hauntokh con voz ronca—. Más auténticas que eso. —Señaló el cetro con el pulgar, contempló su propia chuchería dorada, y meneó la cabeza despacio.


  —Muchacho —dijo Surgath—, si lo dices en serio... el cetro es tuyo.


  Todos los hombres y mujeres de la sala estaban ahora en pie, contemplando con ojos desorbitados la mesa repleta de gemas centelleantes. Uno de los Espadas Rojas se adelantó a grandes zancadas hasta situarse detrás de Elminster.


  —Me pregunto de dónde ha sacado un jovenzuelo semejante fortuna —dijo en tono bajo y amenazador—. ¿Posees más chucherías semejantes, que te permitan subsistir durante el peligroso viaje hasta los rápidos?


  El joven sonrió despacio, e introdujo algo en la mano del guerrero.


  El hombre bajó la vista hacia ella. Una moneda resplandecía en la palma, una enorme y antigua moneda de platino puro.


  Elminster tomó el cetro, que giraba lentamente en el aire, e hizo un gesto invitador con la otra mano en dirección a la mesa llena de gemas. Surgath se abalanzó sobre ellas.


  El muchacho observó cómo el otro las recogía febrilmente y se inclinó al frente para decir al aventurero en un susurro que se escuchó en todos los rincones de la sala:


  —Sólo hay que tener cuidado con una cosa, mi buen señor... y es venir en busca de más.


  —¿Ah, sí? —inquirió el Espada Roja, tan amenazador como antes.


  Elminster señaló la moneda, y de improviso ésta se agitó, y una serpiente enfurecida se alzó en la mano del hombre. Con un juramento, éste la arrojó lejos. La moneda chocó contra una pared con un sonido metálico, cayó al suelo, y rodó lejos, convertida otra vez en una moneda.


  —Están malditas, como podéis ver —explicó Elminster con dulzura—. Todas ellas. Fueron robadas de una tumba, y eso activó la maldición. Y sin mi magia para mantenerla bajo control...


  —Aguarda un momento —rezongó Surgath, el rostro sombrío—. ¿Cómo sé que estos rubíes son reales, eh?


  —No puedes saberlo —respondió él—. Pero lo son, y seguirán siendo rubíes por la mañana, y todas las mañanas de los días siguientes. Si quieres recuperar el cetro... estaré en la habitación que Rose me ha preparado.


  Dedicó a los presentes una amable sonrisa y abandonó la estancia, preguntándose cuántas personas, llevaran o no un anillo con el símbolo de una serpiente, intentarían asesinar la imagen mágica que sería lo único que dormiría en su cama aquella noche, o revolverían de arriba abajo la habitación en busca de un cetro que no estaba allí. El tejado de tejas y turba del Cuerno del Heraldo bastaría para el reposo del último príncipe de Athalantar.


  De todos los ojos del bar que observaron con perplejidad la marcha del joven procedente de Athalantar, en un par, en el rincón más apartado, ardían sombríos designios de muerte; y no pertenecían precisamente al hombre que llevaba el anillo con la serpiente dibujada.


  —Cien rubíes —exclamó Surgath con voz ronca, vertiendo una pequeña lluvia roja de relucientes gemas de una mano a la otra—. Y todos auténticos.


  Echó una ojeada a lo alto para contemplar el tranquilizador resplandor de los hechizos protectores, sonrió, y volvió a remover el cuenco lleno de rubíes. Había pagado una cantidad equivalente al valor de dos de aquellas joyas para comprar la gema protectora, años atrás... pero el servicio que le prestaba esa noche lo compensaba por cada una de las piezas de cobre gastadas.


  Sonriente aún, no vio cómo la gema relampagueaba una vez, cuando un silencioso hechizo volvió sus abrasadoras defensas contra su dueño.


  Se escuchó un ahogado rugido, y acto seguido el calcinado cuerpo del explorador se desplomó de costado sobre el lecho. Surgath Ilder sonreiría para siempre ahora.


  Unos cuantos rubíes, fundidos por el calor, tintinearon hasta el suelo en ennegrecidos fragmentos. Los ojos que los observaron caer traslucieron una cierta satisfacción, pero en ellos seguía ardiendo el ansia asesina. En ocasiones la venganza podía surgir de la tumba.


  Al cabo de un momento, el propietario de aquellos ojos sonrió y tejió el hechizo que llevaría hasta él un puñado de aquellos rubíes.


  Todos debemos morir algún día, así que ¿por qué no morir ricos?


  2

  

  Muerte y gemas


  El fallecimiento del Mago de las Muchas Gemas podría haber condenado a la Casa de Alastrarra, de no haber sido por el sacrificio de un humano que pasaba por allí. Muchos elfos del reino no tardaron en desear que el hombre en cuestión lo hubiera sacrificado todo en su lugar. Otros señalan que, en más de un sentido, así lo hizo.


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  Conforme avanzaba por el interminable bosque, el terreno comenzó a elevarse otra vez, salpicado de riscos y enormes salientes de roca musgosa que se alzaban en medio de los omnipresentes árboles. No existía un sendero que seguir; pero, ahora que Elminster había dejado atrás la cordillera montañosa que señalaba el límite oriental del reino humano de Cormyr, la dirección correcta para llegar a Cormanthor quedaría indicada por el punto situado al sureste donde los árboles fueran más altos. El joven de nariz aguileña con la alforja al hombro caminó sin pausa en dirección a aquel destino invisible, sabiendo que debía de estar cerca ya. Los árboles eran más viejos y grandes, cubiertos de enredaderas y musgos. Hacía ya tiempo que había dejado atrás cualquier vestigio de las hachas de los leñadores.


  Llevaba andando días —meses— pero en cierto modo se alegraba de que las flechas de unos bandoleros lo hubieran dejado sin montura. Incluso en las tierras reclamadas por los hombres de Cormyr, ahora a su espalda, las colinas eran tan agrestes y arboladas que hubiera tenido que soltar a su caballo, incumpliendo así, voluntariamente, la voluntad de Mystra.


  Mucho antes de que el terreno lo hubiera obligado a incurrir en tal desobediencia, se habría quedado también sin monedas comprando heno para alimentar al animal, y agotado de tanto cortar ramas de árboles para abrir un sendero lo bastante ancho para permitir el paso del caballo; suponiendo, claro está, que el caballo hubiera estado dispuesto a penetrar en bosques demasiado densos para avanzar por ellos. Bosques por los que, al caer la noche, deambulaban criaturas que gruñían y aullaban, y que provocaban que muchas otras criaturas invisibles chillaran y gimieran entre estertores de muerte.


  Elminster esperaba no correr su misma suerte antes de tiempo.


  Mantenía algunos conjuros a mano en todo momento, que le permitían inmovilizar conejos y a veces ciervos allí donde se encontraban; de ese modo podía acercarse para usar el cuchillo, aunque empezaba a cansarse de las aparatosas carnicerías subsiguientes, del constante susurrar de hojas y gruñidos que indicaban que lo observaban, de la soledad y de la sensación de estar perdido. En ocasiones se sentía más bien como una flecha disparada sin tiento que se dirigía rauda hacia ninguna parte, en lugar de un poderoso y ungido Elegido de Mystra. De vez en cuando daba con alguna pista, pero casi siempre —a pesar de la aparente sencillez y claridad de la situación— acababa incurriendo en un error tras otro. Con razón los Elegidos eran criaturas excepcionales.


  Sin duda habría animales más excepcionales aun acechando en esos momentos entre los árboles, dándole caza. ¿Por qué no le habría facilitado Mystra un conjuro que lo transportase directamente a las calles de la ciudad elfa? El mar de la Luna se encontraba en algún lugar más adelante y a su izquierda, poniendo fin a aquellos árboles que eran territorio elfo; y, si recordaba correctamente los comentarios escuchados a los mercaderes y los mapas entrevistos en Hastarl, estaba unido por un río a un brazo del inmenso y extenso mar de las Estrellas Fugaces, que constituía el límite oriental del reino elfo que buscaba. Las montañas a su espalda formaban el borde occidental de Cormanthor, de modo que, si seguía andando y giraba a la derecha cuando topase con un río, se mantendría dentro de territorio elfo. Aun así, que hallara o no la fabulosa ciudad situada en su centro era otra cuestión. Suspiró; no había visto resplandores de antorchas ni nada parecido por la noche que indicara la presencia a lo lejos de una ciudad; y no había visto a un elfo desde que había abandonado Athalantar, ni mucho menos se había encontrado con ninguno después de cruzar la cordillera. Algo tan sencillo como una caída por culpa de una raíz de árbol podía acabar con él, sin que nadie excepto los lobos y los buitres se apercibieran. Si Mystra daba tanta importancia al hecho de que llegara a la ciudad, ¿no podría tal vez guiarlo de alguna forma? ¡El invierno podía sorprenderlo errando todavía por ahí... o muerto, sus huesos partidos y olvidados por algún oso-búho, peryton o araña gigante!


  Elminster suspiró y siguió adelante. Los pies empezaban a dolerle tanto —un dolor agudo en los huesos que lo hacía sentirse enfermo— que dicho malestar eclipsaba el omnipresente aguijonazo de las ampollas reventadas y la piel en carne viva. Sus botas tampoco estaban en buenas condiciones. En los relatos, los héroes llegaban allí donde tenía lugar la acción sin retrasos ni apuros; ¡y, si él era un Elegido de Mystra, sin duda cumplía todos los requisitos para ser un héroe!


  ¿Por qué todo esto no podía resultar más sencillo? Exhaló un nuevo suspiro. A medida que el bosque se espesaba a su alrededor, un paso tras otro fatigoso paso, las raíces cubiertas de hongos emergían del suelo por doquier a modo de paredes retorcidas, y la luz del sol resultaba más escasa. Los ciervos empezaban a dejarse ver con regularidad ahora y alzaban la cabeza para observarlo con desconfianza desde la distancia; al mismo tiempo, el susurro de las hojas y el batir de alas entre las sempiternas sombras a su alrededor le indicaron que otros animales comenzaban a abundar también por allí.


  El joven mago esquivaba la mayoría de los tocones, arbustos y enredaderas, por temor a los peligros que pudieran acechar tras ellos; puesto que no deseaba ser cazado por nada hambriento y capaz de rastrearlo, hacía tiempo que había lanzado un hechizo que le permitía caminar por el aire a un palmo del suelo más o menos. Para no dejar huellas de su paso, avanzaba siempre por donde los nudosos gigantes del bosque asfixiaban pimpollos y matorrales de espinos, de forma que el camino quedaba relativamente despejado. Caminaba a buen ritmo, y cuando se fatigaba descansaba bajo la forma de una nube de bruma, suspendido de las ramas altas durante la noche. Por supuesto, algo o alguien lo seguía.


  Algo demasiado cauto o astuto para dejarse ver. En una ocasión, el joven mago incluso se ocultó tras un hechizo de invisibilidad y volvió sobre sus pasos. Encontró las huellas de su perseguidor que se desviaban bruscamente para morir en un arroyo. Lo que consiguió averiguar el último príncipe de Athalantar fue que lo seguía un humano... u otra criatura semejante que llevaba botas de suela recia. Y andaba sobre dos pies.


  Así pues, Elminster se había limitado a encogerse de hombros y a seguir su camino, rumbo a las fabulosas Torres del Canto. Los elfos no permitían que ningún humano contemplara su gran ciudad y conservara la vida, pero una diosa había ordenado a El que fuera allí, como primer servicio en su honor. Si los elfos no lo aprobaban, por aferrarse con ferocidad a su intimidad, sería una lástima.


  Una lástima para él, si su vigilancia o sus hechizos le fallaban. Ya se había producido un estallido de luz azulada un anochecer, a cierta distancia a su izquierda, cuando un hechizo trampa había acabado con la vida de un oso-búho. Elminster confiaba en que aquella clase de magia fuera muy específica en sus blancos... y no funcionara con humanos que utilizaran conjuros para mantenerse por encima del suelo.


  Una cosa resultaba cada vez más evidente, ahora: ni siquiera los elfos con mayor interés por mostrarse amistosos —si es que los había en Cormanthor— se mostrarían dispuestos a recibir con sonrisas a un intruso humano si este solitario visitante portaba un cetro de poder robado de una tumba elfa.


  La atención que había atraído en el Cuerno había sido un error, cualquiera que hubiera sido el peligro planteado por la ignorancia del explorador en cuestiones de magia. Había perdido una noche de sueño, y tuvo que usar cuatro conjuros apresurados para escapar, cuando al menos cuatro personas con hechizos y dagas lo habían atacado por separado en el lugar donde dormía. El último se había deslizado por el tejado, espada en mano, intentando sorprenderlo mientras él estaba atento a la lucha a muerte que se desarrollaba entre otros dos, en la oscuridad del piso inferior.


  Ahora llevaba consigo un hermoso objeto de plata labrada adornado con piedras preciosas, sin duda muy reconocible, que cualquier elfo que lo viera podría activar desde lejos para volver sus poderes contra Elminster; un cetro que bien podía contener una maldición o lanzar magia que perjudicara a quien la despertara; un cetro que había pertenecido a un elfo cuyos descendientes podrían matar a cualquier humano que osara ponerle las manos encima; un cetro que alguien podía estar rastreando en aquellos mismos momentos.


  ¿Cómo podía haber sido tan increíblemente estúpido? El volvió a suspirar. En algún punto del viaje tendría que ocultar aquel objeto, en un lugar donde sólo él pudiera encontrarlo más tarde y donde quedara a salvo de su misterioso perseguidor o de cualquier patrulla elfa. Y eso significaba localizar un lugar muy específico; un punto determinado del terreno bajo los árboles, no un árbol de ese bosque.


  A poco de amanecer, el día después de que Elminster caminara sobre las tenebrosas aguas de su duodécimo pantano, lo encontró. El suelo se elevaba abruptamente en una hilera de afilados riscos, el último de los cuales era una pelada aguja de piedra que semejaba la proa de una nave gigantesca lista para navegar hacia el sol.


  El mago eligió el risco próximo a la proa, un promontorio algo más bajo que los demás, rodeado de árboles. Seleccionó uno que crecía aferrado al borde, y se arrodilló entre las raíces; recogió un puñado de tierra y lo desmenuzó entre los dedos hasta que la arenilla cayó al suelo dejando en su mano unas cuantas piedrecillas.


  Sacó el cetro de plata de la bolsa, y le dedicó una rápida ojeada al tiempo que lo depositaba sobre su mano, entre los guijarros. Elminster meneó la cabeza, admirado por la belleza del objeto, y musitó un conjuro; acto seguido introdujo el cetro en el agujero que había abierto, lo cubrió con tierra, y arrancó un pedazo de musgo cercano para colocarlo sobre la tierra removida. Un puñado de hojas y ramitas completó el camuflaje, y luego se dirigió presuroso hacia el risco contiguo; una vez allí dejó caer una de las piedras, e hizo lo mismo en otros tres promontorios cubiertos de árboles. Deteniéndose en el último, murmuró otro conjuro que lo dejó debilitado y enfermo por dentro, en tanto que sus miembros hormigueaban con un fuego blancoazulado.


  Respiró hondo una vez y otra, antes de sentirse con suficientes fuerzas para lanzar un segundo hechizo. Sólo se requería una combinación sencilla de gestos, una única frase, y la disolución de un cabello de detrás de la oreja.


  El athalante permaneció inmóvil unos instantes, escuchando, y atisbó a su espalda en busca de indicios de movimiento. Nada captaron sus oídos y ojos, excepto el corretear de pequeñas criaturas del bosque que se movían en todas direcciones sin prestarle atención, de modo que dio la vuelta y prosiguió su viaje. No tenía ganas de esperar durante horas sólo para averiguar quién lo seguía.


  Mystra lo había enviado a Cormanthor con una misión. Qué era lo que debía hacer allí no se lo había revelado todavía, pero le había dicho que lo necesitarían «dentro de un tiempo». No parecía que tuviera que darse demasiada prisa en llegar, pero El deseaba ver la legendaria ciudad de los elfos. Según relataban los juglares, era el lugar más hermoso de todo Faerun, lleno de portentos y de elfos tan bellos que contemplarlos cortaba la respiración; un lugar de diversiones, prodigios mágicos y canciones, donde mansiones fabulosas elevaban sus chapiteles a las estrellas, y el bosque y la ciudad crecían el uno alrededor de la otra en un vasto e interminable jardín. Un lugar donde mataban a todo aquel que no fuera elfo nada más verlo.


  Bueno, había una frase de una antigua balada sobre un bandolero estúpido que se había convertido en un dicho irónico entre los athalantes: «Tendremos que quemar ese tesoro en cuanto le pongamos las manos encima». Ese dicho tendría que servirle durante los días venideros, porque El sospechaba que pasaría mucho tiempo flotando alrededor de Cormanthor bajo el aspecto de una neblina vigilante y atenta.


  Mejor eso, supuso, que pasar al olvido eterno de la muerte y hundirse olvidado de todos en la tierra de algún jardín elfo, dejando incumplido su servicio a Mystra.


  El joven se detuvo al pie de un árbol tan ancho como una casita de campo y, desperezándose como un gato, se cambió la alforja de hombro y volvió a emprender la marcha en dirección sureste, andando a buen paso. Sus botas no producían el menor ruido mientras avanzaba por el aire. Echó un vistazo a las plácidas aguas de un pequeño estanque al pasar, y éstas le devolvieron la imagen de un joven sin afeitar, de barba rebelde, agudos ojos azules, negros cabellos enmarañados, nariz afilada y figura larguirucha y desgarbada. No le faltaba atractivo, pero su aspecto tampoco inspiraba excesiva confianza. Bueno, en algún momento tendría que impresionar a algún elfo...


  De haber vuelto la cabeza en el momento oportuno, habría visto cómo una nube de hongos apiñados se levantaba del húmedo suelo del bosque cuando algo invisible los perturbó, y volvía a posarse suavemente mientras lo que quiera que fuese aquel algo musitaba una maldición y se desviaba veloz a un lado. ¿Acaso el joven que tenía delante iba a meterse directamente en el mismo corazón custodiado de Cormanthor?


  Entonces la penumbra del bosque dio paso de repente a unos crecientes anillos de fuego, y el suelo se estremeció. Sí, al parecer iba a hacerlo.


  Elminster se adelantó presuroso, corriendo por el aire, mientras balanceaba la alforja adelante y atrás a fin de tomar impulso. Aquello había sido un conjuro de batalla, lanzado con prisas.


  Las hojas seguían ardiendo en las oscilantes ramas que tenía ante sí, y un árbol se desplomó sobre el suelo con estrépito hacia el oeste, en respuesta a la profunda y arrolladora fuerza de la explosión que había sacudido la zona junto a él momentos antes.


  El mago esquivó una larga rama lateral, ascendió por un promontorio y descendió hasta un pequeño valle rocoso tapizado de helechos que se abría al otro lado. En el fondo, brotaba un manantial entre dos peñascos cubiertos de moho, uno de los cuales rodaba en aquel momento, seguido de un rastro de fuego y de un revoltijo de huesos de alguna criatura destrozada.


  Vio figuras que luchaban entre las rocas y descubrió que eran elfos, que combatían contra musculosos guerreros de piel rojiza, sobresalientes colmillos y armaduras de cuero negro que blandían dagas, hachas y mazas.


  Unos hobgoblins habían sorprendido a los elfos en el arroyo y asesinado a la mayoría de ellos. Mientras el joven mago corría entre los helechos, que la alforja agitaba y balanceaba a su paso, una espada elfa centelleó con luz mágica al tiempo que subía y bajaba; su presa se desplomó, rugiendo de dolor y con las manos cerradas en torno a la destrozada garganta, justo cuando una barra de hierro empuñada por otro hobgoblin cayó sobre la cabeza del espadachín elfo con un fuerte golpe que resonó por todo el valle.


  Con un repugnante crujido, la cabeza del elfo se hundió en medio de un surtidor sanguinolento, y su cuerpo cayó entre espasmos sobre el de su compañero. Éste —al parecer, el último superviviente de la patrulla élfica— era un elfo alto que lucía sobre los hombros un manto adornado con hileras de colgantes ovales incrustados de joyas que centelleaban y relucían conforme maniobraba. Un mago, se dijo El, al tiempo que alzaba una mano para lanzar un hechizo.


  El elfo fue más veloz. Una de sus manos se convirtió en una bola de fuego que hundió en el rostro del adversario que sostenía el palo. En tanto que el enemigo retrocedía tambaleante, rugiendo de dolor y rabia, del fuego surgieron dos largas lenguas llameantes, como los cuernos de un toro; las llamas acuchillaron al ruukha de tez roja y consumieron la armadura de cuero para dejar al descubierto el chamuscado pellejo gris. El bastón de hierro chocó con estrépito contra las rocas mientras el hobgoblin daba media vuelta y huía entre alaridos, y el mago elfo trasladaba sus llameantes cuernos al rostro de otro asaltante.


  Demasiado tarde. El fuego chisporroteaba todavía sobre el rostro enfurecido de un ruukha con orejas de murciélago, cuando otro se alzó por encima para clavar las oscuras y afiladas púas de un largo tridente en el torso del mago elfo.


  Los rayos rastreadores lanzados por Elminster seguían volando por el aire cuando el elfo ensartado consiguió liberarse de las ensangrentadas púas, entre alaridos de dolor, y se desplomó en el arroyo. Los hobgoblins surgían ahora como un enjambre de detrás de las piedras, para precipitarse sobre el mago elfo. El vio cómo su rostro de finas facciones se contraía, presa de terribles sufrimientos, mientras susurraba algo, y el aire sobre el arroyo se inundó de repente de innumerables chispas plateadas.


  Sus adversarios se sacudieron espasmódicamente, al tiempo que el elfo se hundía en las revueltas aguas, y dejaron caer las armas. Aún se tambaleaban cuando los rayos de Elminster los alcanzaron y los inundaron de un fuego blancoazulado.


  De las bocas y narices de los hobgoblins brotaron rugientes llamaradas mágicas, y los ojos se hincharon para acto seguido reventar en estallidos de neblina blancoazulada. Los cuerpos carbonizados deambularon bamboleantes y sin rumbo por entre rocas y helechos pisoteados, hasta derrumbarse. Sólo quedaba el elfo... y más ruukhas que se abrían paso desde el otro lado del valle, con hachas, tridentes y espadas en las manos.


  Alrededor de Elminster todo eran cadáveres elfos arqueados y desmadejados, cuando llegó junto al mago. Unos ojos esmeralda transidos de dolor se abrieron con un parpadeo para mirarlo a través de los enmarañados y sudorosos cabellos canosos, y se desorbitaron al descubrir a un humano.


  —Me quedaré a tu lado —indicó el athalante al elfo, levantándole la cabeza del agua ensangrentada. La acción provocó la cancelación del hechizo que le permitía andar por el aire, y, en cuanto sus pies se hundieron en las frías y arremolinadas aguas, descubrió que ésta se filtraba por una de sus botas.


  También descubrió que en realidad no tenía tiempo de preocuparse por ello, ya que los helechos se agitaron a su alrededor y aparecieron más ruukhas, que mostraban en el rostro desagradables muecas de triunfo. La patrulla elfa debía de haber acampado en medio de un refugio hobgoblin, o tal vez había sido rodeada mientras dormían.


  Al parecer, todo el pequeño valle estaba repleto de amenazadores ruukhas de colmillos amarillos, que alzaban escudos ante ellos a la vez que avanzaban agachados moviéndose con suma cautela. Daba la impresión de que ya habían aprendido que los magos eran siempre peligrosos... y que habían sobrevivido a aquella lección, lo que significaba que habían matado magos con anterioridad.


  Elminster permaneció plantado junto al elfo, que tosía débilmente, y echó una veloz mirada a su espalda. Sí, allí estaban, acercándose despacio, los rostros sonrientes ante la seguridad del éxito. Debían de ser setenta o más, y los conjuros que le quedaban eran demasiado pocos para que aquello no supusiera un problema.


  El príncipe usó la única magia que podía proporcionarle tiempo para pensar en una salida adecuada. Abrió con rápido ademán una de las solapas de cuero de la alforja, sacó las seis dagas que asomaron en un desordenado puñado, y siseó las palabras necesarias mientras las arrojaba al aire y chasqueaba los dedos. Las dagas salieron disparadas como avispas enfurecidas y describieron un círculo alrededor del joven príncipe, mientras descargaban cuchilladas contra el rostro de un ruukha que se encontraba demasiado cerca.


  Aquello provocó un aullido general de rabia, y las criaturas se abalanzaron sobre el joven mago desde todas partes. Las dagas silbaron y se hundieron en todos los que se introducían en su estrecho círculo, pero no eran más que seis contra muchos ruukhas fornidos que se abrían paso a empellones para llegar hasta el joven mago.


  Una lanza disparada desde lejos alcanzó a El en el hombro y lo dejó entumecido, y una piedra arañó su nariz cuando retrocedió tambaleante. Lo malo del hechizo de las armas volantes era que el movimiento de las dagas daba ideas a sus atacantes. ¿Para qué adentrarse en aquella cortina de acero cuando se podía enterrar a su creador bajo una lluvia de armas arrojadas desde lejos?


  Otra piedra le dio en la frente con fuerza, y Elminster dio un traspié, aturdido. Un grito exultante se elevó a su alrededor, cuando los ruukhas atacaron. Sacudiendo la cabeza para alejar el dolor, el joven se desplomó sobre el elfo y profirió las palabras de un conjuro que no había esperado tener que usar todavía. Confiaba haberlo hecho a tiempo.


  Unos ojos que relucían con visión de mago miraron el risco cubierto de árboles que tenían delante, y luego el siguiente. Y el siguiente. ¡Que los dioses maldijeran al usurpador! ¡Había estado en todos ellos!


  ¿Habría dejado el cetro en el primero, y preparado los otros como señuelos? ¿O lo había depositado en el segundo risco, o...?


  El indignado propietario de aquellos ojos pensó que los dioses no maldecirían al joven príncipe-mago de un modo adecuado, y acometió por sí mismo la tarea de hacerlo concienzudamente.


  Una vez que dejó de gruñir y refunfuñar, profirió un conjuro. Como esperaba, reveló una pulsante telaraña de líneas de poder que conectaba todos los riscos, pero no mostraba con claridad la posición del cetro. Para romper la telaraña hacía falta el consentimiento del joven mago... o su muerte.


  Bueno, si lo uno era imposible, lo otro tendría que servir. Las manos volvieron a moverse para tejer otro encantamiento. Algo se alzó como un humo espeso del suelo del bosque, algo que siseaba y susurraba en tono quedo mientras adquiría forma, y cuyos mismos movimientos eran una amenaza que indicaba avidez.


  Algo que de improviso adquirió solidez y se alzó muy erguido mientras acuchillaba el aire con docenas de afiladas garras. Un asesino de magos.


  Unos ojos en los que se leía el deseo de matar observaron cómo se alejaba en busca del último príncipe de Athalantar. Cuando se perdió de vista entre los árboles, una sonrisa apareció bajo aquellos ojos vigilantes, en unos labios que no sonreían muy a menudo. Entonces la boca volvió a moverse para lanzar una nueva retahíla de maldiciones sobre la cabeza de Elminster. De haber estado escuchando, los dioses se habrían sentido muy satisfechos con algunos de los fragmentos más ingeniosos.


  Hubo un veloz arremolinamiento de neblinas azuladas, y la sensación de estar cayendo... y enseguida las botas de Elminster chirriaron sobre piedras sueltas. El cuerpo inerte y lánguido de un elfo descansaba en sus brazos.


  Se encontraban en una roca plana en mitad de la ladera del valle, con helechos tronchados y aplastados a su alrededor, y gritos sobresaltados a su espalda. Los ruukhas miraban de un lado a otro, buscándolos, o se veían acuchillados por las dagas, que de repente habían emprendido un veloz vuelo hacia la nueva posición del joven para volver a describir su anillo protector.


  Adentrarse en Cormanthor con un elfo muerto o moribundo en los brazos no parecía ser muy buena idea, pero en aquellos momentos no tenía demasiada elección. Con un gemido, el príncipe de Athalantar se cargó el liviano cuerpo al hombro y echó a andar para alejarse del valle, pisando cautelosamente por entre la vegetación para evitar una caída en aquel terreno tan accidentado. Se escucharon más gritos a su espalda, y Elminster sonrió levemente y volvió la cabeza.


  Nuevas piedras se estrellaron y rodaron a poca distancia, y una lanza pasó silbando muy desviada a un lado, en tanto que sus perseguidores reemprendían la caza. El eligió un punto y realizó el segundo viaje de su conjuro de cinco saltos.


  De improviso se encontró justo en medio de los rugientes y apresurados hobgoblins, con el elfo sobre el hombro. Sin prestar atención a los repentinos juramentos y gruñidos de sorpresa, El se irguió en toda su estatura y giró sobre sus talones en busca del siguiente punto despejado al que debía conducirlo la magia, que era... ¡allí!


  Las espadas arremetieron demasiado tarde, pues él ya había vuelto a desaparecer.


  Esta vez, cuando las arremolinadas brumas se desvanecieron, se escucharon chillidos a su espalda. Las silbantes dagas habían abierto un sangriento camino a través de los hobgoblins para alcanzar y rodear a El allí donde se encontraba... y ahora intentaban volver a llegar hasta él, abriéndose paso a cuchilladas por entre el grupo principal de ruukhas. El Elegido de Mystra contempló cómo los seres giraban al verlo y rugían con renovada furia al tiempo que atacaban otra vez; y los esperó pacientemente.


  Ninguno de los ruukhas arrojaba proyectiles ya. Habían sacado hachas y espadas, cada uno ansioso por rebanar y acuchillar personalmente a aquel humano exasperante. El joven cambió de posición al mago elfo que llevaba al hombro, aguardó el momento oportuno, y volvió a saltar... de vuelta a un punto situado detrás de la avalancha de adversarios.


  Se escucharon nuevos gritos cuando las dagas viraron para seguirlo, apuñalando otra vez a sus perseguidores. El vio que un pesado guerrero, herido de muerte en la garganta, caía al suelo describiendo un giro sin saber qué era lo que había acabado con él, mientras intentaba acuchillar en vano y sin fuerzas a un enemigo invisible en medio de un chorro de su propia sangre. Muchos eran los que se tambaleaban o cojeaban ahora, al volverse para seguir a su escurridizo enemigo. Sólo le quedaba un salto, pero Elminster lo reservó, y eligió ascender trabajosamente fuera del valle con su bamboleante carga. Tan sólo unos cuantos ruukhas porfiados fueron tras él.


  El joven athalante siguió adelante, en busca de una posición ventajosa desde la que pudiera divisar un punto concreto en la lejanía. Los pocos adversarios que todavía lo perseguían no dejaban de rezongar, asegurándose los unos a los otros que los humanos se cansaban con facilidad, y que acabarían con éste antes del anochecer si es que no lo hacían antes.


  Elminster no les prestó atención, concentrado en buscar un punto distante. Tras lo que se le antojó una penosa eternidad, encontró uno: un espeso bosquecillo de árboles situado en el extremo opuesto de otra cañada. Realizó el último salto y dejó atrás a los hobgoblins, esperando que ya no se molestarían en seguirlo.


  Las dagas no tardarían en desvanecerse y, cuando desaparecieran, no le quedaría gran cosa con la que defenderse.


  Fue entonces cuando una voz atiplada y débil junto a su oído balbuceó en lengua común:


  —Suél... tame. Por... favor, suél... tame.


  Elminster se aseguró de pisar terreno firme en la penumbra que proyectaban los árboles, y depositó con cuidado al elfo sobre un lecho de musgo.


  —Hablo vuestra lengua —dijo en élfico—. Me llamo Elminster de Athalantar, y me dirijo a Cormanthor.


  El asombro volvió a asomar a los verdes ojos.


  —Mi gente te matará —repuso el mago elfo con voz muy débil—. Sólo hay un modo de que tú...


  Su voz se apagó, y el joven mago apretó la mano sobre la fatigada garganta y murmuró apresuradamente las palabras de su único conjuro curativo. El otro le respondió con una sonrisa.


  —El dolor es menor; te lo agradezco —dijo el mago con más energía—, pero agonizo. Soy Iymbryl Alastrarra, de... —Sus ojos se nublaron, y agarró a Elminster del brazo.


  El se inclinó sobre el elfo, incapaz de efectuar otro hechizo curativo, mientras los largos y delgados dedos de éste trepaban como una araña temblorosa por su brazo, hasta el hombro, y de allí a su mejilla.


  Una repentina visión estalló en la mente del joven. Se vio a sí mismo de rodillas, allí bajo los árboles donde estaba arrodillado en ese momento; pero no había ningún Iymbryl moribundo ante él: sólo polvo, y una gema negra brillando en medio de ese polvo. En la visión, El la recogía y se la llevaba a la frente.


  Entonces la visión desapareció, y se encontró parpadeando ante el rostro transido de dolor de Iymbryl Alastrarra, cuyos labios y sienes mostraban un tono morado. La mano del elfo volvió a caer para contraerse como una criatura inquieta sobre las hojas muertas.


  —¿Lo has visto? —jadeó el moribundo.


  El asintió, intentando recuperar el aliento. El mago elfo asintió a su vez como respuesta, y musitó:


  —Por tu honor, Elminster de Athalantar, no me falles. —Lo acometió un repentino espasmo, y se estremeció tal como una hoja seca y marchita se balancea en medio de ráfagas de viento que la arrastrarán con ellas en cualquier momento—. ¡Oh, Ayaeqlarune! —gritó Iymbryl entonces, sin ver ya al humano inclinado sobre él—. ¡Amada mía! ¡Por fin voy a reunirme contigo! Ayaeqlar...


  La voz se extinguió, convertida en un largo y profundo estertor, como el eco de una flauta lejana. El delgado cuerpo se estremeció una vez, y luego se quedó inmóvil.


  Elminster se inclinó más; y retrocedió horrorizado cuando la carne bajo sus manos dejó escapar un extraño suspiro, y se convirtió en un montón de polvo.


  El polvo se arremolinó y revolvió en las sombras, y en el centro apareció una joya negra, igual que en la visión. El muchacho la contempló unos instantes, preguntándose en qué se había metido; luego alzó la mirada y observó los árboles que lo rodeaban. No había hobgoblins, ni ojos vigilantes. Estaba solo.


  Con un suspiro, alzó la gema. Era cálida y suave, muy agradable al tacto, y emitió un débil sonido, como el eco de las cuerdas de un arpa, cuando la levantó. El joven mago clavó la vista en sus profundidades, no vio nada... y la apretó contra su frente.


  El mundo estalló en un arremolinado caos de sonidos, olores y escenas. El joven mago reía junto a una doncella elfa en un cenador cubierto de musgo; luego él fue la doncella elfa, u otra diferente, que danzaba alrededor de una hoguera cuyas llamas chispeaban con un remolino de gemas. Después, sin saber cómo, llevaba puesta una armadura estriada y cabalgaba a lomos de un pegaso, mientras descendía en picado por entre los árboles para traspasar con su lanza a un orco rugiente. La sangre de la bestia inundó su campo visual, y luego parpadeó y cambió, para convertirse en la tonalidad rosada del amanecer, que arrancaba destellos a las finas agujas de un bello y majestuoso castillo. Enseguida se encontró hablando una lengua elfa antigua y afectada, en una corte donde los elfos varones se arrodillaban vestidos de seda ante doncellas guerreras ataviadas con armaduras que relucían llenas de extraña magia, y se escuchó decretar una guerra para exterminar a los seres humanos...


  ¡Mystra, ayúdame! ¿Qué es esto?


  El desesperado grito pareció devolverle el recuerdo de su nombre; él era Elminster de Athalantar, el Elegido de una diosa, y se encontraba inmerso en una vorágine de imágenes inconexas. Se trataba de recuerdos de la Casa de Alastrarra. Al pensar en dicho nombre volvió a verse arrastrado al huracán de mil millares de años, de decretos, refranes familiares y lugares queridos. Los rostros de un centenar de hermosas jóvenes elfas —madres, hermanas, hijas, pertenecientes a la Casa de Alastrarra todas ellas— le sonrieron o gritaron, y sus profundos ojos azules flotaron hasta los suyos como igual número de seductores estanques... Elminster se vio absorbido por ellos y cayó en su interior, mientras nombres y fechas y espadas desenvainadas centelleaban como látigos restallantes en el interior de su mente.


  ¿Por qué?, se escuchó gritar, y la voz pareció resonar en medio del caos hasta estrellarse como una ola al batir sobre las rocas sobre algo familiar: el rostro del desaparecido Iymbryl, que lo contemplaba con calma; lo acompañaba una doncella elfa de arrebatadora belleza.


  —Es el deber —repuso Iymbryl—. La gema es el kiira de la Casa de Alastrarra, el conocimiento y la sabiduría conservados por sus herederos a través de los años. Lo que yo fui, lo es ahora Ornthalas que lleva mi sangre. Él aguarda en Cormanthor. Llévale la gema.


  —¿Llevar la gema...? —exclamó Elminster, y ambos rostros élficos le sonrieron y entonaron al unísono:


  —Llévale la gema. —Y entonces Iymbryl añadió:


  »Elminster de Athalantar, permite que te presente a lady Ayaeqlarune de...


  Lo que fuera que siguió a aquellas palabras se desvaneció, junto con su rostro y el de ella, bajo un nuevo torrente de vívidos recuerdos: escenas de amor, guerra y agradables parajes boscosos. Elminster se esforzó por recordar quién era él, e imaginarse a sí mismo arrodillado bajo las copas de los árboles, aquí y en este momento.


  Notó el suelo bajo las rodillas y tocó la tierra con las manos; intentó percibir lo que las manos sentían, pero su cerebro estaba demasiado lleno de voces que gritaban, de unicornios bailarines, y de cuernos de guerra que brillaban a la luz de la luna de otras épocas y en lugares lejanos. Se alzó y avanzó vacilante con los brazos extendidos y sin ver, hasta dar de bruces contra el tronco de un árbol.


  Aferrado a su sólida mole, intentó verlo, pero éste y otros troncos, altos y oscuros a su alrededor, le producían la terrible sensación de no ser como debían ser. Clavó en ellos la mirada, y trató de hablar, y se encontró contemplando a Iymbryl, que aullaba mientras las negras púas del tridente lo ensartaban otra vez. Y de improviso él era Iymbryl, inmerso en una roja oleada de dolor, en tanto que los ruukhas reían con roncas carcajadas a su alrededor y levantaban las mortíferas armas que no podía detener...


  Cayeron sobre él e intentó escabullirse, y entonces se golpeó con algo sólido que lo dejó sin respiración. Elminster rodó, y percibió vagamente que se encontraba en el suelo, entre las raíces del árbol, aunque no alcanzaba a ver la tierra sobre la que descansaba su rostro.


  Su mente volvía a mostrarle a Iymbryl, y a un joven elfo apuesto y de porte arrogante, ataviado con lujosas vestiduras, que se levantaba de un sillón flotante en forma de lágrima que estaba suspendido en el aire en una estancia adornada con telarañas azules que emitían un tintineo musical. El joven elfo se ponía en pie para dar la bienvenida a Iymbryl con una sonrisa, y en la mente de El se abrió paso el nombre Ornthalas. Claro. Debía apresurarse para llegar hasta Ornthalas y entregarle la gema. ¿Junto con su vida?


  ¿O tal vez se arrancaría el cerebro del cráneo, incluida la carne, cuando fuera a quitársela?


  Retorciéndose sobre el polvo, Elminster intentó despegar la gema de su frente, pero parecía parte de él, cálida, sólida y bien pegada.


  Tenía que levantarse. Los hobgoblins aún podían localizarlo aquí. Debía seguir adelante antes de que una araña de los árboles, algún oso-búho o un estirge descubriera que se trataba de un banquete fácil y desvalido, y debía... Elminster arañó sin fuerzas el suelo del bosque, a la vez que intentaba recordar el nombre de la diosa a la que quería invocar. Todo lo que le vino a la mente fue el nombre de Iymbryl.


  Iymbryl Alastrarra. Pero ¿cómo podía ser aquello? Él era Iymbryl Alastrarra, heredero de la Casa, el Mago de las Muchas Gemas, jefe de la patrulla del Cuervo Blanco, y esta cañada llena de helechos parecía un buen lugar para acampar...


  Elminster chilló y volvió a chillar, pero no había nadie más en su mente que pudiera escucharlo. Nadie, excepto millares de alastrarranos.


  3

  

  Magia funesta y una bella ciudad


  Raro es que un hombre haga muchos enemigos y que, combatiendo contra todos ellos, obtenga una victoria tan clara y contundente que los derrote para siempre y se libre de ellos limpiamente, de un solo golpe. Es más, se diría que tan contundente resolución se encuentra únicamente en los relatos de los juglares. En el tapiz en constante desarrollo que es la vida real en Faerun, los dioses mortifican a las gentes con muchos más cabos sueltos... y demasiados de ellos resultan tan mortíferos como las decisivas batallas que los precedieron.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  —¿Osaríais desafiar el poder de los elfos? Eso no sería muy... prudente, señor. —El rostro del elfo de la luna que pronunció aquellas palabras aparecía tranquilo dentro del yelmo de dragón, pero el tono de voz las convertía en una dura y mordaz advertencia.


  —¿Y por qué no? —refunfuñó el hombre de la armadura dorada. Bajo la levantada visera en forma de cabeza de león, los ojos centellearon al tiempo que los guanteletes se cerraban con fuerza alrededor de la empuñadura de una espada mucho más larga que la del elfo al que se enfrentaba—. ¿Me han detenido los elfos alguna vez?


  La visión de dos capitanes guerreros con armadura cara a cara sobre aquella cumbre barrida por el viento se desvaneció, y Elminster gimió. Estaba extenuado de todo aquello. Cada escena sombría, ominosa o alegre daba paso a la siguiente, agotándolo con su inacabable oleada de emociones. Parecía como si su cerebro ardiese. Por todos los dioses misericordiosos, ¿cómo conseguía mantener la cordura el heredero de la Casa Alastrarra?


  ¿O es que no lo hacía?


  Entonces le llegó un suave susurro; por un instante, El pensó que se trataba de otra de las innumerables doncellas elfas de voz suave y acariciadora que las visiones le habían presentado. Invócame.


  ¿Quién le hablaba ahora? Se abofeteó el rostro, o más bien lo intentó, esforzándose por regresar al Faerun del presente. Un presente que contenía hobgoblins, perseguidores misteriosos, señores de la magia y otros peligros que podían acabar con él con toda facilidad.


  Invócame; úsame. El joven príncipe-mago casi se echa a reír; el seductor susurro le recordaba a cierta rolliza dama de la noche en Hastarl, cuya voz era el único atractivo que conservaba. Su voz sonaba igual, cuando susurraba con voz ronca desde los oscuros portales.


  Invócame, úsame. Siente mi poder. ¿De dónde surgía aquella voz?


  Y entonces empezó; unas palpitaciones cálidas sobre los ojos. Palpó el lugar con dedos indecisos. La gema latía... Invócame. La voz provenía de la piedra preciosa.


  —¿Mystra? —llamó Elminster en voz alta, en busca de guía. No sintió otra cosa que el calorcillo. Hablarle, al menos, no parecía estar prohibido.


  Invócame.


  —¿Cómo? —A modo de respuesta a su exasperada pregunta, una nueva oleada de visiones se desató en la mente de El. En el interior de la gema fluían incesantemente energías, magia almacenada que servía para curar y metamorfosearse y cambiar el cuerpo del heredero, para hacerlo ingrávido o capaz de ver en la oscuridad o...


  Las visiones lo apartaban ahora de tales revelaciones, y le mostraban escenas de varios herederos alastrarranos que invocaban a la gema para alterar su aspecto. Algunos se limitaban a cambiar rostro y estatura para eludir al enemigo; otros adoptaban un sexo diferente para atraerlo o espiarlo; uno o dos asumieron formas de animales para escapar de rivales con espadas listas para asesinar a herederos elfos, pero que no sentían el menor interés por acuchillar tímidas liebres o gatos curiosos. El joven mago vio cómo se efectuaba el cambio y cómo podía deshacerse... o se deshacía por sí mismo lo quisiera o no. Muy bien, pues; sabía cómo cambiar de aspecto usando los poderes de la gema, pero ¿por qué se lo mostraba ella?


  De repente se encontró mirando a Iymbryl Alastrarra, de pie en las profundas sombras de los árboles, que le sonreía. El rostro osciló y se convirtió en el suyo propio; luego volvió a oscilar, y era otra vez el heredero de la Casa Alastrarra: ojos esmeralda bajo los blancos cabellos que todos los herederos de aquella casa poseían, o no tardaban en adquirir. La visión varió de nuevo, para mostrarle a un joven que le resultaba bastante familiar: larguirucho, de cabellos negros, nariz afilada y ojos azules, desnudo sobre un estanque; un cuerpo que se deslizaba para introducirse en otro cuerpo también desnudo de un elfo, un cuerpo esbelto, terso y sin rastro de vello que tenía el rostro de Iymbryl. Muy bien, la gema quería que efectuara el cambio.


  Suspirando interiormente, Elminster invocó los poderes de la joya para asumir la apariencia del elfo. Lo inundó una peculiar sensación ondulante, y se convirtió en Iymbryl, con sus esperanzas, recuerdos y... Bajó la mirada hacia las manos —las manos magulladas de un hombre que había vivido y luchado duro, últimamente— y deseó que se transformaran en las suaves manos largas y delgadas, color blancoazulado, que habían ascendido tan penosamente por sus brazos para tocarle el rostro, no hacía mucho.


  Y las manos se redujeron, se retorcieron y se tornaron finas y delicadas, y de una tonalidad blancoazulada. Las agitó a modo de prueba, y sintió cómo hormigueaban.


  Aspiró profundamente con un escalofrío, evocó mentalmente el rostro de Iymbryl, y deseó que su cuerpo cambiara; sintió un lento cosquilleo en la espalda que ascendía por la columna vertebral. Se estremeció sin querer, y profirió un gruñido enojado. Las visiones desaparecieron, y se encontró parpadeando y paseando la mirada por los inmutables y pacientes troncos de árboles de sombra que estaban allí desde hacía siglos.


  Miró al suelo. Las ropas le colgaban; ahora era más menudo y delgado, la fina piel de color blancoazulado. Era un elfo de la luna. Era Iymbryl Alastrarra.


  Aquello había resultado muy útil. ¿Contendría la gema algún hechizo de teletransporte o de regreso al hogar que pudiera conducirlo directamente a Cormanthor? Se introdujo en el remolino de recuerdos otra vez, buscando. Era como atravesar a toda velocidad un campo de batalla en busca de un rostro conocido en medio de una multitud de enfervorizados espadachines... No, no parecía que existiera. Con un suspiro, se volvió y contempló los omnipresentes árboles. Las ropas se agitaron holgadas, y eso le recordó su alforja.


  Al mirar en derredor para localizarla, recordó de improviso que la había dejado en alguna parte de la cañada de los innumerables helechos y muchos más hobgoblins. Se encogió de hombros y giró en dirección sudeste. Si los ruukhas no destrozaban la bolsa o esparcían su contenido por completo, podría encontrarla más adelante con un conjuro, aunque no esperaba disponer de tiempo para hacerlo en lo que restaba de año. Ni tampoco, tal vez, en la siguiente estación. Volvió a encoger los hombros; si aquello era lo que entrañaba el servicio a Mystra, otros habían tenido que pasar por cosas mucho peores.


  Tener el aspecto de un elfo sin duda le permitiría entrar en la ciudad de Cormanthor con mucha más facilidad de la que encontraría si aparecía por allí como humano. Elminster olfateó el aire; para una nariz elfa, los bosques olían... más fuerte, y su nariz recogió muchos más olores. Se dijo que era mejor pensar en tales cosas mientras se ponía en marcha, y echó a andar por entre los árboles, no sin tocar antes la gema de la frente para asegurarse de que la metamorfosis no la había aflojado ni dañado.


  En cuanto la tocó, el kiira le hizo tomar conciencia de dos cosas. Ante todo, sólo los fanfarrones exhibían abiertamente las gemas de la sabiduría de las Casas; bastaba con invocar su poder para ocultarla. En segundo lugar, ahora que tenía el aspecto de Iymbryl, los recuerdos de la joya estaban a su alcance, pero ya no lo agobiaban.


  Ocultó el kiira primero, y luego acudió al portal de su mente en el que fluían las brillantes luces y colores de los recuerdos. En esta ocasión, se mostraron como un arroyo perezoso en el que vadeó para dirigirse a donde quiso, mientras dejaba que el resto resbalara por su lado. Entre todos ellos, El buscó los recuerdos más recientes de Cormanthor, y contempló por vez primera los imponentes chapiteles, las terrazas acanaladas de las casas construidas en árboles vivos, las decoradas farolas flotantes que deambulaban libremente por la ciudad, y los puentes que se extendían de árbol en árbol, entrecruzándose en el aire. Los arqueados puentes se curvaban en su trayectoria, y ninguno tenía barandillas. El joven tragó saliva; tardaría un tiempo en acostumbrarse a pasear por aquellas imponentes construcciones.


  ¿Quién gobernaba la ciudad? El Ungido, le mostró la gema; alguien elegido para el cargo en lugar de nacer ya en él, un anciano sabio que actuaba como juez principal en todas las disputas, al parecer, y que reinaba no tan sólo en la ciudad de Cormanthor, sino también en todos los espesos bosques que la circundaban. El cargo comportaba poderes mágicos, y el actual Ungido era un tal Eltargrim Irithyl, un anciano excesivamente amable, en opinión de Iymbryl, aunque el heredero alastrarrano sabía que las familias más antiguas y orgullosas tenían un concepto harto peor de su gobernante.


  Aquellas Casas antiguas y orgullosas, en particular los Starym y los Echorn, ostentaban gran parte del verdadero poder en Cormanthor, y se consideraban los guardianes del «auténtico» carácter elfo. Según ellos, un elfo «auténtico» era...


  Elminster interrumpió el pensamiento cuando la idea le recordó desagradablemente lo que acababa de hacer. No había tenido elección... a menos que hubiera sido un hombre desprovisto por completo de misericordia. Aun así, ¿debería haber tocado la gema, ahora que había jurado servir a Mystra?


  Se detuvo bruscamente junto a un árbol de sombra particularmente gigantesco, aspiró con fuerza, y llamó en voz alta:


  —Mystra... —Luego añadió en un susurro—: Señora, escúchame. Por favor.


  Evocó los recuerdos más llamativos que tenía de Myrjala, riendo con gran deleite mientras volaban juntos por los aires, y los sutiles cambios en sus ojos que traicionaban su divinidad a medida que crecía su pasión. Escogió aquella imagen, la retuvo, musitó otra vez su nombre, y doblegó su voluntad para conseguir invocarla.


  Apareció una sensación de frío en los bordes de su mente —casi un hormigueo estremecedor— e inquirió:


  —Señora, ¿es correcto que haga esto? ¿Cuento con tu bendición?


  En su mente se desató una oleada de amor, que trajo consigo una escena de Ornthalas Alastrarra, de pie en una hermosa estancia soleada cuyas columnas eran árboles engalanados con flores. La visión procedía de los ojos de alguien que se acercaba al heredero hasta llegar junto a él. Mientras el elfo observaba con cierta perplejidad, la mano del observador apareció en la imagen, en dirección a una frente invisible situada más arriba.


  Los ojos de Ornthalas se entrecerraron presa del asombro, y el observador se acercó más y más para... ¿besarlo? ¿Rozarse las narices? No, para juntar las frentes, por supuesto. Los ojos del elfo, tan cercanos y abiertos como platos, oscilaron como un reflejo en el agua que las olas alteran; cuando la perturbación desapareció, el rostro se había transformado en el del anciano y benévolo Ungido, y el observador se apartó de él para mostrar a Elminster que realizaba una reverencia. De algún modo, El comprendió que invocaba la protección del Ungido frente a aquellos miembros del Pueblo que se habían horrorizado al descubrir que un humano había penetrado hasta el mismo corazón de su ciudad, bajo la apariencia de un elfo que conocían. Un elfo que muy bien podía haber asesi...


  Un repentino remolino de fuego llameó en su cerebro a modo de advertencia, disolviendo las visiones, y Elminster se encontró bajo los árboles, impelido a girar en redondo por una fuerza invisible —por la gracia de Mystra, supuso— para enfrentarse a algo que rodeaba las raíces y se deslizaba por entre los árboles como una enorme y ávida serpiente. Algo que borboteaba incansables siseos mientras avanzaba, musitando lo que parecían ser palabras, ¿tal vez fragmentos de conjuros? El cuerpo de esta extraña bestia o aparición conjurada era en ocasiones translúcido y siempre indefinido, vago. Se desvió hacia él con una risita triunfal, desgarrando el aire con docenas de zarpas mientras se acercaba. Estaba claro que era a él a quien buscaba.


  ¿Se trataba de algún guardián elfo? ¿O sería acaso una especie de una bestia lich extinta mantenida con vida gracias a una magia ancestral? Cualquiera que fuera su naturaleza, sus intenciones eran claras, y aquellas garras tenían un aspecto muy letal.


  El joven estuvo a punto de retroceder, pero la criatura resultaba un espectáculo apasionante; una parte de ella, más torpe, reptaba incansable, mientras que la otra era un incesante remolino de lo que parecían los fragmentos de diversos hechizos. Una multitud de ojos nadaban y giraban en aquel cuerpo que no dejaba de cambiar y reformarse. Evidentemente, era producto de la magia, pero Mystra se ocuparía de él, sin duda. Al fin y al cabo era la diosa de la magia, y él era su Eleg...


  Las garras atacaron y, aunque fallaron ampliamente su objetivo, dejaron tras ellas una extraña estela hormigueante. Elminster se notó la mente algo embotada; no conseguía concentrar su voluntad en sus conjuros.


  Aunque ¿cuántos conjuros le quedaban?


  Oh, Mystra. ¡No conseguía recordar!


  Cuando las garras volvieron a arremeter contra él, más cerca esta vez, un pánico repentino llameó en su mente como un brillante rayo. ¡Corre! El joven mago se dio la vuelta y salió disparado por entre los árboles, trastabillando mientras unas piernas más cortas de lo acostumbrado transportaban un cuerpo mucho más ligero de lo que debía ser. ¡Dioses, suerte que los elfos corrían a gran velocidad!


  Podía correr como una liebre sin esfuerzo esquivando a la resbaladiza criatura, fuera lo que fuera. Movido por un impulso, volvió sobre sus pasos por donde había venido. El monstruo lo siguió.


  Arriesgándose a reducir la distancia que los separaba, se giró para lanzar un sencillo hechizo de disipación, que era casi la última magia de cierta importancia que le quedaba, aunque la gema parecía contener mucha más. Una criatura tan caótica, compuesta de conjuros desordenados, sin duda se destruiría al contacto con...


  Su hechizo se proyectó en un flamígero estallido. El resbaladizo ser de innumerables garras parpadeó una vez, se sacudió, y prosiguió su avance.


  El joven mago agachó la cabeza y se lanzó a una carrera desenfrenada, esquivando árboles, hurtando el cuerpo para evitar los musgosos promontorios rocosos y saltando por encima de raíces y hongos de aspecto sospechoso. Los siseos y borboteos siguieron sonando a su espalda sin tregua.


  El último príncipe de Athalantar se estremeció levemente al darse cuenta de que aquel engendro era mucho más veloz de lo que había creído.


  Bueno, aún le quedaba una pequeña arma mágica, un hechizo que proyectaba un chorro de fuego desde la mano de su conjurador. Era algo que se usaba para encender hogueras o chamuscar animales para obligarlos a retroceder; no era magia de combate, pero...


  Elminster se colocó detrás de un árbol, contuvo el aliento, y empezó a trepar por él. Sus nuevos dedos, más largos y finos, encontraron hendiduras en el tronco en las que sus manos humanas no hubieran podido penetrar, y su cuerpo más liviano se sostuvo en puntos de apoyo que no habrían resistido el peso de un humano. La resbaladiza criatura siseante le pisaba casi los talones ahora, cuando el joven se encaramó a una rama que le pareció bastante grande.


  Cuando el ser rodeó el árbol, pareció percibir su presencia, y miró a lo alto sin una vacilación. Elminster lanzó el pequeño chorro de fuego a sus múltiples ojos, y se encaramó más arriba para quedar fuera del alcance de cualquier posible salto.


  Esperaba que la criatura chillara o se revolviera, o que como mínimo retrocediera; pero ésta no mostró la menor vacilación e intentó morder su mano derecha por entre las llamas. Si acaso, parecía más grande y más vigorosa, indemne, y no demostraba el menor dolor.


  Las zarpas acuchillaron el aire con sibilante frenesí; El echó un vistazo y decidió que una rama más alta resultaría más prudente. Apenas había iniciado la ascensión cuando el árbol se agitó; el ser había perforado corteza y madera con la misma facilidad con que cortaba el aire, para construirse un punto de apoyo. Un nuevo zarpazo abrió otro agujero mientras el muchacho miraba, y, sin detenerse ni un instante, la criatura trepó por el tronco para abrir más puntos de apoyo en la superficie. El joven mago observaba fascinado; ¡aquello trepaba a zarpazos por el árbol con la misma rapidez con que un hombre con armadura treparía por una cuerda!


  En unos segundos ya lo habría alcanzado, pero, entretanto, se encontraba debajo de él y tendría que aguantar todo lo que le arrojara. Tampoco es que le quedara gran cosa aparte de algunos curiosos conjuros que nada tenían que ver con cuestiones guerreras, y no tenía tiempo de averiguar lo que la gema podía hacer.


  Al parecer tendría que saltar pronto del árbol. Maniobró impulsivamente para rodear el tronco, y la criatura de las muchas garras lo siguió con movimientos torpes, excavando un sendero alrededor de la corteza del árbol. Estupendo; no tendría que preocuparse de que se arrastrara alrededor del tronco a tiempo de atraparlo cuando él se dejara caer. El mago regresó a la anterior rama —una posición más segura— y se sujetó con fuerza. Cuando su adversario apareció, reptando, en su lado del tronco, El le lanzó un hechizo de luz justo a los ojos.


  Se produjo un centelleo, que se desvaneció al instante. La criatura ni siquiera vaciló, y el mago entrecerró los ojos. Sí, realmente parecía más grande, y algo más... sólida.


  Mientras aquello trepaba hacia él, lanzó un conjuro menor de detección hacia el ser, para obtener conocimientos que no necesitaba.


  El hechizo lo alcanzó... y se desvaneció, sin proporcionarle la información que, en teoría, debía facilitarle. La cosa creció algo más.


  ¡Se alimentaba de hechizos! Aquella criatura debía de ser un asesino de magos, algo de lo que había oído hablar hacía tiempo, durante la época pasada junto a la banda de aventureros conocida como los Sables Intrépidos. Los asesinos de magos eran creaciones mágicas, forjadas mediante hechizos raros y prohibidos; su propósito era eliminar hechiceros que sólo conocían un modo de presentar batalla: lanzar conjuros.


  Su magia, por muy desesperada que fuera, no conseguiría otra cosa que fortalecerlo: no lo dañaría. Por mucho que fuera el Aniquilador de los Señores de la Magia y el Elegido de Mystra, parecía incapaz de dejar de cometer errores, uno tras otro con ferviente empeño.


  Se obligó a interrumpir su análisis. Tales reflexiones eran un lujo propio de magos, y en esos momentos era mejor que se olvidara de todo lo referente a ser mago. Apenas le quedaban unos segundos antes de tener que saltar al suelo, o morir. Con sumo cuidado, desenvainó una de las dagas que llevaban al cinto, y la dejó caer, de punta, en uno de los muchos ojos fijos de la siseante y borboteante cabeza.


  El arma cayó directamente al suelo con un fuerte golpe sordo, dejando tras ella un surco de negro vacío a través de la criatura de innumerables garras. El asesino de magos se estremeció y berreó; su voz traslucía temor y furia a la vez, pero era algo más débil que antes.


  Enseguida cesó su lamento y reemprendió la marcha, trepando en pos de Elminster con mirada asesina. El agujero que la atravesaba había desaparecido, pero toda la criatura resultaba mucho más pequeña ahora. El último príncipe de Athalantar meneó la cabeza con calma, plantó una bota en el tronco que tenía debajo, y saltó.


  El aire silbó durante unos instantes junto a sus oídos hasta que sus manos se abrieron paso por entre las ramitas, partiéndolas en un remolino de hojas, y se asieron a la rama deseada. Permaneció allí colgado unos instantes, oyendo el apremiante chillido cada vez más próximo, por encima de su cabeza, y luego se impulsó para sujetarse a una rama más baja.


  Al parecer, tampoco se parecía demasiado a los héroes de los juglares. En lugar de la rama que buscaba, sus manos no encontraron más que hojas esta vez. Segundos después, el Elegido de Mystra chocaba contra el suelo sobre sus posaderas, rodaba sobre sí mismo en una involuntaria vuelta de campana, y se incorporaba con un gemido. El trasero le dolería durante días.


  Y su huida iba a convertirse ahora en una torpe cojera. Suspiró mientras contemplaba cómo la resbaladiza criatura descendía veloz por el tronco en una vertiginosa espiral, para ir a matarlo.


  Si usaba el solitario conjuro que había dejado dispuesto, se vería trasladado de vuelta a donde estaba el cetro, pero eso lo obligaría a atravesar de nuevo los bosques, con ese monstruo siseante y tal vez su misterioso perseguidor acechando entre él y Cormanthor.


  Sacó su daga. Le quedaba otra en el cinto, una tercera estaba guardada en su manga, y también tenía una en cada bota; pero ¿sería eso suficiente para conseguir algo más que molestar a la criatura?


  Profiriendo una maldición muy humana, el elfo que no era Iymbryl Alastrarra avanzó tambaleante hacia el sur, daga en mano, mientras se preguntaba a qué distancia conseguiría llegar antes de que el asesino de magos lo alcanzara.


  Si podía conseguir ganar tiempo suficiente, a lo mejor había algo que la gema pudiera hacer...


  Absorto en sus prisas y planes disparatados, Elminster estuvo a punto de caer por el borde de un precipicio, oculto por unos arbustos: el desmoronado borde de una vieja pared rocosa, donde el terreno descendía a plomo hasta un barranco lleno de árboles. Un diminuto riachuelo discurría entre murmullos en el fondo. El joven lo siguió con la mirada y luego volvió la vista hacia el asesino de magos, que se acercaba más veloz que nunca, rodeando árboles y sorteando sus extendidas raíces al tiempo que las incansables garras rasgaban el aire.


  El príncipe echó una ojeada al borde del precipicio, y escogió un árbol que se inclinaba ligeramente hacia el vacío pero parecía grande y sólido. Corrió hacia él, una mano extendida para probar su resistencia... y sólo el susurro le avisó.


  Al parecer, el asesino de magos era capaz de embestir a una velocidad pasmosa si lo deseaba, y El volvió la cabeza a tiempo de ver cómo las zarpas más cercanas arremetían contra su cabeza. Se agachó, resbaló sobre las piedras sueltas, e intentó desesperadamente agarrarse a una raíz mientras se precipitaba por el borde del barranco.


  En medio de un violento estruendo de piedras que caían se balanceó hacia el precipicio, chocó con fuerza contra la pared del barranco, y consiguió sujetar la raíz con la otra mano, justo mientras el largo cuerpo serpentino pasaba siseando junto a él y caía al fondo del despeñadero.


  Más abajo, a unos doce metros, había un saliente rocoso, y el asesino de magos se retorció con fuerza para agarrarse a él. Las garras chirriaron unos instantes sobre la piedra, haciendo saltar chispas, y entonces el saliente se desprendió de su antiguo lecho y cayó, mientras su forzado pasajero agitaba frenético las garras.


  Roca y criatura espectral se estrellaron juntos en las rocas del fondo. No rebotaron ni rodaron; únicamente el polvo que levantaron lo hizo. El joven mago observó con atención, con los ojos entrecerrados.


  Cuando el polvo se hubo asentado de nuevo, vio lo que había esperado: unas cuantas garras que se agitaban por debajo del borde de la piedra que había inmovilizado al asesino de magos contra las rocas.


  Así pues, era lo bastante sólido para atacar con las garras, y para quedar inmovilizado bajo unos peñascos; pero lo único que podía dañarlo era el metal, o, más probablemente, simple hierro frío.


  Elminster contempló el desmoronado precipicio que se abría a sus pies, suspiró y empezó a trotar por el borde, en busca de un camino para bajar al fondo.


  Unos veinte pasos más allá, el sendero lo encontró a él. El suelo bajo sus botas lanzó un murmullo, como un hombre que hablara en sueños, y se deslizó lateralmente. El joven se apartó de un salto para alejarse del borde, pero acabó por resbalar impotente junto con él y descendió dando tumbos montado en un torrente de tierra movediza y rocas que giraban y saltaban.


  Cuando pudo ver y oír de nuevo, llevaba tosiendo polvo durante lo que le parecieron horas, y le dolía todo el cuerpo.


  Volvía a tener su propia forma. ¿Habría perdido la gema?


  Se llevó la mano rápidamente a la frente y comprobó que seguía allí, y con sus poderes esperándolo todavía. Sin duda había cambiado de aspecto de forma instintiva, para obtener mayor estabilidad y mantener el equilibrio entre la avalancha de piedras. O algo parecido.


  Se incorporó con sumo cuidado, hizo una mueca de dolor cuando apoyó todo el peso de su cuerpo en un pie que parecía haber sido machacado por cientos de cantos rodados durante el involuntario viaje, y empezó a abrirse paso por el pedregoso fondo de la garganta hasta el lugar adonde había ido a parar la criatura.


  A estas horas, el ser podía muy bien haberse abierto camino a través de la roca, y tal vez se encontraba muy cerca, agazapado en alguna parte en medio de todas aquellas piedras. Si así era, tendría que utilizar el conjuro restante, y reiniciar otra vez el viaje por aquella peligrosa zona boscosa.


  Fue entonces cuando lo vio: una maraña de garras espectrales que se agitaban torpemente alrededor de los bordes del enorme peñasco, en medio de un caótico mar de rocas que se extendía ante él. Todavía —sin saber cómo— seguía empuñando la daga y, poniéndose en acción con cautela, acuchilló por encima del reborde rocoso primero a una garra y luego a otra, que se iban desvaneciendo como el humo bajo el acero.


  Cuando todas hubieron desaparecido, se aventuró a llevar a fondo su ataque y, tumbándose sobre el pedrusco que sepultaba al extraño monstruo, estiró el brazo hacia abajo una y otra vez para apuñalar al indefenso cuerpo situado debajo. El cuchillo parecía acuchillar el vacío, pero los frenéticos murmullos del engendro se fueron apagando hasta desaparecer por fin, y la roca se aposentó sobre las piedras del suelo con un chasquido.


  Elminster se enderezó despacio, magullado pero satisfecho, y alzó la cabeza para observar el borde del precipicio.


  Había un hombre allí de pie, un hombre con túnica al que nunca había visto, pero que parecía conocerlo a él. Sonreía cuando bajó la vista hacia Elminster de Athalantar y levantó las manos para realizar los primeros gestos meticulosos de lo que el joven reconoció como un enjambre de meteoros; pero la sonrisa no era en absoluto amistosa.


  El joven suspiró, agitó la mano en dirección al hombre en un sarcástico gesto de saludo... y con aquel gesto liberó el conjuro que tenía en espera.


  Cuando las cuatro bolas de rugiente fuego cayeron como una exhalación en la cañada y estallaron, el último príncipe de Athalantar ya no estaba allí.


  El hechicero que había seguido a Elminster hasta aquel lugar apretó los puños al tiempo que contemplaba cómo el fuego que había forjado rugía barranco abajo, y maldijo amargamente. Ahora tendría que pasar días estudiando sus libros, lanzando hechizos rastreadores y buscando otra vez al joven necio. Era como si los mismos dioses velaran por él, dado el modo en que la suerte parecía rodearlo como un manto mágico. Había esquivado el conjuro asesino allí en la posada, y Surgath Ilder no había sido más que un pobre sustituto. Luego, de alguna forma, había atrapado al asesino de magos, un hechizo que le había llevado días de pacientes búsquedas.


  —Dioses, observad esto y maldecid conmigo —masculló, la mirada cargada aún de instintos homicidas, mientras se apartaba del precipicio.


  A su espalda, sin que él lo advirtiera, unas formas blanquecinas se alzaron de media docena de puntos del barranco, de montículos de piedras que el fuego había calcinado a su paso.


  Flotaron en escalofriante silencio hasta donde cierta roca enorme descansaba entre las piedras, y trazaron con las manos los gestos de un hechizo, aunque no pronunciaron una sola palabra. El pedrusco se elevó vacilante. Las fantasmales figuras flotantes introdujeron unos zarcillos increíblemente largos de sí mismas en el interior de la oscuridad que la roca había dejado al descubierto al levantarse, y extrajeron algo provisto de muchos ojos que seguía acuchillando el aire con endebles zarpas.


  El refunfuñante hechicero oyó el violento choque de la roca al regresar a su sitio en el suelo, y enarcó una ceja. ¿Acaso el athalante no había conseguido realizar más que un conjuro de salto a poca distancia y ahora había lanzado un hechizo en algún punto cercano de la garganta? ¿O tal vez el asesino de magos había conseguido liberarse?


  Se dio la vuelta arremangándose. Le quedaba un hechizo de encadenamiento de rayos, por si surgía la necesidad.


  Algo se alzaba del barranco, o más bien varios «algo»: fantasmas, residuos espectrales de hombres, las piernas disueltas en espirales de blanca neblina, los cuerpos simples sombras blancas en la penumbra.


  Podían matar, sí, pero él poseía el conjuro adecuado para... Volvió a contemplarlos con más detenimiento. ¿Elfos? ¿Existían los fantasmas de elfos? Y sujeto entre todos ellos, agitando todavía las zarpas mientras lo arrastraban... ¡su asesino de magos!


  Fue en ese momento cuando Heldebran, el último aprendiz sobreviviente de los señores de la magia de Athalantar, sintió el primer ramalazo de miedo.


  —¿Quién eres? —inquirió uno de los espectros, mientras se deslizaban hacia él.


  —¡No os acerquéis! —vociferó el hechicero Heldebran, alzando las manos. Como ellos no aminoraron su avance, tejió apresuradamente el conjuro que reduciría para siempre a todos los no muertos a polvo, y contempló cómo salía disparado para envolverlos como una telaraña.


  Y se desvanecía acto seguido, sin el menor efecto.


  —Muy elegante —comentó otro de los fantasmales elfos, al tiempo que se aposentaban sobre el suelo en círculo a su alrededor. Los pies siguieron sin aparecer definidos, y los cuerpos parecían vibrar, iluminándose y apagándose de forma intermitente.


  —Oh, no sé qué decirte —repuso un tercer fantasma elfo, que hablaba la lengua común con un fuerte acento—. Estos humanos hacen siempre mucho ruido y alharacas. Una simple palabra acompañada de una mirada habría sido suficiente. Siempre disfrutan tanto con sus demostraciones de poder... Son como niños.


  —Son niños —intervino un cuarto—. Si lo dudas, contempla a éste.


  —No sé quiénes sois —les espetó Heldebran de Athalantar—, pero os...


  —¿Lo veis? ¡Todo amenazas y bravatas! —añadió el cuarto elfo.


  —Bueno, ya basta —dijo el primer elfo en tono autoritario—. Humano, aquí no se permiten los hechizos de fuego. Has irritado a los guardianes siempre despiertos del Valle Sagrado, y debes pagar por ello.


  El hechicero miró a su alrededor nerviosamente. El círculo parecía más estrecho ahora, aunque los elfos lo contemplaban aún con calma y no hicieron ningún movimiento para apartar los brazos de los costados. Farfulló las palabras que precisaría y alzó las manos apresuradamente como si fueran zarpas.


  Un rayo de luz brotó de las puntas de los dedos, y brillantes haces de ávidas chispas que se precipitaron sobre los espectrales elfos, pasaron a través de ellos y fueron a arañar, inofensivos, los árboles situados más allá. De algunos de los troncos brotaron tenues nubecillas de humo.


  Un elfo volvió la cabeza para observar el rayo, y éste se esfumó de repente, sin dejar tras él más que inofensivas volutas de humo.


  El círculo permaneció inmutable. Si acaso, los elfos parecían ligeramente divertidos.


  —Peor aún —prosiguió el primer elfo con severidad, como si la interrupción no hubiera tenido lugar—, creaste algo que se alimenta de magia y lo enviaste al corazón mismo de nuestros conjuros más antiguos. Esto.


  El tono del guardián traslucía una total repugnancia. Hinchó el pecho, que dejó escapar pequeños chorros de brillante luz y luego estalló cuando el asesino de magos apareció flotando a través de él, agitando débilmente las garras hacia los elfos que lo rodeaban. Heldebran experimentó una repentina y violenta oleada de esperanza. Tal vez podría lanzar a su criatura contra estos espectros élficos, y de este modo derrotarlos, o...


  —Que el castigo sea adecuado y definitivo, humano sin nombre —añadió el implacable elfo, en tanto que el asesino de magos volvía la cabeza y miraba a su creador.


  La oscuridad inundaba los innumerables orbes en los que Heldebran clavó la mirada, y las garras arañaron el aire con repentina energía. Murmurando en voz queda, los desastrados restos de su criatura flotaron al frente, decididos.


  —¡No! —aulló el aprendiz de señor de la magia, mientras las endebles garras intentaban cercenarle los ojos—. ¡Noooo!


  El círculo de guardianes elfos era como una barrera a su alrededor ahora, y lo contemplaban con frialdad. El hechicero humano se abalanzó sobre ellos, y chocó contra un resistente y duro muro de fuerza invisible. Lo recorrió entre sollozos, hasta que las garras que lo buscaban lo atraparon por fin, y lo derribaron al suelo.


  —¿Era alguien importante? —preguntó uno de los elfos, mientras los sonidos se apagaban y ellos extendían las manos para absorber toda la energía del asesino de magos y reducirlo a la nada.


  —No —respondió otro con sencillez—. Uno que podría haberse convertido en un señor de la magia de Athalantar, si su dominio no hubiera sido destruido. Se llamaba Heldebran. No sabía nada interesante.


  —¿No había otro intruso, que luchaba contra esa criatura hambrienta? —inquirió el tercer guardián.


  —Era uno de los nuestros, uno que llevaba una gema del conocimiento.


  —¿Y este humano osó perseguirlo en nuestro valle? —Los ojos del fantasma elfo llamearon de improviso en la eterna penumbra del bosque—. Devolvedle la vida, para que podamos matarlo otra vez —ordenó—. Más despacio.


  —Elaethan —dijo el elfo de voz severa, en un tono de disgustado reproche—, yo realizaré los conjuros de lectura la próxima vez. Al tocar la mente de este humano, te has vuelto muy parecido a él.


  —Es algo contra lo que todos tuvimos que protegernos, Norlorn, la primera vez que penetraron en los bosques donde vi el sol por vez primera. Los humanos siempre nos corrompen; ése es el verdadero peligro que entrañan para el Pueblo.


  —En ese caso tal vez deberíamos destruir a todo humano que pase por aquí —observó Norlorn, irguiéndose en una torre de heladas llamas blancas—. El otro que usó un hechizo para huir de las llamas tal vez llevaba una gema del conocimiento, pero era humano, o al menos lo parecía.


  —Y ése es el auténtico peligro que tales bestias representan para sí mismas —repuso Elaethan con suavidad—. Muchos de ellos parecen humanos, pero jamás consiguen convertirse en tales.


  Elminster estaba de pie frente a la familiar raíz. El cetro se encontraba debajo, invisible bajo la tierra y el montoncito de ramas, hojas y terrones de musgo que había dispuesto con tanta precipitación. El joven oteó la hilera de riscos en busca de algún peligro que acechara y, al no encontrar nada, usó los poderes de la gema del conocimiento para comprobar su hechizo. Los recuerdos se arremolinaron por unos instantes, pero consiguió expulsarlos de su mente y sacudió la cabeza para aclararla.


  Podría regresar allí —o más bien junto al cetro— otras dos veces, aunque no es que lo deseara; de modo que la cuestión era: ¿cómo evitar ataques que pudieran arrastrarlo de vuelta a ese lugar?


  El misterioso hechicero o cualquier asesino de magos que decidiera enviar encontrarían sin dificultades a cierto Elegido de Mystra tan estúpido como para seguir la misma ruta que había tomado originalmente desde allí. Así pues, su ruta iría ahora en dirección este siguiendo los riscos, luego al sur a lo largo del primer riachuelo que encontrara que discurriera en esa dirección, hasta que se desviara demasiado del punto donde los árboles crecían más altos.


  En los bosques, el paso ligero y los sentidos más agudizados de un elfo aventajaban a los de un humano, y cualquier patrulla elfa con la que tropezara tendría menos motivos para atacar a Iymbryl Alastrarra que a un intruso humano... a menos que Iymbryl fuera alguna clase de enconado adversario suyo. Sin embargo, hasta el momento no había encontrado ningún rastro en los recuerdos que indicara que el elfo fuera enemigo de nadie.


  En esta ocasión, no le costó nada adoptar la forma de Iymbryl. Elminster pensó durante unos instantes en el libro de hechizos perdido con su alforja, y suspiró; tendría que acostumbrarse a los conjuros elfos menores —y a menudo curiosos— que guardaba la gema, que sin duda habían servido al heredero alastrarrano como su personal libro de hechizos. Ahora no tenía tiempo de estudiarlos; era mejor alejarse del cetro todo lo posible y con la mayor rapidez, no fuera el caso que su adversario el hechicero regresara a buscarlo.


  Volvió a suspirar y se puso en marcha. ¿No sería mejor viajar de noche, en forma de neblina, y emplear las horas diurnas para estudiar conjuros? Bueno, ya tenía algo en que pensar mientras andaba. Podían transcurrir días antes de que pusiera los ojos en Cormanthor. ¿Disponía de días, o acaso esta gema consumía la vitalidad o la mente de quien la llevaba?


  Si por casualidad se alimentaba de él... Se palmeó la frente.


  —¡Mystra, ayúdame! —gimió.


  Desde luego. La inesperada voz que resonó en su cabeza lo hizo caer de rodillas al suelo, agradecido, pero la diosa se limitó a pronunciar ocho palabras más: La gema no es peligrosa. Sigue con ella.


  Tras unos instantes de estupefacto silencio y otros más dedicados a reír por lo bajo, Elminster así lo hizo.


  La extraña luz purpúrea del almizclado bosque de hongos gigantes dio paso por fin a terreno elevado, y Elminster ascendió trabajosamente por él con toda una carga de conjuros y una sensación de agotamiento. Llevaba días andando y no había encontrado nada más excitante que un ciervo gigante con el que se había dado de bruces al anochecer, dos días atrás. Se encontraba muy lejos de los modestos muelles y torres de Hastarl, e incluso de asentamientos donde los granjeros habían oído hablar del reino de Athalantar; pero estaba ya cerca de la ciudad elfa, a juzgar por el zumbido de los conjuros de protección y alguno que otro avistamiento de caballeros elfos cruzando el cielo. Tenían un aspecto esplendoroso, con sus ornadas armaduras que refulgían moradas, azules y verde esmeralda cuando pasaban a toda velocidad sobre las sillas de sus unicornios volantes de piel azulada, que carecían de alas y riendas para conducirlos.


  Varias de tales patrullas aéreas habían descendido para colocarse cerca del solitario caminante elfo y observarlo con atención, y El pudo echar un buen vistazo a sus jabalinas y pequeñas ballestas amartilladas. No muy seguro de lo que debía hacer, les dedicaba silenciosos saludos respetuosos con la cabeza sin detener la marcha. Todos ellos le devolvieron el saludo y volvieron a elevarse por los aires.


  Más adelante, entre los árboles, se veían claros cubiertos de musgo y helechos. Allí, alzándose de su escondite entre la maleza, se tropezó con la primera patrulla a pie. Las armaduras eran magníficas, y cada uno de ellos sostenía un largo arco cargado mientras él avanzaba a su encuentro, sin cambiar el ritmo de la zancada. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  Uno de ellos, más alto que el resto, soltó el arco cuando El se acercó. El arma permaneció donde la había soltado, flotando en el aire, y el elfo fue al encuentro del joven, con la mano alzada para que se detuviera.


  Elminster se detuvo y lo miró pestañeando; era mejor dar la impresión de estar aturdido y cansado, no fuese que su ignorancia lo traicionase.


  —Llevas días caminando en esta dirección —dijo el jefe de la patrulla elfa con voz suave y melodiosa—, y sin embargo no te has identificado ante las patrullas... como tampoco lo has hecho ante nosotros. ¿Quién eres, y cuál es el motivo de tu viaje?


  —Soy... —Elminster titubeó, balanceándose ligeramente—, soy Iymbryl Alastrarra, heredero de mi Casa. Debo regresar a la ciudad. Mientras patrullábamos, nos emboscaron unos ruukhas, y soy el único superviviente, pero mis hechizos atrajeron a un hechicero humano. Envió a un asesino de magos tras de mí, y no... no me encuentro bien. Necesito llegar junto a los míos, y curarme.


  —¿Un mago humano? —le espetó el oficial—. ¿Dónde tropezaste con semejante alimaña?


  Elminster agitó las manos para señalar a su espalda, en dirección noroeste.


  —Hace ya muchos días, allí donde el terreno se eleva y desciende varias veces. He... he andado demasiado para recordarlo con claridad.


  Los elfos intercambiaron miradas.


  —¿Y si algo se hubiera apoderado de Iymbryl Alastrarra mientras andaba y, tras devorarlo, hubiera adoptado su aspecto? —inquirió uno—. Ya nos hemos encontrado con tales transformistas en otras ocasiones. Vienen a merodear y a alimentarse.


  El joven lo miró con ojos que esperó tuvieran un aspecto agotado y opaco, y se llevó una mano muy despacio a la frente.


  —¿Podría llevar esto alguien que no fuera del Pueblo? —preguntó, dejando que la fatigada exasperación agudizara su voz, al tiempo que la gema se materializaba en su frente.


  Un murmullo recorrió la patrulla, y los elfos retrocedieron para dejarlo pasar sin esperar la orden de su jefe. Elminster les dedicó un desganado cabeceo y siguió avanzando con paso vacilante, mientras intentaba parecer muy agotado.


  No vio cómo el jefe de la patrulla, a su espalda, dirigía una mirada a uno de los guerreros elfos y asentía con energía; el guerrero le devolvió el gesto y, arrodillándose entre los helechos, se llevó la mano al pecho de la armadura... y desapareció.


  Con un estremecimiento, El se dijo que, ahora que se encontraba entre elfos que andaban, estaban ilesos y no los espoleaba el frenesí de la batalla, sería mejor que observara con atención cómo se movían. ¿Lo delataba su porte como impostor? ¿O todos los que andan sobre dos piernas se tambalean igual cuando están cansados?


  Tras añadir un traspié o dos, por si la patrulla vigilaba, siguió andando por entre los árboles. Inmensos gigantes del bosque se alzaban hacia el cielo, con sus copas a unos treinta metros del suelo o más. El terreno ascendía, y más allá se veía una zona abierta y soleada.


  Tal vez aquí podría...


  Y entonces se detuvo, estupefacto, y sus ojos se abrieron de par en par. El sol brillaba sobre las hermosas torres de Cormanthor ante sus ojos. Finos chapiteles se alzaban dondequiera que no creciera un árbol gigantesco —y de éstos había muchos— y se perdían fuera del alcance de la vista, en una magnificencia de gráciles puentes, jardines colgantes y elfos en corceles voladores. Los resplandores azulados de magia poderosa brillaban por doquier, incluso bajo la intensa luz del día, y una suave música llegó hasta sus oídos.


  El joven exhaló un suspiro de admiración cuando la música lo envolvió, y reanudó la marcha. Tendría que permanecer alerta en todo momento ahora que paseaba por entre las Torres del Canto.


  Toda una novedad, ¿no era así?


  4

  

  

  El cazador regresa a casa


  Más de una balada de nuestro Pueblo narra cómo Elminster Aumar de Athalantar se quedó boquiabierto ante los esplendores de la hermosa Cormanthor al verlos por primera vez, y cómo se sintió tan cautivado que pasó todo un día recorriendo sus calles y empapándose de las glorias de la Cormanthor del pasado. En ocasiones, es una lástima que las baladas contengan tantas mentiras.


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  El sol se filtraba por la cúpula flotante de cristal multicolor, surcando el aire con haces rosados, esmeraldas y azules. Una cabeza cubierta con un casco, al volverse, emitió un destello púrpura, y el estallido de luz fue suficiente; quien la llevaba no tuvo que hablar para indicar a su compañero que acudiese a mirar.


  Juntos, los dos guardas elfos escrutaron los límites septentrionales de la ciudad, situados bajo su flotante puesto de guardia. Una figura solitaria avanzaba pesadamente hacia las calles con el aire de aturdido cansancio que a menudo mostraban los cautivos o los mensajeros agotados que habían perdido sus alados corceles días atrás, y se habían visto obligados a seguir a pie.


  En realidad, no se la podía considerar tan «solitaria», ya que no muy lejos del tambaleante elfo andaba una segunda figura, que seguía a la primera. Esta segunda era un miembro de una patrulla oculto por un manto de mágica invisibilidad que podría haber engañado a los ojos de cualquiera que no llevara un yelmo como el que lucían los dos centinelas.


  Éstos intercambiaron miradas llenas de significado, hicieron un gesto conjunto a una esfera de cristal, que se acercó flotando, y se inclinaron al frente para escuchar.


  El cristal repicó con suavidad, y la cúpula se llenó de improviso de sonidos: una algarabía de varios aires musicales, voces quedas que conversaban, y el retumbar y repiquetear de una carreta distante. Los dos guardas inclinaron las cabezas para escuchar con atención durante unos instantes, y luego se encogieron de hombros a la vez. El cansado elfo no hablaba con ninguna de las personas que pasaban por su lado. Y tampoco lo hacía su sombra.


  Volvieron a intercambiar una mirada. Uno de ellos extendió las manos en un gesto que quería indicar «¿qué hacemos?». El intruso —si se trataba de alguien de fuera de Cormanthor— ya tenía escolta, y eso significaba que algún jefe de patrulla que había tenido la oportunidad de hablar con él y contemplarlo con más detenimiento, había sospechado algo. Tal vez también debieran sospechar dos miembros veteranos de los Guardianes Vigilantes.


  No obstante, esto podía ser tan sólo una intriga privada, y el elfo solitario había atravesado el velo del hechizo de revelación sin que éste mostrara la menor reacción.


  El otro guarda respondió a su gesto de extender las manos con un ademán de indiferencia, y se volvió hacia el árbol de querph situado a su espalda para arrancar algunas de sus suculentas bayas de color zafiro. Su compañero extendió la palma de la mano para pedirle unas cuantas, y le pasó el cuenco de agua mentolada. Al poco rato, el elfo con su invisible escolta quedaba relegado al olvido.


  Sabía lo que buscaba. La gema del conocimiento se lo había mostrado: una mansión rodeada de oscuros pinos (que las doncellas de algunas casas rivales que Iymbryl conocía consideraban un signo de «melancólico amaneramiento»), cuyas altas y angostas ventanas constituían obras maestras del arte del esculpido y teñido de cristal, rodeadas de encantamientos que creaban periódicamente imágenes espectrales de trovadores, danzarines unicornios y ciervos encabritados en los aposentos alfombrados de musgo del interior. Dichas ventanas batientes eran obra de Althidon Alastrarra, que había marchado a Sehanine hacía unos dos siglos, y no las había mejores en todo Cormanthor.


  Los terrenos de la Casa Alastrarra carecían de muros, pero los setos y las plantas crecían de forma que creaban una barrera continua a lo largo de los senderos flanqueados por árboles irndar que exhibían el sello del halcón, emblema de la Casa. Al anochecer aquellos blasones vivientes despedían un fulgor azul, claramente perceptible a la vista —existían muchos parecidos en toda la orgullosa ciudad— pero, de día, cierto mago humano disfrazado tendría que limitarse a deambular hasta encontrar un lugar que coincidiera con su imagen mental.


  Casi todo el mundo creía que los sirvientes de los dioses lo sabían todo y podían ver todo lo que sucedía, sin importar cuántas paredes o penumbras nocturnas se interponían en su camino. Elminster sonrió con ironía ante la idea; Mystra tal vez pudiera, pero su Elegido era por completo incapaz de ello.


  Se detuvo maravillado ante los árboles que parecían haber crecido formando afilados castillos de una elegancia exquisita. El kiira le habló de los conjuros que podían combinar árboles vivos y modelar su crecimiento, aunque ni Iymbryl ni sus antepasados sabían cómo hacer funcionar tales conjuros, ni quién, en la ciudad, podía realizar tal cosa en la actualidad.


  Entre los árboles castillos había mansiones menores de agujas de piedra y lo que parecía ser vidrio soplado esculpido. Sin embargo, a tenor de los jardines colgantes que se extendían por encima de tales edificios, parecía como si los elfos no pudieran vivir sin cultivar plantas o compartiendo el espacio con árboles. Elminster intentó no mirar con excesivo descaro las ventanas circulares, los jardines cuidadosamente diseñados, y las intrincadas curvas de madera y piedra a su alrededor, pero jamás había visto moradas tan bellamente construidas. No tan sólo una casa aquí y otra allí, sino una calle tras otra, incluidas las sinuosas callejuelas; una ciudad de árboles vivos unidos en lo alto, y un exuberante esplendor de plantas, jardines y esculturas mágicamente animadas que, como si tal cosa, aventajaban la más exquisita obra humana que El había visto jamás, incluidos los jardines privados del rey mago Ilhundyl.


  ¡Dioses! A cada paso descubría nuevas maravillas. En aquel lado había una casa diseñada para parecer una ola encabritada, con una habitación con suelo de cristal suspendida bajo el arco formado por la estructura superior, en sí misma un jardín de arbustos meticulosamente podados. Más allá se divisaba una cascada de agua elevada a la altura de una torre merced a la magia, para que pudiera descender, cantarina, de estancia en estancia de una casa cuyas habitaciones eran todas estructuras ovoidales de vidrio tintado; en el interior, sus moradores elfos paseaban con copas en las manos. Al final de un sendero flanqueado por árboles serpenteaba un caminito que desembocaba en un estanque redondo. Varios asientos daban vueltas en torno al agua en una flotante danza lenta, balanceándose y elevándose mientras se movían merced a la magia.


  Elminster siguió su lento avance, sin olvidarse de dar algún traspié de vez en cuando. ¿Cómo conseguiría encontrar la Casa Alastrarra en medio de todo esto?


  Cormanthor bullía de actividad en esa brillante tarde. Sus calles de musgo pisoteado y los elevados puentes que saltaban de árbol en árbol estaban ocupados por gran número de elfos, aunque sin la suciedad ni el amontonamiento de gente de las ciudades humanas. Y no había ninguna criatura más inteligente que los gatos y sus primos alados, los tressyms, que no fuera un elfo.


  Casi no parecía una ciudad; pero, para El, las ciudades entrañaban piedras y humanos, hacinados con su inmundicia, su vocerío y su seriedad, junto con unos cuantos halflings y semielfos, y alguno que otro enano para dar variedad al grupo.


  Aquí sólo se veían las trenzas azuladas y las tersas pieles blanquiazules de orgullosos elfos que paseaban ataviados con espléndidos vestidos; o con capas que parecían tejidas con temblorosas y verdes hojas de plantas vivas; o con ceñidos vestidos de cuero hechizados de tal modo que las cambiantes tonalidades del arco iris recorrían lentamente los cuerpos de quienes los llevaban; o con indumentarias similares a nubes de encaje y chucherías que envolvían tímidamente sus cuerpos. A estas últimas se las denominaba «túnicas flotantes», le informó el kiira, mientras El se esforzaba para no mirar con excesivo descaro los gráciles cuerpos que sus envolventes movimientos dejaban al descubierto. Las túnicas flotantes emitían un constante tintineo cuya cadencia descendente recordaba a innumerables campanillas rodando por una misma escalera.


  Elminster intentaba no mirar nada con fijeza o, más bien, no levantar siquiera la vista, y suspiraba apesadumbrado de vez en cuando si percibía que alguien lo miraba con interés. Aquel talante melancólico daba la impresión de satisfacer a los escasos viandantes que le prestaban atención; la mayoría parecían absortos en sus propios pensamientos o entusiasmos compartidos. Si bien las voces resultaban más agudas, ligeras y agradables al oído, los elfos de Cormanthor eran tan charlatanes como los humanos en un mercado; y, mientras andaba, el joven consiguió observar de forma disimulada lo que más le interesaba ver: cómo se movían los elfos, para poder imitarlos.


  La mayoría parecía moverse de forma rítmica y oscilante, como bailarines. Ah, ése era el motivo: ninguno caminaba asentando la totalidad del pie en el suelo; incluso los más altos y apresurados de sus ciudadanos avanzaban danzando sobre las puntas de los dedos. Bajo la apariencia que había tomado prestada, El hizo lo propio, y se preguntó cuándo disminuiría aunque fuera un poquitín aquella sensación suya de desasosiego.


  Ésta se negó a desaparecer, y mientras seguía adelante, girando aquí y allá por entre los árboles gigantescos que se elevaban como torreones de castillos en los senderos musgosos, cayó en la cuenta de que lo observaban.


  No se trataba de las incontables inspecciones fortuitas, las miradas de elfos que reían y de gatos tumbados o incluso las de los alados corceles que giraban en lo alto, sino de un único par de ojos que permanecían siempre fijos en él, siguiéndolo.


  Empezó a volver sobre sus pasos, con la esperanza de poder echar una ojeada a quien fuera que lo siguiese, pero la sensación fue en aumento, como si el origen del escrutinio se fuera acercando. En un par de ocasiones se detuvo y giró sobre sí mismo, como para contemplar en su totalidad alguna avenida majestuosa, pero en realidad para ver quién compartía con él el sendero bajo las copas de los árboles, e intentar detectar cualquier rostro que ya hubiera visto con anterioridad.


  Algunos elfos le dirigieron miradas extrañadas, y El se volvió rápidamente. Miradas curiosas significaban que los que lo observaban apreciaban en él una conducta peculiar, y el joven no deseaba atraer la atención por ningún concepto. Tendría que seguir adelante como hasta el momento, intentando no prestar atención al extraño hormigueo que notaba entre los omóplatos y le advertía del constante escrutinio.


  ¿Tendría esta ciudad abierta algún siniestro medio de identificar a los intrusos que no pertenecieran al Pueblo? Seguramente, supuso, o de lo contrario no tardarían en verse invadidos por los metamorfistas llamados alunsree o doppelganger (seres capaces de adoptar la apariencia de cualquier otro). ¿Acaso no era «alunsree» un vocablo elfo? Los elfos debían de haber tenido que enfrentarse ya a aquel problema cuando los humanos se gruñían aún unos a otros en cuevas y chozas de barro.


  Así pues, alguien lo había detectado. Alguien lo bastante intranquilo para seguirle los pasos todo este tiempo, mientras deambulaba por casi todas las calles y senderos de Cormanthor. ¿Qué podía hacer?


  Nada salvo lo que ya hacía: buscar la Casa Alastrarra sin que diera la impresión de buscar algo ansiosamente. No se atrevía a preguntar a nadie dónde estaba, ni a atraer la atención con su conducta hasta el punto de que alguien pudiera preguntarle si necesitaba ayuda. Y tampoco se atrevía a invocar la magia de la gema del conocimiento mientras no se viera desesperado.


  Desesperado: rodeado de enfurecidos magos elfos, que buscaran su muerte con la magia relampagueando en sus manos. Elminster paseó la mirada por la calle como si tales peligros fueran a abalanzarse sobre él desde todas partes de un momento a otro, pero la escena seguía siendo casi como la de un día festivo. La gente bailaba en pequeños grupos o declamaba en tonos grandilocuentes mientras iban de un lugar a otro envueltos en su propia vanidad. Las melodiosas llamadas de los cuernos anunciaban nuevas canciones, y hacia el este una pareja de jinetes a lomos de pegasos se perseguían por el cielo trazando círculos, vueltas y carreras que a menudo dejaban una arremolinada estela de hojas a su paso.


  De haberse atrevido, El se hubiera sentado en uno de los muchos bancos y asientos flotantes que flanqueaban los musgosos senderos, y contemplado las idas y venidas de Cormanthor con franca fascinación. Sin embargo, si su auténtico aspecto fuera descubierto, podrían muy bien matarlo en el acto, y él tenía una misión que cumplir para Iymbryl. ¿De todos modos, dónde entre todos estos árboles se encontraba la Casa Alastrarra? Daba la impresión de llevar horas andando, y la luz le indicó que el sol empezaba a descender en dirección oeste; y, conforme el astro rey descendía, El tenía cada vez más la sensación de que su misteriosa sombra no tardaría en atacar.


  ¿Al anochecer? ¿O cuando reinara una mayor intimidad? Donde se encontraba ahora, la red de senderos entrecruzados empezaba a reducirse, y las luces, puentes y sonidos disminuían. Si seguía adelante, acabaría sin duda por internarse en las profundidades del bosque al otro lado de la ciudad, en dirección... sudoeste. Sí, sudoeste. Atisbó en aquella dirección, y descubrió enredaderas colgantes, espesos bosquecillos de árboles nudosos y un pequeño valle plagado de helechos. Eso lo decidió. En aquellos instantes, las cañadas con helechos no ocupaban un lugar muy prominente en su lista personal de lugares pintorescos.


  Dio media vuelta y reanudó la caminata, bailando suavemente sobre las puntas de los dedos, como daba la impresión que hacían todos los habitantes de la ciudad. Ahora se movía con decisión, como si se dirigiera a un destino conocido; pero mantenía la mano cerca de la empuñadura de la daga que llevaba oculta en la manga. ¿Acaso se dirigía de cabeza hacia un enemigo invisible que lo esperaba? ¿Alguien capaz de desenvainar una espada y blandirla de modo que un falso y apresurado Iymbryl Alastrarra se empalara en ella?


  Los delicados acordes de un arpa surgieron de un jardín de plantas colgantes situado a su izquierda cuando pasó frente a él. Debía seguir adelante. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  Una vez cumplida la misión que el moribundo Iymbryl le había encomendado le quedaba aún por realizar el primer encargo de Mystra. El joven mago sacudió la cabeza, exasperado. Este lugar era tan hermoso, y deseaba con tanta ansia poder pasear por él y disfrutar del paisaje...


  Igual que había deseado crecer en Athalantar con su padre y su madre, en lugar de tiritar en territorios agrestes como un huérfano proscrito, perseguido por señores de la magia. Sí, siempre había alguien con poderes mágicos acechando para estropear las cosas. Elminster apretó los dientes y se dirigió al nordeste. Atravesaría la ciudad, y luego intentaría rodearla enfilando los senderos más exteriores desde allí; calculaba que había recorrido ya la mayor parte de su laberíntico centro, sin encontrar el menor rastro del símbolo del halcón de los Alastrarra.


  Ninguna espada invisible lo derribó, pero la sensación de ser observado no desapareció. Los resplandores de los símbolos hechizados iban en aumento alrededor de Elminster a medida que éste andaba. Los destellos del sol poniente caían sobre las copas de los árboles tiñéndolas de fuego dorado, pero sus haces no conseguían atravesar la moteada penumbra que reinaba debajo.


  Los juegos y la música prosiguieron constantes mientras el crepúsculo caía sobre Cormanthor. El joven siguió andando, mientras intentaba no demostrar su creciente ansiedad. ¿Acaso lo había engañado la gema del conocimiento? ¿Le había mostrado una antigua mansión de los Alastrarra, o se hallaba la mansión en las afueras de la ciudad? No obstante, no le había mostrado ninguna escena de otra posesión familiar, ni indicios de que se encontrara en otro lugar que no fuera Cormanthor.


  Sin duda Iymbryl sabía dónde vivía, y lo sabía demasiado bien para que fuera importante y quedara reflejado con claridad en los recuerdos de la joya. La localización de la Casa Alastrarra era algo conocido y cotidiano para los portadores de las gemas, no algo...


  ¡Alto! ¿No era eso el símbolo del halcón que buscaba?


  Se desvió a un lado, apresurando el paso. ¡Lo era!


  El grito de agradecimiento a Mystra no fue menos ferviente por haber sido pronunciado en silencio.


  La puerta en forma de arco estaba abierta, con conjuros de luces azules y verdes parpadeando a lo largo de su filigrana de parras vivas. Elminster la traspuso, dio dos pasos en la penumbra del jardín iluminado por la luz del crepúsculo, y luego se giró para inspeccionar la calle a su espalda.


  Allí no había ningún elfo, pero la mirada invisible seguía presente. El joven se giró de nuevo, despacio.


  Algo brilló en el aire delante de él, flotando sobre el sinuoso sendero del jardín, algo que no había estado allí antes: el reluciente yelmo, brazos y hombros de un elfo con armadura.


  El cuerpo que debiera haber aparecido debajo no estaba, y la oscura y reluciente armadura se desvanecía como el humo bajo el pecho de la silenciosa aparición. Mientras El la observaba con fijeza, otra figura con armadura, idéntica a la primera, se alzó amenazadora de detrás de un arbusto a su izquierda.


  El mago tragó saliva; así que había activado las defensas mágicas del lugar. Bombardearlas con hechizos probablemente no sería buena idea, de modo que giró sobre sus talones conforme más y más guardianes surgían en silencio del jardín en sombras, rodeándolo por todas partes.


  Tras las rendijas abiertas en los yelmos para los ojos se encendió un fuego, cuando El se encontró de nuevo cara a cara con el que había aparecido primero para cerrarle el paso. La mansión se alzaba más allá, igual que en la escena que la gema le había mostrado. A través de las altas y angostas ventanas de las que los Alastrarra se sentían tan orgullosos se veía el suave resplandor de luces en movimiento.


  Tal vez alguno de los habitantes estuviera echando una ojeada por una de aquellas ventanas para averiguar qué clase de criatura estaban matando sus guardianes.


  En tanto que El se mantenía inmóvil sin saber muy bien qué hacer, y repasaba frenético las visiones de la gema en busca de guía, finos rayos ambarinos brotaron de improviso del fuego que ardía tras el yelmo que tenía delante, y tocaron al disfrazado príncipe de Athalantar.


  No sintió dolor; los rayos lo atravesaban provocando un leve hormigueo, en lugar de quemar o desgarrar. Sintió un repentino calorcillo en la frente y un estallido de luz que casi lo cegó; entrecerró los ojos hasta que recuperó la visión.


  La gema del conocimiento había cobrado vida y refulgía como una llama saltarina en la oscuridad del jardín. El estallido pareció satisfacer a los guardianes. Los haces indagadores se apagaron, y los amenazadores yelmos empezaron a hundirse en la oscuridad a ambos lados, hasta que El quedó solo con el primero, que permanecía suspendido en medio del camino, aunque el casco aparecía ahora a oscuras.


  Elminster se obligó a andar hacia él con serenidad, hasta que el rastro de humo que indicaba dónde se desvanecía su cuerpo hubiera debido hacerle cosquillas en la nariz.


  Pero no fue así. Cuando dio un paso que habría provocado su colisión con el silencioso centinela, el ser se desvaneció, extinguiéndose como una llama, y lo dejó ante la puerta principal de la mansión. A través del portal le llegaron ecos musicales, y observó cómo diminutos haces de luz dorada formaban infinitos y complejos dibujos sobre uno de sus paneles.


  La gema no le dijo nada sobre trampas, gongs o sirvientes en la entrada, de modo que avanzó hacia las puertas y extendió la mano hacia la manija en forma de media luna que flotaba en el aire como una barra frente a ellas. Ojalá Mystra hiciera que estuviesen abiertas, se dijo.


  Nada más dar el último paso y posar la mano sobre la barra, El se dio cuenta de que algo había cambiado. Por primera vez desde hacía horas, la omnipresente presión de aquellos ojos invisibles y vigilantes había desaparecido.


  Lo embargó una sensación de frío alivio, alivio que duró casi un segundo completo antes de que la manija refulgiera bajo su mano con repentino y salvaje fuego azulado, y las puertas se abrieran silenciosamente, dejándolo ante los atónitos ojos de varios elfos que se encontraban en el vestíbulo situado al otro lado.


  —Ay —musitó Elminster, en tono casi audible—. Madre Mystra, si realmente me amas, ¡no me abandones ahora!


  Un viejo truco que practican los ladrones de la ciudad de Hastarl consiste en actuar con fría altivez cuando a uno lo sorprenden allí donde no pinta nada. Careciendo de tiempo para pensar, Elminster se sirvió de dicha táctica.


  Los cinco elfos se habían quedado paralizados cuando se disponían a abrir alargadas botellas de vino y a escanciar su contenido sobre montones de nueces y verduras cortadas a cuadritos y dispuestas en bandejas que no parecían tener problemas para flotar a falta de una mesa. El joven mago rodeó el grupo, saludando con un sosegado y altanero cabeceo de reconocimiento —algo que distaba mucho de sentir, pues la gema carecía de imágenes de los criados; al parecer, Iymbryl había dedicado poco tiempo y atención a sus subordinados—, y siguió adelante hacia el fondo del vestíbulo, donde florecían pequeños jardines interiores. A su espalda, los criados esbozaron apresurados saludos y murmullos de bienvenida que Elminster no se detuvo a corresponder.


  Un repentino estallido de risas procedente de una puerta abierta a la derecha hizo que los sirvientes se afanaran en sus tareas y se olvidaran de él. El muchacho sonrió aliviado ante la buena suerte que Mystra parecía depararle. Por el pasillo que no había elegido se acercaba volando una colección de botellas a espectacular velocidad, a la altura del pecho, en evidente respuesta a la llamada de algún criado.


  La sonrisa se le heló en el rostro cuando una doncella elfa apareció con pasos danzarines por una arcada en forma de media luna situada en la pared derecha y lo miró directamente a la cara. Los grandes ojos negros de la joven se llenaron de asombro al tiempo que exclamaba:


  —¡Mi señor! ¡No os esperábamos de vuelta en casa hasta dentro de otros tres amaneceres!


  Hablaba en tono ansioso, y alzaba los brazos para abrazarlo. ¡Oh, Mystra!


  Una vez más, Elminster hizo lo que la época pasada en las callejuelas de Hastarl le había enseñado. Guiñó un ojo, se apartó de ella para seguir su camino por el pasillo y se llevó un dedo a los labios en un gesto malicioso que parecía decir: «Guarda silencio».


  Funcionó. La muchacha soltó una risita divertida, le hizo un gesto que prometía futuros éxtasis, y se alejó danzando por el pasillo en dirección al vestíbulo principal. La banda de su minúsculo atuendo osciló tras ella un instante, mostrando el reluciente símbolo del halcón.


  Naturalmente. Aquel sello, como el que lucían los cinco elfos que había junto a las puertas, era la librea del personal; aparte de ello, los sirvientes vestían los atuendos adecuados para cada ocasión, sin uniformes de ninguna clase.


  Y de los recuerdos que iba tomando prestados emergió el rostro de la chica que había desaparecido ya de la vista al doblar una esquina, y su nombre: Yalanilue. En las reminiscencias de Iymbryl, la muchacha reía del mismo modo, con la cara pegada a la suya; pero entonces no llevaba nada de ropa.


  El joven aspiró hondo y luego soltó el aire despacio y con pesar. Al menos la gema del conocimiento lo guiaba a través de los diferentes matices de la lengua élfica.


  En su descenso por el pasillo, encontró una arcada a la izquierda que conducía a una estancia donde el reflejo de las estrellas rielaba sobre las aguas desiertas de un estanque, y otra, a la derecha, que desembocaba en una habitación oscura que parecía albergar una colección de esculturas. A partir de allí, el corredor mostraba puertas cerradas a ambos lados de las paredes hasta terminar en una habitación redonda donde refulgentes esferas de luz flotaban a la deriva, cual somnolientas libélulas, para iluminar una fina escalera de caracol.


  El joven ascendió por ella, deseoso de abandonar el pasillo antes de que lo encontrara alguno de los alastrarranos. En su ascensión dejó atrás una sala donde unos bailarines realizaban estiramientos y contorsiones, evidentemente calentando los músculos para una inminente representación. Eran de ambos sexos, y se cubrían tan sólo con sus largos cabellos, en algunos de cuyos mechones llevaban prendidas diminutas campanillas, en tanto que sus cuerpos aparecían pintados con intrincados y, a todas luces, recientes diseños.


  Uno de ellos dedicó una ojeada al elfo que ascendía presuroso la escalera, pero El se llevó un dedo a la barbilla como absorto en sus pensamientos y siguió adelante, fingiendo no haber observado la presencia de los cimbreantes cuerpos de los danzarines.


  La escalera lo condujo hasta un rellano festoneado de plantas colgantes o, mejor dicho, con tiestos de fondos aguzados, hechizados para volar a diferentes alturas por el rellano, de modo que las hojas que pendían rozaran ligeramente las iridiscentes baldosas del suelo.


  Elminster se agachó para pasar entre ellos en dirección a una arcada visible en la penumbra del fondo, sin abandonar en ningún momento su pose «meditabunda». Entonces, se detuvo bruscamente cuando algo le cerró el paso.


  Aquel algo se convirtió en un resplandor blanco y frío: la hoja desnuda de una espada en posición horizontal. El arma colgaba en el aire por sí sola, pero unas pocas motitas errabundas de luz mágica atrajeron la mirada de El hacia una mano elfa, una mano derecha alzada en una esquina, cerca de la entrada de una estancia.


  Pertenecía a un elfo apuesto, casi fornido, que debía de estar considerado como un musculoso gigante entre los cormanthianos. El elfo se alzó con gesto grácil del reluciente tablero de juego negro del suelo sobre el que había estado jugando a círculos mágicos en la oscuridad con una criada de aspecto frágil, una doncella que habría resultado hermosa de no haber tanto miedo reflejado en los ojos. Estaba perdiendo, mucho, y sin duda veía acercarse los azotes o cualquier otro castigo que su grandullón oponente le hubiera prometido. El joven se preguntó por un instante qué le reportaría más dolor, si un triunfo o una derrota.


  La gema indicó al joven que el fornido elfo que tenía delante era Riluaneth, un primo recogido por los Alastrarra tras la muerte de sus padres, y una fuente de problemas desde entonces. Rencoroso y con una vena de crueldad que raramente lograba reprimir, Ril había disfrutado provocando y, en ocasiones, atormentando a los dos jóvenes hermanos Alastrarra, Iymbryl y Ornthalas.


  —Riluaneth —lo saludó El con voz tranquila. La reluciente espada giró despacio en el aire para apuntarle, pero el joven hizo caso omiso.


  Había un hechizo que el kiira deseaba con urgencia que él examinara, un hechizo que Iymbryl había conectado con la imagen de Riluaneth y que estaba asociado con un sentimiento de profunda ira. Elminster siguió las indicaciones de la gema, y permaneció inmóvil mientras el corpulento primo se deslizaba hasta él.


  —Como siempre, Iym —ronroneó su primo—, irrumpes en el preciso lugar donde no se desea tu presencia, y ves demasiadas cosas. Eso te perjudicará algún día... sin duda muy pronto.


  El resplandor que envolvía la espada se apagó de improviso, y el arma salió disparada de la repentina oscuridad en dirección al rostro del mago.


  Éste se agachó a un lado, seguido por la tranquila risa de Riluaneth. La espada pasó rauda sobre su cabeza y se internó en la oscuridad, en busca de su auténtico objetivo. La criada sollozó sólo una vez, aterrada y sin fuerzas para nada más, en tanto que la hoja se precipitaba hacia su boca.


  Con expresión torva, El le salvó la vida aun a riesgo de perder la suya. Un rápido conjuro interrumpió la trayectoria del arma y la obligó a alejarse de la doncella elfa. Riluaneth gruñó sorprendido, y se llevó la mano al cinto, a la empuñadura del cuchillo que guardaba allí.


  Bueno, un intruso humano podía hacer al menos una buena obra para la Casa Alastrarra en ese día. Apretó los dientes y rechazó el torpe intento mental del fornido elfo para recuperar el control de la espada; el intento finalizó bruscamente cuando El alzó un poco la veloz espada por encima de la daga que el otro había desenvainado, y dejó que se hundiera en el diafragma del elfo.


  Riluaneth se tambaleó, doblándose sobre la empuñadura alojada en el convulsionado vientre, al tiempo que trataba de mascullar algunas palabras. La daga parpadeó cuando el elfo empezó a liberar cualquiera que fuera la magia funesta que contenía. No deseando verse atrapado en algo que probablemente era más bien mortífero, El decidió usar el hechizo que Iymbryl tenía reservado para la próxima vez que Riluaneth causara «problemas».


  El corpulento elfo dejó escapar todo su aliento en una bocanada de humo blanco, y se bamboleó; más penachos de vapor blanco escaparon de sus oídos, nariz y globos oculares. El cerebro del elfo ardía dentro de su cabeza, algo que Iymbryl, con un negro sentido del humor que no era corriente en él, había predicho que sería «un fuego muy efímero, sin duda».


  Y así fue. Elminster apenas tuvo tiempo de apartarse antes de que el enorme y lustroso cuerpo se desplomara a su lado e iniciara un impetuoso descenso escaleras abajo. Dio un par de tumbos, golpeando sordamente, mientras descendía.


  Alguien chilló al pie de la escalera. El joven mago empezó a clasificar impaciente toda la magia que la gema exhibía con orgullo, dejando a un lado imágenes de hábiles conjuros realizados por elfos con altivas sonrisas, y por fin localizó lo que necesitaba.


  Un hechizo de sangre de fuego, capaz de reducir a la nada a un fornido pendenciero. Una pira funeraria sin barcaza podía ser propia de la tradición enana, pero Elminster no tenía tiempo para ocuparse de detalles nimios; un gong de tres campanas había lanzado ya un estridente acorde en el piso inferior.


  Un breve resplandor le indicó que los restos de Riluaneth ardían. Echó una ojeada en dirección al tablero de juego y descubrió que había desaparecido: criada, piezas y todo lo demás. Él no era el único en aquella casa capaz de moverse con rapidez.


  Sin embargo, podía ser el único humano que jamás hubiera asesinado a un elfo allí. Malditas fueran todas las familias crueles y arrogantes. ¿No podría haberse topado con Ornthalas en este pasillo, y no con más problemas?


  Abajo, el fuego se extinguió y la espada tintineó contra el suelo. Ya no debía de quedar nada de Riluaneth aparte de un rastro de humo y cenizas.


  Había llegado el momento de desaparecer de allí y dirigirse a otro punto de la enorme mansión. No tardaría en correrse la voz de su participación en la muerte del elfo. Si consiguiera llegar hasta el heredero primero, y entregarle la gema...


  Elminster atravesó la arcada y recorrió el pasillo a toda velocidad, corriendo con una falta tan total de elegancia que habría chocado a más de un elfo, pero que desde luego lo ayudaba a cubrir el terreno con una celeridad que ellos no habrían considerado de buen gusto. Abrió de golpe una puerta y penetró en una sala de techo alto situada al otro lado; la habitación estaba llena de biombos cubiertos de filigranas que se alzaban del suelo al techo, y de atriles con manos animadas en lo alto que le ofrecían libros abiertos conforme pasaba raudo por su lado.


  ¿La biblioteca de los Alastrarra? ¿La sala de lectura? Le habría gustado permanecer un invierno allí, o más, en lugar de pasar corriendo junto a las cosas sin siquiera mirar a...


  Había otra puerta. El joven mago esquivó un sillón reclinable que parecía más cómodo que ningún otro asiento que hubiera visto nunca y se abalanzó sobre el pomo de la puerta.


  Le faltaban todavía dos veloces zancadas para llegar a ella, cuando la puerta se abrió de súbito hacia atrás y reveló una atónita cara elfa a pocos centímetros de la suya.


  No tuvo tiempo de detenerse o esquivarla...


  —¡Cayó aquí mismo, venerada señora! —jadeó el bailarín, señalando. Su cuerpo aceitado brillaba bajo la temblorosa luz de los braseros que describían círculos a su alrededor, obedientes a la voluntad de la matriarca de la Casa de los Alastrarra.


  La túnica de color ciruela que llevaba ésta exhibía, intermitentemente, cada milímetro de la larga figura curvilínea de Namyriitha Alastrarra, cuando partes de ella se ondulaban como volutas de humo para envolver esta parte o aquella de su cuerpo en relucientes gotitas de arco iris, en tanto que dejaban otras al descubierto. Un ojo avezado podría distinguir que hacía muchos siglos que había dejado atrás la juventud, pero pocos ojos se molestaban en ejercer tal habilidad al encontrarse ante tal etérea hermosura.


  Aun menos osaban mirarla siquiera cuando su rostro aparecía tan ensombrecido por la cólera como en estos momentos.


  —¡No os acerquéis! —rugió, extendiendo un brazo para reforzar la orden. El vestido lucía una elaborada escultura de erguidas espinas entrelazadas colocada sobre los hombros, pero los cabellos sobresalían entre ellas ahora, clara señal de furia desatada. Un sirviente gimoteó suavemente en algún lugar cercano. Sólo la habían visto de aquel modo en tres ocasiones anteriores... y, cada vez, alguna parte de la mansión había pagado caro el precio de su calma.


  Esta vez, sin embargo, se limitó a tejer su magia con unas lacónicas frases. La espada se elevó obediente, estremeciéndose merced al poder que corría por ella, y luego salió disparada por el aire, de punta, escaleras arriba. El arma la conduciría, como una flecha certera, hasta el asesino de Riluaneth. Sin duda su pasión por el juego, sus oscuras maquinaciones o sus flirteos le habían deparado tal destino, pero nadie entraba en la Casa de los Alastrarra y eliminaba a uno de sus miembros sin pagar el precio, rápidamente y por duplicado.


  Lady Namyriitha desabrochó algo mientras se encaminaba veloz hacia las escaleras, y la parte inferior de la túnica se desprendió; la apartó de una patada y ascendió por los peldaños con las desnudas piernas centelleando entre nubes de encaje estampado. En pleno ascenso, sus dedos, que se deslizaban por la barandilla, rozaron algo oscuro y pegajoso.


  Sin detenerse, volvió la mirada hacia la oscura sangre que manchaba el pasamanos y luego alzó los dedos bañados en sangre y los contempló inexpresiva, sin hacer el menor gesto para limpiarlos o aminorar su carrera tras la espada que rasgaba el aire ante ella.


  Abajo, el bailarín recogió la falda abandonada, dubitativo, y luego la entregó a un criado antes de girar en redondo en dirección a la escalera para seguir a la señora de la Casa. Lo siguieron, indecisos, varios criados.


  Cuando alcanzaron el rellano situado en lo alto de la escalera no se veía ni rastro de Namyriitha ni de la espada. El bailarín echó a correr.


  Elminster inclinó el torso en el último instante, y por lo tanto fue su hombro el que impactó contra el criado elfo y la puerta. Ambos se estrellaron con un fuerte golpe contra la pared del pasillo situado al otro lado, el elfo se desplomó al suelo, donde quedó despatarrado y no volvió a moverse.


  Jadeante, El recuperó el equilibrio y siguió corriendo. En algún punto por debajo de él, el gong volvió a lanzar su tañido. El pasillo se dividía al frente —la mansión era enorme—, y el joven giró a la izquierda esta vez. Quizá podría volver sobre sus pasos.


  No pareció haber sido una buena elección. Dos elfos con relucientes armaduras de color verde mar descendían veloces por el pasillo hacia él, ciñéndose las espadas mientras avanzaban.


  —¡Intrusos! —gritó Elminster, esperando que su tono de voz se acercara lo suficiente a la voz de Iymbryl para surtir efecto. Señaló en la dirección por la que venían los guardias—. ¡Ladrones! ¡Huyeron por allí!


  Los guardias dieron media vuelta, aunque uno dedicó al joven mago una severa mirada de arriba abajo, y se fueron corriendo por donde habían venido.


  —Al menos no era la señora en persona asegurándose de que estábamos despiertos —oyó mascullar a uno, mientras salían zumbando uno junto al otro.


  Enfrente había una sala dominada por una estatua de tamaño natural de una dama elfa ataviada con un traje largo y con los brazos alzados en ademán jubiloso. Al fondo de ésta aparecía otra escalera, que descendía en espiral, y de la que partía un corredor, flanqueado por unos sofás en los que, sin duda, los guardias habían estado reposando. A lo largo del corredor se veían varias puertas dobles profusamente decoradas, y Elminster escogió una que le causó buena impresión y se dirigió hacia ella. Se encontraba ya a pocos pasos de los tiradores, cuando unos gritos procedentes de la escalera le indicaron que los guardas se habían dado cuenta de que no iba tras ellos.


  Echó mano de los tiradores en forma de aro, y los giró. Las puertas se abrieron con un chasquido; se coló al interior en un santiamén y las cerró a su espalda tan silenciosamente como le fue posible.


  Cuando echó una mirada a su alrededor para averiguar en qué clase de nuevo peligro se había metido esta vez, se encontró ante un lecho oval que flotaba en el aire en medio de una oscura estancia abovedada. Un dosel de hojas flotaba sobre él, rodeado por varias bandejas que sostenían una colección de botellas y copas estriadas, y un suave resplandor esmeralda empezaba a extenderse por las hojas cuando la ocupante de la cama se sentó de golpe en ella y clavó la mirada en el intruso que acababa de penetrar en su dormitorio.


  Era delgada y de una belleza exquisita. El cabello negroazulado caía suelto por sus hombros, y llevaba un camisón consistente en un cuello y una fina tira de diáfana seda azul verdosa que le caía por delante, y presumiblemente también por detrás. Los costados y hombros desnudos brillaban bajo la creciente luz en tanto que los enormes ojos cambiaban la alarma por el regocijo, y la joven saltaba de la cama con una grácil voltereta para precipitarse sobre Elminster con los brazos abiertos.


  —¡Oh, queridísimo hermano! —exclamó mirándolo a los ojos—. ¡Has vuelto, y de una pieza! ¡Tuve una pesadilla terrible en la que morías! —Se mordió el labio, y apretó con más fuerza los brazos a su alrededor como si no fuera a soltarlo jamás. Oh, Mystra.


  —Bueno —empezó a decir Elminster, incómodo—, hay algo que debo decirte...


  Con un sonoro estampido, una puerta situada en el otro extremo se abrió hacia el interior, y una alta doncella elfa de mirada enfurecida y ataviada con un camisón similar apareció en el umbral; el fuego conjurado brillaba en sus muñecas. A su espalda se apelotonaban guardas de relucientes armaduras, con el refulgente sello del halcón en sus pechos, y las parpadeantes luces de la magia lista para ser usada danzando arriba y abajo de las espadas desenvainadas que empuñaban.


  —¡Filaurel! —chilló—. ¡Apártate de ese impostor! ¡Sólo tiene el aspecto de tu hermano!


  La joven elfa se puso rígida entre los brazos de El, e intentó apartarse; pero el mago se aferró a ella con la misma fuerza con que ella lo había abrazado antes, incómodamente consciente de la tersa suavidad del cuerpo apretado contra el suyo, y murmuró:


  —¡Espera... por favor! —Con una hermana apretada contra él, tal vez la otra lo pensara dos veces antes de atacarlo con sus hechizos.


  Los brazos de la mujer se estremecieron enfurecidos cuando los alzó para hacer precisamente aquello; pero se detuvo, al darse cuenta de que podría poner en peligro a Filaurel. Si bien no osó lanzar su magia todavía, su lengua no mostró los mismos reparos.


  —¡Asesino! —chilló.


  —Melarue —musitó la joven con un hilillo de voz, temblando contra el pecho de Elminster—, ¿qué debo hacer?


  —¡Muérdelo! ¡Dale patadas! ¡Que no tenga tiempo de consumar conjuros, mientras lo atacamos! —gruñó Melarue, avanzando a grandes zancadas.


  Otra puerta se abrió con estruendo, y el estrépito quedó ahogado por una voz mágicamente aumentada que lanzó una clara y tajante orden:


  —¡Quietos todos!


  La estancia quedó sumida en un silencio y quietud totales, rotos tan sólo por el palpitante pecho de Filaurel, presionado contra el de su capturador.


  Y por la espada, que se deslizaba suavemente por el aire en dirección a Elminster. Se elevó, por encima de la cabeza de la joven elfa y apuntó al tenso rostro del falso elfo, que la observó dirigirse directa hacia su boca, cada vez más cerca...


  Detrás de ella se encontraba la matriarca elfa ataviada con la parte superior de una elegante túnica, con semblante sereno. Sólo los chispeantes ojos traicionaban su indignación mientras permanecía con las manos levantadas en el gesto que había acompañado su orden. Una dama acostumbrada a que su voluntad fuese totalmente obedecida en aquella casa; sin duda se trataba de lady Namyriitha, la madre de Iymbryl.


  El joven mago no tenía alternativa: debía invocar la gema, o morir. Suspirando para sí, despertó el poder que convertiría la espada en pedacitos oxidados, y luego en polvo antes incluso de tocar el suelo.


  —No eres mi hijo —manifestó con frialdad la matriarca, sosteniendo la mirada de Elminster con ojos que parecían dagas.


  —Pero lleva el kiira —intervino Filaurel, suplicante casi, levantando la vista hacia el punto donde la gema relucía en la frente del que la retenía..., del que se parecía a su hermano.


  —¿Quién eres? —exigió Namyriitha adelantándose, sin prestar atención a su hija pequeña.


  —Ornthalas —respondió el joven mago con voz cansada—. Traed a Ornthalas, y tendréis la respuesta que buscáis.


  La mujer lo miró de hito en hito, los ojos entrecerrados, durante un buen rato; luego giró en redondo, con lo que el encaje que había quedado al descubierto se enroscó en sus piernas, y farfulló unas órdenes. Dos de los guardas inclinaron la cabeza y se volvieron, con las armas bien alzadas para asegurarse de no herir a nadie en aquel mar de cuerpos apretujados, y desaparecieron por la puerta. A pesar de no ver gran cosa de su marcha, El no pensó que se dirigieran al mismo sitio.


  El tenso silencio que siguió no duró demasiado. Al tiempo que los guardas situados detrás de lady Namyriitha se desplegaban en arco a ambos lados de ella y guardaban las espadas para sacar los dardos de mano, Melarue hizo avanzar a los suyos para rodear a Elminster por completo.


  —Venerada madre —dijo, sin que las llamas de su hechizo se apartaran de sus muñecas—, ¿con qué peligro jugamos ahora? Este impostor podría estar hechizado para matar a cualquier precio: ¡un sacrificio que tal vez contenga magia lo bastante poderosa para acabar con todos nosotros, y hacer pedazos la casa sobre nosotros! ¿Te atreverás a traer al heredero de los Alastrarra aquí, a la presencia de este... este metamorfista?


  —Soy siempre consciente de los peligros que nos acechan a todos, Melarue —replicó su madre con indiferencia, sin volver la cabeza para no apartar los ojos de Elminster ni un segundo—, y he pasado siglos afinando mi buen juicio. No olvides jamás que yo soy el cabeza de familia.


  —Sí, madre —repuso ella, en un tono respetuoso que no obstante dejó traslucir una leve y fastidiosa exasperación que hizo sonreír al joven mago. Al parecer, humanos y elfos no eran tan diferentes en el fondo.


  —Por favor, tienes que creerme —dijo El a la joven que tenía entre sus brazos—, no tengo intención de haceros daño ni a ti ni a la Casa Alastrarra. Estoy aquí debido a una promesa que hice por mi honor.


  —¿Qué promesa? —inquirió lady Namyriitha con sequedad.


  —Venerada señora —respondió El, volviendo la cabeza hacia ella—. Todo lo explicaré cuando haya hecho lo que debo hacer. Es algo demasiado precioso para ponerlo en peligro con una riña. Os aseguro que no deseo hacer daño a nadie de esta casa.


  —¡Dame a conocer tu nombre! —exigió a gritos la matriarca, usando magia para obligarlo.


  Elminster se estremeció como una hoja, esclavizado por su poder, pero la gema lo sostuvo, y la gracia de Mystra permitió que siguiera en pie. Parpadeó ante ella y sacudió la cabeza. Del círculo de guerreros escapó un murmullo respetuoso, y el rostro de la matriarca se tensó con renovada furia al escucharlo.


  —Ya estoy aquí —dijo una voz profunda y a la vez musical desde la puerta. En el umbral se encontraba un anciano elfo, vestido con la capa y las vestiduras que generalmente lucían los archimagos humanos. El emblema del halcón aparecía en la banda que llevaba, repetido varias veces; aun así, el joven mago comprendió que no se trataba de ningún criado. En sus arrugados dedos brillaban varios anillos, y sostenía un cetro corto de madera cuyos lados mostraban espirales grabadas en la superficie.


  —Naeryndam —dijo la matriarca con frialdad, señalando con la cabeza a Elminster—, ocúpate de esto.


  El anciano elfo sostuvo la mirada de El, y sus ojos eran agudos y penetrantes.


  —Criatura desconocida —empezó el mago elfo en tono pausado—, sé que no eres Iymbryl, que no eres de esta Casa. No obstante, llevas la gema que era de él. ¿Consideras que su posesión te otorga el poder de gobernar sobre los alastrarranos?


  —Venerado anciano —respondió El, inclinando la cabeza—, no tengo el menor deseo de mandar sobre nadie en esta hermosa ciudad, ni de haceros daño ni a vos ni a los vuestros. Estoy aquí debido a una promesa que hice a alguien en su lecho de muerte.


  Filaurel empezó a temblar entre sus brazos, y El comprendió que lloraba en silencio, por lo que de forma instintiva le acarició los cabellos en un inútil intento por consolarla. La boca de lady Namyriitha volvió a crisparse, pero Melarue y algunos de los guerreros contemplaron con expresión más benévola al intruso que había aparecido en su seno.


  —Vuestras palabras parecen auténticas. —El anciano meneó la cabeza afirmativamente—. Os informo, pues, que voy a lanzar un encantamiento que no es un ataque, y por lo tanto comportaos como corresponde.


  Trazó un movimiento circular con la mano, extendió y dobló dos dedos, y sopló un poco de polvo o cenizas sobre su muñeca. Se escuchó un canturreo en el aire, y los guardas dispuestos a ambos lados retrocedieron apresuradamente. El aire cantarín —una especie de barrera contra hechizos, imaginó El— lo rodeó por completo.


  Se limitó a asentir en dirección al anciano, y permaneció a la espera. Filaurel lloraba abiertamente ahora, y la apretó con fuerza contra su pecho al tiempo que murmuraba:


  —Señora, deja que te cuente cómo murió tu hermano.


  De improviso la habitación quedó en completo silencio.


  —Por casualidad tropecé con una patrulla de la que Iymbryl formaba parte, en las profundidades del bosque...


  —Una patrulla que él conducía —casi escupió lady Namyriitha.


  —Desde luego, señora. —Elminster inclinó la cabeza con aire solemne—. No era mi intención ofender. Vi cómo sus últimos compañeros caían, hasta que quedó él solo, rodeado por todas partes por ruukhas, en número suficiente para acabar con mis conjuros y los de él.


  —¿Tus conjuros? —se mofó ella, dejando bien claro por el tono que dudaba de sus palabras. Sin embargo, el rostro de Filaurel, empapado de lágrimas, estaba alzado y seguía con atención todas sus palabras.


  —Mientras me abría paso hasta él, lo atravesó el tridente de un ruukha, y cayó a un arroyo que discurría por allí. Mis hechizos nos alejaron a ambos del enemigo, pero agonizaba. De haber vivido más, podría haberme guiado para que lo trajera hasta aquí. Pero sí tuvo tiempo de mostrarme que debía ponerme el kiira en la frente antes de morir... y convertirse en polvo.


  —¿Dijo algo? —sollozó Filaurel—. Sus últimas palabras: ¿las recuerdas? —Su voz se elevó angustiada, para resonar en todos los rincones del dormitorio.


  —Lo hizo, señora —le respondió El con suavidad—. Pronunció un nombre, y dijo que por fin iba a reunirse con su propietaria. El nombre era... Ayaeqlarune.


  Resonó un gemido general, y tanto Melarue como Filaurel ocultaron el rostro. Su madre, por otra parte, permaneció rígida como una estatua de rostro lívido, y el anciano mago elfo se limitó a menear la cabeza entristecido.


  Unos recién llegados se unieron al acongojado grupo, delgados, erguidos y arrogantes; los vestidos eran suntuosos y altivo el porte, cuando se aproximaron a la puerta y se detuvieron para observar lo que ocurría: cuatro elfas adultas acompañadas por otras dos mucho más jóvenes, con un orgulloso y juvenil caballero elfo a la cabeza. Elminster lo reconoció por las visiones que la gema le había facilitado, aunque allí no estuviera el sillón flotante ni las columnas formadas por los troncos de los árboles y el sol filtrándose desde lo alto. Era Ornthalas, el heredero ahora —aunque él todavía no lo sabía— de la Casa de Alastrarra.


  —Hermano —Ornthalas contempló a El con cierta perplejidad, y preguntó—: ¿qué significa esto? —Paseó la mirada por la estancia—. La Casa es tuya; no hay necesidad de que desafíes a los nuestros sobre nada. —Posó la mirada sobre Filaurel, y su rostro se ensombreció—. ¿O has tomado a nuestra her...?


  —Guarda silencio, jovencito —intervino Naeryndam con severidad—. Tales pensamientos nos rebajan a todos. ¿Ves esa gema en la frente de tu hermano?


  Ornthalas contempló a su tío como si el anciano mago hubiera perdido el juicio.


  —Desde luego —contestó—. ¿Es esto una especie de juego? Porque no...


  —Permanece callado por una vez —interrumpió lady Namyriitha tajante, y de entre el círculo de guerreros surgió una risita.


  Al oírla, el joven lord se irguió en toda su estatura, paseó la mirada por la habitación en un intento de aparentar un digno silencio (Elminster se dijo que parecía un mercader rollizo que hubiera resbalado sobre excrementos de caballo en las calles de Hastarl y estrellado su trasero contra los adoquines del suelo, y que, una vez que ha conseguido ponerse en pie, pasea la mirada en derredor para comprobar si alguien ha presenciado su cómica caída, en tanto que insiste en aparentar ante todos que no hay restos de cagajón en su espalda; no, ninguno en absoluto, como la gente bien educada puede ver claramente), y anunció a su tío:


  —Sí, venerado tío, veo el kiira.


  —Estupendo —respondió el anciano en tono guasón, y surgió una nueva risita de entre los guardas, ésta mejor contenida. Naeryndam dejó que se apagara, y luego continuó—: Estás obligado a obedecer al portador del kiira, como nos sucede a todos nosotros.


  —Sí —Ornthalas asintió, y la expresión de perplejidad regresó a su rostro—. Lo sé desde que era un niño, tío.


  —¿Y lo recuerdas todavía? Bien, bien —replicó el anciano mago en voz baja, provocando varias risitas esta vez. Tanto lady Namyriitha como Melarue se removieron inquietas, la exasperación bien patente en sus rostros, pero no dijeron nada.


  —En ese caso, ¿juras por el kiira de nuestra Casa, y todos nuestros antepasados que habitan en su interior, no alzar la mano ni lanzar ningún hechizo contra tu hermano cuando éste se aproxime a ti? —inquirió el anciano, la voz repentinamente tan dura y resonante como el golpear de una espada contra el metal.


  —Lo juro.


  El mago elfo sujetó a su joven sobrino por el brazo, tiró de él para obligarlo a atravesar la cantarina barrera, y luego se volvió hacia El y dijo:


  —Aquí lo tenéis. Haced lo que habéis venido a hacer, antes de que alguno de mis apasionados parientes cometa una estupidez.


  Elminster inclinó la cabeza en señal de agradecimiento, sujetó a Filaurel con suavidad por los hombros, y declaró:


  —Mis humildes disculpas, señora, por obstaculizar tu libertad. Era necesario. Que los dioses no permitan que te vuelva a suceder nunca más en toda tu larga vida.


  Filaurel se apartó de él, con los ojos muy abiertos, y se llevó los nudillos a los labios. Mientras se alejaba farfulló:


  —Tu honor sigue sin mácula, desconocido señor.


  Elminster dio dos rápidos pasos en dirección a Naeryndam, lo rodeó con calma, y se inclinó sobre Ornthalas con una afable sonrisa. El joven elfo levantó los ojos hacia él.


  —Hermano, ¿es que renuncias...?


  —Tristes noticias, Ornthalas —repuso Elminster, cuando sus narices chocaron, y luego sus frentes. Mientras el hormigueo y el centelleo se iniciaban, se aferró como la inexorable parca a los hombros del elfo, y añadió—: No soy tu hermano.


  Los recuerdos se arremolinaron a su alrededor, como un huracán que lo arrastraba lejos, y Ornthalas empezó a chillar de sorpresa y dolor. Un chorro de rugiente magia blanca tiraba de él a medida que se elevaba, y por fin El ya no pudo sujetarse por más tiempo.


  —¡Que la ley del reino me proteja! —exclamó, y luego jadeó en un ronco susurro—. ¡Mystra, no me abandones!


  La habitación giró a su alrededor entonces, y ya no le quedó aliento para gritar nada más. Su cuerpo se alargaba, todos los presentes chillaban enojados y asustados, y lo último que el príncipe de Athalantar vio, mientras giraba para hundirse entre los tentáculos de la oscuridad que se abalanzó ávida sobre él, fue el rostro furioso de lady Namyriitha, reduciéndose tras la única cosa sólida que permanecía: el cetro de madera en posición horizontal que sostenía con firmeza la anciana mano de Naeryndam. Se aferró a aquella imagen mientras las tinieblas lo envolvían.


  5

  

  Una visita al Ungido


  Y aconteció que Elminster de Athalantar encontró a la familia elfa a la que se había unido sin querer e hizo aquello que había jurado llevar a cabo. Como muchos que llevan a término un deber insólito y peligroso, nadie le dio las gracias por ello; y, de no haber sido por la gracia de Mystra, podría muy bien haber muerto en el jardín del Ungido aquella noche.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  Ornthalas Alastrarra avanzó tambaleante por la estancia, sujetándose la cabeza y chillando, la voz áspera y lastimosa. De la gema que brillaba como una nueva estrella en su frente surgían rayos chisporroteantes en dirección a aquel del que había salido: el cuerpo caído en el suelo, tan joven y feo... y humano.


  En el dormitorio de Filaurel reinaba un gran alboroto. Los guerreros golpeaban la barrera que rechazaba sus armaduras y espadas, y eran repelidos; arañaban su superficie para atravesarla y gritaban de dolor en medio de nubes de chispas, sin conseguir otra cosa que tener que retroceder bamboleantes, para, una vez recuperado el control de los temblorosos miembros, volver a probar fortuna. Melarue yacía despatarrada junto a los pies de los guardas, los cabellos esparcidos como un abanico a su alrededor, aturdida a consecuencia de su propio intento de atravesar la barrera de Naeryndam. Había olvidado los múltiples hechizos de sus joyas.


  No así su madre. Lady Namyriitha permanecía de pie bastante apartada del zumbante aire y se dedicaba, porfiada, a deshacer la barrera con un conjuro tras otro, derritiendo su esencia capa a capa. En tanto que toda aquella magia chocaba y se arremolinaba, Filaurel y la mayoría de las otras mujeres se dedicaban a gritar ante el espectáculo del auténtico aspecto de Elminster y la agonía de Ornthalas. Los criados se amontonaban en todas las puertas para contemplar lo que sucedía.


  El anciano mago elfo se acercó con calma al cuerpo inmóvil del humano de nariz aguileña y se colocó a horcajadas sobre él, empuñando una espada que pareció salir de la nada. La magia parpadeó y correteó por la hoja cubierta de runas cuando la alzó y agitó un poco dubitativo, como hacen muchos guerreros veteranos para preparar un arma que les resulta más pesada de lo que recordaban; en la otra mano levantó el cetro. Cuando la barrera se derrumbó con un aluvión de blancas chispas pocos instantes después, y los guerreros de la Casa Alastrarra se lanzaron al frente con un grito de júbilo, él estaba listo.


  De la punta del arma de Naeryndam surgió un remolino de fuego azul, tan ardiente y veloz que los guerreros se doblaron hacia atrás en mitad de la carga, y cayeron en incómodos y resbaladizos montones. Un toque con aquel fuego azul sobre las pieles del suelo, un contacto que dejó las pieles intactas, los envió a todos de nuevo rodando y gateando lejos, de vuelta a donde habían estado al principio. Un elfo arrojó su espada mientras huía, que giró sobre sí misma a toda velocidad en el aire en dirección al humano inmóvil; el cetro escupió su propio fuego, una punzante aguja de energía plateada, y el arma arrojada estalló en un arco iris de chisporroteantes chispas que giraron y volaron por los aires hasta desvanecerse. Una o dos de ellas fueron a rebotar casi a los pies de Naeryndam.


  —¿Qué traición es ésta? —escupió lady Namyriitha al anciano mago—. ¿Te has vuelto loco, achacoso hermano? ¿Te domina el humano con alguna clase de hechizo?


  —Tranquilízate —replicó el mago con voz tranquila y afable; pero, tal y como ella había hecho antes, puso su avivado poder tras sus palabras. Los únicos sonidos que siguieron a su imperioso retumbar fueron los débiles gemidos que se alzaban del lugar donde Ornthalas yacía en una esquina, la cabeza contra la pared, y los sollozos aquí y allá donde las mujeres que habían estado chillando a voz en cuello intentaban recuperar el aliento—. Lo cierto es que hay demasiados gritos y lanzamientos de hechizos en esta casa, últimamente —comentó enseguida—, y muy poca disposición para escuchar, preocuparse y pensar. Dentro de unas pocas generaciones, estaremos tan mal como los Starym.


  Los guerreros y criados miraron al anciano mago con genuina sorpresa; los Starym se consideraban a sí mismos situados en el pináculo de todo lo que era noble y elegante entre los miembros del Pueblo, e incluso sus enemigos ancestrales les reconocían el derecho a ocupar el primer lugar entre todas las orgullosas Casas de Cormanthor.


  Las comisuras de la boca de Naeryndam se crisparon en lo que podría haberse tomado por una sonrisa cuando paseó la mirada por la habitación para contemplar todos aquellos rostros perplejos. Con la espada en la mano indicó a sus parientes y criados que se colocaran ante él en un lado de la estancia; cuando nadie se movió, dejó que una oleada de fuego surgiera otra vez del arma, en largos y rugientes arcos de clara advertencia. Despacio, casi atontados, obedecieron.


  —Ahora —les dijo el mago—, sólo por esta vez, y durante un corto tiempo, me escucharéis. También tú, Ornthalas, elevado ahora a la dignidad de heredero de la Casa de los Alastrarra.


  Un gruñido fue su única respuesta, pero los que se volvieron a mirar vieron que el elfo asentía, el blanco rostro sujeto aún entre las manos.


  —Este jovenzuelo humano —empezó el anciano, señalando el cuerpo que tenía debajo con su cetro— invocó la ley del reino. Y aun así todos vosotros, excepto Filaurel y Sheedra, y la joven Nanthleene, lo atacasteis o lo intentasteis. Me repugnáis.


  Se escucharon murmullos de protesta, que sofocó con el fuego que brotaba de sus ancianos ojos, y continuó:


  —Sí, me repugnáis. Esta familia tiene un heredero ahora porque este hombre arriesgó su vida y mantuvo su palabra de honor. Entró en nuestra ciudad, pasó junto a un centenar de elfos o más que podrían haberlo matado, que lo habrían matado de haber sabido quién era en realidad, sólo porque Iymbryl se lo pidió. Y, gracias a que mantiene la palabra dada a aquellos que no son de su familia ni su raza, a aquellos a quienes apenas conoce, y a que se atrevió a asumir esta tarea, los recuerdos de esta Casa, los pensamientos de nuestros antepasados no se han perdido, y podemos mantener el puesto que nos corresponde en el reino como primera Casa. Todo gracias a este humano, cuyo nombre ni siquiera sabemos.


  —No obstante —empezó su hermana Namyriitha—, nos...


  —No he terminado —dijo él, en un tono frío como el acero—. Escuchas menos aun que los jóvenes, hermana.


  Si la ocasión hubiera sido menos importante y el aire no hubiera rebosado tanta tensión y temor, los allí reunidos habrían encontrado muy divertida la visión de la sarcástica matriarca abriendo y cerrando la boca en silencio como un pez fuera del agua, con el rostro congestionado. Sin embargo, nadie le dedicó ni una mirada; todos los ojos estaban fijos en Naeryndam, el alastrarrano vivo de más edad.


  —El humano invocó nuestra ley —siguió categórico el anciano—. Jovencitos, prestad mucha atención. La ley es exactamente eso: la ley, una cosa que no permite que se la amañe o se la deje a un lado. Si lo hacemos, no somos mejores que el más brutal de los ruukhas o el humano menos honrado. No permaneceré ocioso, permitiendo que gentes que llevan la sangre de Thurruvyn dejen en mal lugar el honor de nuestra Casa... y nuestra raza. Si queréis atacar al humano, primero debéis derrotarme a mí.


  El silencio que siguió fue roto únicamente por un gemido surgido de debajo del anciano mago; el joven humano de cabellos negros y nariz afilada soltó un involuntario grito de dolor al moverse, y una mano bronceada y bastante sucia se cerró a ciegas sobre el tobillo elfo enfundado en una bota que tenía al lado. Ante aquello, un guerrero de los alastrarranos chilló y lanzó su espada.


  Ésta giró sobre sí misma una y otra vez, centelleante, directa hacia la desgreñada cabeza del humano, mientras éste empezaba a incorporarse aferrándose a la pierna del elfo situado a su lado.


  Naeryndam observó con tranquilidad cómo el arma se aproximaba, y en el momento preciso hizo descender su propia espada para desviar el veloz acero hacia una esquina de la habitación.


  —No escucháis demasiado, ¿verdad? —inquirió con queda tristeza, en tanto que el que había arrojado el arma se encogía asustado ante él—. ¿Cuándo empezará esta Casa a utilizar su buen juicio?


  —Mi buen juicio me dice que los Alastrarra quedarán para siempre mancillados y serán despreciados por todos los cormanthianos desde un extremo a otro de nuestro bello reino, como la Casa que dio cobijo a un humano —replicó lady Namyriitha en tono amargo, alzando las manos en actitud teatral.


  —Sí —coincidió Melarue levantándose del suelo, con el dolor provocado por su combate contra la barrera pintado aún en el rostro—. ¡Tú sí que has perdido el juicio, tío!


  —¿Qué dices tú, Ornthalas? —preguntó el anciano, mirando detrás de ellas—. ¿Qué dicen nuestros antepasados?


  El arrogante joven elfo parecía más apagado y serio de lo que ninguno de los presentes en la estancia recordaba haberlo visto jamás. Su entrecejo seguía fruncido por el dolor, y extrañas sombras revoloteaban aún en sus ojos, mientras recuerdos que no eran suyos se precipitaban tras ellas en un interminable y desconcertante flujo. Despacio, casi de mala gana, respondió:


  —La prudencia nos indica que conduzcamos al humano ante el Ungido, para que no caiga mácula alguna sobre nosotros. —Paseó la mirada de un alastrarrano a otro—. Pues, si le tocamos un solo pelo de la cabeza, habremos perdido el honor. Este hombre ha hecho más por nosotros que ningún elfo vivo, excepto tú, noble Naeryndam.


  —¡Ah! —exclamó él, satisfecho—. Muy bien. ¿Ves, Namyriitha, qué gran tesoro es el kiira? Ornthalas hace apenas unos instantes que lo lleva y ya ha aumentado su buen sentido.


  Su hermana se irguió muy rígida, rezumando enojo, pero Ornthalas le sonrió pesaroso, y añadió:


  —Me temo que no haces más que decir la pura verdad, tío. Abandonemos este lugar antes de que se inicie la batalla, y regresemos a nuestros cantos. Que las canciones giren sobre nuestros recuerdos de Iymbryl, mi hermano, hasta que amanezca o nos durmamos. Hermanas, ¿me acompañáis?


  Extendió los brazos, y tras unos instantes de vacilación Melarue y Filaurel los tomaron, y los tres abandonaron la estancia juntos.


  Mientras salían, Filaurel volvió la cabeza para mirar al humano, en el mismo instante en que el desconocido se incorporaba, y sacudió la cabeza. Nuevas lágrimas brillaban en sus ojos cuando le dijo:


  —Te doy las gracias, señor humano.


  —Elminster es mi nombre —respondió el hombre de la nariz aguileña, que ahora hablaba en élfico con un acusado acento extranjero—, príncipe de Athalantar. —Volvió entonces la cabeza para mirar a Naeryndam, y siguió—: Estoy en deuda con vos, venerado señor. Estoy dispuesto, si queréis conducirme ante el Ungido.


  —Sí, hermano —masculló lady Namyriitha, con expresión de repugnancia—, retira eso de nuestros aposentos. Y deja de mirarlo boquiabierta, Nanthee; ¡nos degradas ante un animal sucio!


  La jovencita a la que se había dirigido en tales términos contemplaba al humano sin ocultar su asombro ante su rostro sin afeitar, sus orejas gordezuelas y... sus otras diferencias. El joven le guiñó un ojo.


  El gesto provocó nuevas exclamaciones de furia tanto por parte de lady Namyriitha como por parte de Sheedra, la madre de Nanthleene, que agarró de la mano a su hija y prácticamente la arrastró fuera del lugar.


  —Vamos, príncipe Elminster —indicó el anciano mago en tono guasón—. Las impresionables jovencitas de esta Casa no son para vos. Aunque hay que reconocer en vuestro favor que no os repugna encontraros con gentes pertenecientes a otras razas distintas de la vuestra. Muchos de los míos no tienen miras tan amplias, y por lo tanto corréis peligro aquí. —Le tendió la parpadeante espada, por la empuñadura—. Llevad mi arma, ¿queréis?


  Perplejo, el joven sujetó la hechizada arma, y sintió un hormigueo de poderosa magia al sopesar la ligera y flexible hoja. Era magnífica. La levantó, admirado ante su tacto y la forma en que el acero —si es que era acero— brillaba radiante y azul bajo la luz del dormitorio. Más de un guerrero lanzó una exclamación de alarma al ver que el mago armaba al intruso humano, pero Naeryndam no les prestó atención.


  —También existe peligro para nosotros, si un humano consigue ver nuestro esplendor y las defensas de nuestro reino, motivo por el que permitimos a muy pocos de los de vuestra raza que echen siquiera una ojeada a nuestra ciudad, y sigan viviendo. Por lo cual, mi espada nublará vuestra visión, al tiempo que os obliga a acompañarme.


  —No es necesario, lord mago. No tengo intención de contrariaros o huir de vos —le dijo El, en tanto que una serie de brumas se alzaban para encerrarlos en un mundo de arremolinados tonos azules—. Y menos aun pienso tomar al asalto esta bella ciudad, solo, en un futuro.


  —Yo sé esas cosas, pero otros de mi raza no las conocen —respondió él con tranquilidad—, y algunos de ellos son extremadamente rápidos con sus arcos y espadas. —Dio un paso al frente, y la neblina azul se alejó detrás de ellos, disipándose veloz.


  El joven príncipe miró a su alrededor con asombro; ahora ya no se encontraban en un dormitorio atestado de gente, sino bajo el cielo nocturno en el verde corazón de un jardín, con las estrellas centelleando sobre sus cabezas. Bajo sus pies, dos senderos de blando y exuberante musgo se unían junto a la estatua de una enorme pantera alada que relucía con un color azul brillante en medio de la noche. Fuegos fatuos danzaban y flotaban por doquier por encima de las bellas plantas que los rodeaban, balanceándose sobre luminosas flores nocturnas acompañados por los tenues acordes de arpas invisibles.


  —¿Estamos en el jardín del Ungido? —preguntó El en un susurro casi inaudible. El anciano mago sonrió ante el asombro pintado en los ojos de su acompañante.


  —Así es —confirmó con voz grave. Las palabras apenas habían abandonado sus labios cuando algo se alzó del suelo a sus pies; espectral y airoso, pero a la vez de aspecto letal.


  Brillaba con un fulgor blancoazulado, todo él un conjunto de elegantes curvas desnudas y largos cabellos ondulantes, pero los ojos del ser eran dos agujeros negros bajo las estrellas cuando preguntó en sus mentes: ¿Quién está ahí?


  —Naeryndam, el más anciano de los miembros de la Casa de Alastrarra, y un invitado —anunció el mago en tono firme.


  El espíritu vigilante se balanceó para devolver su mirada, y luego giró para clavar los ojos en los de Elminster, desde apenas unos centímetros de distancia.


  Un escalofrío chisporroteó entre la carne viva y la esencia de la no muerte cuando los oscuros ojos se hundieron en los del joven, y El tragó saliva. No le habría gustado ver enojado aquel rostro de serena belleza.


  Esto es un humano. El cabello blancoazulado se arremolinó con severidad.


  —Sí —respondió el anciano elfo al espíritu vigilante en tono seco—, yo también sé reconocerlos.


  ¿Por qué traes a una persona prohibida al lugar por el que pasea el Ungido esta noche?


  —Para ver al Ungido, desde luego —dijo Naeryndam a la doncella no muerta—. Este humano recuperó el kiira de mi Casa del cuerpo moribundo de nuestro heredero y se lo trajo a su sucesor, solo y a pie, atravesando las profundidades del bosque.


  El arremolinado espíritu pareció contemplar a Elminster con más respeto. Eso es algo que un Ungido debería ver; nunca se acaban los prodigios en este mundo. El fantasmal rostro blancoazulado se acercó hasta el punto de rozar el del joven mago. ¿No sabes hablar, humano?


  —No deseaba insultar a una dama —respondió él con cautela—, y no sabía el modo adecuado de dirigirme a vos. No obstante ahora creo que es un buen encuentro. —Echó hacia atrás uno de los pies y esbozó una profunda reverencia—. Me llamo Elminster, del país de Athalantar. ¿Quién sois vos, lady del Claro de Luna?


  Los prodigios se multiplican, dijo la criatura fantasmal, en tono animado. Un mortal que desea saber mi nombre. Me gusta ese «lady del Claro de Luna» que me adjudicáis; suena bien al oído. Sin embargo, habéis de saber, hombre llamado Elminster, que en vida fui Braerindra de la Casa de Calauth, la última de mi familia.


  Su voz había empezado a hablar con una mezcla de asombro y complacencia, pero terminó con tal tono entristecido que el joven sintió aflorar las lágrimas y repuso en tono ronco:


  —Aun así, lady Braerindra, debéis saber que, mientras permanezcáis aquí, la Casa de Calauth seguirá existiendo, y no será olvidada.


  Ah, pero ¿quién va a recordarla? La voz en sus cabezas sonaba como un desconsolado suspiro. El bosque crece a través de estancias sin techo que habían sido muy hermosas, y desperdiga los huesos y el polvo de los que fueron mis parientes, mientras yo sigo aquí, muy lejos. Un espíritu vigilante, ahora. Los cormanthianos nos denominan «fantasmas», y nos temen, y se mantienen a distancia. Por lo tanto nuestra tutela aquí es solitaria, y está bien que sea así.


  —No olvidaré la Casa de Calauth —declaró Elminster con calma, el tono firme—. Y, si vivo y se me permite pasear libremente por Cormanthor, regresaré para charlar con vos, lady Braerindra. No seréis olvidada.


  Una cabellera blancoazulada envolvió al joven, y un intenso frío lo invadió. Nunca creí que escucharía a un mortal rindiéndome pleitesía de nuevo en este mundo, respondió la voz que sonaba en su cabeza, llena de asombro. Y aun menos a un humano que hablara tan bien. Serás bienvenido siempre que encuentres un momento para venir aquí. Elminster notó un repentino tirón helado en la mejilla, y se estremeció sin querer. Naeryndam lo sujetó por el hombro al ver que se tambaleaba.


  Mi agradecimiento también a vos, sabio mago, añadió la criatura, en tanto que Elminster se esforzaba por sonreír. Realmente vienes a mostrar maravillas a nuestro Ungido.


  —Sí, y por lo tanto debemos seguir adelante. Adiós, Braerindra, hasta que nuestros caminos se vuelvan a cruzar —replicó el anciano elfo.


  Hasta la próxima vez, contestó la voz en tono apagado, al tiempo que las volutas blancoazuladas se introducían en la tierra y desaparecían.


  Naeryndam hizo que el príncipe apresurara el paso por uno de los senderos cubiertos de musgo.


  —Realmente me impresionáis, humano, por el modo en que asumís las preocupaciones de los demás. Creo que todavía puede haber esperanza para la raza humana.


  —A... apenas puedo hablar —dijo él en medio de un castañeo de dientes—. Su beso fue tan... helado.


  —Ya lo creo; de haberlo querido, os habría arrebatado la vida del cuerpo —explicó el elfo—. Es el motivo de que ella y los de su especie nos sirvan de esta manera. Sin embargo, animaos; el frío desaparecerá, y no deberéis temer el contacto de ningún no muerto de Cormanthor, nunca jamás. O más bien, durante todo el tiempo que pueda durar vuestro «nunca jamás».


  —Nuestras vidas deben resultar muy efímeras para los elfos —murmuró El, mientras el sendero los conducía hasta pequeños cenadores de asientos curvos circundados de matorrales, y por delante de arroyuelos perezosos y diminutos estanques.


  —Sí, claro —repuso el mago elfo—, pero me refería más bien al peligro que corréis. Hablad con la misma honradez dentro de unos instantes como lo hicisteis con el espíritu vigilante, muchacho, o la muerte aún podría haceros suya esta noche.


  El joven permaneció silencioso unos instantes.


  —¿Es el Ungido alguien ante quien debiera arrodillarme? —preguntó por fin, cuando ascendían unos peldaños de piedra y se encontraron entre dos curiosos árboles de corteza en espiral que actuaban como entrada a un amplio patio iluminado por plantas de luz.


  —Dejaos guiar por su rostro —aconsejó el anciano con sencillez al tiempo que avanzaban, sin apresuramientos.


  Había un elfo sentado sobre nada en el centro del espacio enlosado, con un libro abierto, una bandeja llena de altas y delgadas botellas, y un reposapiés flotando en el aire a su alrededor. Dos elfos vestidos con capas, cuyo poder se manifestaba como una corona sobre ellos, montaban guardia a ambos lados de él; a la vista del humano, ambos avanzaron veloces para impedir que Elminster se acercara al Ungido, aunque redujeron ligeramente la velocidad al ver a Naeryndam Alastrarra detrás del humano.


  —Sin duda has ayudado a este ser prohibido a pasar junto a los espíritus vigilantes —dijo uno de los magos elfos al anciano, haciendo caso omiso del joven como si éste no fuera más que un poste o una escultura de piedra cubierta de excrementos de pájaros. En su voz se percibía una fría cólera—. ¿Por qué? ¿Qué traición, dínoslo, podría llegar hasta el corazón de alguien que ha servido al reino durante tanto tiempo? ¿Te han enviado los tuyos aquí para ser castigado?


  —No hay traición, Earynspieir —respondió Naeryndam con calma—, ni castigo, sino una cuestión de estado que precisa del juicio del Ungido. Este humano invocó nuestra ley, y ha sobrevivido para presentarse ante vosotros debido a ello.


  —Ningún humano puede exigir derechos bajo las leyes de Cormanthor —le espetó el otro mago—. Tan sólo los que pertenecen a nuestro Pueblo pueden ser ciudadanos del reino: elfos, y sus parientes.


  —¿Y cómo juzgaríais a un humano que ha lucido con todo honor y no como botín de guerra, un kiira de una Casa decana de Cormanthor, y paseado por las calles de nuestra ciudad hasta que encontró a su legítimo heredero para entregárselo?


  —Creeré esa historia cuando se aporten pruebas de ella que no dejen lugar a dudas —replicó Earynspieir—. ¿Qué Casa?


  —La mía —respondió Naeryndam.


  En medio del silencio que provocaron sus quedas palabras, el anciano elfo sentado en el sillón invisible dijo:


  —Se acabaron las disputas verbales, señores. Este hombre está aquí para que lo juzgue; traedlo a mi presencia.


  Elminster esquivó al mago más próximo y avanzó decidido hacia el Ungido. Ni siquiera vio cómo el mago giraba y lanzaba un mortífero hechizo contra él, ni cómo Naeryndam lo anulaba con el cetro que sostenía listo para tal eventualidad.


  El segundo mago arrojaba ya otro siniestro conjuro, cuando Elminster se arrodilló ante el gobernante de Cormanthor. Éste alzó una mano, y la magia, que se abalanzaba sobre el rostro del joven como un oscuro torbellino en el aire, se extinguió.


  —Se acabó el lanzamiento de hechizos para todos, señores míos —ordenó en tono afable—. Veamos a este hombre. —Clavó la mirada en los ojos del joven mago.


  Elminster notó la boca repentinamente reseca. Los ojos del monarca elfo eran como agujeros abiertos en el cielo nocturno. En sus profundidades nadaban estrellas titilantes, y uno podía caerse en aquellos negros pozos y verse arrastrado abajo, y abajo, hasta desaparecer...


  Sacudió la cabeza para despejarla, apretó los dientes ante el esfuerzo requerido, y colocó uno de sus pies cubiertos con botas sobre el suelo de losas. Sintió como si alzara la torre de un castillo sobre los hombros cuando intentó estirar aquella pierna para incorporarse. Gimió, y se dispuso a hacerlo.


  A su espalda, los tres magos intercambiaron miradas. Ni siquiera ellos podían vencer la voluntad del Ungido, cuando sus mentes se enfrentaban a la del soberano de todo Cormanthor.


  Pálido y tembloroso, con el sudor corriendo a raudales por sus mejillas y barbilla, el joven de cabellos negros se alzó despacio, los ojos fijos en los del monarca, hasta colocarse junto al elfo sentado.


  —¿Te resistes aún a mí? —musitó el anciano.


  Los labios del joven se movieron con penosa lentitud mientras intentaban formar las palabras.


  —No —respondió por fin, despacio—. Se os da la bienvenida a mis pensamientos. ¿Acaso no intentabais hacer que me incorporara?


  —No —repuso el Ungido, volviendo la cabeza de modo que el vínculo que unía sus miradas se rompió, como sesgado por un cuchillo. Frunció el entrecejo y entornó los ojos—. Tal vez otro actúa a través tuyo.


  —¡Mi señor! —exclamó el mago Earynspieir, arrojándose entre Elminster y el monarca—. ¡Es éste precisamente el peligro del que debéis guardaros! ¿Quién sabe qué mortífero hechizo puede activarse contra vos, a través de este joven?


  —Sojuzgadlo, entonces, si debéis hacerlo —indicó el Ungido con voz fatigada—. Los tres. Y, Earynspieir, no quiero cuellos rotos ni pulmones congelados por «accidente», ni nada parecido. Descubriré a quién sirve con el cetro, y leeré sus recuerdos sobre la cuestión del kiira más tarde.


  De una de las bandejas que flotaban junto a él, el elfo de túnica blanca tomó lo que parecía una larga vara de cristal de color burdeos, lisa y recta, no más gruesa que su dedo meñique, que parecía a punto de quebrarse en cualquier momento.


  Elminster se encontró de repente elevándose en el aire hasta quedar suspendido e inmóvil sobre el suelo, con las manos extendidas muy rígidas lejos de los costados. Podía mover ojos, garganta y pecho; todo lo demás estaba inmovilizado como si lo sujetara una tenaza de hierro.


  Una luz se encendió en la vara de cristal, y la recorrió longitudinalmente. El anciano apuntó con ella a la cabeza del joven, y ambos contemplaron cómo el fino haz de luz salía de la varita y avanzaba por el aire, con una casi perezosa lentitud, hasta tocar la frente de Elminster.


  Un frío insoportable recorrió imparable el cuerpo del athalante, estremeciéndolo hasta las puntas de los dedos. Mientras temblaba en el aire oía el castañeteo de sus dientes que entrechocaban sin control, y luego las exclamaciones de asombro de los cuatro elfos.


  —¿Qué es esto? —intentó decir, pero todo lo que surgió de sus labios congelados fue un borboteo confuso.


  Entonces, de repente, notó que su boca era libre de moverse, y que giraba —lo giraban— en el aire, para contemplar el rostro fantasmal que se cernía sobre el patio, los rasgos espectrales de un rostro que conocía.


  Una cara tranquila, serena, que los contemplaba a todos con apacible interés. Sus ojos se posaron sobre el joven príncipe, y se iluminaron.


  —¿Es quien yo creo que es, humano? —preguntó el Ungido en tono quedo.


  —Es la divina Mystra —le contestó con sencillez—. Soy su siervo.


  —Eso ya lo había empezado a sospechar —le indicó el anciano elfo con un leve tono sombrío. Al cabo de un instante, él y el joven humano se desvanecieron juntos.


  Los tres magos contemplaron boquiabiertos el sillón flotante vacío, y luego se miraron entre sí. Earynspieir giró en redondo y levantó los ojos al cielo. El enorme rostro humano desaparecía poco a poco, y los fantasmales mechones se agitaban como inquietas serpientes mientras la imagen parecía apartarse ligeramente del jardín del Ungido.


  Pero lo que provocó que los elfos se acobardaran y tartamudearan los nombres de todos sus dioses fue el modo en que el hermoso rostro femenino los miró de uno en uno, al tiempo que una amplia y satisfecha sonrisa se extendía por él.


  A poco, el rostro ya había desaparecido por completo.


  —Algún truco del humano, sin duda —masculló Earynspieir, visiblemente alterado.


  Naeryndam se limitó a menear la cabeza en silencio, pero el otro mago de la corte tiró de la manga de su compañero para llamar su atención, y señaló.


  La inmensa sonrisa había reaparecido de improviso. Ahora no había un rostro a su alrededor, pero los tres magos supieron lo que era. La verían en sus sueños hasta el día de su muerte.


  Mientras daban la espalda a las estrellas y corrían hacia las puertas más cercanas de acceso al palacio, otro espectáculo hizo que se detuvieran y abrieran de par en par los ojos, mudos de nuevo por el asombro.


  En todos los jardines, los espíritus vigilantes se alzaban en silencio para contemplar cómo se desvanecía aquella sonrisa.


  6

  

  La Cripta de las Eras


  Bajo la hermosa ciudad de Cormanthor, en un lugar secreto, se encuentra la Cripta de las Eras, el sagrado depósito del saber de nuestro Pueblo. «Que el Mythal se levante y Myth Drannor caiga», dice una balada, «y aun así la Cripta lo recordará todo». Hay quien dice que la Cripta sigue allí todavía, intacta y tan espléndida como en un principio, aunque son pocos los que conocen ya el camino para llegar. Algunos dicen que es la tumba de la Srinshee; otros afirman que ésta se ha transformado en una criatura enloquecida de magia desgarradora, y que ha convertido la Cripta en su guarida. E incluso hay algunos que admiten que no lo saben.


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  No aparecieron brumas en esta ocasión, únicamente una suave ondulación de aterciopelada oscuridad de un negro purpúreo, y enseguida Elminster se encontró en otro lugar.


  El gobernante vestido de blanco se hallaba a su lado, en una fría y húmeda sala de piedra cuyo techo describía un arco bajo sobre sus cabezas. Cristales luminosos aparecían insertados en los puntos donde las entrecruzadas vigas de piedra de sus bóvedas se unían entre ellas.


  El elfo y el humano estaban en el punto mejor iluminado, un lugar despejado en el centro de la abovedada estancia. La pared estaba horadada en cuatro puntos de su superficie circular por arcos profusamente decorados que se abrían a largos pasadizos combados que conducían —el joven escudriñó en uno y luego en otro— a sendas salas también abovedadas.


  Se había dejado un sendero sinuoso y estrecho en el centro de cada pasillo para permitir el paso, pero el resto del espacio estaba atestado de objetos preciosos: un inmenso océano de monedas, lingotes de oro y estatuas, que sostenía entre sus congeladas olas cofres de marfil rebosantes de perlas y resplandecientes joyas que lanzaban al aire un sinfín de arcos iris.


  Las arcas estaban amontonadas de seis en seis a lo largo de los muros, y astas de estandartes en metal cincelado y labrado se apoyaban sobre ellas como árboles derribados. A poca distancia, un dragón tan alto como Elminster, tallado de una única y gigantesca esmeralda, estaba reclinado entre las ramas de un árbol de sólido sardónice; las hojas eran de electro cubiertas con diminutas gemas talladas. El príncipe de Athalantar se volvió despacio sobre los talones para examinar todo aquel tesoro, intentando que su rostro se mantuviera inexpresivo y muy consciente de que el Ungido observaba con atención su cara.


  Había más riquezas allí, en aquella sala, de las que había visto en toda su vida. La fortuna almacenada cortaba el aliento. Todo el tesoro de Athalantar quedaba eclipsado simplemente por lo que pudiera quedar bajo su cuerpo, si cayera de bruces sobre el montón de monedas más próximo. Justo junto a su pie relucía un rubí tallado tan grande como su cabeza.


  Elminster apartó la mirada de toda aquella abundancia para buscar los ojos del Ungido, inquisitivos y soñadores.


  —¿Qué es todo esto? —inquirió—. Yo... quiero decir que sé lo que estoy viendo, pero ¿por qué guardarlo aquí, bajo tierra? Las joyas resultarían más deslumbrantes a la luz del sol.


  —A mi Pueblo no le gusta el frío metal, y guarda consigo muy poco para usarlo y contemplarlo de forma cotidiana; algo que gnomos, enanos y humanos no parecen capaces de comprender. Las gemas que necesitamos para servir de recipiente a la magia, sí: ésas las guardamos con nosotros; el resto reposa en diferentes criptas. Lo que pertenece al Ungido, o más bien habría que decir a la corte, y por lo tanto a todo Cormanthor, viene aquí. —Recorrió con la mirada uno de los pasadizos—. Algunos llaman a esto la Cripta de las Eras.


  —¿Porque habéis estado amontonando riquezas aquí durante todo ese tiempo?


  —No; por quien habita aquí, custodiándolo todo. —El soberano alzó una mano a modo de saludo, y El miró con atención el pasillo hacia el que se había vuelto el anciano elfo.


  Allí había una figura, diminuta en la borrosa distancia y tan delgada como un palo, que se balanceaba airosamente mientras se acercaba.


  —Mírame —ordenó de improviso el Ungido.


  Cuando Elminster se volvió, se encontró cara a cara con todo el poder desatado del gobernante de Cormanthor. Una vez más, sus botas abandonaron impotentes el suelo, y quedó colgado en el aire por encima del anciano en tanto que unas sondas irresistibles le recorrían todo el cuerpo, haciendo surgir recuerdos de una cañada llena de helechos, de su libro de hechizos dejado atrás, de un Iymbryl jadeante, y de cierto cetro.


  El monarca se detuvo en ese punto, y luego hizo retroceder a toda velocidad la mente del muchacho, a través de combates con bandoleros y el Cuerno del Heraldo, hasta cierto encuentro en las afueras de la ciudad de Hastarl donde... Ahora el rostro sonriente de Mystra había regresado, para cerrar el paso a las sondas del soberano. La diosa enarcó una ceja en dirección al elfo en gesto de censura, y sonrió para suavizar la reprimenda cuando el monarca elfo se tambaleó hacia atrás con un gruñido ante aquella sacudida mental y el dolor que le provocó.


  Bruscamente, El se encontró de nuevo sobre el suelo, tumbado como un saco de grano.


  Al levantar la vista, ante sus ojos apareció el diminuto rostro arrugado de la elfa más anciana que jamás había visto. Su larga melena plateada rozaba las baldosas; sus pies, calzados con zapatillas, andaban por el aire, a unos centímetros por encima de las desgastadas losas del suelo, y su piel parecía actuar de envoltura sobre los huesos, huesos tan pequeños y bien proporcionados que resultaba exquisita en lugar de grotesca, no obstante el hecho de que, a excepción de los lugares en los que mediaba su diáfano vestido, El podía casi distinguir su esqueleto.


  —¿Has visto suficiente? —preguntó ella con picardía, acariciándose las caderas y girando seductora, como una danzarina de taberna.


  —Yo... Mis disculpas por mirar así. —El joven bajó la mirada y añadió con rapidez—: Nunca había visto a alguien del Pueblo que pareciera tan anciano.


  —Hay pocos de nosotros que sean tan ancianos como la Srinshee —intervino el Ungido.


  —¿La Srinshee?


  La anciana elfa inclinó la cabeza en regio saludo. Luego se dio la vuelta, extendió la mano sobre el vacío, y se sentó en el aire, recostada como si estuviera tumbada en un sofá almohadillado. Otra hechicera.


  —Es ella quien debe contarte su historia —dijo el soberano, alzando una mano para acallar cualquier otra cosa que fuera a decir el joven—. Primero debo dictar mi sentencia.


  Se apartó un poco del príncipe y avanzó por el aire. Luego giró otra vez para mirar al athalante y anunció:


  —De tu honradez y honor no he dudado nunca. Tu ayuda a la Casa Alastrarra, sin pensar en recompensas ni privilegios, de por sí es digna de un armathor; en palabras humanas, el rango de caballero, que conlleva a su vez la ciudadanía... en Cormanthor. Esto te lo concedo sin condiciones, y te doy la bienvenida.


  —¿Sin embargo...? —inquirió El, inquieto ante el tono cauteloso del anciano elfo.


  —Sin embargo, no puedo evitar llegar a la conclusión de que fuiste enviado a Cormanthor por la divinidad a la que sirves. Cada vez que intento averiguar el motivo, ella obstaculiza mis pesquisas.


  Elminster se adelantó hacia el elfo y clavó la mirada en sus ojos.


  —Leed en mí ahora, os lo ruego, y sabed que os digo la verdad, venerado señor —dijo—. La gran Mystra me envió aquí para «aprender los rudimentos de la magia», tal y como lo dijo ella, y porque previó que se me necesitaría en este lugar «en un futuro». No me reveló cuándo ni cómo, ni quién me necesitaría, ni por qué motivo.


  —No dudo de tus creencias, humano —asintió él—; es a la diosa a la que no consigo desentrañar. No pongo en duda que dijera esas palabras; pero, por otra parte, me impide averiguar tus auténticos poderes y sus verdaderos designios... y tengo un reino que proteger. Por lo tanto, haré una prueba.


  »¿Crees —añadió con una sonrisa— que le muestro a todo intruso del exterior riquezas que podrían atraer a todos los humanos codiciosos que hay desde aquí al mar occidental bramando exaltados por los bosques de Cormanthor?


  —Las costumbres elfas tal vez sobrepasen la comprensión de los hombres, pero eso no las convierte en costumbres de chiflados —intervino la Srinshee con una risita.


  —¿Qué prueba tenéis en mente? —preguntó El paseando la mirada del uno al otro—. No tengo muchos deseos de iniciar nuevos duelos mágicos o combates mentales.


  —Esto ya lo sé —asintió el Ungido—; de haber sido uno de ésos, jamás se te habría conducido hasta aquí. Arriesgarme a aparecer ante ti es poner en peligro una poderosa arma de Cormanthor; poner en peligro la Srinshee innecesariamente es jugar con un tesoro de nuestro reino.


  —Basta de lisonjas, Eltargrim —dijo la hechicera con modestia—. Conseguirás que el muchacho te considere un poeta en lugar del rudo guerrero que eres.


  —¿Un guerrero? —El joven contempló al elfo parpadeando sorprendido.


  —Lo cierto es que en mi juventud acabé con unos cuantos orcos —suspiró el anciano de cabellos blancos.


  —Y con un centenar más o menos de hombres, además de un dragón o dos —intervino la Srinshee.


  —Habla de tales cosas cuando me haya ido, porque si nos demoramos demasiado los magos de la corte empezaran a hacer añicos medio palacio buscándome.


  —¿Esos jóvenes idiotas? —La Srinshee hizo una mueca.


  —Oluevaera —protestó el Ungido con un exasperado suspiro—, ¿cómo puedo dictar mi sentencia sobre este joven si destrozas todo intento de mostrar una cierta dignidad?


  La anciana hechicera se encogió de hombros en su flotante tumbona.


  —Incluso los humanos merecen saber la verdad.


  —Desde luego. —La voz del soberano sonó con sequedad mientras se volvía hacia Elminster, adoptaba una expresión severa y añadía—: Escucha, pues, la sentencia de Cormanthor: permanecerás en estas criptas durante una luna, y podrás registrarlas y conversar con su guardiana a voluntad; ella te alimentará y se ocupará de tus necesidades. Miembros de la corte, conmigo entre ellos, vendrán a buscarte pasado ese tiempo, y te pedirán que escojas una única cosa de estos sótanos para llevártela contigo.


  —¿Y la parte peligrosa? —preguntó El, inclinando la cabeza.


  La Srinshee rió por lo bajo ante el tono de voz del joven.


  —Éste no es momento, precisamente, para ligerezas, joven príncipe —repuso el Ungido con severidad—. Si eliges llevarte el objeto equivocado, es decir, algo que nosotros consideremos equivocado, el castigo será la muerte.


  Un profundo silencio siguió a sus palabras, y añadió:


  —Piensa, joven humano, en qué puedes obtener aquí que te resulte de mayor utilidad. Piénsalo con calma.


  Unas luces parpadeantes aparecieron de repente alrededor del cuerpo de Eltargrim, éste alzó las manos hacia la elfa a modo de saludo, giró entre las luces que se elevaban, y desapareció. El resplandor ondeó en dirección al techo unos instantes más, y luego se apagó sin hacer ruido.


  —Antes de que lo preguntes, joven señor, una luna es un mes humano —explicó la Srinshee con sequedad—, y no, no soy su madre.


  —Me decís lo que no sois —repuso El risueño—. Decidme pues, os lo ruego, qué sois.


  —Soy la consejera de los Ungidos —contestó la hechicera, tras ajustar el aire para quedar sentada muy erguida, de cara a él—, la sabiduría secreta en el corazón del reino.


  Elminster se quedó mirándola con fijeza y decidió arriesgarse.


  —¿Y sois sabia? —inquirió.


  —¡Vaya, por fin un humano ingenioso! —dijo la anciana con una carcajada. Se irguió majestuosa, los ojos centelleantes, conjuró un cetro que apareció en su mano surgido de la nada, y gruñó—: No.


  Se unió a la sobresaltada carcajada de El, y descendió de su asiento para andar a su lado, con una apariencia tan frágil que el joven extendió automáticamente el brazo para que se apoyara.


  —No soy tan débil como todo eso, muchacho —protestó lanzándole una mirada—. No te extralimites, o acabarás como el gusano de allá.


  —¿El gusano de allá? —repitió El vacilante, tras pasear la mirada en derredor sin descubrir ningún animal ni trofeo de uno, sino únicamente estancias llenas de tesoros.


  —Aquel pasadizo —le explicó ella— está abovedado con los huesos de un gusano de las profundidades que se cansó de roer en las zonas más profundas y abrió un túnel hasta aquí, ávido de tesoros. Devoran metal, ¿sabes?


  Elminster contempló con atención la bóveda del pasadizo indicado. Lo cierto era que sí parecía hueso, ahora que lo pensaba, pero... Volvió la mirada hacia la hechicera con nuevo respeto.


  —De modo que si utilizo la violencia contra vos o intento abandonar este lugar, podéis matarme con tan sólo alzar un dedo.


  —Probablemente —respondió ella, encogiéndose de hombros—. No preveo que pueda ocurrir a menos que seas mucho más estúpido... o brutal de lo que pareces.


  —No creo que lo sea —asintió El—. Mi nombre es Elminster, Elminster Aumar, hijo de Elthryn. Soy, o era, un príncipe de Athalantar, un pequeño reino humano situado...


  —Lo conozco —asintió la hechicera—. Uthgrael debe de llevar muerto mucho tiempo ya.


  —Era mi antepasado.


  —Vaya. —La Srinshee ladeó la cabeza evaluándolo.


  —¿Conociste al Rey Ciervo? —Elminster la miró de hito en hito.


  —Un hombre vigoroso —respondió ella, asintiendo con la cabeza al tiempo que sonreía.


  El joven enarcó la cejas, incrédulo.


  —No, no, nada parecido a eso... —La anciana prorrumpió en carcajadas—, aunque con algunas de las doncellas con las que bailé tal cosa podría haber sucedido. En aquellos días nos divertíamos contemplando lo que hacían los humanos. Cuando descubríamos a alguien interesante pongamos por caso un guerrero intrépido o un hechicerillo codicioso, nos mostrábamos a él bajo la luz de la luna, y luego organizábamos una divertida persecución por los bosques. Algunas de tales persecuciones acababan en cuellos rotos; algunas de nosotras nos dejábamos atrapar. Conduje a Uthgrael a través de la mitad del bosque Elevado hasta que se desplomó agotado, al amanecer. También me aparecí a él en otra ocasión, más adelante, cuando se casó, sólo para ver cómo se quedaba boquiabierto.


  —Ya veo que será una larga luna aquí abajo —comentó El al techo, sacudiendo la cabeza.


  —¡Vaya! —La Srinshee fingió sentirse ofendida, y acto seguido soltó una risita—. Tu turno; ¿qué travesuras has hecho tú, Elminster?


  —No sé si deberíamos tocar ese tema, en estos momentos... —empezó El en tono digno.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Bueno —dijo el joven—, sobreviví durante unos años robando en Hastarl, y hubo este...


  Llevaban horas hablando, y Elminster se había quedado ronco. Tras su segundo ataque de tos, la Srinshee agitó la mano y dijo:


  —Es suficiente. Debes de estar cansado. Levanta la tapa de esa bandeja de allí. —Señaló una bandeja de plata rematada por una cúpula que reposaba sobre un montón de corazas, en medio de un desbordamiento de monedas octogonales acuñadas en un metal azulado que el joven mago no había visto nunca.


  Obedeció. Bajo la tapa había un trozo de humeante carne de ciervo, bañada en una salsa de nueces y puerros.


  —¿Cómo ha llegado esto aquí? —preguntó asombrado.


  —Magia —respondió ella con picardía, extrayendo una licorera dorada semienterrada en medio del montón de monedas que tenía junto al codo—. ¿Algo de beber? —El joven asintió, atónito, al tiempo que extendía la mano, y ella le arrojó la botella descuidadamente, la cual giró en dirección al suelo, y acto seguido se elevó con suavidad para introducirse en su mano.


  —Muchas gracias —dijo el joven, sujetando la botella. La Srinshee se encogió de hombros, y él notó de repente el contacto de algo frío sobre la cabeza. Al levantar la mano, encontró allí un vaso de cristal.


  —Tenías las dos manos ocupadas —explicó la hechicera con suavidad.


  Mientras Elminster lanzaba un divertido bufido, un cuenco de uvas se materializó en su regazo. Se echó a reír sin poder remediarlo, y empezó a resbalar sobre las monedas en las que había estado apoyado, cuando éstas empezaron a deslizarse hacia el suelo. Una salió rodando, y él la aplastó con el tacón de la bota para detenerla.


  —Acabarás más que harto de ellas —le dijo la anciana elfa.


  —No quiero monedas —replicó El—. ¿Dónde iba a gastarlas, además?


  —Sí, pero tendrás que moverlas todas para llegar hasta lo que se encuentra enterrado —advirtió la Srinshee—. Guardo las mejores cosas entre las monedas, ¿sabes?


  El príncipe la miró con fijeza, y luego sacudió la cabeza, sonrió sin decir palabra, y se dedicó a comer.


  —¿Y qué es lo que hace que una hechicera elfa que puede aconsejar a los Ungidos, acabar con los gusanos de las profundidades y arrastrar a reyes coronados a corretear por el bosque venga a unas criptas subterráneas que nadie ve jamás? —preguntó, una vez que se hubo hartado de comer.


  La anciana hechicera había comido todavía más, engullendo una fuente tras otra de champiñones fritos y almejas al limón sin aparente malestar. Volvió a reclinarse en el vacío, cruzó las piernas sobre un invisible reposapiés flotante, y contestó:


  —Una sensación de pertenecer a algo, por fin.


  —¿Pertenecer? ¿Con las frías monedas y las joyas de los muertos?


  La mujer lo miró con cierto respeto.


  —Muy perspicaz, humano. —Depositó su vaso en el aire junto al codo, y se inclinó al frente—. Sin embargo, dices eso porque no ves lo que hay aquí como lo veo yo.


  Cogió bruscamente un deslustrado brazalete de plata, cincelado con el cuerpo de una serpiente y se lo mostró:


  —Presta atención, Elminster. Para esto es para lo que me necesitas: para realizar la elección que te encomendó el Ungido, y obtener tu vida. Esta pulsera es todo lo que le queda a Cormanthor de la princesa Elvandaruil, desaparecida entre las olas del mar de las Estrellas Fugaces hace tres mil veranos, cuando su conjuro volador dejó de funcionar. Las aguas la arrojaron a la isla Ambral cuando Aguas Profundas todavía no existía.


  Elminster sacó una reluciente concha de un montón que tenía al lado. Estaba agujereada en sus cuatro esquinas, y desde los agujeros unas delgadas cadenas conducían a medallones de plata incrustados con caballitos de mar realzados con esmeraldas, con ojos tallados de amatistas.


  —¿Y esto?


  —El pectoral de Chathanglas Siltral, que se denominaba a sí mismo Señor de los Ríos y las Bahías antes de la fundación de vuestro reino de Cormyr. Sin saberlo tomó por esposa a una metamorfista, y los monstruosos descendientes de su progenie acechan todavía, cubiertos de tentáculos y letales, en los canales de Marsember y lo que los humanos llaman el Gran Pantano.


  —¿Conocéis la procedencia de hasta la más pequeña chuchería que hay en estas criptas? —preguntó El, inclinándose al frente.


  —Desde luego. —La Srinshee se encogió de hombros—. ¿De qué sirve una larga vida y una buena memoria si no se utilizan?


  El joven meneó la cabeza, sorprendido, y al poco rato dijo:


  —No obstante, perdonadme pero... las personas que lucieron o crearon todo esto no pueden ser parientes vuestros... si este Siltral no engendró elfos, por ejemplo. Aun así sentís que pertenecéis... ¿a qué?


  —Al reino de los míos, y otros miembros del Pueblo —respondió la hechicera con tranquilidad—. Soy Oluevaera Estelda, la última de mi linaje. No obstante, me alzo por encima de las rivalidades familiares de una Casa contra otra, y considero a todos los cormanthianos como parientes míos. Me da un motivo para haber vivido tanto tiempo, y otro para seguir viviendo, una vez desaparecidos los primeros a los que amé.


  —¿Hasta qué punto resulta solitario? —preguntó El en tono quedo, adelantándose para clavar la mirada en sus ojos.


  La arrugada anciana elfa le devolvió la mirada; sus ojos parecían llamas azules sobre un cielo tormentoso.


  —Eres más comprensivo y ves mucho más allá que cualquier humano que haya conocido —respondió en voz baja—. Empiezo a desear que la sentencia del Ungido no pendiera sobre ti.


  —También yo preferiría no estar aquí —dijo El con una sonrisa, extendiendo las manos.


  La Srinshee le respondió con otra sonrisa, y se apresuró a indicar:


  —Bueno, será mejor que sigamos con esto. Desentierra esa espada que tienes cerca de la rodilla, y te hablaré de la familia de caballeros elfos que la empuñaron...


  —¿Quieres un poco de té de claro nocturno? —ofreció la mujer, unas horas más tarde.


  —Nunca he tomado tal bebida —repuso él, alzando la vista—; pero, si no está hecha toda de hongos, de acuerdo.


  —No, contiene otras cosas, además —respondió ella con suavidad, y ambos se echaron a reír.


  »Sí, hay hongos en él, y no, no es dañino, ni tan diferente de lo que beben las grandes damas de Cormyr y Chondath —añadió.


  —Oh, ¿queréis decir que es como el coñac? —preguntó El inocentemente, y ella frunció los labios y volvió a reír por lo bajo.


  —Haré un poco para los dos —anunció, incorporándose. Luego volvió la cabeza por encima del hombro para mirar a Elminster, que desenterraba con paciencia un peto de entre otro montón más de monedas. Estaba hecho de una sola pieza de cobre gruesa como su dedo pulgar, y le habían dado la forma de un par de pechos femeninos con las rugientes mandíbulas de un león justo debajo—. ¿Es que no duermes nunca, humano? —inquirió curiosa.


  —Me fatigo, sí —contestó el joven, alzando los ojos—, pero ya no necesito dormir.


  —¿Algo que hizo tu diosa?


  Elminster asintió, y luego contempló el peto con el ceño fruncido.


  —Este león —observó—. Tiene ojos colocados en la lengua, aquí, y también...


  El busto de la reina Eldratha del extinto reino elfo de Larlotha, desaparecida hacía ya mucho tiempo, estaba tallado en sólido mármol, y era tan alto como el brazo de Elminster. La escultura voló hacia él en el ángulo justo, y lo golpeó casi con suavidad tras la oreja derecha. Ni siquiera supo qué lo había golpeado.


  Despertó con un insoportable dolor de cabeza. Era como si alguien hundiera una daga en su oreja derecha, la sacara, y luego volviera a introducirla otra vez. Dentro, fuera, dentro. Aaaah.


  Rodó por el suelo, entre gemidos, escuchando cómo las monedas se escurrían cada vez que sus botas las rozaban. ¿Qué había sucedido?


  Sus ojos se posaron sobre las suaves luces inmutables que brillaban sobre su cabeza. Gemas, engastadas en un techo abovedado. Oh, claro. Estaba en la Cripta de las Eras, con la Srinshee, hasta que el Ungido acudiera a averiguar qué era lo que había elegido llevarse de allí.


  —Señora... Lady... ah... Srinshee... —llamó, y acompañó sus palabras con otro gemido. Hablar había provocado un nuevo martilleo en su cabeza—. Lady... Oluevaera...


  —Por aquí —le respondió un débil y ronco susurro, y el joven mago se volvió en dirección al sonido.


  La anciana hechicera estaba despatarrada sobre un montón de joyas, con el vestido hecho jirones; una columna de humo se elevaba perezosa de su cuerpo, un cuerpo, casi por completo desnudo ahora, que mostraba innumerables arrugas y manchas producidas por la edad, pero en el que no aparecían señales de violencia reciente. Se arrastró hasta ella, sujetándose la cabeza.


  —Señora, ¿estáis herida? —inquirió—. ¿Qué sucedió?


  —Te ataqué —respondió ella apesadumbrada—, y pagué el precio.


  —¿Vos...? —Elminster la contempló boquiabierto.


  —Humano, estoy avergonzada —dijo ella con labios temblorosos—. Encontrar un amigo, después de tanto tiempo, y arrojar por la borda la amistad por lealtad al reino... Hice lo que creí correcto, y he descubierto que me equivoqué.


  Elminster apoyó la cabeza sobre las monedas esparcidas junto a la Srinshee para poder mirarla a los ojos. Estaban anegados de lágrimas.


  —Señora —dijo con suavidad, afectado por la tristeza de su voz—, por el amor de vuestros dioses y los míos, contadme qué sucedió.


  —He cometido un acto imperdonable. —Lo miró fijamente a los ojos, desolada.


  —¿Y eso fue? —suplicó El, indicándole con un ademán cansino que dejara salir las palabras de su boca.


  La hechicera casi esbozó una sonrisa ante aquel gesto, al tiempo que respondía:


  —Eltargrim me pidió que probara suerte allí donde él había fracasado, que extrajera toda la información posible de tu mente mientras dormías. Pero pasaba el tiempo, un día y una noche, y tú seguías revolviendo los tesoros, sin el menor signo de sumirte en el más leve sopor. Así que te lo pregunté, y contestaste que nunca dormías.


  Elminster asintió, y las monedas se removieron bajo su mejilla.


  —¿Con qué me golpeasteis?


  —Con un busto de Eldratha de Larlotha —murmuró ella—. Elminster, lo siento tanto.


  —También yo —contestó él con sentimiento—. ¿Puede la magia elfa hacer desaparecer el dolor de cabeza?


  —¡Oh! —exclamó la mujer, llevándose una mano a los labios con gesto contrariado—. Ya está. —Extendió las puntas de dos dedos, rozó su sien, y murmuró algo.


  Y, como agua fría que resbalara por su cuello, el dolor se disipó.


  El joven musitó su agradecimiento, y resbaló por el montón de monedas hasta quedar sentado de nuevo en el suelo.


  —De modo que os pusisteis a trabajar en mi mente en cuanto quedé aturdido, y...


  Entonces recordó, giró en redondo y se alzó para inclinarse lleno de inquietud sobre ella.


  —Señora, ¡salía humo de vuestro cuerpo! ¿Resultasteis herida?


  —Mystra me aguardaba, del mismo modo que aguardaba al Ungido —le contó la Srinshee con una leve sonrisa en los labios—. Se preocupa por ti, jovencito. Me arrojó fuera de tu mente, y me dijo que había colocado un hechizo en tu cerebro que podía fulminarme y convertirme en cenizas.


  Elminster la miró con fijeza, y luego dejó que su mente se hundiera hasta donde, desde hacía mucho tiempo, no había habido hechizos listos para ser usados. Tendría que hacer algo al respecto; sin un solo conjuro que lanzar, y ninguna gema a la que invocar, se encontraba indefenso en medio de todos estos orgullosos elfos.


  Sí, allí estaba: una magia letal que no había conocido antes, sumamente poderosa y a la vez muy simple. Un simple contacto, y la sangre elfa herviría en el cuerpo que eligiera, deshaciéndolo hasta convertirlo en polvo en cuestión de segundos sin importar armadura, hechizos defensivos o...


  Se estremeció. Aquello era un hechizo asesino.


  Cuando sus sentidos regresaron al momento actual, unos dedos fríos pequeños como los de un niño tiraban de su muñeca, arrastrando su mano para posarla sobre una suave carne fría. Carne que parecía...


  Bajó la mirada. La Srinshee había desnudado su pecho y colocado la mano del joven sobre él.


  —Señora —dijo El, los ojos fijos en las entristecidas llamas azules de sus ojos—, ¿qué...?


  —Usa el hechizo —indicó ella—. No merezco menos.


  El joven liberó con suavidad la mano, y volvió a colocar en su lugar lo que quedaba del vestido de la elfa.


  —¿Y qué me haría entonces el Ungido? —preguntó con fingida desesperación—. Ése es el problema con vosotros los amantes de las situaciones trágicas: ¡no pensáis en lo que sucederá a continuación!


  Sonrió y contempló cómo ella se esforzaba por devolverle la sonrisa. Al poco rato, comprobó que lloraba; las lágrimas afloraban en silencio a sus arrugados ojos.


  Llevado por un impulso, se inclinó y le besó la mejilla.


  —Hicisteis lo imperdonable, ya lo creo —gruñó en su oído—. Me prometisteis té de claro nocturno... ¡y todavía lo estoy esperando!


  La hechicera intentó lanzar una carcajada, y estalló en sollozos. Elminster la tomó en sus brazos para consolarla, y descubrió que era como acunar una criatura llorosa. No pesaba absolutamente nada.


  Seguía sollozando, con los brazos alrededor del cuello del joven, cuando dos humeantes tazas de té de claro de luna aparecieron en el aire frente a la nariz de éste.


  Hacía tiempo que el joven príncipe de Athalantar había perdido la cuenta de aquellas cosas que consideraba más ingeniosas. Había una corona que permitía que quien la llevaba tuviera el mismo aspecto que había tenido de joven, y un guante con el que era posible volver a esculpir la carne de rostros apaleados y desfigurados. La Srinshee había colocado aparte estas cosas y aquellas otras que más habían atraído la atención del joven, en un cofre de la abovedada cámara central, pero el príncipe había visto menos de una vigésima parte de los tesoros allí guardados, y los ojos de la anciana volvían a mostrarse entristecidos.


  —El —dijo, mientras el mago arrojaba a un lado una flauta que había pertenecido al héroe élfico Erglareo de la Larga Flecha—, se te acaba el tiempo.


  —Lo sé —se limitó a responder él—. ¿Qué es esto?


  —Una capa que acaba con las plagas de los árboles a cuyos troncos se arrolla, o de las plantas sobre las que se echa, que nos legó el mago elfo Raeranthur de...


  Él se alejaba ya pesadamente de ella, en dirección al cofre de las cosas que le gustaban. Lady Estelda calló y observó con tristeza cómo se apartaba de su lado. No se atrevía a ayudarlo a remover monedas, por temor a que uno de los magos de la corte, ansioso por conseguir la muerte de este intruso humano, la observara desde la distancia.


  —¿Cuánto tiempo queda? —preguntó Elminster al regresar, con una expresión de agotamiento pintada en los ojos.


  —Puede que diez suspiros —respondió ella en tono quedo—, tal vez veinte. Todo depende de la prisa que tengan.


  —Por que muera —refunfuñó él. ¿Era una casualidad que la hechicera hubiera apoyado la mano sobre esa esfera de cristal tres veces ya durante los últimos minutos?—. ¿Qué es esto? —inquirió, recogiéndola del suelo.


  —Un cristal en el que se puede ver el curso de los ríos que atraviesan el reino, sobre la superficie o bajo ella; cada palmo de su viaje, perfectamente iluminado para que se puedan distinguir presas de castores, troncos sumergidos y fuentes de suciedad —explicó la Srinshee con rapidez—, tallado para la Casa de Clatharla, ahora desaparecida, por el...


  —Lo cogeré —refunfuñó el joven, e hizo intención de alejarse, pero se detuvo con un pie alzado y dio una patada a la empuñadura de una espada enterrada bajo las monedas—. ¿Y esto?


  —Una espada que corta la oscuridad y las cosas no muertas denominadas sombras... aunque creo que también a los espectros y los fantasmas...


  Elminster agitó una mano para indicar que no le interesaba y volvió a ponerse en marcha en dirección al cofre. La Srinshee se ajustó el vestido adornado con piedras preciosas que su compañero había desenterrado e insistido en que se pusiera —y que no hacía más que resbalar por uno de sus encorvados hombros— y suspiró. Aparecerían en cualquier momento, y ellos...


  Ya estaban allí. Se produjo un mudo estallido de luz en la abovedada cámara central, y El se quedó muy tieso al encontrarse rodeado de repente por hechiceras elfas de aspecto muy poco amistoso. Eran seis, y todas le apuntaban con mortíferos cetros en los que parpadeaban y se agitaban chispas diminutas. Al otro extremo del pasillo, El vio a la Srinshee que se acercaba. La elfa chasqueó los dedos mientras avanzaba, y un séptimo cetro apareció de repente en su mano, apuntando y listo para actuar.


  El príncipe volvió la espalda despacio, seguro de a quién encontraría esperándolo en el otro extremo. A los gobernantes siempre les gustaba hacer entradas triunfales. Detrás de dos de las hechiceras había un anciano elfo con una túnica blanca y ojos que eran como dos estanques llenos de estrellas. Las mujeres se hicieron a un lado en silencio para hacerle un sitio en el anillo de la muerte. Era el Ungido.


  —Bien hallado, venerado señor —saludó Elminster, y depositó con suavidad la esfera de cristal que sostenía en el interior del cofre abierto.


  El elfo echó una ojeada a los tesoros que contenía, y enarcó una ceja en gesto aprobador. Objetos que concedían vigor, no objetos para combatir. Sin embargo, su voz sonó severa cuando se dejó escuchar.


  —Te pedí que eligieras una cosa sola para llevarte de estas criptas. Veamos ahora esa elección.


  Elminster inclinó la cabeza, y luego avanzó hacia el soberano con las manos extendidas y vacías.


  —¿Y bien? —exigió el monarca elfo.


  —He hecho mi elección —respondió él con calma.


  —¿Eliges no llevarte nada? —inquirió el Ungido, frunciendo el entrecejo—. Es una forma muy cobarde de intentar escapar a la muerte.


  —No —respondió Elminster, la voz igual de severa—; he elegido el objeto más precioso de vuestras criptas.


  Los cetros flotaron parpadeantes en el aire a su alrededor, abandonados por las hechiceras que tejían ahora encantamientos con todas sus energías. El joven giró despacio, mientras ellas musitaban sus conjuros en un coro susurrante; sólo las manos de la Srinshee permanecían inmóviles. Sostenía el cetro echado hacia atrás de modo que la punta tocaba su propio pecho, y su mirada estaba llena de ansiedad.


  Los hechizos cayeron sobre Elminster Aumar entonces, hechizos que escudriñaron, sondearon y estudiaron, buscando en vano objetos ocultos o encantamientos enmascaradores en el cuerpo del joven. Una por una miraron a Eltargrim y movieron negativamente la cabeza; no habían hallado nada.


  —¿Y cuál es ese objeto tan precioso? —preguntó por fin el soberano, al tiempo que dos hechiceras se colocaban muy despacio frente a él para formar un escudo, empuñando los cetros de nuevo.


  —La amistad —respondió él—. El respeto compartido, y mi afecto por una dama inteligente y encantadora. —Se volvió de cara a la Srinshee y le dedicó una profunda reverencia, como la que hacían los emisarios a los reyes que realmente respetaban, en los reinos de los hombres.


  Tras una larga pausa, mientras las otras elfas la miraban sorprendidas, la hechicera sonrió y le devolvió la reverencia. Sus ojos brillaban, con algo que bien podían ser lágrimas.


  —Has escogido más sabiamente aun de lo que yo lo habría hecho —dijo el Ungido enarcando las cejas. Más de una de las seis hechiceras de la corte parecía anonadada, y se produjeron francas exclamaciones de horrorizada sorpresa cuando el soberano de todo Cormanthor se inclinó ante Elminster—. Me honra tu presencia en este el más bello de los reinos; se te da la bienvenida aquí, y se te considera tan merecedor de residir en él como cualquier miembro del Pueblo. Forma parte de Cormanthor.


  —Y Cormanthor formará parte de vos —entonaron al unísono las hechiceras, aunque se percibía una mayúscula sorpresa en más de una de aquellas voces. Elminster sonrió a Eltargrim, pero se volvió para abrazar a la Srinshee. Las lágrimas brillaban en sus ajadas mejillas cuando la mujer levantó el rostro hacia él, de modo que el joven mago las secó a besos.


  Cuando la aterciopelada oscuridad volvió a descender y a desvanecerse para mostrar una sala inmensa y reluciente repleta de elfos en toda su magnificencia, la magia del Ungido hizo que el cántico volviera a sonar.


  En medio de las expresiones de perplejidad de la corte de Cormanthor, todos lo oyeron resonar con claridad:


  —Y Cormanthor formará parte de vos.


  Segunda parte

  

  Armathor
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  Cada estanque tiene su fiesta


  Cuando Elminster la vio por primera vez, Cormanthor era una ciudad de arrogante ostentación, intrigas, disputas y decadencia. Un lugar, si he de ser franco, muy parecido a la más orgullosa de las ciudades humanas de hoy en día.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  Cuando Ithrythra ascendió con pasos vacilantes por el sendero arbolado del estanque entre el taconeo de sus botas nuevas, la fiesta estaba ya en su apogeo.


  —Francamente, querida —confió Duilya Crepúsculo Apacible a alguien, en tonos tan altos como para sacudir algunas hojas de los árboles corteza de luna que se alzaban por encima de sus cabezas—. ¡No me importa lo que digan nuestros mayores! ¡El Ungido está loco! ¡Totalmente loco!


  —Tú deberías reconocer la locura mejor que el resto de nosotros —refunfuñó Ithrythra por lo bajo, depositando su copa sobre una bandeja flotante para desatarse las plateadas botas altas. Era un alivio quitárselas. Los tacones de aguja la elevaban por encima de los criados, sí, pero ¡ahh, qué daño le hacían! Las modas humanas resultaban tan absurdas como atrevidas.


  Ithrythra colgó el vestido de encaje en una rama y sacudió los volantes de sus enaguas hasta que colgaron como se suponía que debían hacerlo. Comprobó su reflejo en el cristal que colgaba bajo un árbol de sombra, un espejo ovalado más alto que ella.


  Mientras mantenía los ojos clavados en sus profundidades y detectaba un leve vislumbre de cosas arremolinadas en su interior, recordó que alguna damas de Cormanthor murmuraban que aquel espejo servía en ocasiones a los Tornglara como portal para penetrar en las oscuras y sucias calles de las ciudades de los hombres. Los caballeros Tornglara realizaban un comercio que Cormanthor desaprobaba, negociaban con humanos. Y las damas Tornglara...


  Chasqueó los labios ante aquellos pensamientos y los hizo a un lado con firmeza. Era la moda lo que Alaglossa Tornglara buscaba; los objetos de moda, y nada más.


  Dedicó al legendario espejo una leve sonrisa. Su nuevo peinado había mantenido los rizos laterales perfectamente trenzados alrededor de la lira de mano, símbolo de su Casa; sus orejas se erguían orgullosas, con toques de colorete en las puntas y libres de alhajas excesivamente llamativas. Giró, para examinar un lado de su cuerpo, y luego el otro. Las joyas pegadas a sus costados seguían en su lugar. Hizo una pose, y lanzó un beso coqueto al espejo. No estaba mal.


  Tras la comida del mediodía de cada cuarto día, las damas de cinco Casas se reunían en el Estanque de la Danza del Sátiro en los jardines particulares situados detrás de la mansión de las muchas torres que era la Casa Tornglara. Allí se bañaban en el más caliente de los estanques, en el que se había vertido agua de rosas para la ocasión, y sorbían vino de menta en largas copas aflautadas de color verde. Las bandejas de dulces azucarados y los dignamente famosos vinos Tornglara circulaban libremente, y también el auténtico motivo por el que las señoras regresaban al mismo lugar una y otra vez: el comadreo.


  Ithrythra Bruma Matinal se reunió con sus charlatanas compañeras, saludando con sus acostumbradas sonrisas silenciosas. Mientras introducía las largas piernas en el estanque, suspirando de placer ante el calorcillo sedante de sus aguas, observó que su copa era la única que todavía no estaba vacía. ¿Dónde estaban los criados?


  Su anfitriona advirtió las miradas de Ithrythra, y se interrumpió en mitad de la conversación para inclinarse conspiradora y decir:


  —Oh, les he dicho que se fueran, querida. Tendremos que llenar nuestras propias copas esta vez... pero, claro, ¡no sucede todos los días que se discuta sobre la traición de la corona!


  —¿Traición de la corona? ¿Qué traición puede haber cometido el Ungido? ¡Ese elfo es demasiado anciano para que le quede ingenio... o energías! —exclamó ella, provocando un estallido de carcajadas entre las damas que ya estaban en el estanque.


  —¡Oh, no estás al tanto de las cosas, queridísima Ithrythra! Sin duda la culpa la tiene todo ese tiempo que pasas en tus sótanos desenterrando champiñones para ganarte la vida! —intervino Duilya Crepúsculo Apacible, mordaz; Alaglossa Tornglara tuvo el buen gusto de elevar los ojos al cielo ante esta grosería.


  —Bueno, al menos le demuestra a mis mayores que puedo trabajar si tengo que hacerlo —replicó Ithrythra—, y por lo tanto evito ser una completa pérdida para mi Casa; tú deberías probarlo, encanto... o, bueno, no, supongo que no...


  Cilivren Danza de Gacela, la más callada y educada de todas, tosió brevemente sobre la copa que llenaba, y decidió que lo más prudente era dejarla, de modo que la colocó de nuevo sobre su bandeja flotante, colocó el tapón en la botella y la devolvió a su hueco del arroyuelo entre los matorrales que tenía al lado.


  —No se habla de otra cosa en toda la ciudad —explicó con calma—. ¡El Ungido ha nombrado a un humano un armathor del reino! ¡Y un humano que es un hombre! ¡Un ladrón que robó un kiira de una Primera Casa, y forzó su entrada en su residencia de la ciudad para robar hechizos y saquear a sus damas!


  —¿No fue la Casa Starym, verdad? —inquirió Ithrythra irónica—. Nunca ha existido demasiado aprecio entre el viejo Eltargrim y la más altiva de nuestras Casas.


  —La Casa Starym ha servido a Cormanthor mil veranos más que cierta Casa que podría nombrar —repuso Phuingara Lhoril con altivez—. Los cormanthianos con un espíritu auténticamente noble no encuentran excesivo su orgullo.


  —Los cormanthianos poseedores de un auténtico espíritu noble no se comportan en absoluto con arrogancia —replicó Ithrythra con suavidad.


  —¡Vaya, Ithrythra! ¡Siempre tan cortante con nosotras, como si esa lengua tuya fuera una espada! ¡No comprendo cómo te soporta tu señor! —protestó Duilya Crepúsculo Apacible malhumorada, molesta por verse arrebatado su puesto como centro de atención.


  —Yo he oído el motivo —comentó Alaglossa Tornglara en tono quedo a las hojas que pendían sobre su cabeza.


  Ithrythra enrojeció cuando las otras damas del estanque rieron con disimulo. Duilya añadió su propia risotada chirriante y luego se apresuró a ocupar nuevamente el centro de atención. Las puntas de sus orejas casi se doblaban bajo el peso de todas las joyas que se balanceaban en sus hileras de botones.


  —Orgullo o no orgullo, no fueron los Starym —dijo muy excitada—, sino la Casa Alastrarra. Decían en la corte que los dos magos de la corte preferirían desafiar a Eltargrim con espadas ante el altar de Corellon, antes que permitir que un humano anduviese entre nosotros y siguiera vivo... ¡y aun menos que fuera nombrado armathor! Algunos de los armathor más jóvenes, los que no son señores de Casas, se sienten afectados y, puesto que tienen poco que perder, ¡han ido ya a palacio a romper sus espadas y arrojar los pedazos a los pies del Ungido! ¡Uno incluso blandió su arma ante los ojos de Eltargrim!


  —Cuánto tiempo pasará, me pregunto —reflexionó en voz alta Ithrythra—, antes de que este humano sufra un... accidente.


  —No demasiado, si hay que fiarse de las expresiones de los ancianos de la corte —comentó con efusión Duilya, mientras sus ojos relucían—. Si tenemos mucha suerte, lo desafiarán en la corte... ¡o lanzarán hechizos de visión de antemano, para que todos contemplemos cómo lo hacen pedazos!


  —Qué civilizado —murmuró Cilivren, en un tono de voz que tan sólo pudieron oír Alaglossa y Ithrythra. Duilya, ensordecida por sus propias regocijadas palabras, no la oyó.


  —Y luego —continuó, inmersa aún en su torrente de palabrería—, ¡las Primeras Casas podrían convocar una cacería, por vez primera en siglos, y forzar al viejo Eltargrim a adoptar la forma de un ciervo para cazarlo! ¡Entonces tendríamos un nuevo Ungido! ¡Sería tan emocionante! —Estaba tan exaltada, que agarró una licorera y la vació sin la ayuda de una copa.


  Tambaleante, se desplomó casi de inmediato de espaldas en el estanque, estremeciéndose y boqueando.


  —Por los dioses de las alturas, querida, no te ahogues aquí —gruñó Phuingara, sosteniendo a la elfa por encima de la superficie—, ¡o todos nuestros señores se enfurecerán con nosotras por hablar con miembros de Casas rivales sin su permiso!


  Ithrythra aprovechó para disfrutar de lo lindo golpeando con violencia la espalda de la semiasfixiada Duilya, lo que provocó que innumerables joyas salieran volando por el estanque y chocaran contra una bandeja flotante.


  Alaglossa dedicó a la dama reinante de la Casa Bruma Matinal una tirante sonrisa que indicó a ésta que su anfitriona sabía muy bien que la fuerza de su servicial palmada había sido del todo deliberada... y que el silencio en esa cuestión podría tener un precio, más adelante.


  —Vamos, vamos, dulce gacela —dijo Alaglossa solícita, pasando un brazo alrededor de los temblorosos hombros de lady Crepúsculo Apacible—. ¿Mejor ya? La dulzura de nuestro vino a menudo hace que la gente piense que carece de fuego; ¡pero es aun más fuerte que ese jerez tripleshroom sobre el que nuestros señores se pasan la vida vociferando entre ellos!


  —Oh —ronroneó Phuingara—, ¿de modo que lo has probado, verdad?


  Alaglossa volvió la cabeza y obsequió a la señora de la Casa Lhoril con una mirada capaz de fulminarla; la dama se limitó a sonreír e inquirió:


  —Bien, ¿qué tal es?


  —¿Te refieres a que deseas saber qué es lo que hace que nuestros señores se desplomen entre las columnas, riendo y silbando estúpidamente como jovencitos mientras yacen en el suelo e intentan darse la mano a sí mismos? —intervino de improviso Cilivren, con voz risueña—. Bueno, pues ¡sabe a rayos!


  —¿Has bebido tripleshroom? —inquirió Phuingara con incredulidad.


  —Algunos señores no dejan a sus damas fuera de toda la diversión —contestó Cilivren dedicando a lady Lhoril una sonrisa felina.


  Todas las demás, incluida Duilya, que seguía tosiendo, contemplaron a lady Danza de Gacela como si de repente le hubieran salido varias cabezas.


  —Cilivren —amonestó Duilya con voz escandalizada, cuando por fin pudo volver a hablar—, jamás hubiera pensado que...


  —Ése es precisamente el problema —le espetó Ithrythra—, ¡nunca piensas!


  Las bocas de todas las que se encontraban en el estanque se abrieron llenas de sorpresa; pero, antes de que Duilya estallara colérica ante el insulto, lady Bruma Matinal se inclinó al frente, los ojos severos, y dijo mirando a la otra a la cara:


  —Escucha, lady Crepúsculo Apacible: ¿cómo crees que Cormanthor elige a un Ungido? Te resulta sumamente emocionante, ¿verdad? ¿Qué sentirías si te contara que nombrar un nuevo Ungido probablemente significaría envenenamientos, duelos en las calles, y magos trabajando de noche en sus torres para enviar hechizos asesinos a sus rivales de la ciudad? Humano o no humano, sea Eltargrim un idiota cabeza de chorlito o no, ¿quieres morir o ver asesinados a tus hijos, y que se inicien luchas encarnizadas que desgarrarían Cormanthor para siempre, y permitirían que todos los humanos penetraran en la ciudad mientras nosotros nos matábamos unos a otros?


  Jadeó recuperando aliento, con los puños crispados por el temor y la rabia, mientras miraba furiosa a los cuatro rostros que la contemplaban pasmados. ¿Acaso no se daban cuenta?


  —Que los dioses nos protejan —siguió lady Bruma Matinal, con voz temblorosa—. La idea de que un humano se pasee por nuestro bello reino me repugna; ¡pero tomaría a ese humano por pareja si fuera necesario, y lo besaría y serviría día y noche, con tal de impedir que nuestro reino se hiciera pedazos! —Apretó más los puños, el pecho jadeante, y casi gritó—: ¿Creéis que Cormanthor se alza tan espléndido y poderoso que nadie puede tocarnos? ¿Cómo es eso? Nuestros señores se pavonean y ríen sarcásticos y cuentan historias de las heroicidades que los padres de sus padres realizaron, cuando el mundo era joven y combatíamos dragones una luna sí y otra no. ¡Y nuestros hijos se jactan de lo mucho más audaces que ellos serán, y no pueden ni vaciar una jarra de tripleshroom sin desplomarse! Cada año, las hachas de los humanos mordisquean los extremos de nuestros hermosos bosques, y sus magos adquieren mayor poder. Cada año sus aventureros se vuelven más osados, ¡y cada vez hay menos patrullas nuestras que resisten una estación sin que alguno salga herido!


  Alaglossa Tornglara asintió despacio, el rostro blanco, mientras Ithrythra recuperaba el aliento, tragaba saliva, y añadía en un susurro:


  —No espero ver las bellas torres de nuestra ciudad aún en pie cuando yo muera. ¿A ninguna de vosotras le ha preocupado eso alguna vez?


  En medio del silencio que siguió, agarró desafiante una licorera llena de vino de menta y la vació despacio, en tanto que todas la miraban de hito en hito.


  —La verdad —declaró Duilya, con una risita incómoda, mientras observaban cómo Ithrythra Bruma Matinal, al parecer sin que el vino la hubiera afectado en lo más mínimo, dejaba a un lado la botella y tomaba otra para volver a llenar con delicadeza su copa—, creo que te dejas llevar demasiado por tu imaginación, Ithrythra... como de costumbre. ¿Cormanthor en peligro? Vamos. ¿Quién puede amenazarnos? Poseemos hechizos para convertir a cualquier cantidad de bárbaros en... ¡en hongos para fabricar vino!


  Se echó a reír alegremente ante su propio chiste, pero su hilaridad se desvaneció al ver que no encontraba eco. Giró en redondo para mirar a Phuingara en busca de apoyo.


  —¿No lo crees así?


  —Creo —repuso ésta despacio— que pasamos los días entre chismorreos y cháchara porque no deseamos hablar de tales cosas. Duilya, escúchame ahora: no estoy de acuerdo con todas las cosas que Ithrythra teme, pero simplemente porque nadie hable tan claramente, o a nosotras no nos guste oírlo, no significa que ella esté equivocada. Si no escuchaste la verdad de sus palabras, sugiero que le des un beso y le pidas amablemente que las repita... y escuches con más atención esta vez.


  Y, con estas palabras, lady Lhoril se dio la vuelta y empezó a salir del estanque, dejando un sombrío silencio tras ella.


  —¡Aguarda! —llamó Alaglossa, sujetando una de las húmedas muñecas de Phuingara—. ¡Quédate!


  Lady Lhoril posó unos ojos llameantes sobre su anfitriona, y dijo en voz baja:


  —Señora, por todo aquello que aprecias, te ruego que me des una buena razón para sujetarme.


  —Ithrythra tiene razón —respondió muy seria lady Tornglara al tiempo que asentía con un breve cabeceo y se inclinaba al frente—. Esto es demasiado importante para que nos limitemos a dejarlo pasar como un momento embarazoso, y sigamos con nuestras bromas y discusiones mientras nos dedicamos a observar cómo toda la ciudad llega a las manos por culpa de este humano. Hemos de intentar persuadir a nuestros señores de que mantengan la paz, diciéndoles una y otra vez que por un simple humano no vale la pena derrocar al Ungido, desenvainar espadas e iniciar luchas intestinas.


  —Mi señor nunca me escucha —protestó Duilya Crepúsculo Apacible con un trágico suspiro—. ¿Qué puedo hacer?


  —Haz que te escuche —indicó Cilivren—. Haz que se fije en ti, y preste atención.


  —Sólo lo hace cuando estamos...


  —Entonces, querida —manifestó Phuingara en un tono de voz que chasqueaba como un látigo—, es hora de que mejores tu capacidad para conseguir que tu señor se doblegue a tu voluntad. Alaglossa, tenías razón al impedir que me fuera hecha un furia; tenemos cosas que hacer aquí y ahora. ¿Tienes jerez tripleshroom?


  —Sí, claro. —Lady Tornglara la contempló sorprendida—. Pero ¿por qué?


  —Una de las pocas formas que se me ocurren para obtener el respeto de lord Crepúsculo Apacible —explicó lady Lhoril con decisión—, cuando se pasa la mañana gimoteando por culpa de lo que bebió la noche anterior y maldiciendo a sus hijos por lo que rompieron esa noche, en su desenfrenada juerga... ¿tenías que escoger un auténtico ceporro, Duilya?... es agarrar una botella de ese jerez, bebértela toda frente a él, y luego sentarte allí sin rugir ni tambalearte por la estancia. Mientras él contempla boquiabierto a su dulce señora convertida en león, puedes echarle una buena bronca, y anunciar que no ves el motivo para tanta jarana.


  —Y luego ¿qué? —inquirió la elfa, el rostro lívido ante la sola idea de enfrentarse a su esposo.


  —Y luego podrías arrastrarlo hasta la cama frente a toda la casa —continuó Phuingara con firmeza—, y decirle que beber cada noche no es excusa para andar por ahí a trompicones como un idiota, ridiculizando el honor de la Casa, en tanto que te ves abandonada.


  Se produjo un momento de silencio, y luego las carcajadas empezaron a dejarse oír alrededor del estanque, quedas al principio, pero elevándose con rapidez a medida que todo el significado de las palabras de la dama daba en el blanco.


  —¿Quieres que practiquemos el beber jerez tripleshroom hasta que consigamos vaciar una botella sin que se nos note? —preguntó Cilivren, que fue la primera en parar de reír—. Phuingara, nos moriremos. —Hizo una mueca—. Lo que quiero decir es: ¡esa cosa quema por dentro como el fuego!


  —En ese caso —replicó lady Lhoril con un encogimiento de hombros—, nos acostumbraremos a él lo suficiente para vaciar unas cuantas copas sin llorar o temblar, y prepararemos un hechizo, sólo para nosotras, que convertirá lo que pase por nuestros labios en agua cuando lo bebamos. Es el respeto lo que buscamos, no ahogar nuestras preocupaciones por el reino como lo hacen nuestros señores. ¿Por qué creéis que beben como lo hacen? ¿No será que han visto lo mismo que Ithrythra y no quieren enfrentarse a ello?


  —De modo que consigo llevar a mi Ihimbraskar hasta el dormitorio, después de humillarlo frente a todo el servicio —musitó Duilya—, y luego ¿qué? ¡Me dará una buena paliza, arrojará mis huesos por la ventana, e irá en busca de una esposa nueva y más joven por la mañana!


  —No, si haces que se siente y le lanzas las mismas frases encendidas que Ithrythra nos lanzó a nosotras —explicó Alaglossa—. Incluso aunque no esté de acuerdo, se quedará tan atónito al ver que piensas en tales cosas que probablemente se pondrá a discutir contigo de igual a igual; momento que aprovecharás para informarle que tales discusiones son precisamente para lo que tú estás allí, y acto seguido te lo llevas a la cama.


  Duilya la contempló boquiabierta unos segundos, y luego se echó a reír como una loca.


  —¡Oh, que Hanali nos bendiga a todas! Si yo creyera que poseo la energía necesaria para llevar esto a cabo...


  —Lady Crepúsculo Apacible —dijo Ithrythra en un tono ceremonioso—, ¿te molestaría mucho si nosotras cuatro estuviéramos para... digamos, ayudarte con las palabras que necesitas, en los momentos más violentos?


  La mujer la miró muda de asombro, y luego se volvió hacia las otras.


  —¿Haríais eso?


  —Todas nos podríamos beneficiar de un hechizo así —observó Phuingara muy despacio—. Muy inteligente, Ithrythra. —Se volvió hacia Alaglossa—. Consigue ese jerez, lady Tornglara; creo que tenemos algo por lo que brindar.


  —Aunque en un futuro yo y otros te enseñaremos algunos de los conjuros de nuestro Pueblo —dijo la Srinshee—, te aguarda una época de gran peligro ahora, Elminster. —Sonrió—. No hacía falta que te lo dijera, ¿verdad?


  El joven asintió.


  —Por eso me habéis traído aquí. —Paseó la mirada por las oscuras y polvorientas paredes y preguntó—: Pero ¿qué es este lugar?


  —Una tumba sagrada de nuestra gente, una torre hechizada que, en una ocasión, fue el hogar de la primera Casa orgullosa y noble que intentó convertir a sus moradores en más importantes que el resto de nosotros. Los Dlardrageth.


  —¿Qué les sucedió?


  —Tuvieron relaciones con íncubos y súcubos, en un intento de obtener una raza más fuerte. Pocos sobrevivieron a tales tratos, menos aun a los alumbramientos que siguieron, y todos los pueblos elfos se volvieron en su contra. A los pocos supervivientes los encerramos aquí mediante nuestros hechizos más potentes, hasta el fin de sus días. —La Srinshee pasó la mano sobre una columna, pensativa, y dejó a la vista un relieve que mostraba un rostro lascivo—. Algunos de tales hechizos persisten aún, aunque jóvenes caballeros cormanthianos bastante audaces irrumpieron aquí hace más de mil años para arrebatar a este castillo todas las riquezas de la Casa Dlardrageth. No encontraron gran cosa de valor, y se llevaron todo lo que hallaron. También se llevaron con ellos mensajes de los fantasmas que siguen aquí.


  —¿Fantasmas? —preguntó Elminster con tranquilidad. La hechicera asintió.


  —Bueno, hay unos cuantos, pero nada de lo que debamos tener miedo. Lo más importante es que no nos molestará nadie.


  —¿Vais a enseñarme magia?


  —No —respondió ella, acercándose de modo que quedó con la vista alzada hacia él—. Tú vas a enseñarme magia a mí.


  —¿Yo? —exclamó el joven, enarcando ambas cejas.


  —Con esto —siguió ella con calma, extendiendo las manos vacías que, de repente aparecieron cargadas con... su libro de conjuros.


  La elfa se tambaleó levemente bajo su peso, y él automáticamente lo tomó de sus manos y lo observó con atención. Sí, era el suyo. Abandonado en la alforja, allí en una cañada llena de helechos del bosque sin senderos en el que la patrulla del Cuervo Blanco se había tropezado con demasiados ruukhas.


  —Mi más profundo agradecimiento, señora —le dijo Elminster, doblando una rodilla para quedar por debajo de ella y no por encima—. Aun así, y a riesgo de parecer desagradecido, ¿no estarán esos miembros del Pueblo a quienes disgusta la idea de que uno de mi raza sea nombrado armathor volviendo patas arriba Cormanthor, buscándome? ¿Y no esperarán otros elfos del reino que me ocupe de aquellos deberes que van con mi rango, es decir, que me deje ver?


  —Ya te verán, y muy pronto —respondió la Srinshee sombría—. Eres el centro de innumerables conspiraciones e intrigas, incluso de aquellos que no te desean ningún mal. Estamos hastiados, en la hermosa ciudad de Cormanthor, y cada nuevo interés se convierte en algo con lo que las grandes Casas pueden divertirse. Demasiado a menudo, sus juegos estropean o destruyen aquello con lo que juegan.


  —Los elfos cada vez se parecen más a los hombres —le dijo El, sentándose en el roto fuste de una columna.


  —¡Cómo te atreves! —rugió la anciana hechicera. El joven alzó la cabeza y se encontró con que ella le sonreía y alargaba la mano para acariciarle los cabellos—. Cómo te atreves a decirme la verdad —murmuró ella—. Tan pocos de mi raza lo hacen nunca... o lo han hecho jamás. Es un raro placer, tener tratos con la honradez.


  —¿Cómo es eso? ¿Los elfos no son honrados? —inquirió él bromeando, pues había un brillo en sus ojos que pudiera muy bien ser lágrimas.


  —Digamos que algunos de nosotros somos demasiado mundanos para nuestro propio bien —respondió ella con una sonrisa, apartándose de él andando por el aire. Giró luego en redondo y añadió—: Y otros están demasiado cansados del mundo.


  Al escuchar aquellas palabras, una oscuridad se alzó a su espalda, y unas zarpas centellearon repentinamente sobre ella. Elminster se incorporó sobresaltado con un grito ahogado, pero las garras centellearon a través de ella y siguieron adelante a través de la penumbra que reinaba entre ambos, dejando un débil y agudo gimoteo que se desvaneció como perdido en la lejanía.


  Elminster observó el lugar por el que había desaparecido, y luego se volvió hacia la menuda hechicera.


  —¿Uno de los fantasmas? —inquirió, enarcando una ceja.


  —También ellos quieren aprender tu magia —asintió ella.


  El joven sonrió, pero, al ver su expresión, dejó que la mueca se desvaneciera poco a poco de sus labios.


  —No bromeáis —observó con aspereza.


  La anciana sacudió la cabeza. La tristeza se había vuelto a enseñorear de sus ojos.


  —Empiezas a ver, espero, hasta qué punto mi Pueblo te necesita, y a otros como tú, para que nos aporten nuevas ideas y despierten la llama del espíritu que en el pasado nos elevó por encima de todos los demás habitantes de Faerun. Asociarse con humanos, con nuestros medio hermanos y con las gentes menudas, e incluso con los enanos es el sueño del Ungido. Ve con claridad lo que debemos hacer, pero las grandes Casas se niegan obstinadamente a ver otra cosa que no sea esta vida de ensueño alargándose eternamente, con ellos mismos en la cima de todo.


  —Creo que me ha tocado una pesada carga —repuso Elminster, meneando la cabeza con una leve sonrisa.


  —Puedes llevarla —manifestó ella, y le guiñó un ojo con picardía—. Por eso te eligió Mystra.


  —¿No nos hemos reunido para decidir la mejor línea de acción? —inquirió Sylmae con frialdad. Paseó la mirada por el círculo de rostros solemnes que se cernían sobre la pira; el suyo propio y el de las otras cinco hechiceras que habían acompañado al Ungido a la Cripta de las Eras cuando los magos del tribunal supremo, Earynspieir e Ilimitar, se negaron a hacerlo.


  —No, hermana. —Holone sacudió la cabeza—. Ése es el error que debemos dejar en manos de las Casas y los otros miembros de la corte. Debemos esperar, observar y actuar por el bien del reino cuando las acciones precipitadas de otros lo hagan necesario.


  —¿Qué acción temeraria pues requerirá que actuemos? —inquirió Sylmae—. ¿La designación de un humano para ocupar la categoría de armathor en el reino... o las respuestas que inevitablemente seguirán?


  —Esas respuestas nos indicarán la posición de cada uno —intervino la hechicera Ajhalanda—. El siguiente conjunto de acciones por parte de esos jugadores, a medida que esto va tomando cuerpo, puede muy bien hacer necesaria nuestra intervención.


  —Que ataquemos, quieres decir —dijo Sylmae, elevando la voz—. Al Ungido, o a una de las grandes Casas del reino, o...


  —O a todas las Casas, o a los magos del tribunal supremo, o incluso a la Srinshee —manifestó Holone con calma—. Todavía no sabemos qué... Únicamente que es nuestro deber y nuestro deseo reunirnos, conferenciar y actuar como una sola.


  —Es nuestra esperanza, querrás decir —declaró la hechicera Yathlanae, hablando por primera vez aquella noche—, que podamos trabajar en conjunto, y no nos dividamos, mano contra mano y voluntad contra voluntad, como todas tememos que sucederá con el reino.


  —Y por lo tanto debemos elegir con sumo cuidado, hermanas —dijo Holone con tono lúgubre—, con sumo cuidado, para no caer en la disensión entre nosotras.


  Más de una de las hechiceras reunidas suspiró, sabiendo lo difícil que eso solo iba a ser.


  Ajhalanda rompió el larguísimo silencio.


  —Sylmae, tú te mueves entre toda la gente, alta o baja, más que el resto de nosotras. ¿Qué Casas debemos vigilar? ¿Quién guiará donde otros siguen?


  La aludida exhaló un profundo suspiro, que hizo que las llamas de la pira se estremecieran bajo sus barbillas, y dijo:


  —La espina vertebral de las antiguas Casas, aquellos que durante estos últimos trescientos años han despreciado al Ungido y se han opuesto a él, a las damas hechiceras, y a todo lo que es nuevo: los Starym, desde luego, y las Casas Echorn y Waelvor. El camino que ellas caven, lo seguirán las antiguas Casas y también todas las tímidas de reciente creación. Ellas son la marea: lenta, poderosa y previsible.


  —¿Por qué observar la marea? —preguntó Yathlanae—. Por mucho que uno la escudriñe, no cambia, y uno no hace más que inventar nuevos motivos y significados para sus movimientos, a medida que la vigilancia se alarga.


  —Bien dicho —intervino Sylmae—, y además la marea no son aquellos a los que debemos vigilar. Son los poderosos y orgullosos recién llegados, las Casas ricas, encabezadas por Maendellyn y Nlossae.


  —¿No son tan previsibles como las otras, a su manera? —terció Holone—. Apoyan todo lo que sea nuevo y pueda quebrar el poder de las antiguas Casas, que les permita suplantarlas o al menos ponerlas en situación de igualdad. Como sucede con todos los elfos, se cansan de verse despreciados.


  —Existe un tercer grupo —advirtió Sylmae—, que precisa la mayor vigilancia de todos. Constituyen un grupo sólo en mi forma de referirme a ellos; en Cormanthor cavan sus propios senderos, y se encaminan a estrellas distintas. Advenedizos imprudentes, los llaman algunos; son las Casas que probarían cualquier cosa, simplemente por el placer de formar parte de algo nuevo. Son Auglamyr y Ealoeth, y familias menores como las de Falanae y Uirthur.


  —Tú y yo somos Auglamyr, hermana —declaró Holone con voz pausada—. ¿Nos estás diciendo que nosotras seis deberíamos probar o probaremos cualquier cosa nueva?


  —Ya lo hacemos —repuso la hechicera—, al reunirnos así e intentar actuar de acuerdo. No es algo que los orgullosos señores de cualquiera de las Casas, a excepción de aquellas que he nombrado al final, tolerarían si se enteraran. Las elfas sólo sirven para danzar, adornarse con joyas y engendrar criaturas, ¿no lo sabías?


  —Y cocinar —apostilló Ajhalanda—. Olvidaste lo de cocinar.


  —Siempre fui una elfa poco servicial —repuso Sylmae, sonriendo a la par que se encogía de hombros.


  —En cuanto a eso, también hay elfos en este reino que resultan señores poco serviciales —indicó Yathlanae.


  —Sí, demasiados —intervino Holone—, o nombrar armathor a un humano no sería más que un noticia frívola.


  —Veo que Cormanthor corre el peligro de ser destruido, si no actuamos de un modo sensato y veloz, cuando llegue el momento —les dijo Sylmae.


  —En ese caso, hagámoslo —respondió Holone, y todas las otras repitieron:


  —Sí, hagámoslo.


  Como si aquello hubiera sido una señal, el fuego se extinguió; alguien había enviado un hechizo visualizador en su dirección. Sin otra palabra o luz, se separaron y desaparecieron en silencio, dejando el aire que flotaba sobre el palacio a los murciélagos y las relucientes estrellas... que parecieron encontrarse muy cómodos allí hasta el amanecer.
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  Cosas para las que sirve un humano


  Los elfos de Cormanthor siempre han sido famosos por dar respuestas tranquilas y prudentes a las amenazas que detectan. A menudo lo meditan durante medio día o más antes de salir y matarlas.


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  —Son tan hermosos... —murmuró Symrustar—. ¿Lo ves, prima?


  Amaranthae se inclinó para contemplar los peces colas de seda, que describían círculos y volteretas en el cilindro de cristal mientras bailoteaban en busca del mejor lugar bajo los dedos de Symrustar, de los que sabían que no tardaría en caer comida.


  —Me encanta el modo en que el sol convierte sus escamas en diminutos arcos iris —respondió ella diplomática, tras haber decidido hacía ya tiempo que, por mucho que lo intentara, su prima nunca aprendería hasta qué punto odiaba los peces.


  Symrustar tenía allí más de un millar de mascotas dotadas de escamas y aletas. Desde el recipiente superior donde ahora distribuía pedazos de la comida secreta que ella misma mezclaba (Amaranthae había oído decir que sus principales ingredientes eran la carne, la sangre y los huesos triturados de pretendientes fallidos), el acuario de cristal de Symrustar descendía más de treinta metros hasta el suelo, en una fabulosa escultura compuesta de conductos, esferas, y grandes recintos de cristal hueco que tenían la forma de dragones y otras bestias. Amaranthae ansiaba andar por allí —aunque no excesivamente cerca— el día que el padre de Symrustar descubriera que cierto enorme tanque, cerca del extremo de la rama, se parecía a él con una precisión de detalles muy poco halagüeña.


  Lord Auglamyr no era precisamente famoso por su buen carácter. «Una nube de tormenta de orgullo desmedido, que lo arrasa todo a su paso», fue el modo en que una dama de edad de la corte lo describió en una ocasión, y sus palabras habían rebosado amabilidad.


  Tal vez era allí donde Symrustar había adquirido su total y amoral crueldad. Amaranthae tenía buen cuidado de mostrarse siempre servicial con su ambiciosa prima, pues no le cabía la menor duda de que Symrustar Auglamyr la traicionaría en un abrir y cerrar de ojos, a pesar de ser grandes amigas, si la joven se interponía en su camino aunque fuera mínimamente.


  «Estoy tan prisionera como estos peces», pensó Amaranthae, inclinándose fuera del cenador en forma de cuenco donde estaban sentadas, en la base de la rama más larga que quedaba en este árbol de sombra de la Casa Auglamyr situado más al oeste. Tubos, columnas y esferas de cristal relucían bajo la luz de la mañana, en el fantástico montaje que alojaba a las mascotas con aletas de Symrustar. Los criados sabían muy bien que no debían molestarlas —o, más bien, que no debían molestar a Symrustar— allí, y usaban las campanillas parlantes en su lugar.


  Pasaban una mañana tras otra en el cenador, reposando sobre almohadones y sorbiendo zumos fríos de frutas silvestres fermentadas, mientras la heredera de los Auglamyr intrigaba y conspiraba en voz alta sobre cómo promover todas sus ambiciones —y algunas de ellas no le parecían otra cosa a la descorazonada Amaranthae que la manipulación de las amistades por la manipulación en sí—, y su prima escuchaba y ofrecía palabras de apoyo en los momentos justos.


  Aquella mañana Symrustar se mostraba realmente excitada, y sus ojos centellearon cuando dejó a un lado la comida, realizando un gesto despreocupado en dirección a las diminutas bocas abiertas del recipiente mientras se alejaba. «Por todos los dioses, es tan hermosa», se dijo Amaranthae, contemplando los elegantes hombros de su prima y las largas y suavemente curvadas líneas de su cuerpo cubierto con una túnica de seda. Unos ojos y un rostro llamativos, incluso entre las bellezas de la corte. No era extraño que tantos caballeros elfos irguieran las orejas al verla.


  —¿Piensas lo mismo que yo, prima? —preguntó Symrustar enarcando una ceja perfecta.


  Amaranthae se encogió de hombros, sonrió, y dijo lo que era más prudente.


  —Pensaba en este humano que nuestro Ungido ha nombrado armathor... y me preguntaba qué harías tú con esta sorpresa tan fuera de lo corriente, ¡tú que eres la más enérgica de las damas!


  La joven parpadeó.


  —Me conoces bien, Amaranthae. ¿Cómo crees que será flirtear con un humano?


  —¿Un hombre? —Amaranthae se estremeció—. Ufff. Tan pesado y torpe como un ciervo, con su hedor correspondiente... ¡y todo ese pelo!


  —Cierto —asintió su prima, con la mirada perdida en la distancia—. Sin embargo, he oído que ese sucio bruto posee magia; magia humana, muy inferior a la nuestra, desde luego, pero diferente. Con un poco de eso en mis manos, podría sorprender a unos cuantos de nuestros desmedidamente orgullosos magos jóvenes. Aunque los hechizos del humano no sean más que diminutos vestigios de cosas apropiadas para impresionar a jovencitos crédulos. Sé de alguien a quien le iría bien que le impresionaran un poco: su señoría el lord heredero Elandorr Waelvor.


  —¿No lo has atormentado suficiente ya? —Amaranthae meneó la cabeza en pesaroso regocijo.


  Symrustar volvió a enarcar una ceja perfecta, y sus ojos centellearon.


  —¿Suficiente? ¡No hay «suficiente» para Elandorr el Bufón! ¡Cuando no está proclamando a los cuatro vientos que este o aquel hechizo que ha creado es mucho mejor que cualquier cosa que la avinagrada joven Symrustar Auglamyr pueda producir, se dedica a arrastrarse bajo la ventana de mi dormitorio con nuevas zalamerías! No importa lo firmemente...


  —Groseramente —corrigió su prima con una sonrisa.


  —... que lo rechace —continuó ella—, ¡regresa al cabo de unas pocas noches para volver a intentarlo! Mientras tanto, insinúa a sus compañeros de borrachera la inigualable dulzura de mis encantos, menciona como si tal cosa a las damas que lo idolatro en secreto, y revolotea por las bibliotecas de los hombres, ¡los hombres! para robar una insípida poesía amorosa que luego hace pasar por propia, ¡cortejándome con todo el estilo y la gracia de un insulso payaso gnomo!


  —¿Vino anoche?


  —¡Como de costumbre! Hice que tres de los guardas lo arrojaran de mi balcón. ¡Tuvo el descaro de intentar conjuros de transformación con ellos!


  —Tú los anulaste, claro —murmuró Amaranthae.


  —No —respondió ella con desdén—; dejé que fueran sapos hasta la mañana siguiente. ¡A ningún guarda del balcón de mi dormitorio lo debe coger desprevenido una sencilla transformación en dos fases!


  —¡Oh, Symma! —exclamó su prima en tono reprobatorio.


  —¿Me consideras severa? —Los ojos de la joven se endurecieron—. ¡Primita, pasa tú una noche en mi cama, y soporta la visita del «Señor Amor» de los Waelvor, y ya veremos lo caritativa que te sientes con los guardas que hubieran debido mantenerlo lejos!


  —¡Symma, es un mago experto!


  —¡Entonces que ellos también sean magos expertos, y que lleven los amuletos de inversión que les di. ¿Qué importa si deben derramar sangre en su trabajo? ¡Harán que los tan magistrales hechizos de Elandorr se vuelvan contra él! ¡No importarán unas cuantas cicatrices... sin mencionar su declarada lealtad hacia la Casa Auglamyr!


  Symrustar se levantó y empezó a pasear nerviosamente por el pequeño hueco de forma cóncava. El sol matutino centelleaba en la cadena adornada de joyas que ascendía sinuosa por su pierna izquierda desde la ajorca del tobillo hasta la liga.


  —¡Si hace tres lunas —profirió, agitando los brazos—, cuando consiguió llegar hasta los cortinajes mismos de mi lecho, encontré a un guarda escondido y observando, por la cacería! ¡Observando, para ver cómo me desvanecía en los brazos de Elandorr! Oh, él afirmó que se encontraba allí para protegerme de la «última humillación», pero estaba tumbado sobre el dosel de mi cama, vestido de terciopelo negro para que no lo vieran, ¡y envuelto en tantos amuletos que prácticamente no podía mantenerse erguido! ¡Los había obtenido de mi padre, dijo, pero no me sorprendería descubrir que algunos de ellos provenían de Casa Waelvor!


  —¿Qué le hiciste? —preguntó Amaranthae, volviendo la cabeza para ocultar un bostezo.


  —Le mostré todo lo que había intentado ver —Symrustar sonrió con ferocidad—, también le quité hasta la última prenda que llevaba, y luego... los peces.


  —¿Lo diste de comer a...? —Amaranthae se estremeció.


  —Así es —asintió ella—, y envié todas sus pertenencias en un fardo a Elandorr al día siguiente, con una nota en la que le decía que aquellos atavíos era todo lo que quedaba de la última docena de caballeros que se habían considerado dignos de cortejar a Symrustar Auglamyr. —Suspiró teatralmente—. ¡Volvió a probar suerte la noche siguiente, claro!


  Amaranthae meneó la cabeza.


  —¿Por qué no se lo cuentas a tu padre, y que vaya a ver a lord Waelvor hecho una furia? Ya sabes cómo son las viejas Casas; Kuskyn Waelvor se sentiría tan mortificado al ver que un hijo suyo corteja a una dama de una Casa tan «desconocida» como la nuestra, o que corteja a cualquier dama de una casa importante sin su permiso, ¡que Elandorr iría a parar a una jaula mágica durante los próximos diez años, en un santiamén!


  —¿Y qué diversión proporcionaría eso, Ranthae? —Symrustar clavó la mirada en su prima.


  La muchacha esbozó una sonrisa.


  —Claro. ¡Que la prudencia no se interponga jamás en la diversión!


  —Exacto —dijo Symrustar riendo. Extendió una mano hacia las campanillas parlantes—. ¿Más ponche de bayas, prima?


  Amaranthae le dedicó una sonrisa como respuesta y se recostó en las frondosas ramas que envolvían el cenador.


  —¿Y por qué no? ¡Arrojemos todos los hechizos a nuestra espalda, y elevémonos por los aires aullando a la luna!


  —Un sentimiento muy apropiado —asintió su compañera, desperezando su magnífico cuerpo—, vistos los planes que tengo para ese humano, «Elminster». Sí, me ocuparé de que los humanos tengan alguna utilidad. —Estiró el vacío vaso de ponche que sostenía entre los dedos de los pies, y golpeó las campanillas parlantes con él.


  Mientras resonaba su dulce acorde, Amaranthae Auglamyr sintió un escalofrío ante el indiferente y despreocupado placer presente en la voz de su pariente. Tenía un cierto toque de avidez.


  —No quisiera estar en las botas de este humano, por muy hechicero poderoso que sea —murmuró Taeglyn desde abajo, donde estaba ocupado clasificando con cuidado las joyas sobre terciopelo con la ayuda de un conjuro que aumentaba su tamaño.


  —Me importa un comino este humano... No es más que una bestia del campo —refunfuñó Delmuth—, pero son las botas del Ungido las que quiero ver ocupadas por otro propietario, una vez que haya hecho lo que debo.


  —¿Hacer lo que debéis? Pero, señor, ¡el Flith Menor está casi completo! ¡No le falta más que un rubí para la estrella Esmel, y dos diamantes para la Vraelen! —El criado señaló con la mano el reluciente mapa celeste que ocupaba la mitad superior de la cúpula de la estancia. En respuesta a su mención de los nombres de aquellas estrellas, el hechizo que Delmuth había lanzado con anterioridad hizo que dos puntos empezaran a parpadear en el aire.


  Centellearon en silencio, a la espera de sus gemas, pero Delmuth Echorn descendía con suavidad de entre la obra de su vida, las constelaciones que había modelado en joyas que brillaban a su alrededor.


  —Sí, hacer lo que debo: destruir a ese humano. Si permitimos que esto quede así, los tendremos aquí a millares, un montón de chusma alrededor de nuestros tobillos, rogando o amenazándonos cada vez que salgamos, y arrasando el bosque con esa rapidez que tan bien saben llevar a cabo. ¡Si pudieran tocar las estrellas —rugió, señalando su firmamento en miniatura—, ya habríamos echado en falta una o dos!


  Lanzó una mirada airada a los titilantes puntos de luz, que, obedientes, se apagaron. Entregó a Taeglyn sus guantes, con sus largas puntas de metal parecidas a zarpas, se desperezó como un enorme y elástico felino salvaje, y añadió, enojado todavía:


  —Sí, nuestro íntegro y poderoso Ungido se ha vuelto loco, y ninguno de nosotros parece estar lo bastante preparado para alzar las manos y las voces contra él. Bien, yo daré el primer paso, si ningún otro cormanthiano está dispuesto a hacerlo. Hay que erradicar la contaminación que ha permitido que penetre hasta el corazón de nuestra hermosa Cormanthor.


  Con expresión decidida, abandonó la habitación a grandes zancadas, abriendo de un portazo las dos puertas con sus muñequeras mágicas. Éstas retumbaron, se astillaron, y rebotaron estremecidas en la pared, pero Delmuth Echorn, que se alejaba decidido, ni siquiera lo oyó.


  Instantes después atravesaba el alto vestíbulo principal repleto de balcones blandiendo su mejor espada para jabalíes, que emitía un resplandor verde debido a los innumerables hechizos, cuando su tío Neldor se inclinó sobre una de las barandillas y exclamó:


  —Por la barba invisible de Corellon, ¿qué haces? ¡No se ha convocado ninguna cacería para esta tarde, y estamos en plena mañana aún!


  —No voy a una cacería, tío —respondió él, sin aminorar el paso ni levantar la mirada—. Voy a limpiar el reino de un humano.


  —¿El que el Ungido ha nombrado armathor? Chico, ¿dónde está tu buen juicio? ¡Ninguna trompeta ha pregonado tu desafío! ¡Ni se ha presentado cargo alguno ante la corte, o ante ese hombre! Los duelos deben declararse formalmente. ¡Es la ley!


  Delmuth se detuvo ante las altas hojas de la puerta principal para que un apresurado sirviente tuviera tiempo de abrirlas, y volvió la mirada hacia lo alto.


  —Voy a matar a alguien que es una sabandija, no una persona con el derecho a ser tratada como uno de nosotros, diga lo que diga el Ungido.


  Arrojó la espada al aire girando sobre sí misma y la siguió al exterior; justo antes de que las puertas se cerraran con un fuerte golpe a su espalda, Neldor vio cómo volvía a cogerla y se alejaba por el jardín de hongos, para tomar luego la ruta más corta hacia la verja de espino.


  —Estás cometiendo un error, muchacho —dijo entristecido—, y te llevas contigo a nuestra Casa. —Pero no había nadie en el vestíbulo de entrada del castillo Echorn que pudiera oírlo a excepción del atemorizado sirviente, cuyo pálido rostro estaba levantado para prestar atención a Neldor.


  En lugar de hacer caso omiso de su presencia o de espetarle una orden tajante, el miembro vivo más anciano del linaje de los Echorn extendió las manos vacías con tristeza en un gesto de impotencia.


  Junto a las puertas, el criado se echó a llorar.


  El elfo vestido de cuero negro dio una jubilosa voltereta en el aire, se estrelló contra una cortina de hojas de enredadera, y arrojó pletórico la espada que empuñaba al tronco de un árbol de hojas azules que encontró a su paso. El arma se clavó profundamente, cortando limpiamente en dos una hoja errante que encontró en su breve trayecto.


  Los pedazos revoloteaban al suelo aún cuando el elfo saltó entre ellos y recuperó la espada, exclamando alegremente:


  —¡Jo, jo, no puede negarse que esta vez han soltado un gato en medio de todas esas palomitas soñolientas de la corte!


  —Tranquilo, Athtar; sin duda te pueden oír incluso en el sur junto al mar. —Galan Goadulphyn se dedicaba a colocar pequeños montoncitos de cuentas de cristal sobre su capa, que había extendido sobre el tocón de un árbol de sombra desplomado cuando Cormanthor era joven. Sólo él sabía que representaban los préstamos hechos por varias Casas del reino, excesivamente orgullosas, a cierta inexistente corporación dedicada al cultivo del champiñón. Galan intentaba calcular cómo pagar a algunos de los más recalcitrantes hombres clave de algunas Casas obteniendo nuevos préstamos de otros.


  Si al anochecer no había conseguido idear un buen plan, podría tener que abandonar Toril durante una vida o dos. O el tiempo que necesitaran los elfos para hallar suficientes conjuros con los que crearse identidades totalmente diferentes, capaces de engañar la mente y los encantamientos. Una araña de la penumbra se paseó por la capa, y Galan la contempló con el entrecejo fruncido.


  —¿Y qué? ¡Todo el reino lo sabe! —replicó Athtar.


  —Yo no —repuso Galan, con la mirada fija en los ojos de la araña. Ambos intercambiaron miradas durante unos instantes, uno ojo contra un millar. Luego la araña decidió que la prudencia no era siempre únicamente para los demás, y gateó fuera de la capa con toda la rapidez que le permitieron sus largas patas—. Ilumíname.


  Athtar aspiró con fuerza, satisfecho.


  —Resulta que el Ungido ha encontrado a un humano en alguna parte, y lo ha llevado a la corte, ¡y lo ha nombrado su heredero y un armathor del reino! ¡Nuestro próximo Ungido será un hombre!


  —¿Qué? —Galan sacudió la cabeza como si quisiera aclarar sus ideas, dio la espalda a su capa, y agarró los cordones del cuello de su amigo—. Athtar Nlossae —rugió, zarandeando al elfo vestido de negro como si fuera una enorme muñeca de trapo—, ¡haz el favor de no decir tonterías! ¿Dónde en el nombre de todos los dioses bastardos de los enanos iba a encontrar el Ungido un humano? ¿Bajo una roca? ¿En sus sótanos? ¿En una zapatilla vieja? —Soltó a Athtar, que se tambaleó hacia atrás hasta que encontró un tronco en el que apoyarse.


  Galan avanzó hacia su compañero, refunfuñando.


  —¡Estoy ocupado en algo sumamente importante, Athtar, y tú me vienes con historias absurdas! ¡El Ungido jamás osaría nombrar armathor a un humano aun cuando alguien le trajera un centenar de humanos! ¡Se encontraría con todos los jóvenes altivos y los viejos guerreros del reino haciendo cola para escupir sobre sus espadas y arrojárselas a él!


  —Eso es exactamente lo que están haciendo —replicó Athtar muy satisfecho—, ¡justo en estos momentos! Si te encaramas en ese tocón tuyo y escuchas, Gal... ¡así!... podrás...


  —Athtar... ¡nooo!


  Las manos crispadas de Galan descendieron con un segundo de retraso. Las cuentas saltaron, rodaron y salieron despedidas por el aire. Respirando entrecortadamente, el alto elfo tuerto se encontró con las manos cerradas alrededor de la garganta de su amigo, en tanto que éste lo contemplaba con expresión de reproche.


  —Te muestras excesivamente vehemente estos días, Gal —comentó Athtar en tono herido—. Un sencillo «he descubierto que te aprecio muchísimo» habría sido suficiente.


  Gal dejó caer las manos. ¿De qué serviría? Las cuentas se habían desperdigado, ahora, excepto las pocas que...


  Se escuchó un crujido bajo la bota derecha de Athtar.


  ... seguían sobre la capa, bajo sus pies. Galan suspiró, aspiró con fuerza, y volvió a suspirar. Cuando habló de nuevo, su voz sonó fatigada.


  —Has venido aquí a contarme que nuestro nuevo Ungido, mil años después de que nos hayan matado por nuestras deudas y olvidado dónde se encuentran nuestras tumbas, será un humano... ¿no es así? ¿Y se supone que eso debería afectarme mucho?


  —¡No, bobo! ¡Ellos jamás permitirán que un humano sea el Ungido! El reino se hará pedazos primero —exclamó Athtar, zarandeándolo por un hombro—. ¡Y, con las leyes suprimidas y todas las Casas en dificultades, las clases bajas como tú y yo tendremos nuestra oportunidad por fin! —Blandió al aire su espada, jubiloso, y volvió a reír.


  —Nunca se llegará a ese extremo —contestó Galan agriamente—. Nunca sucede. Hay demasiados magos acechando por ahí para controlar las mentes y amenazar a los poderosos para que obedezcan lo que sea que no puedan obligarlos a apoyar. Oh, desde luego que se producirá todo un alboroto. Pero ¿se hará pedazos el reino? ¿Por un humano? ¡Ja! —Se dio la vuelta para saltar del tocón, intentando liberarse de la mano de Athtar.


  —Aun así —lo apremió éste, sin soltarlo, bajando la voz para subrayar su agitación—. ¡Aun así! Este humano sabe magia, dicen, y los de la corte van locos con historias de cómo conmocionará las cosas. Le suceda lo que le suceda al final... y le sucederá, no temas: los jóvenes espadachines se ocuparán de ello... ésta es la mejor oportunidad que tendremos de romper el control que la vieja guardia mantiene sobre lo que se hace y no se hace en Cormanthor ¡Ajustar viejas cuentas con los Starym y los Echorn, si es que no caemos bajo la avalancha de las otras Casas intentando hacer lo mismo! ¿A quién le debes más dinero? ¿Quién te lo está poniendo más difícil? ¿A quiénes podemos hundir en el barro del bosque, que es adonde pertenecen, para siempre?


  Mientras el elfo vestido de cuero se quedaba sin aliento y su última pregunta resonaba en los árboles que los rodeaban, Galan contempló a su amigo con auténtico entusiasmo por vez primera.


  —Ahora empiezas a interesarme —musitó, abrazando a Athtar—. Sentémonos, y tomemos un poco de cerveza de raíz amarga; está junto al árbol de sombra que empieza a perder la corteza... allí. Hemos de hablar.


  Elminster, ayúdame. El grito mental era débil, pero hasta cierto punto familiar. ¿Podría ser, tras todo este tiempo? Recordaba a Shandathe de Hastarl, a quien El había depositado en el dormitorio de cierto panadero, lugar donde había encontrado involuntariamente la dicha, y al que más tarde había utilizado para escuchar a escondidas, poniendo así a prueba los poderes que Mystra había aguzado en él.


  El joven mago se sentó, con el entrecejo fruncido. Aunque era mediodía, el trabajo realizado entre ambos había resultado agotador, y la Srinshee dormía, flotando en el aire por la estancia, con el tenue resplandor de su hechizo para mantenerse caliente ondulando a su alrededor. ¿Le estarían gastando alguna broma los fantasmas de Dlardrageth?


  Cerró los ojos y apartó de su mente la negra sala y el peso de toda su lista de conjuros recién memorizados, para conseguir que todo pensamiento errante y distracción desaparecieran, y así descender al oscuro lugar donde las voces mentales acostumbraban a resonar.


  ¡Elminster! Elminster, ¿me oyes?


  La voz era débil y lejana, y a la vez curiosamente apagada. Extraño. Le proyectó un sencillo pensamiento: ¿Dónde?


  Tras unos instantes de resonante vacío una imagen flotó hasta él, girando sobre sí misma despacio como una moneda sobre su canto. Elminster se sumergió en ella y se encontró de repente en su refulgente centro, contemplando una sombría y tempestuosa escena en algún lugar de Faerun, con el viento arrastrándose por un promontorio rocoso y las copas de los árboles a sus pies. Una mujer estaba tumbada boca abajo con los miembros extendidos sobre aquella roca, muñecas y tobillos atados a arbolillos, las facciones ocultas por los mechones de su melena. Era un lugar que no había visto antes. La mujer podía ser Shandathe.


  No podía conseguir que el punto de vista variara, así que debía tomar una decisión.


  El joven se encogió de hombros; como siempre, sólo existía una decisión que tomar, y seguir siendo Elminster, el hechicero loco.


  Sonrió con pesarosa ironía ante este último pensamiento, y se puso en pie. Aferrándose con fuerza a la imagen del pico con la mujer atada —una trampa sorprendente, eso se lo concedía al que la había tramado—, cruzó la habitación para tocar el cristal instructor de la Srinshee. El objeto podía almacenar imágenes mentales, y por lo tanto mostrarle adónde había ido él. La piedra emitió un destello, y él le dio la espalda a su luz y se alejó, invocando el conjuro que necesitaba.


  Cuando sus pies volvieron a descender, se encontraba sobre el promontorio acariciado por una fresca brisa. Estaba en el centro de un enorme bosque que se parecía sospechosamente a Cormanthor, y la mujer atada a sus pies se desvanecía y encogía, mientras la figura ondeaba como humo blanquecino. Desde luego. Elminster conjuró lo que esperaba fuera el hechizo más apropiado para la ocasión, y aguardó el ataque que sabía se produciría.


  En una oscura estancia, una figura flotante se incorporó y contempló con la expresión preocupada el lugar donde había estado por última vez su pupilo humano. Algunas batallas debían llevarse a cabo a solas, pero... ¿tan pronto?


  Se preguntó qué enemigo elfo había sido tan rápido en llamarlo al combate. Una vez que la noticia de la proclamación del Ungido se extendiera por el reino, sí, a El no le faltarían oponentes, pero... ¿ahora?


  La Srinshee suspiró, invocó el conjuro que había lanzado con anterioridad, y agrupó su voluntad en torno a la imagen de Elminster que tenía en su mente. En cuestión de segundos empezaría a verlo. Ojalá los dioses no quisieran que presenciara su muerte ahora, antes de que su amistad —junto con el sueño del Ungido y el sendero que conducía al mejor futuro posible para Cormanthor— se hubieran iniciado realmente.


  Sin mirar a su cristal, lo llamó con la mano y lo tocó cuando llegó a su lado. La imagen del montículo rocoso en medio del bosque cormanthiano saltó a su mente. La Roca de Druindar, un lugar que sólo un cormanthiano escogería para una asamblea o un duelo de hechizos. La hechicera envió allí, a toda velocidad, su conjuro visualizador, y vio la familiar figura de un joven de nariz afilada de pie junto a una mujer atada, que no era ninguna mujer atada, sino...


  La mujer y los arbolillos a los que había estado atada empezaban ambos a ondear y empequeñecerse. Elminster se apartó con tranquilidad de la magia transformadora y echó una ojeada por encima del borde de la roca en la que estaba. Había un largo y empinado descenso en dos de las laderas, con una punta afilada como una proa entre ambas, en tanto que por el tercer lado las rocas se elevaban en medio de un terreno escarpado, cubierto de árboles. Fue de entre las encubridoras ramas de aquellos árboles que surgió una fría carcajada al tiempo que la dama cautiva se desvanecía para convertirse en una larga espada para jabalíes de ondulada hoja que parpadeaba y brillaba con una luz verde mientras se alzaba con suavidad del suelo, se volvía sobre su filo, y volaba hacia él con la punta por delante.


  Saber qué es lo que va a matarnos no siempre hace que resulte más fácil evadir la muerte que aguarda, como había dicho en una ocasión un filósofo —muerto ya— de los proscritos de Athalantar.


  No había demasiado espacio para moverse, y apenas tiempo para que El actuara. Esta hoja podía estar animada sólo por un sencillo encantamiento, o podía muy bien llevar sus propios hechizos. Si daba por supuesto lo primero y se equivocaba, estaría muerto. De modo que...


  Elminster llevaba consigo tan sólo uno de los poderosos conjuros conocidos como el desenmarañador de Mystra, y no deseaba lanzarlo tan pronto al encontrarse en peligro, pero...


  El arma se lanzó a su garganta; giró despacio cuando él se apartó, y siguió todos sus movimientos mientras él se balanceaba y agachaba. En el último instante pronunció la única palabra del conjuro y realizó el necesario movimiento veloz con la mano ahuecada.


  La veloz espada se estremeció y se hizo pedazos en el aire ante él. Se produjo un chisporroteo verde, que saltó por doquier para desvanecerse enseguida al tiempo que la hoja se convertía en herrumbrosos pedacitos de metal. El polvo rozó el rostro del joven mago al caer junto a él... y luego no sucedió nada.


  La risa de entre los árboles se convirtió bruscamente en un grito.


  —¡Corellon, ayúdame! Humano, ¿qué es lo que has hecho?


  Un joven señor elfo elegantemente vestido con una cabellera como la seda blanca y ojos enrojecidos de furia saltó de entre los árboles con las llamas de la magia brillando cada vez con más fuerza en sus muñecas.


  Mientras el enfurecido elfo se detenía sobre la última roca situada sobre Elminster, casi llorando de rabia, el joven levantó la vista hacia él, usó un hechizo de repetición para invocar momentáneamente la imagen de la destrucción de la espada con el resplandor verde, y luego inquirió con tranquilidad:


  —¿Se trata del sentido del humor elfo, o es alguna pregunta con truco?


  Con un salvaje alarido de rabia el elfo saltó sobre El, mientras de sus manos brotaban llamaradas.
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  Duelos durante el día, festejos por la noche


  Pocos de los que han presenciado una batalla de hechizos pueden olvidar el viejo dicho que existe entre los humanos: «Cuando los magos celebran un duelo, es mejor que la gente honrada busque un lugar donde ocultarse muy lejos de allí». Aunque los mantos convierten los duelos elfos más en una cuestión de expectación y complejidad de lento desarrollo que los enfrentamientos humanos, sigue siendo una buena idea mantenerse a buena distancia cuando los hechiceros combaten. Marcharse del reino es una buena idea, por ejemplo.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  —¡Miserable! —gruñó el elfo, arrojando fuego con las manos en una telaraña de crepitantes llamas—. ¡Esa espada era un tesoro de mi Casa! ¡Ya era antigua cuando los hombres aprendieron a hablar por vez primera!


  —Vaya —respondió Elminster en tanto que su hechizo protector surtía efecto y enviaba las llamas a dar vueltas a su alrededor en un círculo—, eso es una barbaridad de jabalíes muertos. Me pregunto hasta qué edad llegaron a vivir.


  —¡Insolente bárbaro humano! —masculló el otro, danzando alrededor del anillo que circundaba al joven. La clara melena ondeó sobre sus hombros mientras lo hacía, agitándose en la leve brisa como si fueran llamaradas de fuego devorador.


  Elminster giró para mantenerse de cara a su enfurecido adversario, y repuso con calma:


  —Tiendo a no ser demasiado amable con aquellos que intentan matarme, pero no tengo ninguna disputa con vos, señor elfo sin nombre. ¿No podríamos separarnos en paz?


  —¿Paz? ¡Cuando estés muerto humano, tal vez, y después de que a los magos de cualquiera que sea el sucio reino sin dioses que te haya engendrado se los haya obligado a reemplazar la espada sagrada que has destruido!


  El enojado elfo retrocedió, alzó ambos brazos sobre la cabeza con las manos apuntando todavía a Elminster, y escupió unas enfurecidas palabras. El joven mago murmuró una sola palabra como respuesta y agitó los dedos, con lo que transformó su hechizo protector en un escudo que enviaría toda magia hostil de vuelta por donde había venido.


  Un trío de veloces rayos azules, cada uno con su propia aureola de relámpagos alrededor, brotó de las manos del elfo y se abalanzó chirriante sobre el último príncipe de Athalantar. En el interior de su escudo, El se agazapó preparado, llevando a su mente otro hechizo pero sin lanzarlo.


  Los rayos cayeron sobre él, se desparramaron sobre el escudo en una muda furia de luz blanca, y regresaron a toda velocidad a su punto de origen.


  Los ojos del elfo se abrieron de par en par, sorprendidos, y luego se cerraron mientras hacía una mueca cuando los rayos se estrellaron contra el escudo invisible que lo rodeaba. Desde luego, se dijo El. Todos los que manejaban la magia en Cormanthor debían de llevar un manto de magia defensiva cuando combatían.


  Y esto era la guerra, pensó, en tanto que el caballero elfo retrocedía unos pasos y rugía otro encantamiento: a un lado, un atacante que había escogido el terreno y tenía un manto defensivo colocado y listo, y, al otro, el monstruoso y odiado intruso humano.


  Esta vez el hechizo que atacó al joven mago consistió en tres mandíbulas sin cuerpo, cuyos largos colmillos acuchillaron el aire mientras giraban y se separaban para caer sobre él desde tres puntos diferentes. El se dejó caer sobre el estómago y levantó la mano izquierda, aguardando, mientras el primer centelleo sordo señalaba el encuentro de su escudo con la mandíbula que iba en cabeza.


  Tras el estallido, ésta bailoteó en el aire, retrocedió tambaleante y partió en dirección al caballero elfo. Pero la segunda boca desgarró su escudo con el choque, y los efectos de ambos hechizos se enredaron en una violenta explosión que dejó un abrasador rastro de furiosas llamas rojas recorriendo las rocas.


  Las mandíbulas que regresaban a su punto de origen desaparecieron al chocar con el manto del elfo casi al mismo tiempo que la tercera se abalanzaba sobre Elminster, abriendo la boca en un vuelo rasante para asegurarse de levantarlo y lanzarlo fuera de las rocas.


  De la mano de El, que aguardaba pacientemente, surgió una docena de centelleantes bolas de luz que dejaban un reguero de diminutas chispas a su paso. La primera hizo estallar las mandíbulas en medio de una luz verde y dorada, y las otras se abrieron paso por entre las llamaradas de aquella explosión y saltaron hasta el elfo situado al otro extremo como una mortífera lluvia.


  El atacante elfo pareció nervioso por vez primera, y tejió apresuradamente un conjuro mientras las esferas corrían hacia él. Retrocedió unos cuantos pasos más para obtener tiempo con el que finalizar su hechizo... y de este modo probó la primera trampa de su adversario.


  Los globos que no resultaron alcanzados por la magia defensiva del elfo dieron contra el invisible manto y estallaron inofensivos, desplegando una cortina de luz. Aquellos que el elfo sí acertó se hicieron pedazos en forma de rayos triples que acuchillaron con la misma energía rocas, árboles y al cercano caballero elfo.


  Con un gemido de dolor el elfo se tambaleó hacia atrás; una columna de humo se elevaba de su cuerpo.


  —No ha sido una mala defensa para un elfo sin nombre —observó Elminster con calma.


  La incitación no tardó en tener el efecto deseado.


  —No soy alguien sin nombre, humano —rugió el otro, los brazos alrededor del cuerpo a causa del dolor—, soy Delmuth Echorn, ¡una de las Casas más importantes de Cormanthor! ¡Soy el heredero de los Echorn, y mi rango en términos humanos sería el de «emperador»! ¡Perro inculto!


  —¿Usáis «perro inculto» como un título? —inquirió Elminster con fingida inocencia—. Os queda bien, sí, pero debo advertiros que nosotros los humanos no esperamos tal franqueza del pueblo elfo. ¡Podéis provocar una hilaridad no deseada en vuestros tratos con los de mi raza!


  Delmuth rugió con renovada furia, pero entonces sus ojos se entrecerraron y siseó como una serpiente:


  —¡Intentas dominarme a través de mi genio! ¡No te concederé tal suerte, humano sin nombre!


  —Me llamo Elminster Aumar —respondió éste con afabilidad—. Príncipe de Athalant... ah, pero a vos no os interesarán los títulos de las pocilgas que son los reinos humanos, ¿verdad?


  —¡Sí, exactamente! —le espetó Delmuth—. Eh, quiero decir: ¡no! —En sus brazos volvían a aparecer llamas. Círculos llameantes se perseguían incesantemente en sus muñecas, indicando que se había invocado antigua magia élfica de combate, si bien aún no la había lanzado.


  ¿Habría desaparecido por completo el manto del elfo, o todavía persistía? Elminster doblegó en silencio su voluntad para que tejiera otro escudo y aguardó, sospechando que Delmuth intentaría arruinar el siguiente hechizo visible que su enemigo humano se dispusiera a lanzar enviando su propio encantamiento al mismo tiempo.


  Cuando el escudo de El estuvo finalizado, éste hizo como si fuera a lanzar un conjuro. Como ya esperaba, unos rayos de color esmeralda cayeron sobre él en mitad del falso conjuro y, tras arañar el escudo, rebotaron. Delmuth sonrió triunfal, y, por las chispas que rebotaban en el manto del elfo, el joven comprobó que éste persistía o había sido renovado. Se encogió de hombros, sonrió, y empezó su siguiente encantamiento, mientras el sonriente elfo se disponía a llevar a cabo el suyo.


  Sin que ninguno de los dos se hubiera dado cuenta, uno de los árboles golpeados por los rayos de Elminster se desplomó sobre el borde del pico y arrancando en su caída una serie de rocas sueltas, descendió imparable por los aires.


  —¡Oh, ten cuidado, Elminster! —musitó lady Oluevaera Estelda, mientras permanecía sentada en el aire en una oscura y polvorienta estancia del castillo de Dlardrageth. Sus ojos contemplaban un lejano pico y a dos figuras que combatían entre sí allí, mientras sus conjuros centelleaban y rugían a su alrededor. Uno podía muy bien ser el futuro de Cormanthor, en tanto que el otro era miembro de la más altanera y testaruda de sus más antiguas y orgullosas Casas... y su heredero, por añadidura.


  Algunos tildarían de traición al Pueblo la intervención en cualquier duelo de hechizos; pero, bien mirado, aquello no era un duelo exactamente, sino un hombre atraído a una trampa por el engaño de un elfo. Muchos más considerarían traidor al Pueblo a cualquiera que ayudara a un humano contra un elfo, en cualquier situación. Y sin embargo ella lo haría, si podía. La Srinshee había visto con mucho más veranos —y más inviernos— que cualquier otro elfo que respirara el límpido aire de Cormanthor hoy en día. Era una de aquellas personas a cuyo juicio la gente se remitía, en cualquier disputa importante entre Casas. Muy bien, pues; su decisión tendría que respetarse del mismo modo en esta cuestión más personal.


  Aunque en aquellas ruinas rehuidas por todos no había nadie, excepto los fantasmas, que fuera a impedírselo.


  El único vínculo rápido que poseía con la Roca de Druindar era a través del mismo Elminster, y podría muy bien resultar fatal para él crear cualquier distracción en su mente en el momento equivocado. No obstante, podía «viajar» a través de él, exponiéndose a la misma magia a la que él se enfrentaba durante el proceso, hasta que él posara la mirada en alguna parte de lo que lo rodeaba que no estuviera llena de magia en erupción o con un caballero elfo en pleno ataque, momento que ella aprovecharía para lanzarse a aquel punto y materializarse allí.


  El hechizo era poderoso pero sencillo. La Srinshee murmuró las palabras que lo liberaban sin apartar los ojos del combate mágico, y sintió que se deslizaba al interior de la mente del joven, como si se introdujera en aguas cálidas y hormigueantes que la transportaron veloces por un oscuro túnel estrecho en dirección a una luz lejana.


  La luz creció en tamaño y fuerza a una velocidad aterradora, hasta convertirse en un rostro de serena belleza que la hechicera conocía. Las largas trenzas se agitaban y revolvían como serpientes inquietas, y sus ojos eran severos cuando se alzó como un enorme e interminable muro ante ella, un muro contra el que iba a estrellarse sin poder evitarlo.


  —¡Oh, señora diosa, otra vez no! —La Srinshee lanzó su grito un instante antes de golpear contra los gigantescos labios fruncidos—. ¿No ves que intento ayudar...?


  Cuando el mundo dejó de girar como un torbellino, Oluevaera se encontró mirando un oscuro techo cubierto de telarañas situado a pocos centímetros por encima de ella. Estaba tumbada de espaldas sobre un lecho de voraces llamas negras que cosquilleaban sobre su piel desnuda —¿su piel desnuda? ¿qué había sido de su vestido?— como si se tratara de un millar de plumas en movimiento, pero sin quemarla.


  Las llamas parecían alejarse poco a poco del techo; ¿habría aparecido ella a travésIli de él? Llena de curiosidad se pasó las manos por todo el cuerpo; el vestido, con sus amuletos y gemas hechizadas —sí, incluso las que llevaba trenzadas en los cabellos— habían desaparecido, ¡pero su cuerpo era terso y rotundo y joven otra vez!


  ¡Gran Corellon, Labelas y Hanali! ¿Qué había ocur...? Pero no. ¡Gran Mystra! ¡Era la diosa humana quien había hecho esto!


  Se incorporó bruscamente, en medio de las llamas que descendían. ¿Por qué? ¿Como pago por ayudar al muchacho, o como una disculpa por dejarla fuera? ¿Sería duradero?, ¿o tan sólo una burla que le ofrecía una efímera juventud? Seguía poseyendo sus conjuros, sus recuerdos, los...


  —¡De modo, vieja zorra, que has cambiado tu lealtad al reino por un hechizo de juventud que el humano conoce! ¡Me preguntaba por qué lo ayudabas!


  La Srinshee volvió la cabeza para mirar al que hablaba, a la vez que alzaba las manos de modo instintivo para cubrirse los pechos. Conocía esa voz gélida, pero ¿cómo había llegado hasta allí?


  —¡Cormanthor sabe cómo tratar a los traidores! —rugió él, y un rayo voraz de luz crepitó por la habitación, se hundió en las negras llamas y fue absorbido sin un sonido. El fuego negro se llevó hasta la última chispa de las manos del atónito mago de la corte, Ilimitar. Éste se quedó mirando a la ahora juvenil hechicera.


  Ella le devolvió la mirada con un triste reproche en los ojos y le habló con suavidad, usando el viejo apodo que le había dado.


  —¿Cómo es, Limi, que pasas de ser mi alumno, y aprender de mis labios el amor por Cormanthor, a atreverte a hablar por todo el reino mientras intentas asesinarme?


  —¡No intentes doblegar mi voluntad con palabras, bruja! —le espetó Ilimitar, alzando el cetro para amenazarla. Las negras llamas rozaron el suelo de piedra de la sala y se desvanecieron, y la Srinshee permaneció de pie frente a él, extendiendo las manos para mostrar que estaba desnuda y desarmada.


  Él le apuntó con el cetro sin una vacilación y dijo con indiferencia:


  —¡Ruega a los dioses que te perdonen, traidora!


  Un fuego esmeralda salió disparado de él cuando aquella última, hiriente palabra abandonó sus labios; la Srinshee giró para saltar a un lado, tropezó —hacía mucho tiempo desde que había tenido un cuerpo que podía obedecer a movimientos veloces— y cayó cuan larga era y con violencia sobre las piedras, al tiempo que la muerte enviada por el cetro pasaba rugiendo sobre su cabeza.


  Su antiguo alumno dirigió el cetro más abajo, pero la Srinshee había pronunciado ya las palabras que precisaba, y la furia de su magia se tornó en algo inútil sobre un escudo invisible.


  El manto protector estaba activado ahora, y dudó que todos los cetros que él poseyera consiguieran hacerlo caer. Sería hechizo contra hechizo, a menos que pudiera disuadirlo. El mago del tribunal supremo a quien ella había instruido... No la habría sorprendido un ataque por parte de Earynspieir, ya que jamás había sido su amigo; pero nunca hubiera creído que Ilimitar lo hiciera tan rápidamente.


  Oluevaera se incorporó y se enfrentó al enfurecido mago, al que no llegaba más arriba del hombro.


  —¿Por qué me buscaste aquí, Ilimitar? —preguntó.


  —Esta tumba de traidores siempre fue uno de tus lugares favoritos, ¿recuerdas? —le escupió.


  Dioses, sí, había llevado a Ilimitar allí, al castillo Dlardrageth, en dos ocasiones. Las lágrimas afloraron a sus ojos al recordarlo. El mago tiró al suelo el cetro y empezó a tejer un hechizo para hacer caer el techo sobre su cabeza.


  —Lamentas tu estupidez ahora, ¿eh? —le espetó—. ¡Demasiado tarde, vieja bruja! ¡Tu traición es muy clara, y debes morir!


  En respuesta a esto último, lady Estelda se limitó a mover la cabeza y tejió con calma la magia que despertaría los antiguos hechizos que los Dlardrageth habían usado para levantar aquellos aposentos. Cuando el conjuro de Ilimitar se estrelló contra el techo, su magia se convirtió en fuego que cayó sobre él.


  El mago retrocedió dando traspiés, entre toses y estremecimientos —su manto protector debía de ser flojo, pensó ella— y aulló:


  —¡No intentes escapar de mí, Oluevaera! ¡Ningún lugar del reino es seguro para ti ahora!


  —¿Por decreto de quién? —exclamó ella, mientras nuevas lágrimas corrían por sus mejillas—. ¿Has asesinado también a Eltargrim?


  —Su locura no es aún traición declarada para Cormanthor, pero es algo que puede corregirse una vez que el humano y tú con tu lengua mentirosa hayáis desaparecido. ¡Te perseguiré allí adonde huyas! —Masculló un encantamiento nada más lanzado el grito.


  —¡No tengo intención de huir a ninguna parte, Ilimitar! —le indicó la Srinshee, enojada—. ¡Este reino es mi hogar!


  El aire estalló en llamas ante ella, y de cada nueva bola de fuego que se creaba surgía un rayo que iba a unirse a las otras. Oluevaera esquivó una que amenazaba con quemarle el hombro y musitó las palabras de un conjuro que reforzaría su manto.


  —¿Es ése el motivo —vociferó el mago del tribunal supremo como respuesta— por el que protegiste a un humano, lo mantuviste con vida y le aconsejaste que halagara al Ungido lo suficiente para conseguir que el viejo chocho lo nombrara armathor? ¡Él será sólo el primero de una intrigante y codiciosa hueste de seres peludos, si dejamos que viva! ¿Es que no te das cuenta?


  —¡No! —chilló ella, por encima del estruendo del nuevo ataque mágico del mago—. No alcanzo a ver por qué amar a Cormanthor y trabajar para reforzarlo tiene que colocarme en la situación de tener que matar a un hombre honrado, ¡que vino aquí a mantener la promesa dada a un heredero moribundo, y a entregar un kiira a una Casa de vieja raigambre, Ilimitar!, o ser asesinada por ti, a menos que te destruya; un mago en quien desperté el dominio de la magia, ¡y del que he estado orgullosa durante estos últimos seis siglos!


  —¡Siempre manipulas a la gente con tus astutas palabras! —replicó él, y pasó a mascullar el conjuro de otro hechizo.


  La Srinshee volvió a llorar.


  —¿Por qué? —sollozó—. ¿Por qué me fuerzas a hacer esta elección?


  Su manto se estremeció entonces, cuando rayos purpúreos de energía mágica intentaron absorber su vitalidad. Por entre el tumulto provocado por las losas del suelo que se agrietaban bajo sus pies, su recién hallado adversario le chilló:


  —¡Tu buen juicio se ha podrido por culpa del amor, viejo esperpento, y lo han corrompido los sueños del Ungido! ¿No comprendes que la seguridad del reino debe estar por encima de todo lo demás?


  La Srinshee apretó los dientes y contraatacó con rayos propios; el manto protector del mago se iluminó brevemente bajo el ataque, e Ilimitar se tambaleó.


  —¿Y tú no comprendes —le gritó ella— que este hombre es la seguridad de nuestro reino, si lo protegemos y dejamos que madure para convertirse en lo que Eltargrim intuye?


  —¡Bah! —escupió el hechicero con sorna—. ¡El Ungido está tan corrompido como tú! ¡Tú y él, los dos juntos, mancháis el buen nombre de nuestra corte, y la confianza que la gente ha depositado en vosotros! —La sala se bamboleó a su alrededor cuando su último hechizo sacudió cada centímetro del manto de la mujer, pero sin conseguir romperlo.


  —Ilimitar —dijo ella con tristeza—, ¿te has vuelto loco?


  La habitación se sumió en un repentino silencio; la humareda se arremolinaba en torno a sus pies, mientras él la contemplaba con genuino asombro.


  —No —respondió por fin, casi como si sostuvieran una apacible conversación—, pero creo que sí he estado loco durante años al no ver el juego al que tú y el Ungido habéis estado jugando con destreza, como los astutos ancianitos que sois, para que llegara el día en que los humanos habitaran entre nosotros, se aparearan con nosotros, y finalmente nos aplastaran, sin dejar un Cormanthor al que servir o del que enorgullecernos. ¿Cuánto te ofrecieron? ¿Conjuros que no podías encontrar en otra parte? ¿Un reino que gobernar? ¿O no ha sido más que este retorno a la juventud?


  —Limi —dijo ella muy seria—, este cuerpo que ves no lo he creado yo. Y, cuando me encontraste aquí ahora, acababa de descubrir su existencia. No sé de dónde salió. Por lo que sé, podría tratarse de un viejo truco de los Dlardrageth, y, desde luego, el muchacho no me lo dio, ni me lo prometió; ¡ni siquiera sabe nada de él!


  —Palabras... nada más que palabras. —El mago agitó una mano como para quitarle importancia—. Siempre fueron tus mejores armas. ¡Pero ya no funcionan conmigo, bruja! —Jadeaba ahora, al mirarla a la cara.


  »¿Sabes lo que es esto? —preguntó, sacando algo pequeño de una bolsita que llevaba al cinto y alzándolo para que lo viera—. Pertenece a la Cripta de las Eras —añadió burlón—. ¡Deberías saberlo!


  —Es el Cubremantos de Halgondas —respondió ella en tono quedo en tanto que palidecía.


  —Lo temes, ¿verdad? —rugió el mago; el triunfo centelleaba de nuevo en su mirada—. ¡Y no puedes hacer nada para impedir que lo utilice! ¡Y entonces, vieja bruja, serás mía!


  —¿Cómo es eso?


  —Nuestros mantos se fusionarán y se convertirán en uno solo. No sólo no podrás rechazar mis conjuros, sino que no podrás escapar; si huyes, me arrastrarás contigo. —Lanzó una carcajada aguda y salvaje, y la Srinshee comprendió que estaba loco, y que tendría que matarlo o perecer.


  Él rompió el Cubremantos.


  La inexorable fusión de los dos mantos dio comienzo; sus desiguales bordes se buscaban y se atraían entre sí. La mujer suspiró y empezó a avanzar hacia su antiguo alumno. Era hora de usar aquel conjuro que tanto odiaba.


  —¿Te rindes? —inquirió Ilimitar, casi jubiloso—. ¿O eres tan estúpida que crees que puedes luchar... y salir victoriosa? ¡Soy un mago del tribunal supremo, bruja, no el joven al que enseñaste a conjurar! ¡Tu magia no es más que trucos, viejos conjuros maliciosos y necios hechizos para asustar a los jovencitos!


  —Muy bien, pues, grande y poderoso hechicero... ¡destrúyeme si es lo que debes hacer! —La Srinshee aspiró con fuerza, y alzó la barbilla.


  El mago Ilimitar le lanzó una mirada incrédula, levantó las manos, y dijo con voz ronca:


  —Haré que sea rápido.


  Un tridente de lanzas mágicas la atravesó, pero ella permaneció inmóvil, si bien sus ojos quedaron en blanco y se mordió el labio. Una vez que el hechizo empezó a desvanecerse, su cuerpo rompió a temblar.


  Ilimitar la observó. Bueno, no era culpa suya que ella hubiera tejido tantos encantamientos de conservación y hechizos guardianes a lo largo de los siglos, una capa sobre otra. Ahora tendría que soportar el dolor, ya que la habían mantenido viva más tiempo del necesario.


  La hechicera bajó la cabeza, con los ojos cerrados, y respiró trabajosamente. La sangre se deslizaba desde los párpados cerrados y escurría sobre las losas destrozadas del suelo. Las narices del mago se ensancharon con repugnancia. Así que ahora era una mártir, ¿no? Tendría que acabar con esto rápidamente.


  El siguiente hechizo fue una embestida de energía pura que debiera haberla dejado convertida en cenizas. Cuando se disipó y él consiguió volver a ver, las piedras se habían fundido en un círculo perfecto, y ella estaba hundida hasta los tobillos en cascotes, ennegrecida y con todo el pelo consumido; pero seguía en pie, y todavía temblaba.


  ¿Qué asqueroso pacto había hecho la hechicera con los magos humanos? Ilimitar lanzó entonces el conjuro que ella, en una ocasión, le había prohibido tajantemente utilizar: el que invocaba al Gusano Hambriento.


  El gusano se materializó, enroscado, sobre uno de los brazos de la hechicera, pero se deslizó directo hacia su vientre e inmediatamente empezó a enterrarse en la carne agrietada y ennegrecida. El mago suspiró y deseó que fuera rápido; tenía que asegurarse de que el humano moría, y deprisa, para poder regresar a la corte y denunciar al Ungido antes del anochecer. Pero se encontraba atrapado allí con la Srinshee, en el interior del compartido Cubremantos, hasta que uno de los dos muriera.


  Realmente, era una lástima. Ella había sido una buena maestra... aunque en exceso severa, poco amiga de bromas y de escapadas a hurtadillas en pleno verano para coger miel y mordisquear bayas e ir en busca de huevos de búho recién puestos... y nunca debiera haber llegado a esto. Claro que entonces ya era vieja, y sin duda se sentía tentada a emplear cualquier medio para recuperar la juventud, pero tener tratos con humanos era imperdonable. Si deseaba hacer aquello, ¿por qué no había abandonado Cormanthor tranquilamente? ¿Por qué destruir el reino? ¿Por qué...?


  El gusano ya casi había terminado. Jamás tocaba las extremidades o la cabeza si tenía un cuerpo con el que darse un banquete, un cuerpo que ahora era poco más que jirones de piel sobre huesos huecos y vacíos. ¿Cómo era que la mujer seguía en pie?


  Ilimitar frunció el entrecejo, y arrojó contra ella un cuarteto de rayos de energía que habrían derribado a un leñador o a un conejo en plena carrera. El cuerpo destrozado siguió erguido.


  Ya casi se había quedado sin conjuros de batalla, de modo que se encogió de hombros y recogió el cetro caído, que utilizó para desgarrar a la Srinshee con fuego esmeralda hasta que el arma chisporroteó, perdida toda su energía.


  El mago del tribunal supremo lo contempló con expresión preocupada. No se había dado cuenta, al llevarlo allí, de la poca magia que le quedaba. Aquello podría haber sido desastroso. Tal y como estaban las cosas, bueno...


  El cuerpo deshecho de la Srinshee se mantenía en pie. Todavía debía de seguir viva... y él sabía muy bien que no debía tocarla directamente, ni siquiera con su daga. Había trucos que los antiguos conjuradores conocían, así que era mejor hacerla volar en pedacitos.


  Chasqueó el dedo y pronunció cierta palabra, y de improviso apareció un bastón en sus manos: largo y negro, cuajado de innumerables runas plateadas. Dejó que despertara despacio, vibrando en sus manos —oh, qué deliciosa sensación de poder—, antes de verter una muerte al rojo vivo sobre su inmóvil adversaria.


  El bastón se quedó en silencio al cabo de pocos instantes; el hechicero arrugó la frente, intentó activarlo otra vez, y descubrió que estaba totalmente muerto: no era más que un simple objeto de madera oscura. Perplejo, lo arrojó al suelo e invocó una varita; poseía otros dos cetros que podía hacer que acudieran a él todavía, si la varita fracasaba. Tal vez el Cubremantos los embotaba. Con frenética precipitación invocó todos sus poderes para marchitar y absorber vida.


  El cuerpo que tenía delante se convirtió en un marchito saco de piel una vez más, y la piel que quedaba se tornó gris y putrefacta; pero la hechicera siguió en pie.


  Con un gruñido de exasperada sorpresa, Ilimitar invocó primero a un cetro y luego al otro. Cuando éste se extinguió con una chisporroteante humareda de muerte, su boca se llenó con el frío sabor de un mal presentimiento, ya que la Srinshee seguía sin desplomarse.


  La destrozada cabeza colgaba torcida en el cuello roto, pero los ennegrecidos y sangrantes ojos se abrieron —para mostrar dos pozos llameantes— y la boca situada debajo movió la partida mandíbula y luego rechinó:


  —¿Has acabado, Limi?


  —¡Que Corellon me proteja! —gritó el mago, con auténtico terror, al tiempo que retrocedía ante ella. ¿Avanzaría la hechicera hacia él?


  ¡Sí! ¡Oh, dioses, sí!


  Lanzó un alarido mientras aquel cuerpo destrozado avanzaba lentamente, salía de su foso de cascotes fundidos, y posaba unos muñones sin pies sobre las losas del suelo. Se echó hacia atrás aullando:


  —¡Mantente alejada!


  —Yo no deseo hacer esto, Limi —dijo la mutilada criatura, en tanto que se adelantaba pesadamente y con dificultad—. La elección fue tuya, me temo, como lo era cuando iniciaste este combate, Limi.


  —¡No pronuncies mi nombre, sucia bruja de la oscuridad! —aulló el mago del tribunal supremo, extrayendo con dedos temblorosos el último objeto mágico que le quedaba. Era un anillo sujeto a una cadena delgada, que deslizó por uno de sus dedos para luego apuntarle con él. El dedo del anillo aumentó de tamaño a gran velocidad para convertirse en una solitaria garra afilada a la que le empezaron a salir escamas.


  —Sirves a un enemigo del reino —gritó—, ¡y es necesario que mueras, para que Cormanthor siga adelante!


  El anillo lanzó un destello, y disparó un último haz de negra energía mortífera.


  El cuerpo se detuvo, estremeciéndose con renovada violencia, e Ilimitar se echó a reír con demente alivio. ¡Sí! ¡Por fin acababa! La mujer se desplomaba.


  La destrozada criatura chocó contra su hombro y resbaló a lo largo de su cuerpo, rozándolo con los labios en su caída.


  Se produjo un instante de hormigueante magia que provocó una serie de arcadas incontrolables en Oluevaera Estelda al tiempo que el Cubremantos se introducía por cada uno de los orificios de su cuerpo, y volvía a salir.


  Entonces todo terminó, como una bruma ante el sol de la mañana, y ella estaba de rodillas, entera de nuevo, ante el cuerpo de Ilimitar... que había recibido simultáneamente cada uno de los hechizos y descargas mágicas que había lanzado sobre ella.


  La hechicera seguía odiando aquel conjuro. Era tan cruel como el mago elfo que lo había ideado hacía una eternidad... casi tan malo como Halgondas y su Cubremantos. Por si fuera poco, su conjurador tenía que sentir el dolor de todo lo que hacía a los demás; e Ilimitar se había mostrado tan entusiasta con su intento de destrucción que el dolor habría enloquecido a cualquier mago. Pero no a éste; no a la anciana Srinshee.


  Bajó la mirada hacia el montón de huesos reventados y humeantes que tenía delante, y empezó a llorar otra vez. Sus lágrimas produjeron quedos siseos al caer en los agonizantes fuegos que parpadeaban en el interior de lo que había sido Ilimitar.


  —¡Por la sangre de Corellon, ahora incluso llueven árboles! —rezongó Galan Goadulphyn, dando un salto atrás y alzando la capa apresuradamente ante el rostro. El árbol rebotó con un ruido ensordecedor frente a él, lanzando una lluvia de tierra y astillas en todas direcciones.


  —Ahí arriba están celebrando un duelo de hechizos, seguro —dijo Athtar, atisbando hacia lo alto—. ¿No sería mejor que nos alejáramos de aquí? Podemos regresar más tarde a recoger tus monedas.


  —¿Más tarde? —gimió Galan, mientras se alejaban a toda prisa—. Como si no conociera a esos magos sanguinarios y machacones; partirán en dos la montaña antes de acabar con esto, y o bien dejarán mi escondite al aire libre para que cualquier duende errante lo descubra... ¡o lo enterrarán bajo toneladas de rocas!


  Se escuchó un nuevo retumbo, y Athtar Nlossae volvió la cabeza a tiempo de ver un enorme peñasco que descendía por el precipicio, rebotando y haciéndose añicos al golpear contra los obstáculos que encontraba a su paso.


  —Tienes razón, como de costumbre, Gal... ¡Enterrado está ya, o lo estará pronto!


  Mientras obligaba a sus piernas a seguir al elfo de los polvorientos ropajes de cuero negro, corriendo ambos tanto como les era posible, Galan empezó a rebuscar entre su colección de maldiciones.


  —¡No puedes esperar esquivar mi magia eternamente, cobarde! —dijo Delmuth a Elminster, en tanto que el manto elfo y el escudo humano recibían el impacto de sus respectivos hechizos, y otro conjuro elfo se desvaneció en una columna de humo inofensivo.


  Estaban casi pegados el uno al otro, tan cerca como les permitían sus barreras mágicas de combate. Elminster siguió sonriendo en silencio, mientras su adversario arrojaba un hechizo tras otro.


  Delmuth había descubierto que, si manto y escudo se tocaban, el efecto de oleaje de sus propios conjuros al rebotar en el humano resultaba mínimo; sus propias defensas no se desmoronaban con tanta rapidez a cada embestida mágica. Así pues había avanzado, y el joven mago no se había molestado en retroceder.


  Además, el único lugar al que podía retirarse era saltando por el borde del precipicio, y el mago athalante estaba harto de correr. Qué el enfrentamiento tuviera lugar allí.


  Evitando a Elminster y su escudo, el heredero de la Casa Echorn arrojó otra ráfaga más allá del mago, con la esperanza de que hendiría la roca y lo rociaría desde atrás con pedazos de piedra. En lugar de ello, el rayo traspasó la roca, y el trozo de piedra salió lanzado por encima del borde del barranco y se perdió en el vacío situado abajo.


  Elminster mantenía los ojos fijos en el caballero elfo, mientras se decía que aquello ya duraba demasiado; si Delmuth Echorn deseaba ver una muerte con tanta ansiedad, ésta tendría que ser la suya propia. Seguro en el interior de su escudo, el joven realizó un complicado conjuro, y luego otro que invocó su visión de mago, y aguardó. Una ventaja de combatir a elfos con conjuros humanos era que los elfos por lo general no reconocían los conjuros, y por lo tanto se los podía sorprender con los resultados finales.


  Éste era la Contorsión de Mruster, una versión más elaborada del Afectuoso Regreso de Jhavalan, y permitía a un mago capaz de pensar deprisa cambiar los hechizos que devolviera a quien los había lanzado. Si este Delmuth era tan estúpido como para intentar convertir en polvo a cierto humano molesto, y mantenerse pegado a Elminster mientras lo hacía, de modo que no podría advertir que las furias desatadas de sus hechizos seguían allí desde los primeros ataques, y no sus rebotes...


  Delmuth demostró, lleno de entusiasmo, que realmente era tan estúpido, lanzando un hechizo —desconocido para El— que hizo aparecer una bandeja de ácido sobre la cabeza de la víctima y vertió sobre ésta su contenido.


  Los siseos y chisporroteos del fustigado escudo del joven humano resultaron espectaculares, y Delmuth ni se dio cuenta de que la lluvia de ácido se transformaba en un encrespado encantamiento disipador que empezó a atacar en silencio su propio manto protector.


  Enfurecido aún, y pensando que por fin tenía a su adversario contra las cuerdas, el elfo atacó con un segundo hechizo. Elminster adoptó una expresión asustada en esta ocasión para distraer a su oponente y que no viera que sus estallidos de energía se desvanecían para convertirse en algo silencioso, y funcionó.


  Delmuth alzó ambas manos exultante, y asaeteó a su enemigo con tentáculos cubiertos de cuchillas. Elminster vaciló y fingió dolor, como si una parte del hechizo que se desvanecía lo hubiera alcanzado, atravesando el escudo. Y el encantamiento del elfo, transformado, se comió la energía que quedaba en su propio manto.


  Con su visión mágica, El comprobó que su adversario estaba envuelto tan sólo por parpadeantes y cada vez más oscuras volutas de energía mágica: el cascarón a punto de caer de lo que había sido una barrera impenetrable.


  —Delmuth —le gritó—, os lo pregunto por última vez: ¿podemos poner fin a esto y separarnos en paz?


  —Desde luego humano —respondió él con una sonrisa feroz—. ¡Cuando estés muerto, la paz resultará perfecta!


  Y sus finos dedos trazaron un conjuro que El no conocía. Centelleó la energía, visible tan sólo en su perfilación; parecía la misma invocación invisible que los magos humanos convierten en lo que se conoce como campos de fuerza.


  Delmuth vio que Elminster lo observaba con atención, y alzó la mirada, refocilándose, en tanto que los últimos destellos daban forma a una espada invisible que flotaba ante el elfo con la punta dirigida hacia el joven humano.


  —Contempla un hechizo que no puedes devolverme. —El elfo rió por lo bajo, inclinándose casi encima del objeto—. Lo llamamos la letal espada rastreadora... ¡y todos los que llevan sangre elfa son inmunes a ella! —Chasqueó los dedos y prorrumpió en estentóreas carcajadas al tiempo que el arma saltaba al frente.


  Se encontraba a pocos pasos de distancia, pero El ya sabía en qué magia quería convertir esa invisible espada de fuerza. Habría sido más sensato por parte de Delmuth si la hubiera empuñado y hubiera golpeado con ella el escudo de su oponente como si se tratara de una espada real, sin dar al humano tiempo para transformarla en aquellos breves contactos.


  Pero, desde luego, también habría sido más sensato por parte de Delmuth no haber atraído jamás a Elminster a aquel lugar.


  El joven mago convirtió la espada en algo diferente y se la volvió a lanzar. En cuanto golpeó al elfo, la risa de éste se apagó, al tiempo que el último intento de su manto de protegerlo antes de desperdigarse en miles de chispas voladoras lo levantaba del suelo.


  Se quedó muy rígido cuando la magia contorsionada de Elminster cayó sobre él, y luego permaneció inmóvil, las manos levantadas como garras ante el pecho, las piernas tiesas, con las punteras de las botas dirigidas hacia el suelo. La parálisis que El había lanzado sobre él se reafirmó, y todo lo que el mago veía mover al elfo eran los ojos, desorbitados por el terror y clavados en el humano.


  Aunque tal vez el elfo no estaba tan impotente. Delmuth todavía podía lanzar magia que se activaba simplemente con la voluntad, como los hechizos protectores de Elminster; y, en los ojos del caballero elfo, El vio que el terror era desplazado por la rabia y luego por la astucia.


  Hacía mucho tiempo que el heredero de los Echorn no sentía tanto miedo. El temor era como un hierro helado en su boca, y el corazón parecía a punto de estallarle. ¡Que un simple humano pudiera hacerle esto! ¡Podía morir allí, flotando sobre un peñasco barrido por el viento en los bosques remotos del reino! Él...


  Pero tranquilo... tranquilo, hijo de Echorn. Le quedaba un conjuro que ningún humano podía prever, algo más secreto y terrible aun que la espada. Habían estado apretados manto protector contra manto protector; si el suyo había caído, el del humano también debía de haber caído. ¿Acaso no era ése el motivo de que Elminster hubiera suplicado el final del enfrentamiento? Y ahora el humano debía considerarlo desamparado, y estaba allí inmóvil intentando en vano pensar en algún modo de asesinarlo con una roca o una daga sin romper la parálisis. Sí, si realizaba el conjuro ahora, el humano no conseguiría detenerlo.


  El hechizo del «llamamiento de los huesos» lo había desarrollado Napraeleon Echorn siete siglos atrás —¿o acaso eran ocho?; nunca había prestado demasiada atención a sus preceptores—, como modo de reducir ciervos gigantescos a carretadas de carne lista para ser consumida, y podía trasladar hasta el conjurador un grupo concreto de huesos, de modo que éstos se abrían paso a través del cuerpo de la víctima. Si quien lanzaba el hechizo elegía recibir el cráneo, la víctima no podía esperar otra cosa que la muerte. Aunque a Delmuth no se le ocurría qué utilidad darle en aquel momento a un ensangrentado cráneo humano, ya tendría tiempo de pensar en una...


  Sonriendo para sus adentros, lanzó el hechizo. Elminster, tu cráneo, por favor...


  Seguía regocijándose con la idea —canturreando para sí, mejor dicho— cuando el mundo se oscureció y se inició el breve pero increíble dolor. Ni siquiera pudo chillar cuando la roja sangre borboteó en su cerebro y Faerun desapareció para siempre.


  Elminster hizo una mueca de disgusto al ver estallar el chorro de sangre, y, cuando la espantosa cosa empapada en sangre salió disparada hacia él, usó el escudo mágico tal como haría un guerrero con su equivalente físico, para desviar el huesudo proyectil lejos de él, en dirección al vacío.


  El último príncipe de Athalantar contempló por última vez el flotante cuerpo decapitado, meneó la cabeza entristecido, y pronunció las palabras que lo conducirían de vuelta a la sala situada en el centro del castillo encantado, y junto a la Srinshee. Esperaba que no se hubiera despertado y descubierto que él no estaba; no sentía ningún deseo de trastornarla innecesariamente.


  El joven de nariz aguileña dio un paso en dirección a la cumbre más cercana, y se desvaneció en el aire. Los buitres que aguardaban en un árbol cercano decidieron que ahora podían cenar en paz, y agitaron las alas torpemente para elevarse en el aire. Sus largas y lentas pasadas tendrían que ser muy certeras; no sucedía cada día que la comida flotara sobre el suelo.


  —Gal —dijo Athtar con paciencia, mientras escalaban la segunda pared rocosa vertical consecutiva—. Sé que te ha alterado todo eso de tu escondite... ¡por los dioses, que medio bosque ya lo sabe!... Pero volveremos a buscarlo, y no sirve de nada...


  Algo veloz, redondo y del color de la sangre húmeda cayó del cielo y se llevó con él el rostro de Athtar.


  El cuerpo de Athtar pasó rozando a su compañero en su caída, agitando las extremidades y la cosa que lo había matado rebotó sobre su pecho para ir a rodar hasta una maraña de raíces, frente al rostro de Galan.


  El elfo contempló atónito las cuencas vacías de la calavera de un compatriota cubierta de sangre fresca... durante los breves instantes anteriores al momento en que su mano se soltó de la semidesmoronada repisa y se encontró precipitándose en la misma oscuridad que se había llevado a su compañero.


  Elminster dio un paso en la oscura estancia, y vio que algo no estaba nada bien. La Srinshee había desaparecido, y una joven elfa desnuda se encontraba de rodillas ante un ceniciento esqueleto desmadejado, sollozando con desesperación. ¿Se había quemado su amiga?


  La muchacha alzó los ojos, el rostro inundado de lágrimas, y sollozó.


  —¡Oh, Elminster! —Le tendió los brazos, y El corrió a ellos, y la abrazó. ¡Que los dioses vieran aquello! ¡La joven era la Srinshee!


  —Lady Oluevaera —dijo con suavidad, al tiempo que le acariciaba los cabellos y la acunaba contra su pecho—, ¿qué ha acaecido aquí?


  Ella sacudió la cabeza y consiguió balbucear:


  —Más tarde.


  Murmurando sonidos tranquilizadores, el joven mago la meció, durante algún tiempo hasta que su llanto se apaciguó, y la mujer pudo hablar.


  —Elminster, perdóname, pero estoy agotada y en grave peligro de fallarle a Cormanthor por primera vez en mi vida.


  —¿Hay algo que pueda hacer?


  Oluevaera levantó el juvenil rostro para encontrarse con sus ojos. Los de ella eran todavía viejos, sabios y tristes, observó El.


  —Sí —musitó ella—, ponerte en peligro otra vez. No puedo pedirte esto: el riesgo es excesivo.


  —Cuéntame —murmuró el joven mago—. Empiezo a creer que lanzarme al peligro es lo que Mystra me envió a hacer aquí.


  La Srinshee intentó sonreír. Sus labios temblaron un instante, y luego repuso:


  —Puede que tengas razón. He visto a Mystra mientras tú no estabas. —Alzó una mano para anticiparse a sus preguntas, y continuó—: De modo que debes mantenerte con vida para escucharlo luego. Me queda el poder justo para lanzar un hechizo de transmutación de cuerpos.


  —Para enviarme a donde se encuentra alguien, y trasladarlo aquí —comentó El entrecerrando los ojos.


  —El Ungido asiste a un festejo esta noche —asintió ella—, y seguro que habrá alguien lo bastante furioso para intentar asesinarlo.


  —Lanza el conjuro —le instó él con firmeza—. Se me han agotado algunos hechizos, pero estoy listo.


  —¿Lo harás? —inquirió la hechicera, y meneó la cabeza, secándose impaciente nuevas lágrimas—. Oh, El... es un honor tan...


  Saltó de su regazo y atravesó corriendo la habitación. Sólo entonces Elminster advirtió que el lugar estaba salpicado de lo que parecían cetros de poder de magos, e incluso un bastón. La Srinshee se inclinó y recogió uno de ellos.


  —Lleva esto contigo —indicó—. Le queda algo de poder. Puede duplicar cualquier hechizo que veas lanzar a otra persona mientras lo sostienes. Tómalo en tus manos, y te susurrará a la mente sus poderes.


  El joven lo cogió y asintió. Impulsivamente, la hechicera le lanzó los brazos al cuello y lo besó.


  —Ve con mis mejores deseos... y, lo sé, con la bendición de Mystra, también.


  Elminster enarcó una ceja. ¿Qué habría sucedido allí?


  Aún se lo preguntaba cuando la Srinshee lanzó su conjuro; las brumas azules se arremolinaron, y el mundo desapareció con ellas.
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  Amor a menudo errado


  El amor de un elfo es algo profundo y precioso. Si se le da un mal uso o se desdeña, puede resultar letal. Por amor han caído y se han dividido reinos, y desaparecido orgullosas familias elfas. Hay quien ha dicho que un elfo o elfa son la fuerza de su amor, y que todo lo demás no es otra cosa que carne y escoria. Cierto es que los elfos pueden amar a humanos, y los humanos amar a elfos... pero, en tales encuentros del corazón, la tristeza no está nunca muy lejos.


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  Las brumas se disiparon, y Elminster se encontró en un jardín que no había visto nunca, un lugar lleno de muchos árboles de sombra altos y erguidos que se alzaban al cielo como enormes columnas negras desde los céspedes de musgo recortado adornados con pequeños arriates de hongos. En las alturas, las hojas de los árboles cerraban el paso por completo a los rayos del sol, aunque El distinguió rayos de sol a lo lejos, donde debía de haber claros.


  La única luz provenía de esferas de aire luminoso, globos que refulgían en apagados tonos de azul, verde, rojo rubí o dorado mientras flotaban lentamente y sin destino fijo por entre los árboles.


  En medio de los árboles de sombra paseaban elfos vestidos con elegantes trajes de seda, que reían y charlaban, y bajo cada globo de luz flotaba una bandeja que sostenía toda una variedad de altas y finas botellas, y montones de fuentes de manjares exquisitos; a simple vista Elminster reconoció ostras, champiñones y lo que parecían ser larvas de bosque en salsa de ciruela o de albaricoque.


  También había un elfo situado muy cerca, que lo miraba con sobresalto. Un elfo que el joven mago había visto antes: uno de los magos del tribunal supremo que estaban con el Ungido cuando Naeryndam lo había conducido al palacio.


  —Bien hallado —saludó Elminster con una cortés reverencia—. Lord Earynspieir, ¿verdad?


  El mago elfo pareció, si acaso, más confundido y alarmado que antes, si bien respondió:


  —Earynspieir es mi nombre, caballero humano. Perdonad si no recuerdo el vuestro, ya que me siento algo inquieto. ¿Dónde está el Ungido?


  —No lo sé —el joven extendió las manos—. ¿Acaso estaba aquí donde me encuentro yo, hace un momento?


  —Lo estaba. —El mago estrechó los ojos.


  —Entonces —asintió El—, las cosas están como debían estar. Yo debo asistir a la fiesta en su lugar.


  —¿Vos? —Earynspieir hizo una mueca—. ¿Y esto lo decidisteis vos, joven señor?


  —No —respondió él con suavidad—, lo decidieron por mí... por la seguridad del reino. Y yo acepté. A propósito, mi nombre es Elminster. Elminster Aumar, príncipe de Athalantar... y, como ya sabéis, Elegido de Mystra.


  El mago elfo apretó los labios. Sus ojos descendieron hasta el cetro introducido en el cinturón del joven y apretó aun más la boca, pero sin decir nada.


  —Tal vez, lord mago, podríamos dejar de lado vuestros sentimientos hacia mí por un momento —murmuró El—, mientras me contáis dónde estamos, y qué es lo habitual en un festejo elfo. No deseo ofender a nadie.


  Los ojos de Earynspieir se deslizaron oblicuamente al encuentro de los del joven, y frunció los labios con repugnancia. Luego pareció tomar una decisión.


  —Muy bien —dijo, con la misma suavidad—. Es posible que mi reacción natural hacia los de vuestra raza me haya dominado en exceso. El Ungido ya me dijo que resultaría mucho más fácil para todos nosotros si os considerara como uno de nosotros, un miembro del Pueblo, de visita procedente de un reino lejano, y bajo el disfraz de un humano. Lo probaré, joven Elminster. Por favor tened paciencia conmigo; me siento algo intranquilo por otros motivos.


  —¿Y no podéis contármelos? —inquirió él con dulzura.


  El elfo le lanzó una mirada penetrante y respondió con sequedad:


  —Dejad que os hable con total franqueza... una costumbre popular entre los de vuestra raza, según he oído. Por otra parte, dudo que conozcáis a cualquier cormanthiano lenguaraz con el que chismorrear, lo que me permite hablar más abiertamente de lo que podría hacer en otras circunstancias.


  Elminster asintió. El elfo miró a su alrededor para asegurarse de que nadie podía oírlo, y luego se giró hacia el joven príncipe y dijo sin rodeos:


  —La decisión de nuestro Ungido con respecto a vos no ha resultado muy popular. Muchos que poseen el rango de armathor en el reino se han presentado en palacio para renunciar al título, y romper sus espadas ante el soberano. Se ha hablado de deponerlo e incluso asesinarlo, de daros caza a vos, y de... toda una serie de cosas desagradables aquí esta noche, y en otras partes, hasta que él... ah, recobre el buen juicio. Mi colega, el mago del tribunal supremo Ilimitar, no ha regresado de una visita a varias de las Casas más antiguas del reino, y no sé qué ha sido de él... ni si tiene algo que ver con la traición. Creía gozar de toda la confianza del Ungido y, sin embargo, sin una palabra ni una advertencia, desaparece de mi lado, y aparecéis vos, hablando con cierta reserva sobre «la seguridad del reino», algo que siempre he tenido buenos motivos para creer que me estaba confiado a mí. No obstante la confianza que mostró el Ungido en vos, os considero como un mago humano de poderes desconocidos pero probablemente grandes, que mantiene una íntima relación con una diosa de su raza... y por lo tanto, sean cuales sean vuestros motivos, un gran peligro para Cormanthor, al encontraros justo en su centro. ¿Comprendéis por qué me muestro tan poco cortés con vos?


  —Lo comprendo, y no os guardo rencor, lord mago... ¿Cómo podría hacerlo en esta difícil situación?


  —Exactamente —repuso el otro en tono satisfecho, casi sonriente—. Me temo que he juzgado mal a vuestra raza, señor, y a vos con ella; nunca creí que los humanos se preocuparan por las intrigas y las... digamos, bondades y preocupaciones de otros. Todo lo que vemos y oímos de vosotros aquí es el sonido de las hachas al derribar árboles y las espadas impacientes poniendo fin a la más mínima disputa.


  —Es cierto que algunos de entre nosotros son partidarios de la más veloz y directa de las políticas —coincidió Elminster con una sonrisa—. Sin embargo, debo apresurarme a recordaros a vos y a todos los demás habitantes de Cormanthor que juzgar a los humanos de todas las tierras como una masa única es tan incorrecto como juzgar a los elfos de la luna de acuerdo con las costumbres de los elfos oscuros, o viceversa.


  El elfo que lo acompañaba se dio la vuelta, muy envarado, los ojos llameantes, y luego se relajó de forma visible y consiguió lanzar una corta risita.


  —Observación aceptada, señor humano; pero debo recordaros que las gentes de Cormanthor no están acostumbradas a una forma de hablar tan directa, y puede que les guste menos que a mí.


  —Comprendido. Mis disculpas. Alguien se acerca; en realidad, una pareja.


  Earynspieir miró a El, sobresaltado por la repentina concisión, y se volvió para ver a la pareja elfa que el joven humano había mencionado. Ambos sostenían copas y avanzaban sin prisas, los brazos entrelazados, pero sus expresiones de sorpresa no dejaban la menor duda de que se dirigían hacia allí debido a la inesperada visión del armathor humano del que tanto se había hablado.


  —Ah —musitó el elfo—, todavía faltan algunas horas antes del crepúsculo, cuando empezarán las danzas y, ah, diversiones menos decorosas. Los que desean conversar con franqueza entre ellos o con el Ungido, o elegir nuevos consortes para la noche, a menudo llegan ahora, cuando los juerguistas son pocos y se ha consumido bastante menos vino del que se consumirá horas mas tarde; éstos forman parte de tales personas. Permitid que realice las presentaciones.


  Elminster inclinó la cabeza, todo un príncipe de pies a cabeza, en tanto que la pareja se acercaba majestuosa al mago del tribunal supremo. El joven y apuesto elfo contempló a Elminster como si un jabalí se hubiera puesto ropas y acudido a la fiesta, pero la bellísima doncella elfa del vestido de gasa que lo acompañaba sonrió con dulzura al mago elfo y dijo:


  —Hermosa tarde, venerado señor. Espe... ah, esperábamos ver al Ungido con vos. ¿Está indispuesto?


  —Nuestro excelentísimo Ungido ha tenido que marcharse por unas cuestiones urgentes relacionadas con el reino, hace apenas unos instantes. ¿Puedo presentaros en su lugar al príncipe Elminster del país de Athalantar, el más reciente de nuestros armathor?


  El elfo siguió mirando a El con fijeza, sin decir nada. Su acompañante lanzó una risita nerviosa y respondió:


  —Un inesperado y... ¿debo atreverme a decirlo?... insólito placer.


  No le tendió la mano.


  —Príncipe Elminster —ronroneó el mago—, ante vos lord Qildor, de la Casa de Revven, y lady Aurae de la Casa Shaeremae. Que vuestro encuentro y despedida os produzcan idéntico placer.


  —Mi honor se ilumina —replicó Elminster con una inclinación, recordando una frase de los recuerdos que le había brindado el kiira. Tres pares de cejas se enarcaron a un tiempo, sorprendidas ante aquellas palabras de antigua cortesía elfa, mientras el humano seguía diciendo—: Es mi deseo cultivar la amistad de los encantadores habitantes de Cormanthor, pero no alarmarlos ni inmiscuirme en su vida privada. Para alguien como yo, tanto la tierra como la gente de este hermoso lugar son tan bellos que merecen ser venerados como tesoros que se honran desde lejos.


  —¿Significa eso que no sois el primer espadachín espía de un ejército humano? —refunfuñó lord Qildor, al tiempo que dirigía la mano hacia la trabajada empuñadura de plata de la espada que llevaba a la cintura.


  —En modo alguno —repuso él con suavidad—. No es el deseo de mi reino ni el de cualquier otra tierra habitada por hombres que yo conozca invadir Cormanthor ni imponer nuestras costumbres y comercio donde no se nos quiere y sólo puede causar daño. Mi presencia aquí es una cuestión personal; no soy el portador de un asunto de Estado ni el precursor de una invasión o de una exploración para fisgonear. Ningún cormanthiano tiene por qué temerme o verme como la representación de otra cosa que no sea un único humano que siente un gran respeto por vuestro Pueblo y sus logros.


  —Perdonad mis impertinentes palabras —rogó lord Qildor, enarcando de nuevo las cejas—, pero ¿permitiríais que un mago comprobara la veracidad de vuestras palabras?


  —Lo haría y lo haré —replicó El, mirándolo directamente a los ojos.


  —En ese caso —dijo él—, os he juzgado erróneamente antes de nuestro encuentro, sólo en base a las especulaciones de otros. No obstante, lord Elminster, debéis saber que yo, como la mayoría del Pueblo, temo y odio a los humanos; ver a uno de ellos en el corazón del reino es fuente de alarma e indignación. No creo que ninguna acción noble que realicéis, o palabra amable que pronunciéis, pueda cambiar eso nunca. Tened cuidado, señor; otros serán menos educados que nosotros. Quizás hubiera sido mejor para todos que no hubieseis venido jamás a Cormanthor.


  Calló unos instantes, con expresión solemne, y por fin añadió despacio:


  —Ojalá pudiera encontrar palabras más agradables para vos, amigo, pero no puedo. No está en mí... y he visto a más humanos que la mayoría.


  Meneó la cabeza con cierta tristeza, y se alejó. Las joyas centellearon aquí y allá entre los cabellos que descendían por su espalda, tan largos y magníficos como los de cualquier humana de noble cuna. Su dama, que había escuchado con la mirada baja, alzó la cabeza orgullosa, dirigió a Elminster y al mago del tribunal supremo una sonrisa compartida, y anunció:


  —Es tal como mi señor dice. Que os vaya bien a ambos, señores.


  Cuando se hubieron alejado a una distancia segura y observaban de nuevo con disimulo al elfo y al humano que permanecían juntos, Elminster se volvió para mirar a lord Earynspieir directamente al rostro.


  —¿Así que los habitantes de Cormanthor no están acostumbrados a hablar sin rodeos, señor? —comentó con aire congraciador, enarcando las cejas. Earynspieir hizo una mueca.


  —Por favor, creed que no intenté confundiros, señor caballero —respondió—. Tengo la impresión de que ver a un humano despierta en los cormanthianos un espíritu de brusquedad que no había visto antes.


  —Unas palabras muy bien dichas —concedió El— y... Pero ¿quién se acerca?


  Flotando en el aire hacia ellos se aproximaban dos damas elfas; flotaban literalmente, ya que los pies, enfundados en botas altas, estaban a unos centímetros del suelo. Ambas eran altas para ser elfas y dotadas de elegantes curvas, ataviadas con vestidos que realzaban cada línea de sus exquisitamente bellos cuerpos. Todas las cabezas se volvieron para contemplarlas mientras se abrían paso entre los asistentes.


  —Symrustar y Amaranthae Auglamyr, nobles y primas —murmuró en tono quedo el mago, y a El le pareció detectar una cierta avidez en el tono de su acompañante, algo muy comprensible.


  La mujer que iba delante resultaba imponente incluso entre todas las jovencitas elfas que El había visto desde su llegada a la ciudad. Una melena que era casi de un azul cobalto ondeaba libremente sobre sus hombros y descendía por la espalda, para quedar recogida en una faja de seda que descansaba sobre la cadera derecha, igual que se recoge la cola de un caballo para impedir que arrastre por el suelo; los ojos eran de un brillante azul casi eléctrico, que centelleaban promesas a Elminster bajo negras y muy arqueadas cejas a medida que se deslizaba más cerca. Una cinta negra, sin adornos, le rodeaba la garganta, y sus carnosos labios se hallaban ligeramente fruncidos; pasó la lengua sin disimulo sobre ellos mientras examinaba al hombre situado de pie junto al mago elfo. La parte delantera del rojo vestido estaba cortada para mostrar el dibujo de un dragón de muchas cabezas creado con joyas pegadas a su estómago plano, fina cintura y escote; llamas congeladas de delicado alambre recogían y realzaban los altos pechos, y la punta, pícaramente exhibida, de una de sus orejas estaba espolvoreada de polvillo dorado. Era adorablemente hermosa... y lo sabía.


  Su prima vestía un traje menos indiscreto azul oscuro, aunque un lado estaba abierto hasta por encima de la cintura para mostrar una fina telaraña de cadenas de oro que se derramaban por el desnudo costado, casi moreno. Tenía una larga cabellera de color miel, impresionantes ojos castaños, y una sonrisa mucho más agradable que su compañera de cabellos azules, junto con la piel más tostada y las curvas más exuberantes que ningún elfo que Elminster hubiera visto nunca. Pero su prima eclipsaba su belleza como un sol anula con su fulgor una estrella nocturna.


  —La que va delante es Symrustar —murmuró Earynspieir—. Es la heredera de su Casa... y peligrosa, señor; su honor consiste tan sólo en todo aquello que pueda hacer con impunidad.


  —Preferís mucho más a lady Amaranthae, ¿no es así? —le contestó Elminster, también en un murmullo.


  El mago del tribunal supremo volvió la cabeza veloz para contemplar al joven con ojos que mostraban a la vez respeto y una seria advertencia.


  —Vuestra vista es más aguda que la de la mayoría de los ancianos elfos, joven lord —susurró, mientras las damas descendían junto a ellos.


  —Bien hallados —ronroneó lady Symrustar, echando los cabellos a un lado con elegancia al tiempo que se inclinaba al frente para besar a lord Earynspieir en la mejilla—. ¿No os importará, anciano lord sabio, si me llevo a vuestro invitado? Siento... sentimos... una gran ansiedad por conocer más cosas sobre los humanos; ésta es una oportunidad poco corriente.


  —N... no, desde luego que no, señora. —El mago elfo exhibió una amplia sonrisa—. Señoras, ¿puedo presentaros a lord Elminster de Athalantar? Es un príncipe en su tierra, y recientemente, como sin duda habéis oído, un armathor de Cormanthor.


  El elfo se volvió hacia Elminster, con una clara advertencia en los ojos, y continuó:


  —Lord Elminster, es un gran placer para mí daros a conocer a dos de las más hermosas flores de nuestra tierra: lady Symrustar, heredera de la Casa Auglamyr, y su prima, lady Amaranthae Auglamyr.


  El joven mago hizo una profunda reverencia y besó las puntas de los dedos de lady Symrustar, un gesto poco común, al parecer, a juzgar por el ronroneo que ella emitió, y por el modo vacilante en que lady Amaranthae extendió su mano a continuación.


  —El honor, señoras —dijo—, es mío. Pero, sin duda, no pensaréis en abandonar al guardián del reino sólo para hablar conmigo. Yo soy la atracción de lo desconocido, cierto; pero, señoras, confieso que me siento abrumado tan sólo ante una de vosotras, y he llegado a apreciar profundamente la atenta sabiduría de mi querido lord Earynspieir desde nuestro primer encuentro; ¡él es mejor conversador que yo, con mucha diferencia!


  Algo brilló en los ojos del mago del tribunal supremo mientras Elminster hablaba con tanta energía, pero no dejó escapar el menor sonido cuando lady Symrustar se echó a reír y repuso:


  —Sin lugar a dudas Amaranthae hará una devota compañía al más poderoso mago de todo Cormanthor mientras nosotros dos charlamos, lord Elminster. Tenéis mucha razón en vuestra valoración de sus cualidades, y se pueden obtener más cosas cara a cara si sólo son dos las caras en cuestión. Vos y Amaranthae podéis disfrutar de vuestra mutua compañía más adelante. ¡Qué ingenio tan agudo poseéis! ¡Vamos, marchémonos!


  Mientras enlazaba sus dedos con los de él, Elminster se volvió para dedicar un educado cabeceo al mago —cuyo rostro resultaba inescrutable— y a lady Amaranthae, que dedicó al humano una expresión a la vez profundamente agradecida y una muda advertencia sobre su prima; El le agradeció ambas cosas con un segundo movimiento de cabeza y una sonrisa.


  —Parecéis muy atraído por mi prima, lord Elminster —susurró melosa lady Symrustar en su oído, y El se volvió veloz hacia ella, recordándose que tendría que tener mucho cuidado con esta muchacha elfa.


  Mucho cuidado. Cuando se volvió, ella también lo hizo, extendiendo una esbelta pierna a su alrededor de modo que quedaron juntos, pecho con pecho. El joven príncipe sintió cómo los pezones envueltos en alambre de sus pechos se clavaban en la parte baja de su torso, y una piel suave como la seda se restregaba contra sus calzones. La muchacha llevaba una liga de encaje negro alrededor de aquella pierna, y botas negras con tacones de aguja que le llegaban hasta las rodillas.


  —Mis disculpas por irrumpir en vuestro camino, señor —musitó, en un tono que no tenía nada de disculpa—. Me temo que no estoy acostumbrada a la compañía humana, y me siento bastante... ¡excitada!


  —No son necesarias las disculpas, bella dama —respondió El con suavidad—, cuando no existe ofensa. —Dirigió una veloz mirada a su espalda, a la fiesta, y vio varios rostros curiosos vueltos hacia ellos, pero a nadie que se dirigiera en su dirección.


  »Ya debéis de saber lo hermosa que los miembros masculinos de al menos dos razas os encuentran —añadió, echando un vistazo al frente para asegurarse de que el jardín estaba igualmente vacío, y sabiendo que sin duda lo estaba: esta dama planeaba las cosas con sumo cuidado—, pero debo confesar que encuentro las mentes espléndidas más intrigantes que los cuerpos espléndidos.


  —¿Preferiríais pues —lady Symrustar le sostuvo la mirada— que abandonara toda pretensión de indescriptible nerviosismo, lord Elminster? —inquirió en tono quedo—. Entre el Pueblo, son muchos los que no creen que las señoras poseamos un cerebro.


  Elminster enarcó una ceja.


  —¿Con vuestro veloz intelecto deslizándose de festejo en festejo para demostrarles lo contrario?


  —Tocada —reconoció ella con una carcajada y ojos centelleantes—. Creo que esto me va a gustar.


  Lo condujo por el jardín, andando ahora —agotada o desaparecida ya la magia que la había hecho levitar—, con tal contoneo de caderas a cada paso que el joven notó la boca reseca; sin embargo, mantuvo la mirada fija en sus ojos y descubrió un tenue brillo astuto en ellos. La muchacha era totalmente consciente del efecto que tenía sobre él.


  —No dije más que la verdad cuando nos conocimos —manifestó lady Symrustar, apartando de nuevo, con un elegante gesto, la magnífica cabellera—; realmente deseo conocer todo lo que pueda sobre los humanos. ¿Me complaceréis? Mis preguntas a veces pueden parecer estúpidas.


  —Señora, permitidme —murmuró, preguntándose cuándo llegaría su ataque y qué forma tomaría. Mientras se adentraban más y más en las silvestres y vacías profundidades del jardín y los últimos restos de luz solar empezaban a desvanecerse, se sorprendió levemente de lo minucioso que era su interrogatorio y lo genuino que parecía su interés.


  Por fin llegaron a un claro entre los árboles iluminado por el pálido resplandor de la luna. En tanto charlaban con toda seriedad sobre cómo vivían los elfos en Cormanthor y los humanos en Athalantar, Symrustar condujo a su exótico humano hasta un banco que describía una curva alrededor de un estanque circular en el centro del claro. El reflejo de las estrellas centelleaba en sus profundidades cuando tomaron asiento en el aire nocturno, agradablemente cálido, y la brillante luz de la luna rozó la tersa piel de la joven con sus dedos de marfil.


  Con toda naturalidad y sencillez, como si esto fuera algo que las mujeres elfas hacían al sentarse en bancos a la luz de la luna, la muchacha guió las manos de Elminster al interior de los sujetadores de alambre de su vestido. Temblaba.


  —Contadme más sobre los hombres —murmuró, los ojos muy abiertos ahora, y aparentemente más oscuros—. Contadme... cómo aman.


  El príncipe de Athalantar casi sonrió cuando un recuerdo se materializó en su mente: un curioso libro sin nombre, hallado en la biblioteca de la tumba de un hechicero perdida en el interior del bosque Elevado. Se trataba del diario de un guardabosques semielfo anónimo de hacía mucho tiempo, que relataba sus pensamientos y acciones, y que la hechicera Myrjala había hecho leer a Elminster para que aprendiera cómo ven la magia los elfos. Sobre el tema de dar placer a las damas elfas, mencionaba el uso de la lengua con suavidad sobre las palmas de las manos y las puntas de las orejas.


  Elminster deslizó la mano fuera del lugar donde ella la había puesto, dejó que las puntas de sus dedos descendieran por el vientre, y luego le cogió la muñeca.


  —Con voracidad —respondió, y posó la lengua sobre su palma abierta.


  Ella jadeó, estremecida de verdad ahora, y él alzó la vista por la fuerza de la costumbre para mirar en derredor.


  La luz de la luna centelleó sobre un rostro elfo crispado y furioso. Un elfo, allí en los árboles. El joven liberó la otra mano. Había otro, allá. Y otro. Estaban sentados en el centro de un silencioso círculo que se iba cerrando.


  —¿Qué sucede, lord Elminster? —inquirió lady Symrustar, casi con aspereza—. ¿Resulto... de algún modo aborrecible?


  —Señora —contestó él—, están a punto de atacarnos. —Acercó las manos al cetro de su cinturón, pero la joven elfa se alzó, giró con veloz gracia, y miró en dirección a los árboles.


  —Caerán sobre nosotros, ahora, en silencio —indicó con calma—. Sujetaos a mí, ¡y haré que los dos salgamos de este lugar!


  Elminster le pasó un brazo por la cintura y se agazapó, el cetro en la mano y listo. Lady Symrustar murmuró algo al mismo tiempo que las elásticas figuras saltaban sobre ellos desde los árboles, e hizo algo a su espalda que el joven mago no vio. Al cabo de un instante ambos habían desaparecido.


  Los guerreros elfos rodaron por el suelo y se incorporaron de un salto, gruñendo desilusionados; las espadas habían acuchillado un aire que ahora estaba vacío.


  —¿Qué es esto? —dijo uno de ellos, deteniéndose junto al banco donde habían estado abrazadas las dos figuras. Una diminuta escultura de obsidiana descansaba sobre él, balanceándose ligeramente; representaba a Symrustar Auglamyr, los brazos pegados a los lados, y con ataduras a su alrededor para mantenerlos allí. La punta de un dedo cauteloso la tocó y descubrió que conservaba todavía el calor del cuerpo de alguien.


  —¡El humano! —gruñó uno de los elfos, alzando la espada para hacer añicos el objeto—. ¡Usaba magia arcana para seducirla!


  —¡Espera..., no la destruyas! ¡Es una prueba palpable de ello!


  —¿Para enseñársela a quién? —rugió otro elfo—. ¿Al Ungido? Fue él quien introdujo a esta víbora humana entre nosotros, ¿no lo recuerdas?


  —¡Cierto! —asintió el primer elfo. Dos espadas centellearon como una sola al descender y destrozar la diminuta pieza de obsidiana con tal puntería que ninguna de las hojas tocó el banco situado debajo.


  La explosión que siguió hizo pedazos banco, estanque y pavimento, y roció de cabezas y extremidades de elfos los árboles de los alrededores.


  Elminster se enderezó despacio. El jardín en el que se encontraban ahora tenía una cama circular, bañada en luz de luna, y un anillo de árboles. En la lejanía parpadeaban luces por entre las ramas, pero no se veían edificios ni elfos vigilantes.


  —Estamos a solas, Elminster —indicó lady Symrustar en voz queda—. Esos varones celosos no pueden seguirnos aquí, y mis protecciones mantienen a los curiosos alejados de este extremo de los jardines de la familia. Además, lo que meta en mi cama es totalmente cosa mía.


  Sus ojos centellearon cuando giró hacia él. De algún modo su vestido se había deslizado hasta las rodillas, dejando el cuerpo desnudo bajo la luz de la luna.


  El joven príncipe casi estuvo a punto de volver a reír; no de ella, pues era tan hermosa que apenas conseguía controlarse, sino de su propia mente caprichosa. Tiene unos hombros preciosos, le informaba ahora muy excitada.


  Eso está muy bien, le contestó él, e hizo a un lado todo pensamiento.


  La muchacha se adelantó saliendo del creciente charco de seda que había sido su vestido y avanzó hacia él, entre el fulgor de innumerables gemas que resplandecían bajo la luz de la luna a cada paso que daba.


  Se detuvo suavemente ante él, y El le besó los párpados y luego la barbilla; pero, al llegar a los labios, encontró el paso cerrado por dos dedos alzados.


  —Deja mi boca para el final —le dijo desde detrás de ellos—. Para los elfos es algo particularmente especial.


  El joven murmuró su asentimiento con un sonido vago y estiró la cabeza hacia las orejas de la muchacha. Por el modo en que ésta se estremeció y gimoteó en sus brazos, el libro tenía razón.


  Las lamió con suavidad, sin darse prisa. Tenían un delicioso saborcillo picante. Symrustar volvió a gemir cuando El se aplicó a la tarea, introduciendo en ellas la lengua. Los dedos de ella le arañaron la espalda, haciéndola sangrar bajo la camisa.


  —Elminster —susurró, y luego repitió su nombre, arrastrándolo con la lengua como si se tratara de algo sagrado que debía entonarse en forma de cántico—. Príncipe de una tierra lejana —añadió, y la voz se elevó con repentina premura—, muéstrame lo que se siente al conocer el amor de un hombre.


  La suelta melena se arrolló alrededor de ambos, y los mechones se movieron según sus silenciosas órdenes para arrancarle las ropas como docenas de manos diminutas e insistentes. Giraban uno alrededor del otro cuando le abrieron la camisa y tiraron de él en dirección al lecho.


  De improviso, Symrustar volvió a gimotear y dijo:


  —No puedo esperar más. Mi boca... Elminster, ¡bésame en la boca!


  Sus labios se encontraron, y luego las lenguas. Y El se encontró con el ataque que había estado esperando.


  Las brillantes chispas de un hechizo parecieron atravesar como una exhalación su mente, con la voluntad de ella justo detrás. Symrustar intentaba controlarlo, en cuerpo y mente, para que fuera su marioneta, mientras escarbaba entre sus recuerdos para averiguar todo lo que pudiera... en especial magia humana. Elminster la dejó correr y perforar y revolver mientras era él quien leía lo que quería en los pensamientos abiertos y expuestos de la joven.


  Dioses, desde luego era una criatura despiadada y malvada. Vio una pequeña figura de obsidiana que había preparado, y cómo lo habían culpado a él de lo ocurrido; vio cómo sus mechones se arrollaban hacia lo alto para rodearle la garganta y estrangularlo si intentaba usar cualquier arma contra ella. Descubrió sus intrigas para coger en una trampa a varios elfos de la corte, desde el Ungido hasta cierto rival y pretendiente, Elandorr Waelvor, y hasta el mago del tribunal supremo Earynspieir. El otro mago ya era suyo; atrapado y manipulado, lo había enviado a atacar a alguien contra quien ella no osaba alzarse: ¡la Srinshee!


  Elminster casi atacó entonces, sabedor de que con un simple hechizo tendría poder suficiente para partirle el cuello como una ramita, melena o no melena; pero, en lugar de hacerlo, convirtió su llameante furia en una férrea posesión de la mente de la muchacha, apretando hasta que ella chilló en silencio, sorprendida y horrorizada. Interrumpió con brutal precipitación la observación que ella hacía de sus recuerdos, lo que la dejó ciega y aturdida, y la mantuvo así mientras usaba el poder del cetro —que sus guedejas le habían arrebatado con suma destreza— y duplicaba el hechizo de transmutación que la Srinshee había efectuado antes sobre su persona.


  Entonces embistió él contra la mente de ella, arrollando cualquier semblanza de reserva o control que le quedara a la joven, de modo que obligó a su mente a permanecer abierta y vulnerable, sus intrigas, recuerdos y pensamientos revelados a cualquiera que la tocara. La condujo de vuelta al apogeo de la lascivia, loca de deseo, y luego puso en marcha el hechizo, trasladándose a donde Elandorr Waelvor se encontraba en pose lánguida con una copa en la mano, en medio de la fiesta. Transportó a toda velocidad al elfo al secreto cenador, y lo arrojó a los brazos de Symrustar, sus labios en los de ella, y la mente de la joven, con todas sus traiciones y planes para él, al descubierto para que la leyera.


  Elminster tuvo una última visión de los ojos de la elfa contemplando horrorizada a Elandorr al darse cuenta de quién era y lo que veía en su mente mientras ella lo besaba, desnuda y a dos rápidos pasos de su lecho. Mientras ambos elfos se quedaban rígidos y gemían horrorizados, bocas y mentes aparejadas y abiertas al otro, Elminster rompió el contacto.


  Se encontraba en una zona iluminada muy tenuemente en la que había estado Elandorr, en medio de un puñado de elfos muy sobresaltados. Otros, que no llevaban más que campanillas en la extremidades, danzaban en el aire sobre sus cabezas, riendo en voz baja; vasos de vino volaban por el aire hacia ellos como avispas furiosas, desde bandejas que flotaban en medio de un grupo de aburridos y hastiados elfos vestidos con sus mejores galas que habían estado discutiendo sobre la decadencia del reino en general... hasta su repentina aparición.


  —¿Recordáis los locos planes de Mythanthar sobre Mythals para escudarnos a todos? Si, incl...


  —Cuando yo era joven no nos entregábamos a tan ultrajantes exhi...


  —Bueno, ¿qué puede esperar ella? No todo joven armathor del reino pue...


  El silencio descendió sobre ellos como si cada garganta hubiera sido seccionada por el mismo golpe de espada, y todos los ojos se volvieron para contemplar la alta figura que había aparecido en medio de su reunión.


  Elminster se quedó mirándolos, un humano con las ropas desordenadas y cetro en mano. Respiraba con dificultad, y había un hilillo de sangre en la comisura de la boca donde Symrustar lo había mordido.


  Los elfos lo miraban a los ojos, aturdidos y furiosos.


  —¿Qué le habéis hecho a Elandorr?


  —¡Ha matado a Elandorr!


  —Lo ha desintegrado... ¡tal y como hizo con Arandron e Inchel y los otros junto al estanque!


  —¡Atención todos! ¡El humano asesino se encuentra entre nosotros!


  —¡Matadlo! ¡Matadlo ahora, antes de que acabe con más de nosotros!


  —¡Por el honor de la Casa Waelvor!


  —¡Matad al perro humano!


  Centellearon las espadas por todas partes, o fueron invocadas mágicamente desde lejanas vainas y estancias para posarse en las manos de sus dueños entre el fulgor de los hechizos; El giró en redondo y gritó con voz sonora y profunda:


  —Elandorr vive... ¡Lo he enviado a enfrentarse a la asesina que mató a los que estaban junto al estanque!


  —¡Oíd al humano! —se mofó un elfo, blandiendo su espada—. ¡Debe de pensar que los elfos somos gente muy simple, si espera que creamos esa afirmación!


  —Soy inocente —rugió Elminster, y puso en marcha el cetro. A su alrededor se alzó una llamarada que desvió espadas y arrojó hacia atrás a sus propietarios.


  —¡Lleva un cetro de la corte! ¡Ladrón!


  —¡Sin duda ha asesinado a uno de los magos para obtenerlo! ¡Matad al humano!


  Elminster se encogió de hombros y usó el único hechizo que podía, para desvanecerse al cabo de un instante antes de que media docena de espadas centellearan sobre el punto en el que había estado.


  En el repentino silencio, antes de que se iniciaran los gemidos de desilusión, se escuchó la voz clara de un elfo anciano que decía:


  —En mi época, jovencitos, ¡celebrábamos juicios antes de desenvainar las espadas! ¡Un simple roce mental revelaría la verdad! ¡Si lo encontramos culpable, ya habrá tiempo entonces para las armas!


  —Callaos, padre —le espetó otra voz—. Ya hemos oído demasiadas veces cómo deberían hacerse las cosas, o se hacían en los albores de los tiempos. ¿Es que no veis que el humano es culpable?


  —¡Ivran Selorn! —intervino otra voz anciana en tono ofendido—. ¡Pensar que llegaría el día en que te oiría dirigirte a tu progenitor en este tono! ¿No te da vergüenza?


  —No —respondió Ivran en tono casi salvaje, alzando la espada. Su hoja brilló bajo la luz del hechizo y mostró el jirón de tela atravesado en ella—. Tenemos al humano —anunció triunfalmente, levantándola bien para que todos los presentes la vieran—. Con esto, mi magia puede rastrearlo. Le daremos caza antes del amanecer.
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  La caza del humano


  No existe bestia más peligrosa de cazar que un humano advertido... excepto una: un mago humano advertido.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  Se encontraba de pie en medio de una total oscuridad, pero era una oscuridad que olía correctamente. Olía a humedad, y había todo un espacio abierto a su alrededor. Hizo algo con la mente, y el cetro de su mano emitió un suave resplandor verde.


  La sala situada en el corazón del castillo Dlardrageth estaba vacía. Tan sólo una zona de cascotes agrietados y fundidos —tendría que preguntar a lady Oluevaera sobre aquello cuando tuviera oportunidad— permanecía para dejar constancia de que la Srinshee y él habían estado allí. La hechicera se había llevado al Ungido a otra parte.


  Algo centelleó en la penumbra sobre su cabeza y gimió levemente al pasar, abalanzándose hacia el otro extremo de la habitación. El joven sonrió. Hola, fantasmas.


  Alteró la luz del cetro para que se convirtiera en el resplandor rojo y blanco que perfilaba la magia. ¡Ahí! ¡Ella lo había dejado!


  Invisible en el interior de tres esferas encajadas, producto de un conjuro de ocultación, flotando en el aire justo lo bastante bajo para que pudiera cogerlo, y situado junto a una de las paredes, estaba su libro de hechizos. Elminster sonrió, dijo «Oluevaera» en voz alta mientras tocaba la esfera más exterior, y observó cómo ésta se desvanecía en silencio. La segunda descendió hasta su mano, y él volvió a pronunciar el auténtico nombre de la Srinshee... y luego una tercera vez. Cuando la última esfera se desvaneció, el libró cayó en sus manos.


  Entonces, hizo que el cetro volviera a despedir una luz verde, lo introdujo entre dos piedras de la pared tan alto como pudo alcanzar, y se sentó bajo su fulgor para estudiar sus conjuros. Si iban a darle caza todos los jovencitos sedientos de sangre de Cormanthor, era mejor tener toda una lista de magia ya preparada que poder invocar.


  —Las noticias empeoran, venerado señor. —La voz de Uldreiyn Starym era solemne.


  —¿Y cómo es eso posible? —inquirió con calma lord Eltargrim, levantando la mirada—. Se partieron sesenta y tres espadas ante mí hoy. —Apretó los labios en lo que podrían haber sido los irónicos inicios de una sonrisa—. Al menos que yo sepa.


  El fornido archimago mayor de la familia Starym se pasó una mano cansada por la cada vez más rala cabellera blanca y repuso:


  —De los Hallows ha llegado la noticia de que el armathor humano ha realizado magia letal allí, provocando un estallido que destruyó el estanque Narn y al menos a una docena de jóvenes caballeros y guerreros reunidos allí. Por si esto fuera poco, lady Symrustar y lord Elandorr han desaparecido, y el heredero de la Casa Waelvor fue arrebatado mediante conjuros de en medio de un grupo de personas con las que conversaba, y reemplazado al instante por el humano... que afirmó ser inocente pero que empuñaba un cetro de la corte. Cuando lo amenazaron las espadas de algunos de los invitados se transportó a otra parte. Nadie sabe dónde se encuentra ahora, pero algunos guerreros lo buscan con magia.


  En las sombras que rodeaban la mesa una cabeza de cabellos claros se irguió con energía, los ojos llameantes.


  —Mi prima iba con lord Elminster. ¡Paseaban juntos cuando nos dejaron!


  —Tranquila —dijo el mago del tribunal supremo Earynspieir, situado junto a Amaranthae, posando una mano tranquilizadora sobre el brazo de ésta—. Podrían muy bien haberse separado antes de que se iniciaran los problemas.


  —Conozco a Symma —repuso ella, volviéndose hacia él—, y planeaba... —Se ruborizó y desvió la mirada, mordiéndose el labio.


  —¿Llevarse al caballero humano a la cama, en la zona privada de los jardines Auglamyr? —inquirió la Srinshee en voz baja. Amaranthae se quedó muy rígida, y la diminuta hechicera añadió con suavidad—: No te molestes en fingir que te escandalizas muchacha; medio Cormanthor conoce a qué se dedica.


  —También sabemos algo sobre el poder de la magia de Symrustar —añadió pensativo Naeryndam Alastrarra—. De hecho, sin duda mucho más de lo que ella desea que sepamos o sospechemos. Dudo que el humano posea hechizos suficientes para hacerle daño, si se encontraban en su cenador, con toda la magia que tiene ella allí al alcance de la mano. Si la cacería organizada por esos jóvenes fogosos los conduce hasta allí, esos muchachos podrían estar en peligro.


  Amaranthae volvió la cabeza para mirar al anciano mago, blanca de pies a cabeza.


  —¿Es que vosotros los mayores lo sabéis todo?


  —Lo suficiente para mantenernos entretenidos —respondió la Srinshee en tono seco, y Uldreiyn Starym asintió.


  —Es un error corriente entre los jóvenes y vigorosos —explicó con calma sin alzar los ojos— creer que los mayores han olvidado ver, pensar o recordar las cosas; lo único que hemos olvidado es atemorizar a los jovencitos a fondo y con frecuencia para que nos respeten.


  Lady Amaranthae gimoteó en voz alta, ansiosa y desdichada.


  —Symma podría estar muerta —musitó, un instante antes de que el mago del tribunal supremo la tomara en sus brazos y le dijera consolador:


  —Iremos a los jardines ahora para comprobarlo personalmente.


  —Sin embargo, si está bien, se enfurecerá ante nuestra intrusión —protestó ella.


  —Le dices —indicó Eltargrim levantando los ojos—, que el Ungido ordenó que comprobaras si se encontraba a salvo, y que descargue su furia sobre mí. —Sonrió con cierta tristeza y añadió—: Donde es probable que se pierda en medio de una muchedumbre de vociferantes querellantes.


  Lord Earynspieir dio las gracias en silencio al anciano gobernante y condujo a la afligida lady Auglamyr fuera de la sala.


  —Los asesinatos realizados por el humano que tenemos entre nosotros —empezó lord Starym con un profundo suspiro—... o que la mayoría de los cormanthianos consideran cometidos por él, lo que en estos momentos nos enfrenta al mismo problema, ponen en peligro vuestro plan, venerado señor, de abrir la ciudad a otras razas. Sabéis, señor, como pocos, hasta qué punto mi hermana Ildilyntra estaba en contra de esta apertura. Nosotros, la Casa Starym, seguimos oponiéndonos. ¡Por todos nuestros dioses, os lo imploro: no nos obliguéis a hacerlo por la fuerza!


  —Lord Uldreiyn, respeto vuestro consejo —respondió el Ungido con suavidad—, como he hecho siempre. Sois el archimago mayor de vuestra Casa, uno de los hechiceros más poderosos de todo Faerun. No obstante, ¿os hace eso lo bastante poderoso para resistir el rebosante vigor de los humanos más movidos por la codicia, cuya magia crece rápidamente con el paso de los años? Sigo creyendo, y os insto a pensar largo y tendido sobre esto, para averiguar si en realidad podéis llegar a otra conclusión, que debemos tratar con la raza humana según nuestros propios términos ahora, o vernos avasallados y masacrados por los hombres que derribarán nuestras puertas dentro de un siglo más o menos.


  —Pensaré de nuevo en ello —replicó el archimago Starym, inclinando la cabeza—. Pero ya lo he hecho antes, y sin alcanzar la misma conclusión que vos. ¿No podría ser que un Ungido se equivocara?


  —Desde luego que puedo ir errado —suspiró Eltargrim—. Me he equivocado en muchas ocasiones anteriores. Sin embargo, conozco más del mundo situado al otro lado de nuestros bosques que ningún otro habitante de Cormanthor; excepto este muchacho humano, claro. Veo fuerzas que se agitan que a los cormytas más ancianos, al igual que a nuestros jóvenes, les parecen simples fantasías. Cuán a menudo en las últimas pocas lunas he oído voces en la corte que decían: «¡Oh, pero los humanos jamás podrían hacer eso!». ¿Qué creen que son los humanos, fragmentos de roca? De vez en cuando los humanos celebran algo que ellos denominan una feria de magos...


  —¿Venden magia? ¿Como una especie de bazar? —Los labios del Starym se fruncieron en una mueca de incredulidad y aversión.


  —Más bien una reunión familiar a la que asisten muchos magos humanos, gnomos, mestizos, e incluso elfos de otras tierras distintas de la nuestra —explicó el Ungido—, aunque creo que algunos pergaminos y raros componentes mágicos sí que cambian de mano. Pero el propósito de mi relato es éste: en la última feria de magos que vi, en mi época de guerrero errante, dos hechiceros humanos se enzarzaron en un duelo. Los hechizos que se arrojaron no podían compararse con nuestra Alta Magia, es cierto. ¡Pero también habrían asombrado y avergonzado a la mayoría de los magos de Cormanthor! Siempre es un error no tener en cuenta a los humanos.


  —Todos los miembros de la Casa Alastrarra os apoyarían, creo, en eso —intervino Naeryndam—. El humano Elminster llevaba el kiira más competentemente de lo que nuestro heredero ha conseguido hacerlo hasta ahora. No lo digo como insulto hacia Ornthalas, que llegará a dominarlo, estoy seguro, con la misma habilidad con que lo hizo Iymbryl antes que él... Me limito a señalar que el humano se mostró muy capaz en muy poco tiempo.


  —Demasiado capaz, si todos estos informes sobre muertes son ciertos —murmuró Uldreiyn—. Muy bien, seguiremos en desacuerdo ent...


  El tablero de la mesa refulgió con un repentino brillo chispeante que iba acompañado por las suaves notas de llamada de un cuerno lejano. Lord Starym bajó la mirada para observarlo con atención.


  —Mi emisaria se acerca —explicó el Ungido—. Cuando las protecciones se levantan, su paso provoca esta advertencia.


  —¿Emisaria? —inquirió el archimago Starym con el ceño fruncido—. Pero, sin du...


  La puerta de la estancia se abrió sola, dando paso a una nube de llamas arremolinadas de un verde sumamente pálido mezclado con blanco. Se alzó y afinó mientras lord Uldreiyn la contemplaba atónito, para desvanecerse luego a toda velocidad con un chisporroteo que reveló en su interior a una dama elfa vestida con casco y una moteada capa gris.


  —Saludos, gran Ungido —dijo a modo de salutación.


  —¿Qué noticias me traéis, lady heraldo?


  —Se ha encontrado al heredero de la Casa Echorn muerto en la cima de la Roca de Druindar, víctima de una batalla de hechizos, se piensa —anunció la mujer, solemne—. La Casa Echorn os suplica que les permitáis vengarlo.


  —¿En quién? —Los labios del Ungido formaron una fina línea.


  —El armathor humano Elminster de Athalantar, asesino de Delmuth Echorn.


  —Es un humano solo —el Ungido golpeó la mesa con la palma de la mano—, ¡no un remolino de la naturaleza! ¿Cómo podría matar en las tierras fronterizas y también en los Hallows?


  —Tal vez —dijo lord Uldreiyn—, al ser un humano, es muy hábil.


  En tanto que Naeryndam Alastrarra le dedicaba una mirada de asco, la Srinshee los sorprendió a todos diciendo:


  —A Delmuth lo mató su propio hechizo. Contemplé el combate desde lejos; consiguió con engaños que Elminster abandonara sus estudios e intentó asesinar al humano, que tejió una magia que devolvía los ataques de Delmuth contra él mismo. Sabiendo esto, el Echorn cometió el error de confiar en su propio manto, y siguió adelante con el ataque. Elminster le suplicó que hicieran las paces, pero él lo rechazó. No hay ningún delito que vengar; Delmuth murió por culpa de sus propias intrigas y por un hechizo que él mismo había lanzado.


  —¿Un humano que no ha sido proclamado? ¿Ha derrotado al heredero de una de las Casas más antiguas del reino? —Uldreiyn Starym estaba conmocionado sin duda alguna. Contempló a la Srinshee con incredulidad; pero, cuando ella se limitó a encogerse de hombros, meneó la cabeza y dijo, por fin—: Más razón aun para detener las intrusiones humanas ahora.


  —¿Qué respuesta debo llevar a la Casa Echorn? —inquirió la emisaria.


  —Que Delmuth fue responsable de su propia muerte —respondió el Ungido—, y que de esto da fe un archimago mayor del reino, pero que lo investigaré un poco más.


  La lady heraldo hincó una rodilla en el suelo, invocó su remolino de fuego para que la envolviera de nuevo, y abandonó la habitación.


  —Cuando atrapéis a este Elminster, su cerebro puede que se deshaga como la cera con tanto sondeo para averiguar la verdad —comentó lord Uldreiyn.


  —Si los jóvenes nos dejan lo bastante de él para poder hacer algo con ello —respondió Naeryndam.


  El Starym sonrió y se encogió de hombros.


  —¿Cuándo —preguntó al Ungido— adquiristeis una lady heraldo? Creía que Mlartlar era el heraldo de Cormanthor.


  —Lo era —dijo él sombrío—, hasta que se consideró mejor espadachín que su Ungido. Vuestra Casa no es la única que se opone a mi plan de apertura, lord Starym


  —¿Y dónde la encontrasteis? —inquirió Uldreiyn con suavidad—. Con el debido respeto, el cargo de emisario siempre lo ha ocupado una de las familias más antiguas del reino.


  —El emisario de Cormanthor —explicó la Srinshee— debe ante todo ser leal al Ungido, una cualidad inalcanzable hoy en día, por lo que parece, en las tres Casas que se consideran como las más antiguas del reino.


  —Eso me ofende —manifestó él en voz baja, en tanto que su rostro palidecía.


  —Se entró en contacto con tres miembros del Pueblo —siguió ella con firmeza—. Dos declinaron, uno de un modo bastante grosero. El tercero, Glarald, de vuestra propia Casa, señor, aceptó, y fue puesto a prueba. Lo que hallamos en su mente es algo que debe quedar entre él y nosotros; pero, cuando averiguó que lo sabíamos, intentó acabar conmigo y con lord Earynspieir mediante hechizos.


  —¿Glarald? —La voz de Uldreiyn Starym estaba llena de incredulidad.


  —Sí, Uldreiyn: Glarald el sonriente. ¿Sabéis cómo esperaba derrotarnos y engañarnos en primer lugar? Cogió uno de los encantamientos prohibidos de la tumba de Felaern Starym, y lo alteró para controlar no tan sólo protecciones y cetros a distancia, como por ejemplo vuestro propio cetro de las tormentas, que me temo resultó destruido durante nuestra disputa, sino también mentes. Las mentes de dos unicornios y de una joven hechicera de la Casa Dree.


  —Yo... yo —el rostro de lord Starym tenía un aspecto ceniciento ahora— apenas puedo creerlo... ¿A su amada, Alais?


  —Dudo que su afecto por ella fuera tan profundo —replicó la Srinshee con frialdad—, pero sí coqueteó con ella el tiempo suficiente para crear un hechizo de sangre, otra magia prohibida, desde luego, y de este modo esclavizarla para que lanzara hechizos cuando él se lo pidiera. Lady Aubaudameira Dree, o Alais, como vos la conocéis, atacó a lord Earynspieir en mitad de nuestra investigación.


  El caballero Starym sacudió la cabeza, atónito, en tanto que el Ungido y Naeryndam asentían a la vez en muda confirmación de las palabras de la hechicera.


  —Los conjuros de la muchacha fueron tremendos —continuó la Srinshee—. Nuestro mago del tribunal supremo debe la vida a mi magia. Igual que sucede con Glarald, ya que Alais no se sintió nada complacida con él una vez que rompí su encantamiento. Fueron los unicornios los que lo consiguieron; en cuanto mis hechizos lo debilitaron, él no pudo controlar su naturaleza inquieta, y toda la conexión se desmoronó. De este modo el Ungido obtuvo una nueva lady heraldo.


  —¿Era esa Alais? —susurró lord Uldreiyn, meneando la cabeza y señalando a la puerta por la que el heraldo se había marchado—. Pero ella era mucho más... ah...


  —¿Curvilínea que nuestra emisaria? —finalizó la hechicera por él, tajante—. Desde luego. La visteis cuando estaba ya bajo los efectos del encantamiento, y la habían forzado a cambiar su cuerpo para complacer los gustos de Glarald.


  El Starym cerró los ojos y sacudió la cabeza otra vez, como para deshacerse de aquellas poco agradables noticias.


  —¿Vive aún Glarald? —inquirió despacio.


  —Así es —respondió el Ungido con severidad—; aunque su inteligencia ha quedado gravemente dañada. Los unicornios no se mostraron nada benévolos, y él se valió de un cetro cuando su control menguaba ya, e intentó volverlo contra ellos; las criaturas invirtieron los efectos contra él. En estos momentos se oculta, luchando con su vergüenza, en el Árbol de Thurdan en el extremo meridional del reino.


  —Pero ¡vos no me habíais contado esto! —les espetó lord Uldreiyn—. Qui...


  —¡Esperad! —lo interrumpió la Srinshee, con la misma ferocidad, y la sorpresa dejó al lord boquiabierto—. Ya me he cansado, señor —prosiguió ella en un tono más mesurado—, de que las grandes Casas del reino se dediquen a vociferar sobre sus derechos... en este caso, la intimidad de sus mentes y las actuaciones de sus individuos... cada vez que el Ungido o la corte requieren algo de ellas, y luego esperen que nos saltemos esos derechos cada vez que a ellas les conviene. De modo que no podemos curiosear en vuestras acciones, mi señor, o en las de vuestros guerreros, corceles o gatos... ¡pero hemos de revelaros las actividades de otro miembro de vuestra casa! Él no es ni vuestro hijo, ni vuestro heredero, y si decide no confiar en vos, eso, como vos y los portavoces de las Casas Echorn y Waelvor nos han recordado con todo sarcasmo, en múltiples ocasiones, no es asunto nuestro.


  Uldreiyn se quedó mirándola con fijeza, anonadado.


  —Vos —siguió la Srinshee— os habéis estado muriendo de ganas por preguntarme sobre la desaparición de mis arrugas desde el momento en que nos encontramos esta tarde, y devanándoos los sesos para hallar un modo de deslizar educadamente la pregunta en vuestra conversación, para no tener que preguntar directamente. Respetáis la norma, y esperáis que nosotros también la respetemos, hasta que ese cumplimiento por nuestra parte os resulta incómodo, momento en el que demandáis que la rompamos. Y aun así os preguntáis por qué la corte considera a las tres Casas mayores en particular, y a todas las Casas importantes en general, como enemigas.


  El Starym la contempló parpadeante, suspiró, y se recostó en su asiento.


  —No puedo desdeñar vuestras palabras, ni rechazarlas —dijo laboriosamente—. En esto, somos culpables.


  —En cuanto a las intrigas de Glarald... en particular, su ambicioso, creativo y totalmente prohibido uso de la magia... —siguió la Srinshee inexorable—, ésta es la clase de cosas a que se dedican nuestros jóvenes, mi querido lord Uldreiyn, mientras vos y vuestros amigos os reunís por ahí censurando nuestros sueños de apertura y aferrándoos a falsas nociones sobre la pureza y naturaleza noble de nuestro Pueblo.


  —¿Deseáis ser derribado desde dentro, gran señor, o asaltado desde el exterior? —inquirió en tono sosegado lord Naeryndam Alastrarra, dibujando un círculo sobre el tablero de la mesa.


  Lord Starym lo miró con enojo, pero luego suspiró y dijo:


  —Estoy casi convencido, escuchándoos a los tres, de que las antiguas Casas del reino son su principal villano y peligro. Casi. Pero permanece el hecho de que vos, venerado señor, permitisteis la presencia de un humano entre nosotros, aquí en el corazón del reino; y desde su llegada hemos tenido una muerte tras otra en una oleada de violencia sin par desde que la última horda de orcos fue lo bastante estúpida para poner a prueba nuestras fronteras. ¿Qué vais a hacer al respecto antes de que se produzcan más muertes?


  —No hay casi nada que pueda hacer antes de que tengan lugar más muertes —le contestó el Ungido entristecido—. Esos cabezas de chorlito que estaban en la fiesta en la que desapareció Elandorr se dedican a cazar al humano mientras nosotros hablamos. Si lo encuentran, alguien encontrará también la muerte.


  —Y de esa muerte, me temo, os echarán a vos la culpa —indicó Uldreiyn Starym—. Al igual que de las otras.


  —Eso, mi señor —respondió Eltargrim, asintiendo—, es lo que significa ser el Ungido de Cormanthor. A veces creo que las antiguas Casas del reino lo olvidan.


  Uno de los elfos se detuvo tan de improviso que la ondulante melena se balanceó hacia la parte delantera del rostro como si le hubieran crecido dos colmillos.


  —¡Ése es el Castillo Fantasma de Dlardrageth!


  —¿Y? —replicó Ivran Selorn con frialdad—. ¿Te asustan los fantasmas?


  No obstante, se habían detenido, y algunos de los adolescentes contemplaban a Ivran con inquietud.


  —Mi progenitor me dijo que guarda una maldición terrible —dijo Tlannatar Árbol de la Ira a regañadientes—, que trae mala suerte y magia equivocada a todo el que entra.


  —Los fantasmas que acechan en el interior —intervino otro elfo— pueden desgarrar a cualquiera sin importar qué espada o hechizo se use contra ellos.


  —¡Vaya sarta de mentiras estúpidas! —rió Ivran—. ¡Pero si Ylyndar Estrellas Dispersas trajo a sus damas aquí para sus escarceos amorosos durante seis veranos consecutivos! ¿Quién lo haría si los fantasmas fueran una molestia?


  —Ya, ¡pero Ylyndar es uno de los magos de ideas más estrafalarias de todo Cormanthor! ¡Si incluso cree en los Mythals del viejo Mythanthar! ¿Y acaso una de las damas no intentó comerse su propia mano?


  —¡Como si eso tuviera algo que ver con ese castillo! —contestó Ivran con el acompañamiento de un sonido bastante grosero. Luego volvió a reír, lanzó la espada al aire y la volvió a atrapar, y añadió—: Bien, vosotros, gallinas, podéis hacer lo que queráis, pero yo voy a hacer pedacitos a un hombrecillo de nada para entregárselos a Su Suprema Majestad de las Idioteces, el Ungido, y a la Casa Waelvor, y luego colgarlos en el pabellón de trofeos de los Selorn.


  Echó a correr otra vez, agitando la espada alrededor de la cabeza y aullando. Tras unos instantes de incierta vacilación, Tlannatar lo siguió, y otros dos se apresuraron tras él. Otro par de elfos intercambiaron miradas y los siguieron con más cautela. Quedaron entonces sólo tres, que se miraron, se encogieron de hombros, y fueron también tras ellos.


  Elminster alzó la cabeza bruscamente. Una espada de metal al repicar contra la piedra tiene un sonido muy particular, lo bastante característico para que un humano perseguido se levante, cierre su libro de hechizos, y se quede quieto escuchando con atención. Luego sonrió. Un elfo mascullando maldiciones a otro también tiene un sonido característico.


  Intentó recordar lo que la Srinshee le había dicho sobre la disposición de este lugar. El castillo no era... nada, aparte de la información de que esta estancia se encontraba «en su centro». Los elfos que lo perseguían podrían encontrarse a tres minutos de distancia, o a una hora de dura ascensión y registro. Que iban tras él era seguro; ¿por qué si no uno de ellos querría que otro guardara silencio?


  Se quedó allí, con el libro de hechizos bajo el brazo, pensando intensamente. Podía desplazarse a otra parte —una vez— invocando el poder del cetro, pero aún no había tenido oportunidad de recuperar su propio conjuro de transporte. El único lugar de Cormanthor al que ir que se le ocurría era la Cripta de las Eras, y ¿quién sabía las defensas que podía tener para impedir que los ladrones se transportaran al interior y al exterior tranquilamente? Esconderse sería lo mejor. Cuanto más manchadas de sangre estuvieran sus manos, más difícil sería para sus amigos seguir siendo sus amigos, de forma que le permitieran quedarse, y llevar a cabo cualquiera que fuera la tarea que Mystra había planeado para él. Sin embargo, los ágiles y vigilantes elfos no eran precisamente gente de la que fuera muy fácil ocultarse. Mystra le había concedido un conjuro asesino, no una docena. Tendría que lanzarse en medio de una banda irritada y bien dispuesta de cazadores de hombres, para tocar a uno y matarlo.


  Una figura espectral pasó rozándolo, dejando tras ella un tenue sonido resonante que podría haber sido una risa salvaje, y el último príncipe de Athalantar sonrió de repente. ¡Claro! ¡Adoptaría el aspecto de un fantasma!


  Dio dos rápidos pasos para ver por dónde desaparecía el fantasma en esta ocasión, y fue recompensado: en la parte superior de una pared había una grieta. Demasiado pequeña para él, pero no demasiado para un libro de hechizos.


  Si usaba el conjuro que Myrjala le había enseñado, podía alternar entre la forma sólida y la espectral durante períodos breves, recuperando su apariencia sólida y normal durante no más de nueve segundos cada vez; hacerlo durante más tiempo rompería el hechizo, y la cuarta vez que adoptara la forma sólida también pondría fin al sortilegio.


  Elminster se transformó en una sombra fugaz y se elevó a las alturas. Mientras ascendía hasta la grieta, escuchó un sonido de pies que se arrastraban por el suelo no muy lejos, como si una bota hubiera resbalado en la roca. Estaba claro que no tenía tiempo que perder.


  Algo oscuro pero de rostro pálido salió disparado de la penumbra en dirección a él, aparentemente enfurecido. El joven estuvo a punto de dar un traspié y caer asustado, pero enseguida se hizo a un lado. El fantasma realizó un impresionante rizo y luego desapareció raudo por una esquina, en dirección a otras habitaciones. Evidentemente, a los fantasmas Dlardrageth los intrusos bajo forma espectral les gustaban aun menos que los sólidos mortales.


  Una vez alcanzada la grieta, El se introdujo por ella; la abertura conducía a una estancia pequeña y estrecha, los restos de otra sala mucho mayor cuyo techo se había venido abajo hacía mucho. Se veían huesos bajo los cascotes, huesos elfos, y El dudó que los fantasmas lo dejaran tranquilo si se instalaba allí durante mucho tiempo. De todos modos, no tenía gran cosa donde elegir. Mientras escudriñaba lo que lo rodeaba, el aire pareció llenarse con una tenue neblina purpúrea. ¿Qué era aquello? Magia, claro, pero ¿de qué tipo?


  Fuera lo que fuera, él no se sintió diferente, y seguía siendo una ingrávida sombra voladora. Se desplazó hasta el otro extremo de la habitación.


  Al otro lado de la pared opuesta, a través de los huecos que habían sostenido vigas en otra época, un fantasma podía llegar a otra sala enorme, abierta al cielo, por donde avanzaba el primer elfo, gateando sobre un montón de escombros con la espada en alto. Ivran Selorn, si a Elminster no le fallaba la memoria; un jovencito sediento de sangre.


  Había un agujero irregular en un extremo de la desmoronada habitación por el que el joven mago podía lanzarse, si tenía ganas de morir estrellado sobre las piedras cuarteadas del fondo. A través de él, distinguió la ruta que unía la sala abierta donde se encontraba Ivran, y la estancia donde él había estado estudiando. El agujero daba a una cascada de escombros que se derramaban al interior de una habitación redonda que en una ocasión había estado en la base de una torre derrumbada ahora. Un pasadizo salía de la habitación de la torre. Desde allí un estrecho corredor repleto de cascotes iba a parar a la sala donde todavía se encontraba el libro de hechizos de El. No era una ruta muy larga, e Ivran —intrépido y ansioso— avanzaba con rapidez.


  Aquello dejaba a cierto muchacho de Athalantar poco tiempo para actuar. Se arrodilló en el suelo de la habitación de los huesos, recuperó la solidez y se bajó rápidamente los calzones.


  Un legado que le había quedado de sus días como ladrón era lo que siempre llevaba bajo las ropas: una larga y fina cuerda negra encerada, arrollada una y otra vez a su pecho. La desenrolló ahora y arrojó la mayor parte de ella por la grieta, al tiempo que ataba el otro extremo a la astillada punta de una viga del techo de la pequeña habitación de los huesos. Sujetándose los pantalones con una mano, El volvió a transformarse en fantasma, y regresó junto a su libro de hechizos.


  Mientras se volvía sólido y ataba apresuradamente el extremo de la cuerda alrededor del libro varias veces, los sonidos de pasos furtivos procedentes de los pasillos le indicaron que Ivran y los otros rastreadores penetraban ya en la sala de la torre: unos pocos pasos en la dirección correcta y podrían verlo allí, atando febril un trozo de cuerda a un libro con los pantalones alrededor de los tobillos.


  Se transformó otra vez en espectro y casi dio un salto en el aire para elevarse e introducirse en la grieta tan deprisa como le era posible volar.


  De regreso en la habitación de los huesos, recuperó la solidez de nuevo y se puso a tirar de la cuerda, jadeando en su precipitación. No tenía mucho tiempo para hacerlo antes de que tuviera que interrumpir la magia, de modo que en cuanto el libro estuvo a salvo en la grieta, mientras el polvo levantado a su paso descendía todavía de la abertura en una nube traicionera, se ató de nuevo las calzas y volvió a ser una figura espectral, dejando el libro y la maraña de cuerda tal cual, para ocuparse más tarde de ellos.


  Bajo la apariencia de una nebulosa gris, atisbó por la grieta. Ivran entraba en aquel momento en la estancia donde él había estado estudiando. El elfo había advertido el polvillo que caía, y El retiró veloz la incorpórea cabeza antes de que a algún elfo se le ocurriera mirar a lo alto y lo descubriera. Flotó en la oscuridad, intentando pensar qué hacer ahora; aunque sin duda serían los elfos quienes lo decidieran por él, con sus acciones.


  Un momento después, El giraba en la habitación derrumbada, temblando y helado, y el fantasma que había provocado el sobresalto al atravesarlo —el auténtico fantasma— descendía entre gemidos hacia la sala llena de elfos.


  Se produjeron gritos allí abajo, y el centelleo de un hechizo. Elminster sonrió sombrío e, introduciéndose en uno de los agujeros de las vigas, pasó a la habitación contigua, para recorrer el castillo y averiguar a qué se enfrentaba.


  Lo que descubrió no era nada alentador. El castillo era una ruina impresionante, pero no por ello dejaba de ser una ruina; el único pozo no cegado se encontraba en la habitación de la torre que ya había visto. No menos de nueve elfos, con las espadas desenvainadas y un número desconocido de hechizos en la manga, merodeaban por lo que en una ocasión había sido la espléndida fortaleza de los Dlardrageth; y al menos tres fantasmas los seguían como murciélagos insustanciales, lanzándose y girando a su alrededor pero incapaces de hacerles daño.


  Sin embargo, el auténtico problema eran los cuatro magos elfos sentados juntos en una colina no muy lejos de las ruinas, y el poderoso hechizo que habían lanzado sobre toda la zona, que era el origen de la neblina que había aparecido cuando penetró en la pequeña habitación, y que ahora rodeaba por completo todo el edificio.


  Elminster regresó al interior, buscó la pequeña habitación, y recuperó la forma sólida. Sus omóplatos chocaron contra duros cascotes y suspiró tan quedamente como pudo; su apariencia espectral se había desvanecido para siempre ahora.


  Sacó el cetro de su cinto, lo alzó en el aire, y con suma cautela despertó sus poderes. El hormigueo que le recorrió los dedos le indicó que los elfos estaban usando magia que podía detectar cualquier utilización del cetro —algo que un grito procedente de alguien situado más abajo subrayó inmediatamente— pero el mágico objeto hizo lo que él necesitaba que hiciera. Al almacenar un duplicado del campo purpúreo que envolvía el castillo, informó al joven mago de lo que era el ensalmo: un campo protector que deformaría un hechizo de transporte o cualquier clase de encantamiento que implicara desplazamiento transformándolo en un fuego devastador en el interior del cuerpo de quien intentara lanzar el hechizo de transporte.


  Estaba atrapado en el castillo a menos que pudiera escabullirse a pie o memorizar otro hechizo de transformación en fantasma; o abrirse paso a la fuerza entre todos aquellos impacientes espadachines elfos, para darse de bruces con los hechizos de aquellos cuatro magos que aguardaban la aparición del evasivo humano, ansiosos por acabar con él.


  Elminster meditó sobre su próxima actuación. El cetro estaba desconectado y de nuevo en el cinto, y él estaba tumbado de espaldas en la semioscuridad, entre cascotes, huesos elfos en desintegración, y la maraña de un cordel atado a su libro de hechizos, con los restos combados de un techo derrumbado a pocos centímetros de la nariz. Los exploradores elfos habían regresado a la estancia en la que había estado estudiando, situada debajo, y especulaban ahora en voz alta sobre dónde podría estar escondido, mientras revolvían los escombros con sus espadas. La utilización del cetro les había indicado que estaba muy cerca; muy pronto empezarían a pensar en cavar... o trepar.


  —Mystra —musitó Elminster, cerrando los ojos—, ayúdame ahora. Son demasiados, hay demasiada magia; si me enfrento a ellos ahora, muchos morirán. ¿Qué debo hacer? Guíame, Gran Dama de los Misterios, para que no meta la pata en este viaje que he emprendido para servirte.


  ¿Fue su imaginación, o flotaba ahora, alzándose un centímetro más o menos por encima de los cascotes? Su oración parecía perderse en inmensas y oscuras lejanías en el interior de su mente, y algo negro parecía regresar a él desde aquel vacío, girando sobre sí mismo a medida que se acercaba. ¡El kiira! ¡La gema del conocimiento de la Casa Alastrarra!


  ¿No estaba ahora firmemente sujeto a la frente de Ornthalas Alastrarra? Se precipitaba hacia él, creciendo hasta adquirir un tamaño insoportable, para envolverlo; y se encontró girando sobre sí mismo en su negro interior, ahora, corriendo por el interior de sus curvas. Esto debía de ser su recuerdo del kiira, con su oleada de recuerdos.


  «¡Oh, querida Mystra, protégeme!» Aquel pensamiento le hizo ver una impetuosa oleada caótica, espectral e imperfecta; ecos mentales de lo que recordaba de la gema ahora arrancada de su persona, que igualmente se precipitaban hacia él. Intentó darse la vuelta y huir; pero, por mucho que lo intentara, a todas partes adonde corría era en dirección a la avalancha de recuerdos. Se encontraba casi encima de él... ¡estalló sobre él!


  —Ese parloteo... ¡Eso son palabras humanas! ¡Debe de estar en alguna parte ahí arriba! —Las palabras eran en élfico, profundos ecos retumbantes que parecían venir de todas partes a su alrededor.


  En el caos cegador y cada vez más inundado de gritos que siguió a aquellas palabras ensordecedoras, Elminster Aumar escupió sangre por la nariz, boca, ojos y oídos, y, como una hoja a la deriva, se hundió en la negra inconsciencia.
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  El ciervo acorralado


  El momento más peligroso durante una cacería es cuando el ciervo se vuelve, acorralado, para trocar su vida por la de tantos cazadores como pueda. Habitualmente, la magia elfa convierte tales instantes en simples atisbos de magnífica inutilidad. Pero ¿en qué se convertirían tales momentos, me pregunto, si el ciervo también poseyera magia poderosa?


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  —¡Viene por mí! ¡Destrózalo!


  La voz era elfa y estaba aterrada; sacó a Elminster de la flotante oscuridad, y éste se encontró envuelto en sudor, todavía tumbado en la pequeña estancia con los huesos elfos.


  Una llamarada rugió a su derecha, y una punzante lengua de fuego lamió el derrumbado techo sobre su nariz durante un ardiente instante. El joven estrechó los ojos hasta convertirlos en rendijas, intentando ver; notaba un lado de la cara abrasado.


  Cuando volvió a confiar en su visión, miró en aquella dirección. El fuego había desaparecido. Tres blandos globos de luz flotaban más allá de la rendija, en la parte más alta de la habitación donde él había estado estudiando; a su luz distinguió al elfo que había chillado. Flotaba en el aire, espada en mano, cerca de su rendija. Levitaba, no flotaba libremente. Arremetiendo a su alrededor, justo fuera del alcance de los inútiles mandobles y estocadas de su arma, estaba uno de los fantasmas Dlardrageth; el hechizo de fuego lanzado desde abajo no había conseguido destruirlo.


  Si los conjuros ordinarios o de fácil creación pudieran acabar con los espectrales vestigios de la Casa Dlardrageth, sin duda todos habrían sido destruidos hacía ya tiempo, y alguna ambiciosa Casa de nuevo cuño residiría en este castillo hoy en día. No era demasiado probable que alguno de los jóvenes elfos que se encontraban allí tuviera el poder para destruir a un fantasma Dlardrageth.


  Por otra parte, el revoloteante espectro probablemente podría hacer poco más que asustar a elfos vivos, y uno de aquellos elfos se encontraba a suficiente poca distancia para lanzar un conjuro mortal contra Elminster, aun cuando la abertura que los separaba fuera demasiado pequeña para que pasara un elfo.


  El joven estiró la mano y con sumo cuidado, sin hacer ruido, recogió su libro de hechizos. Tendría que remolcar consigo la maraña de cordel sujeta a él, mientras se arrastraba como podía por la habitación, lejos de la abertura.


  Aunque se sentía como si lo hubieran hecho pedazos y vuelto a pegar, un doloroso pedazo tras otro, Mystra había ido en su ayuda; lo había arrastrado a través de un millar de enredados semirrecuerdos alastrarranos hasta lo que su mente de mago había recordado con claridad, en lo más profundo de su evocación: los hechizos que había contenido la gema del conocimiento.


  Había uno que no se había atrevido a usar; su precio era demasiado alto. Para habilitarlo tendría que arrancar de su mente tres de los hechizos más poderosos y eliminar también alguno del cetro... pero ahora era necesario que lo hiciera.


  Con un suspiro, Elminster hizo lo que debía hacerse, estremeciéndose en silencio al tiempo que las chispas parecían barrer y fluir por toda su mente, eliminando conjuros. Por suerte, no necesitó volver a despertar el cetro para absorber energía de él. Cuando el nuevo hechizo brilló reluciente y listo en su interior, El encontró el nicho más profundo que pudo, en un extremo de la derruida habitación, y encajó su precioso libro de hechizos en su interior. Tras tomar el cordel que había soltado del volumen, comprobó que su otro extremo seguía asegurado alrededor del pedazo astillado de la viga del techo, arrojó la punta por la cascada de piedras al interior de la habitación de la torre, y descendió agarrado a él tan silenciosamente como le fue posible.


  Inevitablemente algunas piedras rodaron y rebotaron, pero el elfo que levitaba gruñía tanto durante su combate con el fantasma que nadie oyó el ligero estrépito. Elminster alcanzó el fondo, arrolló la cuerda hasta obtener un buen ovillo, lo ató sobre sí mismo para que no se deshiciera, y lanzó la bola de vuelta por las piedras caídas tan alto y tan lejos como pudo, esperando que nadie la descubriera.


  Bueno, sería imposible a no ser que alguien volara o tuviera una luz muy brillante, decidió, estudiando el lugar. Tras aspirar con fuerza, inició el primer conjuro: un sencillo escudo, como el que había usado contra Delmuth. Era hora de enfrentarse al alegre grupo de cazadores de Ivran.


  Claro está que el conjuro advirtió a los elfos que se estaba usando magia, y se produjo un inmediato y excitado revuelo en la habitación que estaban registrando. No tardarían en aparecer por el estrecho pasillo, así que debía darles la bienvenida.


  Elminster se mostró en la entrada del corredor el tiempo suficiente para asegurarse de algo: el elfo que levitaba no intentaba encontrar ningún paso en la zona del techo, sino que descendía tan rápido como podía. Estupendo. El joven mago dedicó un alegre saludo con la mano al rastreador que iba en cabeza , y aguardó.


  —¡Me ha saludado! —exclamó el elfo lleno de ansiedad, y se detuvo.


  El que tenía detrás, que resultó ser Tlannatar Árbol de la Ira, lo empujó con la hoja plana de su espada, y refunfuñó:


  —¡Sigue adelante!


  El otro vaciló. El joven príncipe le dedicó entonces una sonrisa que debió de dejar al descubierto todos sus dientes, y le hizo una casi amorosa señal para que se aproximara.


  Pero el elfo se detuvo, y empezó a retroceder a trompicones.


  —Ha...


  —¡No me importa! —ladró Ivran, desde la habitación situada detrás—. ¡No me importa si le han crecido finas alas de estiércol de enano! ¡Muévete!


  —¡Sigue! —añadió Tlannatar, propinándole otro empujón con la espada. Esta vez no utilizó la hoja plana.


  El acobardado elfo lanzó un chillido y se apresuró a avanzar dando traspiés. El joven mago dedicó una última mirada al pasillo —resultaba muy tentador lanzar un rayo ahora, pero sin duda uno de ellos llevaría un manto protector que reflejaría tales conjuros— y retrocedió. Cruzó la habitación de la torre hasta el otro pasadizo, para colocarse en su acceso. Casi ninguno de aquellos nobles cormanthianos parecía poseer arcos; dejaban tales armas para sus guerreros corrientes, Mystra sea alabada. O Corellon. O Solonor Thelandira, el dios de la caza. O quien fuera.


  No obstante, tendría que calcular aquello a la perfección; se había comprometido, y sólo tendría una oportunidad. Aguardó, con una sonrisa torva, a que Tlannatar y el temeroso elfo que iba delante se abrieran paso al interior de la sala de la torre y lo vieran antes de que él se diera la vuelta y saliera corriendo por los pasadizos de enlace, para llegar lo antes posible a la estancia destrozada por la que los cazadores habían efectuado su entrada al castillo.


  —Si esto no funciona, Mystra —comentó afable, mientras corría—, tendrás que enviar a otra persona a Cormanthor para que sea tu Elegido. Si deseas ser amable con quienquiera que vaya a serlo, escoge a un elfo, ¿de acuerdo?


  Mystra no dio señales de haberlo oído, pero para entonces El estaba ya dentro de la habitación en ruinas y se dirigía hacia un montón de piedras situado en el centro. Los elfos, que corrían muy deprisa, le pisaban los talones.


  El joven encontró el lugar que quería y se giró de cara a ellos, adoptando una expresión ansiosa y con las manos alzadas como si dudara qué hechizo lanzar. Los cazadores sedientos de sangre penetraron a la carrera en la estancia, agitando las espadas, y se detuvieron entre alaridos.


  —Esto no me gusta —observó dubitativo el elfo que había sido el primero en pasar por el estrecho pasillo—. No parecía tan temeroso antes. Esto debe de ser una tra...


  —¡Silencio! —rugió Ivran Selorn, apartando de un empujón al que había hablado. El asustado elfo resbaló en las piedras sueltas y estuvo a punto de caer, pero Ivran no le prestó atención. Era su momento de gloria; avanzó jactancioso hacia Elminster con pausada gracia, casi danzando de puntillas mientras se acercaba—. Bien, rata humana —se mofó—, acorralado al fin, ¿no es así?


  —Vosotros lo estáis —contestó Elminster con una sonrisa. El elfo asustado profirió un nuevo grito de alarma, pero Ivran lo acalló con un gruñido y se volvió de nuevo para dedicar al humano una sonrisa sombría.


  —Vosotros, bárbaros peludos, os consideráis muy listos —comentó, con ojos relucientes—, y sois... demasiado inteligentes. Por desgracia, en los imbéciles el ingenio produce insolencia. Desde luego tú has demostrado tener gran provisión de ella, al ser tan insolente como para pensar que puedes masacrar a los herederos de no menos de diez Casas de Cormanthor (once, si contamos a Alastrarra, cuya gema del conocimiento llevabas cuando apareciste trotando entre nosotros; ¿quién puede asegurar que no mataste a Iymbryl para obtenerla?) y no pagar el precio. Algunos de los que disfrutan del rango de armathor sirven a Cormanthor con diligencia toda su vida y eliminan a muchos menos enemigos de los que tú ya has matado.


  Con una exagerada sorpresa manifiesta, Ivran Selorn paseó la mirada por entre sus compañeros, y luego de vuelta a Elminster.


  —¿Lo ves? Hay muchos más, aquí. ¡Qué magnífica oportunidad de añadirlos a tu puntuación! ¿Por qué no atacas? ¿Tienes miedo, acaso?


  —La violencia nunca ha sido el modo de actuar de Mystra —replicó Elminster abriendo los labios en una semisonrisa.


  —¿De veras? —inquirió Ivran, la voz estridente e incrédula—. ¿Qué fue entonces aquella explosión junto al estanque? ¿Un incidente natural, tal vez?


  Con una sonrisa tirante y lobuna, hizo una seña a los otros elfos para que rodearan a Elminster, cosa que éstos hicieron en silencio, manteniéndose a una distancia segura. Entonces el cabecilla de aquella partida de caza se volvió hacia su presa y siguió:


  —Deja que enumere a los herederos que has asesinado, oh el más poderoso de los armathor. Waelvor, y una sangrienta cosecha junto al estanque: Yeschant, Amarthen, Ibryiil, Gwaelon, Tassarion, Ortauré, Bellas, y, por lo que he oído decir a nuestros magos, ¡también a Echorn y Auglamyr!


  Ivran volvió a avanzar, despacio, a la vez que arrojaba al aire la larga espada y la recogía en un grácil y nervioso malabarismo que El sabía significaba que la lanzaría muy pronto.


  —Tan sólo uno de esos herederos, sin mencionar la docena aproximada de criados y espadachines domésticos que has eliminado por el camino, sería más que suficiente para comprar tu muerte, humano. ¡Sólo uno! De modo que ahora te tenemos por fin, y nos enfrentamos al difícil problema de cómo matarte diez veces de un modo apropiado... ¿o deberíamos decir once? —Ivran se acercó más aun—. Dos de los valientes que asesinaste eran íntimos amigos míos. Y a todos los aquí presentes nos entristece la pérdida de lady Symrustar, cuya promesa nos ha reconfortado a todos durante las tres últimas estaciones. Nos arrebataste a estas personas, gusano. ¿Tienes alguna frivolidad que decir en tu favor? ¿Algo para distraernos mientras te despedazamos?


  Al mismo tiempo que aullaba estas últimas palabras, Ivran arremetió contra él, arrojando su espada a tal velocidad que ésta se transformó en una mancha plateada. Su intención era acuchillar la mano de El e impedir que éste lanzara cualquier conjuro antes de que los otros elfos —que saltaban hacia él por todas partes— pudieran alcanzarlo.


  Con una sonrisa sombría, Elminster puso en marcha su hechizo, y se convirtió en una ascendente y turbulenta columna de chispas blancas. Los elfos que cargaban contra él lo atravesaron y fueron a chocar entre ellos, clavándose profundamente las espadas unos a otros. Los atacantes arquearon los cuerpos presas de terribles dolores, y chillaron o tosieron sobre las empuñaduras de armas hundidas hasta la cruz, al tiempo que regaban con su sangre las losas del suelo.


  La arremolinada columna de chispas empezó a alejarse, en dirección al pasadizo por el que había entrado el joven mago. Entre rugidos y jadeos, con dos espadas que no eran suyas sobresaliendo de su cuerpo, Ivran gritó:


  —¡Matad al humano! ¡Usad el hechizo de la punta de espada!


  La última palabra quedó ahogada por la sangre que borboteaba por sus labios, y un elfo de cuya frente manaba sangre en abundancia —el que se había mostrado tan temeroso antes— corrió hacia el tambaleante Ivran; sus manos relucían con magia curativa.


  —¡Yo tengo el hechizo! —gritó Tlannatar Árbol de la Ira, disponiéndose a cumplir las órdenes de su cabecilla—. ¡Arrojad al aire las armas!


  Obedientes, aquellos elfos que todavía podían arrojaron espadas y dagas al aire por encima de sus cabezas. Estrellas de fuerza de un blanco azulado llameaban y parpadeaban alrededor de las manos de Tlannatar, cuando el conjuro atrapó las armas lanzadas al aire y las envió al otro extremo de la sala en un mortífero torrente, con la punta por delante.


  La blanca columna rotante de chispas y luz se detuvo en la entrada del corredor, y las armas arrojadas contra ella se desviaron en pleno vuelo para rodearla, cada vez más veloces, y luego regresar a la habitación como una mortífera andanada de dardos lanzados al azar. Tlannatar lanzó un grito cuando una se incrustó en su oído, y cayó de bruces con la boca abierta aún; ahora permanecería abierta para siempre. Ivran, a quien su sanador sostenía en pie, fue alcanzado en la garganta y escupió sangre al techo en un último chorro agonizante. Otro elfo cayó, en el otro extremo de la sala, atravesado de parte a parte por una espada; dio dos pasos tambaleantes en dirección al montón de cascotes que intentaba usar como protección, y luego se desplomó sobre él y ya no volvió a moverse.


  Cuando la columna que había sido el armathor humano desapareció por el pasillo y el silencio volvió a apoderarse de la habitación, el elfo asustado miró a su alrededor. De todos ellos, sólo él seguía en pie, aunque alguien gimoteaba y se movía débilmente junto a una pared.


  —¿Cuántos de nosotros —preguntó a la vacía estancia con voz temblorosa— se necesitan para acabar con la vida de un humano? ¡Padre Corellon! ¿Cuántos?


  Un poder en bruto bullía a través de Elminster —más del que jamás había conocido fuera del abrazo de Mystra— y se sentía más fuerte, cómodo y poderoso a cada segundo. Mientras giraba sobre sí mismo, el hechizo púrpura tejido por los magos iba siendo absorbido hacia su interior, entregándole su energía... ¡salvaje, desatada y maravillosa!


  Entre carcajadas irrefrenables, El se sintió crecer en estatura y brillo, en tanto se alzaba de la destrozada base de la torre derrumbada.


  Era consciente de la presencia de los cuatro magos que trepaban y gritaban aterrorizados. Giró en su dirección, borracho de poder, ansioso por matar, destruir, y...


  Los magos conjuraban algo a la vez. Elminster se inclinó hacia ellos, en un intento de llegar allí antes de que pudieran huir, o hacer lo que fuera que intentaban hacer, pero su forma de remolino no podía ir más deprisa. Trató de doblarse al frente, para barrerlos, pero no consiguió mantener la posición, ya que sus giros volvieron a enderezarlo. Ahora casi había llegado hasta ellos, estaba...


  Demasiado tarde. Los cuatro elfos bajaron veloces las manos a los costados —manos que dejaban un reguero de fuego— y se quedaron contemplándolo con expectación. Ni huían ni parecían asustados siquiera.


  Un instante después, Faerun estalló, y El se sintió desgarrado y arrojado en todas direcciones, como hierba seca atrapada en un vendaval. «¡Mystra!» chilló, o intentó hacerlo, pero no había nada excepto aquel rugido y la luz, y caía... Muchos caían sobre innumerables copas de árboles...


  —¿Y luego qué sucedió? —La voz del mago del tribunal supremo Earynspieir temblaba de cólera y exasperación contenidas. «¿Por qué, oh Corellon, dime por qué los jóvenes del reino tienen que ser unos estúpidos sedientos de sangre?»


  El aterrorizado mago elfo que tenía delante empezó a llorar, y cayó de rodillas, suplicando por su vida.


  —Vamos, incorpórate —indicó lord Earynspieir con repugnancia—. Ahora ya está hecho. ¿Estás seguro de que el humano está muerto?


  —Lo hicimos estallar en mil pedazos, se... señor —farfulló uno de los otros magos—. He estado buscando cualquier signo de utilización de magia y de criaturas invisibles desde entonces, y no he encontrado pruebas de ninguna de ellas.


  Earynspieir asintió casi distraídamente.


  —¿Quién sobrevivió, de todo el grupo que entró allí?


  —Rotheloe Tyrneladhelu, señor. No... no se le aprecia ninguna herida, pero no ha dejado de llorar aún. Puede que su mente se haya visto afectada.


  —De modo que tenemos a ocho muertos y a un noveno doliente —repuso con frialdad el mago del tribunal supremo—, y a vosotros cuatro ilesos y triunfantes. —Contempló el castillo en ruinas—. Y sin el cuerpo del enemigo, para estar seguros de que ha muerto. Realmente, una gran victoria.


  —¡Bueno, pues lo fue! —gritó un cuarto mago, presa de repentina cólera—. ¡No os vi allí, de pie codo con codo con nosotros, lanzando hechizos contra el Asesino de Herederos! ¡Salió del castillo borboteando como una especie de dios, una mortífera columna de fuego y chispas de treinta metros de altura y más, que escupía hechizos en todas direcciones! La mayoría habrían huido, lo juro... ¡pero nosotros permanecimos firmes y mantuvimos la calma y acabamos con él! Y... —Paseó la mirada por todos los rostros silenciosos y sombríos que lo rodeaban, magos de la corte y hechiceras y guardas, estos últimos todos héroes de guerras pasadas, cuyos rostros arrugados permanecían impasibles, y finalizó sin demasiada convicción—: ...y me siento orgulloso de lo que hicimos.


  —Ya me había dado cuenta —repuso Earynspieir en tono seco—. Sylmae, Holone... Leed las mentes de éstos para verificar lo que dicen... y la de Tyrneladhelu, para descubrir hasta qué punto ha quedado destrozada su mente. Necesitamos saber la verdad, no lo ampulosos que pueden ser sus alardes. —Se dio media vuelta mientras ellas asentían.


  En cuanto las hechiceras iniciaron su avance, uno de los magos levantó las manos, que inmediatamente quedaron circundadas por rojos anillos de fuego, y advirtió:


  —¡Manteneos donde estáis, muchachas!


  —Tendrás un aspecto bastante menos atractivo llevando esos aros de fuego en el trasero, cachorro —indicó Sylmae torciendo la boca—. Prescindamos de estas tonterías, o en los próximos tres pasos Holone y yo nos cansaremos de todo esto.


  —¿Cómo os atrevéis a examinarme en busca de la verdad? Al heredero de una Casa.


  —Desde luego —Sylmae se encogió de hombros—. En esto, actuamos con la autoridad del Ungido.


  —¿Qué autoridad? —se mofó el mago mientras retrocedía un paso, con los llameantes aros ardiendo aún alrededor de sus manos—. ¡Todo el reino sabe que el Ungido se ha vuelto loco!


  El mago del tribunal supremo se dio la vuelta despacio, una figura delgada pero amenazadora bajo la negra túnica, y dijo con severidad:


  —Después de que tu trasero se coma esos aros de fuego que tanto te gustan, Selgauth Cathdeiryn, y que hayas sido examinado a conciencia para comprobar la verdad, unos guardas te conducirán ante el Ungido. Entonces podrás hacer tal comentario a nuestro venerado señor en persona. Si te sientes algo más prudente entonces que ahora, puede que seas lo bastante sensato para hacerlo con más educación.


  Galan Goadulphyn contempló la superficie del estanque una última vez, y suspiró. De haber sido menos orgulloso, podría haber vertido lágrimas, pero era un guerrero de Cormanthor, no uno de aquellos pusilánimes, los afectados y perfumados zopas a los que las muy nobles Casas del reino se complacían en llamar herederos. Él era como una roca o una vieja raíz de árbol. Lo soportaría sin quejarse y volvería a levantarse. Algún día.


  La imagen que mostraba el estanque no resultaba precisamente inspiradora. Su rostro era una máscara de vieja sangre reseca, la fina línea de la mandíbula desfigurada allí donde un pliegue de piel desgarrada se había soldado en aquel estado colgante, haciendo que su barbilla resultara cuadrada como la de un humano. Le faltaba la punta de una oreja, y los cabellos estaban tan enredados como las patas de una araña muerta, gran parte de ellos pegados en las oscuras costras que cubrían los surcos en carne viva que las rocas habían excavado en su cabeza.


  Galan volvió a mirar el estanque. Sus labios se curvaron en una poco seductora sonrisa mientras, muy tieso, realizaba una ceremoniosa reverencia en dirección a él; acto seguido, se dio la vuelta y de una patada arrojó a sus tranquilas profundidades una piedra, que destrozó la lisa superficie con fangosas ondulaciones.


  Sintiéndose mucho mejor, comprobó las empuñaduras de espada y daga para asegurarse de que estaban sueltas y listas en sus fundas, y se puso en marcha a través del bosque una vez más. Las tripas le lanzaron roncos gruñidos en más de una ocasión, recordándole que las monedas no se comían.


  Eran dos días de viaje ininterrumpido a través de los árboles hasta Assamboryl, y desde allí un día más hasta llegar a Seis Endrinos. Las horas parecían más largas sin las interminables sandeces de Athtar; si bien no es que le desagradara el relativo silencio, por una vez. Se sentía completamente entumecido, y lo que fuera que se hubiera dañado en el muslo derecho le producía un dolor tan ardiente que renqueaba por entre el musgo y las hojas muertas como un humano desmañado.


  Por suerte, vivía muy poca gente por los alrededores, debido a las estirges. Había una que revoloteaba por entre los árboles en aquellos momentos, manteniéndose a buena distancia pero siguiendo su ruta.


  No debía de estar sedienta, pero, si se encaminaba hacia donde se encontraban todos los parientes de la criatura, el viejo Galan el Galante podría convertirse en un saco de piel vacía antes del anochecer.


  Un pensamiento muy alegre, ése.


  Una balsa de hongos se alzó de detrás de una ribera cubierta de helechos situada a su izquierda. Arrugó la nariz. La plataforma estaba repleta de montones de sombreretes blancos frescos, cuyos moteados tallos marrones rezumaban la blanca savia que los señalaba como recién cogidos. Su estómago volvió a retumbar, y sin pararse a pensar agarró unos cuantos y se los metió en la boca.


  —¡Eh!


  En su fastidiosa gazuza, había olvidado que los flotadores de hongos necesitaban de alguien que tirara de ellos. O los empujara, como hacía el enojado elfo del otro extremo de la plataforma, que sacaba a la superficie su cosecha a tiempo para lavarla y clasificarla. El elfo sacó una daga y la blandió en alto, listo para lanzarla.


  Galan se la arrebató de los dedos con su propio cuchillo, que lanzó a increíble velocidad, y continuó con una rápida zambullida bajo el flotador y un salto hacia arriba en el otro lado, con la espada desenvainada ya.


  El elfo lanzó un grito y retrocedió a trompicones hasta detenerse contra un árbol. Galan se alzó ante él en lenta y silenciosa amenaza, y apoyó la punta de la espada contra la garganta del granjero.


  El aterrado cultivador empezó a hablar atropelladamente, suplicante, y reveló toda clase de amistosa información sobre su nombre, linaje, propiedad de esta madriguera de hongos, las excelentes setas que producía, el hermoso tiempo que habían tenido últimamente, y...


  Galan le lanzó una desagradable sonrisa, y levantó una mano. El elfo malinterpretó el gesto.


  —¡Desde luego, señor humano! ¡Por favor perdonad mi tardanza en comprender vuestras necesidades! Poseo poco, al no ser más que un pobre granjero, pero es vuestro... ¡todo vuestro! —Con dedos frenéticos el granjero desató su cinturón, deslizó fuera de él la bolsa, y se la entregó a Galan con dedos temblorosos, al tiempo que los sueltos y amplios calzones de trabajo le caían hasta los tobillos.


  El cinturón estaba repleto de monedas; monedas pequeñas, sin duda, pero aun así probablemente serían buenos thalvers y bedoars y thammarches del reino. Mientras Galan lo sopesaba, incrédulo, el granjero volvió a malinterpretar su expresión y balbuceó:


  —Pero ¡claro que tengo más! ¡No soñaría con jugar o engañar al gran armathor humano que el mismo Corellon ha enviado a nuestro Ungido para fustigar a los pecaminosos y decadentes miembros del reino! ¡Tomad!


  Esta vez sus dedos sacaron una bolsa de una correa que pendía de su cuello... una bolsa repleta de joyas. Galan la aceptó con ojos desorbitados por la sorpresa, y el granjero prorrumpió en lágrimas y chilló:


  —¡No me matéis, poderoso armathor! ¡No tengo nada más que daros aparte de mi plataforma de hongos y mi comida!


  Galan gruñó su asentimiento ante esta última palabra —porque, al fin y al cabo, ¿cómo hablaría un poderoso armathor humano?— y extendió una mano para hacer señas con insistencia. Cuando el granjero se quedó mirándola, la acompañó con un insistente movimiento de la espada.


  —Ahh... ahhh... ¿hongos? —exclamó el perplejo elfo, presa del pánico. Galan hizo una mueca, sacudió la cabeza, y volvió a repetir el gesto.


  —Eh... ¿la comida? —inquirió entonces el otro con timidez. Galan asintió despacio y con energía, ofreciendo a su invitado una sonrisa retorcida.


  Una serie de setas salieron volando por los aires cuando el granjero empezó a hurgar en una esquina de la plataforma; maldijo entre lloros, farfulló disculpas, y corrió hacia el otro extremo, del que salieron despedidos nuevos hongos.


  Galan cogió el fardo envuelto en tela, lo alzó, y luego devolvió la bolsa con las joyas al granjero. Las gemas eran artículos delicados; eran demasiadas en Cormanthor las que llevaban hechizos rastreadores, o incluso encantamientos que podían activarse para hacer daño cuando se les ordenara hacerlo desde una distancia segura. No, las monedas eran mucho más seguras.


  El elfo prorrumpió en lágrimas y cayó de rodillas para dar las gracias ruidosamente a Corellon, y el volumen de sus alabanzas fue tal que Galan se sintió muy tentado de acabar con él allí mismo.


  En lugar de ello, señaló con la espada, indicando que el granjero debía regresar al interior de su cueva de hongos inmediatamente. El lloroso elfo no interpretó su gesto, de modo que el otro tuvo que lanzar un sonoro gruñido.


  En medio del repentino y total silencio que siguió repitió el gesto, balanceando la espada; y entonces se produjo un húmedo y violento impacto mientras volvía a bajarla. Galan abrió la boca para proferir un juramento sobresaltado al ver el trozo de estirge que caía por un lado de su arma, y escuchar el golpe sordo del resto al caer al suelo no muy lejos, pero el granjero soltó tal ensordecedor torrente de alabanzas que el único Goadulphyn vivo —cabeza de la casa, heredero, campeón, miembro decano, y todo lo demás— decidió que ya no podía soportarlo más (era peor que Athtar) y se dirigió de nuevo al norte. Abriría el fardo y comería cuando estuviera bien lejos de todo territorio en el que residieran cultivadores de hongos tan terriblemente simples.


  Avanzó renqueante durante un buen rato, sacudiendo la cabeza, antes de encontrar un árbol lo bastante viejo y grande para sostener todo el conocimiento de Corellon. Se dirigió directamente a él y murmuró lleno de asombro:


  —Realmente gozáis de un curioso sentido del humor, Sagrados Padre y Madre, ¿no es así?


  El árbol no contestó; pero, a la sazón, Corellon probablemente ya sabía que era poseedor de un gran sentido del humor. Así pues, Galan se acomodó y devoró la comida del granjero con entusiasmo. Corellon no puso objeciones.


  —¡Herederos masacrados como aves lajauva en primavera! ¡Armathor que rompen y arrojan al suelo sus armas como protesta! ¿Qué va a ser de Cormanthor? —Lord Ihimbraskar Crepúsculo Apacible volvía a chillar, el rostro enrojecido y los ojos aun más rojos. Una sirviente inmovilizada por el terror ante su repentina y rugiente aparición se encontró incómodamente en el camino de su señor.


  A decir verdad, lo mismo le sucedió a lord Crepúsculo Apacible, y todavía sostenía su fusta para pegasos. El látigo de cuero restalló dos veces, tres, y luego lanzó un salvaje revés que envió a la sollozante criada corriendo pasillo abajo, la bandeja de pastas que sostenía caída y olvidada.


  —¡Oh, dioses! —susurró Duilya estremeciéndose—. ¿Realmente tengo que pasar por esto?


  Sí, Duilya... ¡o serás la siguiente que hará pedacitos con ese látigo!


  Duilya suspiró.


  No te apures; nosotras estamos aquí. Haz lo que acordamos.


  —¡Es el Ungido, ése es el culpable! —rugió Crepúsculo Apacible—. Eltargrim debe de haber adquirido ideas curiosas mientras correteaba por todo Faerun, tumbando mozas humanas cada noche y escuchando durante demasiado tiempo sus insolentes...


  Los habituales desvaríos matutinos de lord Crepúsculo Apacible se apagaron para convertirse en silenciosa expresión de sorpresa. Allí estaba su sillón favorito, y sobre la mesa situada a su lado —la mesa que debiera haber sostenido un vaso de thrymm de color rubí y una joya visualizadora con escenas de la juerga de la noche anterior— había una botella llena de su mejor jerez tripleshroom.


  Su esposa estaba sentada en su sillón, ataviada con un vestido que habría desbocado su corazón si Duilya hubiera tenido cuarenta veranos menos, hubiera estado el doble de delgada de lo que estaba, y hubiera sido sólo un poquitín menos conocida. Ella no parecía haber advertido su presencia.


  Mientras Ihimbraskar observaba, balanceándose ligeramente de un lado a otro y respirando con dificultad, ella tomó un vaso vacío del suelo a su lado, lo miró con indiferencia, y lo colocó a un lado.


  Luego, con toda tranquilidad, quitó el tapón de la botella de jerez, la alzó a la luz de la mañana y murmuró algo elogioso; entonces se bebió todo el contenido, despacio y sin pausa, los ojos cerrados y la garganta moviéndose rítmicamente.


  La furia contenida de lord Crepúsculo Apacible se esfumó, mientras descubría lo hermosa que era la garganta de su esposa. No creía haberse dado cuenta de ello anteriormente.


  Ella depositó la botella vacía —sí, vacía; ¡se había bebido todo el contenido!— sobre la mesa, el rostro sereno, y dijo en voz alta:


  —Es tan bueno, que creo que tomaré otra.


  Estiraba ya la mano hacia la campanilla cuando su esposo recuperó la voz y la serenidad. Aferrándose con fuerza a ambas cosas, dio rienda suelta a su ahora ya intensa cólera.


  —¡Duilya! ¿Qué es lo que, por todos los fosos de los idiotas adoradores de arañas, crees que estás haciendo? —tronó.


  Mientras hacía sonar la campanilla, su esposa giró aquel estúpido rostro, por lo general graznante, sonrió casi con timidez, y saludó:


  —Buenos días, mi señor.


  —¿Bien? —rugió él, adelantándose a grandes zancadas—. ¿Qué significa todo esto? —Indicó la botella con su fusta y lanzó una furibunda mirada a su esposa.


  Ella tenía la frente ligeramente fruncida, y parecía estar escuchando algo.


  Lord Crepúsculo Apacible la agarró por los hombros y la zarandeó.


  —¡Duilya! —bramó directamente a su rostro—. Contéstame, o...


  Con el rostro enrojecido, alzó el látigo y lo mantuvo en alto con mano temblorosa, listo para golpear. A su espalda, la estancia se llenó de sirvientes ansiosos.


  Duilya levantó la cabeza con una sonrisa, y se abrió la parte delantera del vestido. El nombre de su esposo estaba blasonado con joyas sobre sus desnudos pechos. «Ihimbraskar» subía y bajaba mientras él lo contemplaba boquiabierto.


  En medio de aquel estupefacto silencio ella anunció, entonces, con toda claridad:


  —¿No preferiríais hacer eso en nuestro dormitorio, señor? Donde tenéis espacio para daros un buen impulso. —Le dedicó una sonrisita y añadió—: Aunque debo confesar que prefiero cuando os limitáis a poneros mis vestidos y dejáis que sea yo quien utiliza el látigo.


  Lord Crepúsculo Apacible, que había empezado a volverse morado, ahora se tornó lívido. Uno de los criados lanzó un bufido de júbilo contenido; pero, cuando su señor giró en redondo con mirada enfurecida para contemplarlos a todos ellos, éstos le ofrecieron una hilera de rostros inexpresivos y dijeron en ronco coro:


  —¿Llamó, gran señora?


  —Así es —Duilya sonrió con dulzura—, y os doy las gracias por vuestra pronta llegada. Naertho, deseo otra botella de jerez tripleshroom en mi mesita de noche, enseguida. No hacen falta vasos. El resto de vosotros, prestad atención por favor, por si mi señor necesita alguna cosa.


  —¿Necesitar alguna cosa? —gruñó lord Crepúsculo Apacible, girándose otra vez—. Sí, e inmediatamente... ¡Una explicación, pécora, de tu... eh... —agitó las manos frenéticamente, sin saber qué decir, en tanto que los criados lanzaban exclamaciones ahogadas ante su insultante uso de la palabra «pécora», y luego finalizó casi con desesperación—... comportamiento!


  —Desde luego —dijo Duilya y, por un instante, pareció atemorizada. Echó una rápida mirada a los sirvientes y, tras aspirar con fuerza, alzó la barbilla, casi como si siguiera silenciosas instrucciones, y siguió con voz resuelta—: Noche tras noche vais a fiestas y dejáis vuestra casa abandonada. Ni una vez me habéis llevado con vos... ni a cualquiera de vuestras criadas, si es que preferís que no presencie lo que hacéis allí. Jhalass y Rubrae... son mucho más jóvenes y hermosas que yo; ¿por qué no presumir de ellas y permitir que disfruten de las mismas diversiones que vos?


  Los sirvientes la contemplaban ahora con ojos tan desorbitados como lord Crepúsculo Apacible. Duilya se recostó en el sillón y cruzó las piernas tal y como él acostumbraba hacer, y dijo, señalándose.


  —Esto es todo lo que veo de vos por las mañanas, señor, junto con gran cantidad de gritos y gruñidos. Así que decidí probar estas juergas vuestras, para averiguar qué atracciones pueden poseer. —Arrugó la nariz—. Pero, aparte de producirme una insoportable urgencia por hacer ciertas necesidades, no encuentro que el jerez de tripleshroom tenga un sabor tan extraordinario que tengáis que salir cada noche para acabaros una botella de él. Tal vez otra botella me convenza de lo contrario, de modo que he pedido que se lleve otra junto a mi cama... lugar al que nos vamos ahora, señor.


  Su esposo volvía a tener el rostro morado, y temblaba, pero su voz era suave cuando inquirió:


  —¿Vamos? ¿Por qué?


  —Beber cada noche no es excusa para pasarse toda la mañana dando trompicones como un idiota, ridiculizando el honor de la Casa, y dejándome abandonada, noche tras noche, y día tras día. Somos compañeros, mi señor, y ya es hora de que me tratéis como tal.


  Ihimbraskar Crepúsculo Apacible alzó la cabeza como lo hace un ciervo, para tomar aliento antes de beber en un estanque del bosque. Cuando volvió a bajarla parecía casi tranquilo.


  —¿Podéis ser más específica sobre lo que queréis que haga al respecto, señora? —preguntó con dulzura.


  —Que os sentéis y habléis —le espetó ella—. Aquí. Ahora. Sobre el Ungido y las muertes y todo ese alboroto sobre el humano.


  —¿Y se puede saber qué sabes tú sobre ello? —le preguntó su señor, en pie todavía. Se dio una palmadita en la palma de la mano con suavidad con la fusta.


  Duilya señaló una silla vacía. Lord Crepúsculo Apacible la miró, y luego volvió la mirada despacio hacia ella. Su esposa mantuvo el brazo inmóvil, indicando la silla.


  Él se encaminó despacio hacia el asiento, colocó una bota encima, y apoyó su peso en ella.


  —Habla —indicó en tono quedo. Había algo en sus ojos, mientras la contemplaba, que no había estado allí antes.


  —Sé, señor, que vos... y otros caballeros como vos... sois la espina dorsal de Cormanthor —dijo Duilya, clavando sus ojos en los de él. Sus labios temblaron unos instantes, como si fuera a echarse a llorar, pero tomó aire con energía y siguió diciendo con cautela—: Sobre vuestros hombros descansa y viaja nuestra grandeza y esplendor. No penséis ni por un instante que no os venere por el trabajo que hacéis, y el honor que habéis obtenido.


  Uno de los criados cambió de postura, pero la estancia se había quedado muy silenciosa.


  —Ihimbraskar —continuó lady Crepúsculo Apacible—, no quiero perder tal honor. No quiero perderos. Los caballeros y sus casas están desenvainando las espadas, arrojando hechizos, y desafiando abiertamente a su Ungido por un humano. Temo que alguien atraviese con su espada a mi señor Crepúsculo Apacible.


  Lord y lady quedaron silenciosos unos instantes, los ojos de uno clavados en los del otro, y entonces Duilya continuó, y sus palabras resonaron en la silenciosa habitación.


  —No hay nada que merezca eso. Ningún humano se merece luchas encarnizadas, derramamiento de sangre y un Cormanthor desgarrado. Estoy aquí sentada, un día tras otro, charlando con otras damas y contemplando cómo se desarrolla la vida del reino. Nunca me preguntáis qué he visto y oído ni comentáis nada conmigo. Me desperdiciáis, señor. Me tratáis como una silla... o como a un payaso, de quien hay que reírse por sus perifollos, ¡cuando os jactáis ante vuestros amigos sobre cuántas monedas he derrochado en mi última adquisición de joyas y vestidos!


  Se puso en pie, se sacó el vestido, y se lo tendió.


  —Yo soy más que esto, Ihimbraskar. ¿Veis?


  Los ojos del elfo parpadearon veloces; su esposa se acercó rápidamente a él, vestido en mano, y dijo rebosante de pasión:


  —Soy vuestra amiga, señor. Soy la persona que os aguarda en casa y en quien podéis confiar, alguien con quien compartir los chistes rudos y con quien discutir. ¿Habéis olvidado lo que es compartir ideas... no besos o pellizcos, sino ideas, con una elfa? Venid conmigo ahora, y os enseñaré cómo hacerlo. Tenemos un reino que salvar.


  Dio media vuelta, y abandonó la habitación con paso decidido. Lord Crepúsculo Apacible la observó alejarse, balanceando las caderas desnudas y todo lo demás, y luego se volvió y dijo a los criados.


  —Ah... ya habéis oído a mi esposa. A menos que llamemos, por favor no nos molestéis. Tenemos mucho de que hablar.


  Se volvió en dirección a la puerta por la que lady Duilya había salido, dio dos veloces pasos, y luego giró otra vez para mirar a los sirvientes, arrojó la fusta sobre la mesa, y añadió:


  —Una cosa más. Eh... recibid mis disculpas.


  Se dio la vuelta y abandonó la estancia, corriendo a toda velocidad; los criados permanecieron muy silenciosos hasta que estuvieron seguros de que no podía oírlos.


  Sus vítores y animadas conversaciones se acallaron otra vez cuando Naertho penetró en la habitación. Llevaba una segunda botella de jerez de tripleshroom.


  —¡Los señores dijeron que era para nosotros! —comentó con voz ronca.


  Cuando el atónito grito de alegría que aquello provocó se hubo apagado, el sirviente miró por la ventana en dirección a los árboles, con ojos muy brillantes, y añadió:


  —Gracias a ti, Corellon. ¡Tráenos humanos cada luna, si es que han de provocar cosas como ésta!


  En un estanque de un jardín privado, cuatro damas se abrazaron entre sí y derramaron lágrimas de felicidad. Sus vasos de jerez tripleshroom flotaban, intactos y olvidados, a su alrededor.
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  A la ventura en Cormanthor


  Durante un tiempo, Elminster se convirtió en algo parecido a un fantasma, y erró sin que nadie se apercibiera de su presencia por el corazón mismo de Cormanthor.


  Los elfos no le prestaban atención, con lo cual pudo aprender muchas cosas... aunque no es que le quedara demasiado tiempo de vida durante el que hacer uso de los conocimientos obtenidos.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  Faerun tardó mucho tiempo en regresar flotando. Al principio, Elminster tan sólo fue vagamente consciente de su existencia bajo la forma de una nube de pensamientos a la deriva —de conciencia— en un oscuro e interminable vacío por el que unos retumbantes sonidos distorsionados... estallidos de sonoridad, nada más... tronaban y resonaban de vez en cuando.


  Tras flotar una eternidad, consciente sólo de un modo impreciso de quién o qué era, Elminster vio aparecer luces; punzantes, estallidos momentáneos de luz que tenían lugar de modo esporádico mientras él flotaba, desinteresado, entre ellos.


  Más tarde, los sonidos y las luces acontecieron con mayor frecuencia, y los recuerdos empezaron a agitarse, como inquietas serpientes que se desenrollaran, en la chispa de conciencia que era el príncipe de Athalantar y Elegido de Mystra. Elminster vio espadas que se batían, y una gema que contenía un arremolinado caos de imágenes, los recuerdos de otros, bramando como un océano que lo arrojó ante la presencia de un espectro femenino en los jardines nocturnos de un palacio... la residencia de alguien amable, un anciano elfo de túnica blanca, el gobernante de criaturas que cabalgaban en unicornios y pegasos, el gobernante de... de...


  El Ungido. Aquel título ardió como fuego blanco en su memoria, como el potente e impresionante acorde de una fanfarria de sentencia triunfal, la marcha favorita de los señores de la magia de Athalantar de sus años mozos, que resonaba por todo Hastarl, descendiendo desde sus torres, cuando los hechiceros se reunían para tomar alguna decisión importante.


  Los mismos magos a los que había derrotado finalmente, para reclamar su trono y luego renunciar a él. Él era un príncipe, el nieto del Rey Ciervo; pertenecía a la realeza de Athalantar, a la familia Aumar, el último de muchos príncipes. Era un muchacho que corría por los bosques de Heldon, un proscrito y un ladrón de Hastarl, un sacerdote —¿o era una sacerdotisa? ¿Acaso no había sido una mujer?— de Mystra. La Dama de los Misterios, la Señora de la Magia, su profesora Myrjala, que se convirtió en Mystra, su divina soberana y guía, quien lo había convertido en su Elegido, convertido en su... ¡Elminster!


  ¡Él era Elminster! Armathor humano de Cormanthor, nombrado como tal por el Ungido, enviado allí por Mystra para realizar algo importante que, por el momento, no le había sido revelado; y hostigado por todas partes por los ambiciosos, despiadados y arrogantemente poderosos jóvenes elfos de este reino, irritados por las viejas costumbres y los incómodos nuevos decretos del Ungido y su corte. Ardavanshee, los llamaban los ancianos: «jóvenes inquietos». Ardavanshee que tal vez habían podido provocar su muerte... porque, si Elminster Aumar no estaba muerto, ¿qué era?


  Flotando allí, en las tinieblas del caos...


  Volvió a sumirse en sus pensamientos, que fluían ahora como un río. Ardavanshee que desafiaban la voluntad de sus mayores pero que se encumbraban sobre el orgullo de las Casas que los habían visto nacer. Ardavanshee que temían y aun así hablaban contra el poder de los magos del tribunal supremo y del Ungido y de su anciana consejera, la Srinshee.


  Ese título fue como otra puerta que se abría en su mente, para permitir la entrada a una oleada de luz y a nuevos recuerdos y a una mayor sensación de ser Elminster. Lady Oluevaera Estelda, sonriéndole desde aquel rostro noble, arrugado y ajado por la edad y luego, de forma incongruente, desde uno que parecía el de una jovencita elfa, si bien seguía conservando aquellos ojos ancianos y sabios. La Srinshee, más vieja que los árboles y más enraizada aun, avanzando por la atestada Cripta de las Eras con veneración hacia los muertos y desaparecidos, guardando en su mente todos los conocimientos y el largo linaje de los orgullosos elfos cormanthianos... en la cripta situada tras sus ojos, que era mucho mayor que la que pisaba acompañada por un impaciente joven humano de nariz aguileña.


  El odiado intruso humano que buscaban por todo el reino por los asesinatos cometidos los ardavanshee, liderados por las casas de Echorn, Starym y Waelvor... Waelvor, cuyo vástago era Elandorr... pretendiente y rival de lady Symrustar.


  ¡Symrustar! Aquel rostro perfecto, aquellos ansiosos y tironeantes mechones azules, aquel dragón en su vientre y pecho, los ojos como prometedoras llamas azuladas, y los labios entreabiertos en una seductora y ávida sonrisa. Aquella hechicera despiadada y ambiciosa cuya mente era una letrina tan negra como la de cualquier señor de la magia, que consideraba a elfos —y hombres— como simples bestias estúpidas para ser utilizadas en su ascensión hacia un objetivo no alcanzado por el momento.


  La dama que casi había desgarrado su cerebro para convertirlo en su juguete y fuente de hechizos. La dama a quien él por su parte había entregado en brazos de su rival, Elandorr, y de cuyos destinos conjuntos no había sabido nada.


  Sí. Ahora sabía quién era. Elminster, atacado por Delmuth Echorn y luego por un grupo de ardavanshee conducidos por Ivran Selorn, que lo persiguió por todo el castillo Dlardrageth. Elminster, el presuntuoso, el descuidado Elegido. Elminster que había estado borracho de poder mientras volaba directamente hacia el hechizo en espera lanzado por los magos ardavanshan, un hechizo que lo había hecho pedazos.


  ¿Volvía a ser uno? ¿O no era más que un fantasma, su vida mortal finalizada? Quizá Mystra lo había mantenido con vida —si esto era estar con vida— para llevar a cabo sus propósitos, un fracasado a quien se obligaba a completar su misión.


  Elminster descubrió de improviso que podía moverse en el vacío; se desplazaba en esta dirección o aquella con sólo pensar en ello. Sin embargo, eso quería decir bien poco cuando no había ningún sitio al que dirigirse, oscura vacuidad por todas partes, mientras las luces y los sonidos se dispersaban de un modo en apariencia arbitrario, por todas partes y por ninguna.


  El mundo que lo rodeaba había sido en una ocasión una serie de «dóndes» precisos, un paisaje en movimiento lleno de lugares diferentes y a menudo con nombres, desde los espesos bosques de Cormanthor a los desolados territorios sin ley situados más allá de Athalantar.


  Tal vez aquello sí fuera la muerte. Faerun, y un cuerpo en el que recorrerlo, era lo que le faltaba. Casi sin pensar se envió a sí mismo en un vuelo veloz por el vacío para registrar el infinito en busca de un final, una frontera, quizás una hendidura por la que la luz de Faerun en toda su familiar gloria pudiera filtrarse...


  Y, mientras el veloz pero vano movimiento seguía, y seguía elevó una plegaria a Mystra, un silencioso grito mental: Mystra, ¿dónde estáis? Ayudadme. Sed mi guía, os lo suplico.


  Se produjo un oscuro y silencioso momento en tanto que las palabras de su mente parecían perderse en una interminable lejanía; luego se produjo un brillante y casi cegador estallido luminoso, blanco y estentóreo, con un toque de trompetas que resonó con fuerza por todo su cuerpo y lo lanzó dando vueltas en medio de su metálico alboroto. Cuando se desvaneció corría de regreso por donde había venido, siguiendo de vuelta exactamente la misma ruta, aunque sin poder decir cómo sabía que era así.


  Por fin, un horizonte apareció en su vacío, una línea de azul brumoso con un nudo de luz junto a ella, como una joya sobre el arco de un anillo... y Elminster de Athalantar se encaminó hacia el lejano punto luminiscente.


  Parecía estar muy lejos, pero finalmente se elevó con rapidez para sumergirse en él con vertiginosa velocidad, desprendiéndose de algo al abandonar las tinieblas para aflorar a la luz como una bala. La luz de un sol en su ocaso, sobre las innumerables copas de los árboles de Cormanthor, con las ruinas del castillo de Dlardrageth a lo lejos, y algo que lo instaba a ir en otra dirección; siguió aquel impulso, no muy seguro incluso de si hubiera podido elegir otra cosa, y voló bajo sobre los foscos y los árboles de sombra, agujas de rosa y palmeras, con la misma suavidad y velocidad con que lo haría cualquier dragón.


  Aquí y allá, mientras volaba, vislumbró senderos y delgados puentes de madera que saltaban de un árbol a otro, y transformaban los gigantes del bosque en los hogares vivientes de los elfos. Cruzaba Cormanthor en cuestión de segundos, y ahora descendía y perdía velocidad, como si una enorme mano invisible lo hubiera dejado caer.


  «Muchas gracias, Mystra», pensó, bastante seguro de a quién debía dar las gracias. Se hundió más allá de los jardines del palacio, en el bullicio de las innumerables espiras de la ciudad central, la mismísima Cormanthor.


  Aminoraba enormemente la velocidad ahora, como si no fuera más que una hojita derivando en una débil brisa. A decir verdad, no oía ni el silbido del viento ni sentía el frío o la humedad del aire en movimiento. Torreones y esferas flotantes de tenue luminosidad se alzaron a su paso a medida que la zambullida tocaba a su fin, y empezó a moverse con libertad, de acá para allá.


  Iba de un lado a otro según si el punto al que miraba le interesaba lo suficiente para acercarse. En su vuelo, pasó junto a elfos que no lo veían, y que —como descubrió cuando se cruzó en el camino de varios flotadores repletos de montañas de hongos, y éstos lo atravesaron sin que él sintiera nada— tampoco lo percibían. Al parecer, era un auténtico fantasma; un objeto invisible, silencioso, que flotaba sin ser detectado.


  En tanto iba a la deriva de un lado a otro, observando las ajetreadas vidas de los cormanthianos, empezó a escuchar cosas también. Al principio no era más que un fragor tenue y confuso interrumpido por irregularidades más ruidosas, pero aumentó hasta convertirse en un estrépito ensordecedor de farfulleos entrelazados, que recordaban las conversaciones y ruidos realizados por miles de elfos a la vez, como si pudiera escuchar a todo Cormanthor, sin tener en cuenta la distancia, paredes y profundidades de las bodegas, presentado todo a la vez a unos oídos que ya no parecía poseer.


  Permaneció suspendido durante un tiempo en una pequeña maraña de arbustos que crecían entre tres foscos exactamente espaciados, a la espera de que el estruendo amainara o que perdiera del todo el juicio. Los ruidos fueron cediendo poco a poco, disminuyendo hasta los niveles que podía captar el oído normal: los sonidos cercanos, con el suave, incesante susurro de las hojas agitadas por el viento que ahogaba todo lo demás. Se relajó, capaz de pensar otra vez, hasta que pensar engendró curiosidad, y un deseo de saber qué sucedía en Cormanthor.


  Así que era invisible, silencioso, y no despedía ningún olor, ni siquiera para los vigilantes elfos. Ideal para fisgonear en sus actividades. Pero sería mejor asegurarse de que podía moverse sin ser visto antes de intentar penetrar en cualquiera de las guaridas de lobo de los alrededores.


  A este fin, El se dedicó a abalanzarse sobre elfos en las calles y en los puentes, aullando a todo pulmón mientras lo hacía. Incluso los atravesó mientras los arañaba e insultaba a gritos; se escuchaba a sí mismo a la perfección, e incluso podía modelar extremidades espectrales con las que apuñalar y golpear, extremidades que él al menos sí sentía, que soportaban dolorosos arañazos cuando un miembro golpeaba otro.


  Sin embargo, sus objetivos elfos ni se enteraban de su presencia. Reían y charlaban como nunca lo habrían hecho de haber sabido que tenían a un humano cerca. Elminster se elevó por los aires tras arrojarse a través de una dama elfa de gran alcurnia y apariencia particularmente glacial, y se dijo que tal vez no le quedara tanto tiempo para hacer uso de este estado. Después de todo, tras su despertar ninguno de los poderes que poseía habían permanecido inmutables durante mucho tiempo; de modo que lo mejor sería iniciar su espionaje.


  Primero, tenía que comprobar algo.


  Recordaba vagamente estas calles: había circulado por ésta, se dijo, en su primer paseo vacilante por la ciudad, cuando intentaba localizar la Casa Alastrarra sin que pareciera que hacía otra cosa que pasear. Una mansión particularmente orgullosa, en el centro de unos jardines amurallados, debiera encontrarse en esa dirección.


  La memoria no le había fallado. Fue cuestión de un instante atravesar la verja sin ser visto, y buscar la gran mansión situada al otro lado. Descubrió que podía traspasar objetos pequeños, en especial de madera, pero la piedra o el metal le hacían daño o lo rechazaban; no era capaz de abrirse paso o filtrarse a través de muros. Una ventana le hizo un buen servicio, no obstante, y se encontró con la magnificencia de un hogar lujosamente decorado. Bajo los pies todo eran pieles, y por todas partes se veían maderas enceradas esculpidas en forma de sofás y sillones; las familias adineradas parecían tener preferencia por el cristal soplado multicolor y los asientos que aparecían con diferentes clases de brazos diminutos, y estanterías y curvadas cavidades en las que recostarse. Elminster pasó junto a todo esto como un decidido hilillo de humo, en busca de algo concreto.


  Lo encontró en un dormitorio recargado donde una pareja de elfos desnudos flotaba uno en brazos del otro, derechos sobre el lecho, discutiendo con toda seriedad —casi airadamente— los asuntos del reino. Elminster encontró tan fascinante lo que discutían las vivaces lenguas de lord y lady Crepúsculo Apacible, que se quedó un buen rato escuchando, antes de que una disputa puramente personal sobre la moderación y el consumo del jerez tripleshroom lo hiciera descender al suelo, y a cierta distancia sobre las pieles que lo cubrían, hasta los claramente vibrantes hechizos que rodeaban el tocador de joyas de Duilya Crepúsculo Apacible.


  Era una costumbre cormanthiana entre las damas elfas adineradas poseer un armario portátil en forma de vaina, algo parecido al dosel que rodea una silla de manos. En esta especie de ropero cuelgan sus joyas o las guardan en cajones pequeños tallados individualmente para encajar en las angulosas paredes de madera. Los tocadores de joyas estaban equipados con pequeños espejos colgantes, diminutos globos de luz de cristal que se iluminaban cuando se les daba golpecitos con el índice, y pequeños asientos. También contenían poderosos encantamientos para mantener lejos los dedos errabundos de aquellos que se sentían abrumados por la belleza de las gemas guardadas allí, encantamientos que en teoría podían adaptarse para mantener fuera a todo el mundo excepto a sus dueñas. Estos «velos» eran tan potentes que refulgían con un brillante tono azul, bastante visible al ojo, mientras se deslizaban y ondulaban alrededor de sus tocadores en una compacta esfera de magia.


  Eran lo bastante fuertes, recordó vagamente El de los comentarios oídos a la Srinshee, para arrojar a los intrusos al otro extremo de la estancia, o permanecer inmutables ante la embestida del más fuerte de los guerreros; podían soportar incluso el ataque de una lanza, o de hasta tres guerreros corriendo hombro con hombro. ¿Podrían desgarrar del mismo modo a un fantasma humano a la deriva? ¿O rechazarlo?


  Se deslizó más cerca con suma cautela, avanzando con paciencia infinita para extender el más fino hilillo de sí mismo hacia el exterior con mucho cuidado para rozar el vibrante resplandor azul.


  El campo de fuerza onduló sin cambios, y él no sintió nada. Probó más al interior, extendiendo un dedo nebuloso en dirección a tres gemas colgadas en finas cadenas del curvo techo del tocador de lady Duilya Crepúsculo Apacible.


  Siguió sin sentir nada, y el encantamiento no pareció variar. De mala gana se extendió a lo largo de él para rozar el resplandor azul; no apareció ninguna sensación de dolor ni alteración, ni cambio en el hechizo. Retrocedió por la habitación para apartarse del tocador, y revoloteó alrededor de la pareja unos instantes mientras se murmuraban palabras dulces con lento pero creciente deseo. Luego echó a correr por la habitación para embestir directamente a la barrera mágica.


  Atravesó el centro del tocador sin alterar ni un anillo hasta salir como una exhalación por el otro lado, y cruzó la barrera otra vez para detenerse en seco en un silencioso giro invisible a pocos centímetros de la pared. ¡Lo había conseguido!


  A su espalda el velo siguió reluciendo, inalterable. Elminster se volvió y lo contempló con cierta satisfacción; luego miró al otro lado del campo, a la lánguida danza en el aire de la enamorada pareja, y sonrió —o lo intentó—, tras lo cual se elevó por los aires para salir por una ventana oval a los musgosos jardines del exterior, en busca de información.


  Quería encontrar al Ungido para asegurarse de que los sanguinarios ardavanshee —o, peor, los magos decanos de las arrogantes casas a las que pertenecían los temerarios jovencitos— no habían perdido el juicio hasta el punto de atacar el corazón y cabeza del reino.


  Entonces, suponiendo que el muy venerado Señor de Cormanthor estuviera ileso, sería el momento de buscar a la Srinshee y devolverle el cuerpo a cierto armathor humano del reino muy calumniado, en el caso de que su actual estado no hubiera desaparecido para entonces.


  Giró en la dirección en la que debía estar el palacio, se elevó hasta encontrarse entre las copas de los árboles y las afiladas torres, y marchó a toda velocidad entre ellas, contemplando a su paso las bellezas de Cormanthor.


  Se veían jardines circulares como pequeños pozos verdes, y árboles plantados en arcos de media luna para rodear pequeñas extensiones de musgo con su protector círculo. Había agujas de piedra a cuyo alrededor se enroscaban árboles gigantescos como hélices vivientes de hojas y ramas perfectamente moldeadas, y ventanas abiertas en la corteza por las que se veían las figuras de jóvenes elfos entregados a juegos de danza y combate. Estandartes de seda transparente ondeaban al viento con la ligereza de hilos de gasa, sujetos a ramas a las que se había dado la forma de los dedos de una mano abierta, y sobre la palma de esa mano descansaba una habitación rematada en una cúpula. También había casas que giraban sobre sí mismas y reflejaban los rayos del sol con los revoloteantes adornos de cristal que pendían como congeladas gotas de lluvia de balcones y ventanas.


  Elminster contempló todo aquello con renovada admiración. En medio de todo el desgarramiento y los combates padecidos, había olvidado lo bellas que podían ser las creaciones elfas. Si las casas decanas elfas se salían con la suya, claro, los humanos no verían nunca esto; y los pocos intrusos que lo hicieran, como un tal Elminster Aumar, no vivirían lo suficiente para contar a nadie tales esplendores.


  Al cabo de un rato salió de entre un grupo de casas árboles y residencias en forma de espira con innumerables ventanas, para sobrevolar un muro que contenía varios hechizos. Al otro lado se encontraba un jardín con muchos estanques y estatuas. Mientras avanzaba sin pausa, El se dio cuenta de que el jardín era muy grande.


  Y, sin embargo, no se parecía al jardín del palacio del Ungido. ¿Dónde estaba el...?


  No, aquello no era el palacio. Era una casa magnífica, sí; un montículo de verdor atravesado por ventanas y erizado de esbeltas torres. Los costados cubiertos de hiedra descendían hasta las perezosas curvas de un arroyo que se deslizaba plácidamente junto a islotes que parecían enormes macizos de musgo unidos por pequeños puentes en forma de arco.


  Era la mansión más bella que Elminster había visto nunca. Viró hacia el ventanal alto que tenía más cerca, que, como la mayoría de tales aberturas, carecía de cristal, y en su lugar estaba cubierto por un hechizo invisible que impedía el paso de todo objeto sólido, al tiempo que permitía la entrada de las brisas. Dos elfos bien vestidos se encontraban apoyados sobre el invisible campo de fuerza, sosteniendo sendas copas.


  —Mi señor Maendellyn —decía alguien con voz fina y desdeñosa—, sin duda no consideraréis normal que un miembro de mi Casa encuentre con tanta rapidez una causa común con aquellos de linaje más reciente y menores preocupaciones; esto es realmente algo que nos sobrecoge a todos.


  —¿Tenemos pues, Llombaerth, el apoyo incondicional de la Casa Starym?


  —Oh, no creo que eso sea necesario aún. Aquellos que desean remodelar Cormanthor y aparecer orgullosos de hacerlo deben ser vistos de vez en cuando haciendo cosas por sí mismos... y soportar las consecuencias.


  —Mientras los Starym observan, sonrientes, desde el banquillo —intervino una tercera voz con sequedad—, dispuestos a aplaudir a estas Casas audaces si tienen éxito, o decretar su sucia traición si fracasan. Sí, eso consigue que una Casa viva largo tiempo y obtenga beneficios, al tiempo que deja a aquellos de la Casa en cuestión sobre un terreno incómodo cuando pretende sermonear a otros sobre tácticas, o ética, o el bien del reino.


  —Mi señor Yeschant —repuso la voz fina con frialdad—, me importa muy poco el tono de vuestros comentarios.


  —Y no obstante, lord portavoz de los Starym, deberíais ser capaz de hacer causa común con nosotros... pues sois el que más tenéis que perder de todos nosotros.


  —¿Cómo es eso?


  —La Casa Starym disfruta ahora de la posición más preeminente entre todas. Si se permite que se lleve a cabo el insensato plan que el Ungido recomienda a Cormanthor, la Casa Starym tiene más que perder que, digamos, la Casa Yridnae.


  —¿Es que existe una Casa Yridnae? —inquirió alguien desde el fondo, pero El, al acercarse más, no escuchó ninguna respuesta.


  —Señores míos —se apresuró a decir lord Maendellyn—, dejemos a un lado esta divergencia y persigamos al ciervo que todos hemos descubierto ante nosotros: la necesidad de poner fin al gobierno de nuestro actual Ungido, y este desatino suyo de la apertura, por el bien de todos nosotros.


  —Lo que sea que persigamos —manifestó una voz profunda con desesperación— no me devolverá a mi hijo. El humano lo hizo, y fue el Ungido quien trajo al humano al reino. Así pues, como el humano ya está muerto, el Ungido debe morir para que mi Aerendyl sea vengado.


  —También yo perdí un hijo, lord Tassarion —dijo una nueva voz—, pero no es lógico que el gobernante de Cormanthor tenga que pagar necesariamente con su sangre por la muerte de mi Leayonadas. Si Eltargrim tiene que morir, que sea por una decisión razonada tomada por el futuro del reino, y no en una tarde sedienta de venganza.


  —La Casa Starym conoce mejor que la mayoría el dolor de la pérdida y lo que conlleva el derramamiento de sangre —volvió a dejarse oír la fina voz de Llombaerth Starym, lord portavoz de su Casa—. No tenemos intención de minimizar el dolor de una pérdida sufrida por otros, y escuchamos la profunda e innegable demanda de justicia. Sin embargo, también nosotros consideramos que la cuestión del mantenimiento del mandato del Ungido debe ser tratada como un asunto de estado. El mal gobernante debe pagar por sus ideas escandalosas y su fracaso para conducir a Cormanthor con competencia, sin tener en cuenta los muchos o pocos valientes hijos del reino que murieron por sus errores.


  —¿Puedo proponer —intervino una voz ceceante— que acordemos y pongamos en práctica el modo de eliminar al Ungido? Con ese objetivo común, aquellos de nosotros que consideran la venganza como parte de ello... yo mismo, lord Yeschant, lord Tassarion y lord Ortauré... podemos decidir entre nosotros quién intervendrá en el asesinato en sí, para que el honor quede satisfecho. Asimismo, eso permite a la Casa Starym y a otras que preferirían no tomar parte en el actual derramamiento de sangre trabajar hacia la obtención del objetivo común con manos que permanecen limpias de todo excepto la tarea de defender lealmente Cormanthor.


  —Bien dicho, lord Bellas —coincidió lord Maendellyn—. ¿Estamos pues de acuerdo en que el Ungido debe morir?


  —Lo estamos —respondió un coro de voces.


  —¿Y estamos de acuerdo en cuándo, cómo y quién ascenderá al trono del Ungido después de Eltargrim?


  Se produjo un corto silencio, y luego todos empezaron a hablar a la vez. Elminster los veía ahora: los cinco cabezas de las Casas y el enviado de los Starym, sentados alrededor de una mesa encerada con copas y botellas entre ellos, y los rotantes centelleos de un campo antivenenos parpadeando entre aquellos recipientes.


  —¡Silencio, por favor! —reclamó lord Yeschant con aspereza, tras unos instantes de farfulleos—. Queda claro que no estamos de acuerdo en estas cosas. Sospecho que la cuestión de quién deberá ser nuestro próximo Ungido es el tema de mayor controversia, y debe resolverse el último; aunque debo recalcar, señores, que haremos un flaco servicio a Cormanthor si, antes de actuar, no hemos elegido a un nuevo Ungido y lo apoyamos con la misma decisión unánime que demostramos para eliminar al antiguo. A ninguno lo beneficia un reino sumido en el caos. —Hizo una pausa, y luego preguntó en tono quedo—. ¿Lord Maendellyn?


  —Mi agradecimiento, lord Yeschant... y puedo añadir que lo habéis expresado de un modo muy conciso y correcto. ¿Es entonces el «cómo» eliminamos a nuestro gobernante más fácil de decidir entre nosotros, tal y como yo lo veo?


  —Debe ser un modo que nos permita acabar con él personalmente —interpuso lord Tassarion con rapidez.


  —Sin embargo, sería mejor —sugirió el portavoz de los Starym—, que no se llevara a cabo en una audiencia oficial u otra cita para la que un Ungido receloso pudiera reunir una fuerza defensiva formidable, y de este modo incrementar nuestras pérdidas y riesgo personal al retrasar nuestro éxito y colocar el reino en peligro de esa misma guerra e inseguridad que a todos nos preocupa tanto.


  —¿Cómo engañarlo entonces para que se reúna con nosotros?


  —¿Adoptando disfraces, para presentarnos ante él como sus consejeras: esas seis hechiceras con las que pierde el tiempo, por ejemplo?


  Lord Yeschant y lord Tassarion fruncieron el entrecejo a la vez.


  —Me disgusta la idea de incluir tantas complicaciones extra en lo que hagamos —manifestó Yeschant—. Si una de ellas nos observara, nos atacaría sin dilación, y tendríamos una batalla de hechizos mayor de la que deberemos soportar si podemos coger a Eltargrim a solas.


  —¡Bah! Como Ungido puede llamar e invocar a su lado a toda una serie de cosas —indicó el enviado de los Starym con indiferencia.


  —Cierto, pero si tal ayuda llega y lo encuentra muerto —repuso lord Tassarion pensativo—, las cosas no serían igual que si atraemos a la contienda a una o incluso a las seis damas hechiceras, todas ellas miembros de casas nobles, recordadlo, con el precio en vidas que conllevaría inevitablemente su muerte, antes de estar seguros de que podemos asesinar al Ungido allí y en ese momento. No quisiera verme atrapado en una prolongada batalla por todo el reino con seis hechiceras hostiles capaces de transportarse a nuestros regazos y luego desaparecer, si no tenemos la seguridad de obtener la certera y veloz muerte del soberano con cualquiera que sea el precio que hayamos pagado.


  —No considero que estemos preparados para eliminar al Ungido, todavía —ceceó lord Bellas—. Veo que estamos indecisos entre tres alternativas: desafiar públicamente su mandato, asesinarlo sin tapujos, o limitarnos a estar cerca cuando le ocurra un «desafortunado accidente» a nuestro amado monarca.


  —Señores —dijo su anfitrión en tono firme—, queda claro que aún tardaremos un tiempo en llegar a un acuerdo sobre estas cuestiones. Me esperan ciertos compromisos esta noche, y cuanto más tiempo permanezcamos aquí reunidos, mayor es la posibilidad de que alguien del reino oiga o sospeche algo. —Lord Maendellyn paseó la mirada por la habitación y añadió—: Si nos separamos ahora, y todos recapacitamos sobre los tres asuntos que lord Yeschant tan competentemente ha subrayado, confío en que cuando os llame dentro de tres mañanas, podremos reunirnos de nuevo armados con lo que necesitaremos para llegar a un acuerdo.


  Los reunidos se mostraron de acuerdo y se levantaron veloces para dirigirse a las puertas y marcharse.


  Por un instante, El se sintió tentado de quedarse por allí y seguir a uno o más de aquellos conspiradores, pero sus mansiones o castillos eran todos fácilmente localizables en la ciudad, y tenía sus propias necesidades que atender. Debía comprobar por sí mismo si Cormanthor seguía teniendo un Ungido que asesinar, o si alguien se había adelantado a estos exaltados caballeros.


  Salió volando por la ventana y rodeó el castillo Maendellyn sin perder un instante, pasando veloz junto al resto de sus torreones en la dirección que había tomado en un principio. Los bellos jardines se extendieron bajo él mientras avanzaba; bellos y bien protegidos, ya que no menos de tres barreras centellearon frente a él cuando las atravesó y siguió adelante, en busca de las espiras que conocía.


  Los jardines finalizaron por fin en un alto muro disimulado por un espeso bosquecillo. Una calle discurría más allá del muro, y una hilera de casas daba a aquella calle. Sus jardines traseros se extendían a través de exuberantes parterres y bajo innumerables foscos hasta otra calle, en cuyo extremo se alzaban los muros de los jardines de palacio.


  Los espíritus vigilantes del lugar tal vez podrían verlo, pero El debía llegar al palacio, de modo que se deslizó hacia él, con suma cautela ahora, por temor a que los encantamientos que envolvían la Casa Suprema de Cormanthor fueran más poderosos que los que había encontrado hasta ahora.


  Tal vez lo fueran, pero no lo detectaron. Ni tampoco apareció ninguno de los espectros guardianes. Elminster se introdujo en palacio por una ventana del piso superior, y planeó arriba y abajo de las salas, con una extraña sensación de inquietud. El palacio era espléndido, pero el piso superior estaba casi vacío; apenas unos pocos criados paseaban por allí calzados con suaves botas, ocupándose tranquilamente del polvo con unos cuantos hechizos menores.


  Del Ungido no vio ni rastro, pero en un pequeño torreón alejado en el lado norte del palacio descubrió una reunión curiosamente similar a la que acababa de presenciar en el castillo Maendellyn: seis nobles sentados alrededor de una mesa encerada. Esta reunión tenía un séptimo y severo rostro elfo presente: el mago del tribunal supremo Earynspieir. Elminster no conocía a ninguno de los otros.


  Lord Earynspieir estaba de pie, paseando. El joven príncipe penetró en la estancia y se acomodó en la mesa, sin que nadie lo detectara.


  —Sabemos que hay conspiraciones que se traman en estos mismos momentos —dijo un elfo anciano y bastante regordete situado al final de la mesa—. Toda reunión, sea en una fiesta o en audiencia oficial, deberá considerarse, de ahora en adelante, como una batalla potencial.


  —Más bien como una serie de emboscadas latentes —observó otro elfo.


  —Lord Droth —intervino el mago del tribunal supremo volviéndose y haciendo un gesto con la cabeza en dirección al elfo corpulento—, y lord Arpalira, por favor creed que lo reconocemos y hacemos nuestros preparativos. Somos conscientes de que no podemos cercar al Ungido con armathor armados hasta los dientes, y...


  —¿Qué preparativos? —preguntó sin rodeos otro lord. Éste tenía todo el aspecto de un comandante guerrero, desde sus cicatrices hasta la espada colgada al cinto. Cuando se inclinó al frente para hacer su pregunta, la potente voz tenía la energía del mando.


  —Preparativos secretos, lord Paeral —respondió Earynspieir en tono muy expresivo.


  Un caballero sentado junto al jefe de la Casa Paeral —un elfo dorado, y con mucho el miembro del sexo masculino más apuesto que Elminster había visto nunca, de cualquier raza— levantó los ojos, de un llamativo color plateado, y dijo en voz baja:


  —Si no podéis confiar en nosotros, lord mago supremo, Cormanthor está condenado. Ya pasó el momento de guardar remilgados secretos. Si los que son leales no saben con exactitud ni dónde ni cuándo se desarrollan los acontecimientos en el reino, nuestro Ungido podría muy bien caer.


  Earynspieir esbozó una mueca durante unos instantes, como si fuera presa del dolor, antes de adoptar una sonrisa forzada.


  —Bien dicho como siempre, lord Unicornio. No obstante, como lord Adorellan ha señalado antes, cada palabra que se permita aflorar a nuestros labios sin necesidad es una nueva grieta en la armadura del Ungido. El muy serenísimo lord se encuentra oculto en este momento, por recomendación mía, y...


  —¿Custodiado por quién? —preguntaron casi al mismo tiempo lord Droth y lord Paeral.


  —Magos de la corte —respondió él, en un tono que indicaba que prefería no decir nada más.


  —¿Las Seis Hermanas Besuconas? —inquirió el sexto noble, enarcando una ceja—. ¿Pueden realmente enfrentarse a un ataque decidido, teniendo en cuenta que algunas de ellas pertenecen a Casas a las que no destrozaría precisamente el corazón ver muerto al Ungido?


  —Lord Siirist —reconvino el mago del tribunal supremo con severidad—, no le veo la gracia a vuestra descripción de las damas que con tanta competencia sirven al reino. Aun menos admiro vuestra franca mala interpretación de su lealtad. No obstante, otros han expresado vuestra misma preocupación, y el mismo experto, que en estos momentos se encuentra junto al Ungido con hechizos listos para defenderlo, ha leído las mentes de las seis damas para conocer la verdad sobre sus intenciones.


  —¿Y el experto es? —instó lord Unicornio con firmeza.


  —La Srinshee —replicó Earynspieir con un atisbo de exasperación en la voz—. Y si no podemos confiar en ella, señores, ¿en quién podemos confiar en todo Cormanthor?


  Para Elminster quedó muy claro a medida que las discusiones proseguían que lord Earynspieir iba a contar tan poco como le fuera posible sobre los preparativos que hubiera hecho. En lugar de ello intentaba conseguir que aquellos nobles consintiesen en reunir magos y guerreros en varios lugares, bajo mandos que estuvieran de acuerdo con obedecer a cualquiera que les diera ciertas contraseñas. No pensaba decir qué Casas o individuos sabía que eran desleales, y desde luego no iba a revelar nada sobre el paradero actual del Ungido y la Srinshee.


  Sin medios para transportarse, El ni siquiera podía echar una ojeada a la Cripta de las Eras, que estaba enterrada en el subsuelo... no sabía dónde.


  Sintiéndose repentinamente exasperado consigo mismo, salió volando de la estancia, se lanzó por todo el palacio como una flecha en pos del enemigo, y giró al norte, fuera de la ciudad. Necesitaba la tranquilidad de los árboles otra vez, para vagar impulsado por el viento y pensar. Probablemente, al final terminaría hurgando y fisgando en las vidas de los elfos de toda la ciudad, sólo para averiguar toda la información que pudiera serle útil. Lo cierto era que no sabía cómo obtenían la mayoría de elfos las monedas que necesitaban para gastar en cosas, por ejem...


  Algo se movió, bajo los árboles delante de él. Algo que le resultaba inquietantemente familiar.


  Aminoró la velocidad con rapidez, desviándose a un lado para describir un círculo y así verlo mejor. Estaba justo fuera del bosque ahora, más allá del punto por el que solían pasar las patrullas regulares, en los límites de una zona de pequeños y sinuosos barrancos y enmarañadas zarzas.


  La cosa que contemplaba estaba muy arañada por aquellas zarzas, mientras se arrastraba pesadamente, moviéndose sin rumbo sobre manos y rodillas; o, más bien, una mano, ya que la otra estaba doblada hacia atrás en una garra paralizada, y la murmurante criatura que gateaba se apoyaba en la muñeca. Palos afilados, rocas o espinas hacía tiempo que habían desgarrado aquella muñeca, al igual que otras partes, y el ser reptante iba dejando un rastro de sangre. Muy pronto, algo que devorase tales seres indefensos detectaría su presencia, o se tropezaría con él.


  El joven mago descendió hasta flotar con la barbilla sobre la tierra, para contemplar a través de una serpenteante selva de apelmazados mechones azules los ojos torturados y anegados de lágrimas de la adalid de los ardavanshee: lady Symrustar Auglamyr.
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  Cólera en la corte


  Los elfos todavía dicen «Tan espléndido como la mismísima corte del Ungido» para describir el lujo o una obra de belleza exquisita, y el recuerdo de aquel esplendor, que ahora nos ha sido arrebatado, no morirá jamás. La corte del Ungido era famosa por su decoro. Era bien sabido que incluso los vástagos de las Casas más poderosas se detenían admirados y atónitos ante la reluciente pompa que presentaba a la vista, y moderaban palabras y acciones con la más cortés elegancia; y desde el trono de Cormanthor, que flotaba sobre ellos, surgían las sentencias más solemnes y nobles de la época.


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  Se escuchó un sonido estridente, como de innumerables arpas tañidas a la vez, y la dulce y mágicamente ampliada voz de lady heraldo recorrió la lisa superficie vítrea del suelo de la enorme Sala de la Corte:


  —Lord Haladavar; lord Urddusk; lord Malgath.


  Se produjo un revuelo entre los cortesanos; rápidas conversaciones se dejaron oír y luego se apagaron en un susurro excitado mientras los tres ancianos caballeros elfos se deslizaban al interior, andando por el aire, vestidos con todas sus galas. Sus sirvientes se separaron de ellos para unirse a los armathor ante las puertas de la corte, y en el tenso y sepulcral silencio los tres jefes de las Casas recorrieron el largo y amplio salón en dirección al estanque.


  Un murmullo fue creciendo a su paso a medida que los cortesanos de ambos lados de la estancia cambiaban de posición para intentar conseguir el mejor punto de observación. En medio de este frenesí de actividad una figura menuda, delgada, casi infantil se introdujo detrás de uno de los tapices que ocultaban las salidas, y se escabulló.


  Flotando sobre el refulgente y circular Estanque del Recuerdo estaba el trono del Ungido, y sentado cómodamente en su esplendoroso arco se encontraba el anciano lord Eltargrim en sus centelleantes ropajes blancos.


  —Acercaos y sed bienvenidos —dijo, en tono formal pero afectuoso—. ¿De qué deseáis hablar, aquí ante todo Cormanthor?


  —Quisiéramos hablar de vuestro plan sobre la apertura —contestó lord Haladavar extendiendo las manos—; tenemos ciertos recelos sobre la cuestión.


  —Dicho con franqueza, y con un espíritu similar: seguid —repuso Eltargrim con tranquilidad.


  A un tiempo, los tres caballeros echaron a un lado las bandas de sus túnicas, y los rayos chisporrotearon alrededor de las empuñaduras de tres espadas de tormenta. Una exclamación horrorizada surgió de entre los cortesanos ante aquella violación de la etiqueta y el peligro que podían implicar espadas desnudas, si se las empuñaba en esta sala en medio de todo el conjunto de hechizos que ésta contenía.


  Los armathor se adelantaron con expresión lúgubre desde sus puestos junto a las puertas, pero el Ungido hizo una seña para que retrocedieran y alzó la mano, en demanda de silencio. Cuando se hizo, señaló las luces titilantes que parpadeaban con entusiasmo en el estanque a sus pies, y dijo con calma:


  —Ya habíamos advertido vuestro armamento, y somos de la opinión de que fue un error de juicio que lo considerarais necesario para recalcar vuestra solemne resolución.


  —Precisamente, muy venerado señor —replicó Haladavar, y luego añadió lo que su tono ya había dejado claro—: Me alegro de que lo veáis así.


  —Ojalá yo pudiera ser de la misma opinión —masculló la Srinshee, instalándose en la florida pantalla del techo por encima de ellos a la vez que apuntaba a través de ella a los tres nobles con el Báculo de la Fragmentación—. Ahora que habéis hecho vuestro gesto, comportaos, caballeros —murmuró, como si volvieran a ser niños, y ella fuera su tutora—. Cormanthor os lo agradecerá.


  Echó una rápida ojeada a lo alto y comprobó que la hilera de varitas que apuntaban hacia abajo estaba en su lugar, esperando sólo un toque suyo para descargar sus diferentes ataques.


  —Que Corellon permita que ninguna de ellas sea necesaria —musitó la hechicera, y dirigió toda su atención a los acontecimientos que tenían lugar a sus pies.


  Inconsciente del peligro que se cernía sobre sus cabezas, los tres nobles se dispusieron en una fila de cara al estanque, y el cabeza de la Casa Urddusk retomó la conversación.


  —Muy venerado señor —dijo con sequedad—, no poseo el don de la melifluidad; prefiero hablar poco y con franqueza. Os ruego pues que no os ofendáis ante lo que diga, pues es justo que lo sepáis: si no nos escucháis, o desdeñáis nuestras preocupaciones sin parlamentar, intentaremos usar estas espadas que hemos traído contra vos. Lo manifiesto con profundo pesar; rezo para que no sea necesario. Pero, gran señor, se nos debe escuchar. Flaco favor haríamos a Cormanthor si calláramos ahora.


  —Os escucharé —repuso el Ungido con suavidad—. Es para lo que estoy aquí. Hablad.


  Lord Urddusk miró al tercer lord; Malgath era conocido como orador lisonjero, y algunos podrían incluso haber usado la palabra «astuto». Ahora, sabedor de que los ojos de toda la corte estaban puestos en él, no pudo resistir adoptar una actitud teatral.


  —Gran Señor —ronroneó—, tememos que el reino como lo conocemos desaparezca si a gnomos, halflings, nuestros medio hermanos y cosas peores se les permite correr por Cormanthor derribando árboles con sus hachas y expulsándonos a nosotros. Ya he oído que planeáis colocarnos a todos los lores como administradores del bosque, para que decretemos qué árbol puede derribarse y cuál permanecer. Pero, lord Eltargrim, pensad en esto: cuando se corta un árbol y éste muere, no existe marcha atrás, y por mucho que nos retorzamos las manos o nos disculpemos por haber elegido el árbol equivocado no habrá modo de recuperarlo. Las magias adecuadas podrán hacerlo, sí, pero durante los últimos doce inviernos nuestros mejores magos han dedicado casi toda su sabiduría y energía a la creación de nuevos conjuros que hagan crecer árboles de tocones, y den mayor vitalidad a los árboles. Tales magias de reabastecimiento serían innecesarias si nos limitamos a mantener fuera a los humanos. Ya habéis dicho antes que la pereza de los humanos asegurará que la mayoría de ellos no nos causen problemas. Quizá sea verdad, pero nosotros vemos la otra clase de humanos: los impacientes, los aventureros, los que exploran por el gusto de espiar, y destruyen para dominar... con demasiada frecuencia. También sabemos que los humanos son codiciosos, casi tan codiciosos como los enanos. Y ahora planeáis permitir que ambas razas penetren hasta el mismo corazón de Cormanthor. Los humanos talarán los árboles, y los enanos gruñirán exigiendo más ¡para alimentar sus fraguas!


  Cuando lord Malgath rugió estas últimas palabras algunos de los presentes casi gritaron su aquiescencia; el Ungido aguardó casi tres segundos a que el ruido se apagara. Cuando todo quedó relativamente en silencio otra vez preguntó:


  —¿Es vuestra única preocupación, señores? ¿Que el reino tal y como lo conocemos desaparezca si dejamos que otras razas se instalen en nuestra ciudad, y las otras zonas que patrullamos y queremos? Los halflings en particular, muchos semielfos, e incluso algunos humanos han residido durante años en los bordes del reino y sin embargo nosotros estamos aquí hoy, con toda libertad para discutir. Haré que los armathor lo comprueben, si lo deseáis, pero estoy seguro de que ningún humano ha invadido esta sala hoy.


  Se produjo una oleada de risas, pero lord Haladavar gruñó:


  —Éste no es un asunto que me produzca risa, venerado señor. Humanos y enanos, en particular, tienen la costumbre de hacer caso omiso de toda autoridad que se ejerza sobre ellos, y de desafiar a nuestro Pueblo donde y cuando pueden. Si los dejamos entrar se emparejarán con nosotros, nos embaucarán, y nos superarán en número desde el principio. ¡No tardaremos en vernos expulsados de Cormanthor!


  —Ah, lord Haladavar —dijo el Ungido, inclinándose al frente desde el trono—, acabáis de sacar a colación el motivo por el que he propuesto esta apertura: si no permitimos a los humanos el disfrute de una parte de Cormanthor ahora, con nuestras condiciones y mandato, entrarán por la fuerza, un inmenso ejército tras otro, y nos aplastarán antes de que finalice este siglo, o el siguiente.


  —¡Fantasía pura! —protestó lord Urddusk—. ¿Cómo podéis decir que los humanos pueden presentar un ejército capaz de vencer en una sola escaramuza contra el orgullo de Cormanthor?


  —Sí —repuso lord Haladavar con severidad—, tampoco yo puedo creer en este peligro con el que nos amenazáis.


  Lord Malgath, por su parte, se limitó a enarcar una ceja con incredulidad.


  El soberano correspondió a su gesto, alzando la mano en demanda de silencio, y llamó:


  —¡Lady heraldo, acercaos!


  Alais Dree se adelantó desde las puertas de la Sala de la Corte; sus ropajes oficiales de vivos colores alzaron el vuelo tras dar tres pasos, y flotó por encima de los ceñudos nobles para colocarse ante el trono.


  —Gran señor, ¿cuál es vuestra necesidad?


  —Estos nobles ponen en duda la fuerza guerrera de los humanos y no creen en mi testimonio, al que consideran tendencioso con miras a apoyar mi propuesta. Dadles a conocer lo que habéis visto en los territorios de los hombres.


  Alais hizo una inclinación y se volvió. Cuando estuvo cara a cara con los tres nobles, sus ojos se clavaron en cada uno de ellos por turnos, y dijo tajante:


  —Yo no soy ninguna marioneta del trono, señores, ni manipulable porque soy joven o mujer. He visto más acciones de los hombres que vosotros tres juntos.


  Se produjo una nueva oleada de alarma en la corte cuando los nobles apartaron a un lado sus túnicas otra vez para mostrar las espadas de tormenta; Alais se encogió de hombros. Siete espadas se materializaron en el aire ante ella, cernidas con las puntas en dirección a los caballeros elfos, y luego se desvanecieron otra vez. Ella no les prestó atención, y siguió:


  —Por lo que he visto, los humanos tienen sus propias luchas internas, y son muy desorganizados, a la vez que son lo que podríamos llamar indisciplinados e ignorantes en lo relativo a los bosques. No obstante, ya nos superan en número de veinte a uno o más. Muchos más humanos han blandido espadas en serio de lo que lo han hecho miembros de nuestro Pueblo. Invaden y luchan con mayor crueldad, rapidez y capacidad de adaptación en la batalla de lo que hemos conocido jamás. Si nos invaden, señores, probablemente conseguiríamos dos o cuatro victorias, puede incluso que una matanza decisiva. Ellos conseguirían el resto, y nos darían caza por las calles antes de que hubieran transcurrido dos estaciones. Por favor, creedme; no deseo que el reino sufra el dolor que le produciría que creyerais en mí dentro de un tiempo, mientras moríais.


  »A aquellos —continuó— que, escuchándome, dicen luego: "En ese caso, vayamos al norte ahora y aplastemos a todos los reinos humanos, para que nunca puedan levantar ejércitos contra nosotros", yo me limito a decir: no. Los humanos invadidos se unirían para eliminar a un enemigo común; nos matarían fuera de nuestro reino, que entonces quedaría indefenso cuando llegara el contraataque. Por si fuera poco, cualquiera que guerrea contra humanos se crea enemigos eternos: no olvidan las afrentas, caballeros, igual que sucede con nosotros. Atacar un territorio ahora, aunque sea uno humilde, significa tener que aguardar a que la siguiente generación, o la que venga después, se lance sobre nosotros en busca de venganza... y los humanos tienen una veintena de generaciones por cada una nuestra.


  —¿Aceptáis, caballeros —inquirió el Ungido con suavidad—, el testimonio de nuestra lady heraldo? ¿Concedéis que probablemente esté en lo cierto?


  Los tres nobles se removieron incómodos, hasta que Urddusk soltó:


  —¿Y si es así?


  —Si es así, caballeros —respondió Alais, sobresaltando a todos excepto al monarca con su interposición—, entonces vos y nuestro Ungido estáis de acuerdo, ya que ambos lucháis por salvar Cormanthor. La controversia estriba únicamente en la forma de hacerlo.


  Se dio la vuelta otra vez para mirar al trono, y el soberano le dio las gracias con una sonrisa y le indicó con un gesto que podía retirarse. Mientras ella pasaba flotando junto a los tres nobles, él volvió a hablar para decir:


  —Escuchad mi voluntad, caballeros. La apertura seguirá adelante... pero sólo después de que cierta cosa esté en su sitio.


  El silencio, en tanto todos aguardaban sus siguientes palabras, era tenso y casi palpable.


  —Señores, todos habéis formulado justas y graves inquietudes por la seguridad de nuestro Pueblo en un Cormanthor «abierto». Invitar a otras razas a entrar sin que los elfos del reino posean alguna especie de protección efectiva que abarque todo Cormanthor resulta impensable. Sin embargo, tal cosa no puede ser tan sólo una protección de simples leyes, ya que podemos vernos avasallados e incapaces de reunir espadas suficientes para imponer nuestra ley, del mismo modo que si hiciéramos la guerra. Aun así, todavía superamos a los humanos en un área, al menos durante unas cuantas estaciones más: la magia que tejemos.


  El Ungido hizo un gesto, y de improviso varios de los cortesanos brillaron con aureolas doradas, a lo largo de toda la sala. Éstos se miraron a sí mismos sorprendidos, al tiempo que sus compañeros se apartaban de ellos. El soberano los señaló con una sonrisa, y dijo:


  —Los elfos que tienen los medios o habilidades para hacerlo, han creado siempre mantos personales de magia defensiva, o han contratado a otros para que los crearan. Necesitamos un manto que envuelva todo Cormanthor. Y desde luego tendremos ese manto antes de abrir la ciudad a aquellos que no son de pura raza elfa.


  —Pero ¡algo así es imposible! —farfulló lord Urddusk.


  —Ésa no es una palabra que me guste usar en Cormanthor, señor —dijo el Ungido—. ¡Casi siempre acaba produciendo un cierto embarazo a quien la pronuncia!


  —¡Tranquilo! —murmuró lord Haladavar inclinando la cabeza hacia el oído de lord Urddusk—. ¡Dice esto para poder dar marcha atrás de su plan con dignidad! ¡Hemos ganado!


  Por desgracia, la lady heraldo parecía haber dejado tras ella vestigios de su magia de proyección de voz, ya que el susurro se escuchó en todos los rincones de la sala. Lord Haladavar enrojeció violentamente, pero el Ungido se echó a reír alegremente y dijo:


  —No, señores, ¡lo digo en serio! Tendremos apertura... ¡pero una apertura con el Pueblo bien protegido!


  —Supongo que ahora desperdiciaremos los mejores esfuerzos de nuestros jóvenes magos en esto, durante las próximas cuarenta estaciones más o menos —le espetó lord Malgath.


  El centelleo de uno de los pequeños y anticuados globos de luz conocidos como señales «ven aquí» se desparramó sobre los cortesanos en aquel momento, y todo el mundo miró buscando su origen. Mientras un murmullo de conversación lo embargaba todo y el comentario de lord Malgath quedaba sin respuesta, la lady heraldo se abrió paso por entre las boquiabiertas hileras de bien vestidos elfos como una avispa dispuesta a picar, y llegó por fin junto a un anciano elfo vestido con ropas sencillas y oscuras. Sonrió, se volvió hacia el trono, y anunció:


  —Mythanthar desea hablar.


  Los tres lores fruncieron el entrecejo con perplejidad cuando los cortesanos prorrumpieron de nuevo en excitados susurros, pero el soberano hizo un gesto para que todos callaran. Cuando se hizo el silencio, la lady heraldo rozó al anciano mago con la manga, y mediante su magia la fina y temblorosa voz sonó con toda claridad en todos los rincones de la inmensa estancia.


  —Quisiera recordar a los cormanthianos la existencia de los «campos mágicos» que intenté desarrollar a partir de los mantos, para que los usaran nuestros capitanes guerreros, hace tres mil años. Nuestra necesidad de ellos desapareció, y yo me dediqué a otras cosas, pero ahora sé en qué dirección trabajar, cosa que antes no conocía. En la época de nuestros mayores, nuestros tejedores de magia podían con suma facilidad alterar el modo en que un hechizo actuaba en una zona concreta. Yo prepararé un conjuro que haga lo mismo, y otorgue a Cormanthor su manto protector. De un extremo a otro de esta hermosa ciudad habrá un Mythal. Dadme tres estaciones para ponerme en marcha, y podré deciros con seguridad cuántas más me harán falta.


  Se produjo un momentáneo silencio mientras todos esperaban que dijera algo más, pero Mythanthar hizo un gesto para indicar que había finalizado, y se apartó de la emisaria; la corte se llenó entonces de excitados murmullos.


  —Mi señor —soltó con brusquedad lord Malgath, acercándose al trono y alzando los brazos en su ansiedad por ser escuchado (desde lo alto, la Srinshee le apuntó con dos cetros, el rostro serio y decidido)—, por favor, oídme: es imperativo que este Mythal impida el funcionamiento de todo tipo de magia realizada por cualquier N'Tel'Quess; de hecho, ¡de todos aquellos que no sean cormanthianos de pura raza!


  —Y debe revelar la condición de las gentes que entren —interpuso lord Haladavar muy excitado—, para protegernos de bestias transformistas y de todos aquellos que osen hacerse pasar por elfos, o incluso lores elfos concretos!


  —¡Bien dicho! —coreó lord Urddusk—. También deberá, y por el mismo motivo, hacer visibles las cosas invisibles cuando lleguen a sus límites, e impedir que uno pueda transportarse dentro o fuera de la ciudad, ¡o nos encontraremos con ejércitos invasores de aventureros en nuestro regazo cada noche!


  Casi todos los elfos de la corte se apelotonaban ahora al frente, balanceando las cabezas, agitando los brazos, y gritando sus propias sugerencias. Como el alboroto iba en aumento, el Ungido extendió finalmente las manos, resignado, y oprimió uno de los botones incrustados profundamente en uno de los brazos del trono.


  Se produjo un resplandor cegador al entrar en funcionamiento la luminosa onda de choque, y éste impidió que alguien pudiera ver la daga arrojada contra el soberano desde las filas de los cortesanos. El arma golpeó contra el campo de fuerza creado por el cetro que la Srinshee sostenía en la mano izquierda y fue transportada a una bodega de almacenamiento vacía hundida en las profundidades del ala norte del palacio.


  La onda luminosa produjo también el efecto deseado: todo el mundo a excepción del monarca sentado en su trono retrocedió tambaleante, en estupefacto silencio.


  En medio de los débiles gemidos que siguieron, mientras los presentes se esforzaban por eliminar las chispeantes lucecitas de sus ojos, el gobernante de todo Cormanthor anunció con suavidad:


  —Ningún Mythal podría incluir todos los deseos expresados por cada cormanthiano, pero estoy decidido a que cumpla tantos como sea posible y factible. Os ruego que hagáis todas vuestras sugerencias a la lady heraldo de la corte; ella los transmitirá a nuestros magos decanos y a mí mismo. Mythanthar, recibid mi más profundo agradecimiento... y mi esperanza de que todo Cormanthor se haga eco de ese agradecimiento. Es mi voluntad que creéis una versión inicial de vuestro Mythal, no me importa lo incompleta o tosca que pueda ser, tan pronto como sea posible, para que sea presentado ante la corte.


  —Venerado señor, así lo haré —respondió el anciano con una profunda reverencia. Volvió a alejarse, y, muy por encima de su cabeza, los ojos de la Srinshee se abrieron de par en par. ¿Había o no había habido un círculo de nueve chispas alrededor de la cabeza del anciano mago, por un breve instante?


  Bien, ahora no había ninguno visible. Con expresión pensativa, la hechicera lo observó avanzar renqueante en dirección a uno de los tapices, ensimismado en sus pensamientos, y los ojos de la mujer volvieron a desorbitarse al cabo de un instante... y en esta ocasión uno de los cetros que sostenía dio un ligero salto al vomitar magia.


  El viejo mago salió por entre los tapices, y Oluevaera se sintió complacida al observar que dos de los mejores armathor jóvenes del Ungido se colocaban delante y detrás de él, ataviados con decorativas semicapas que, como su visión de maga descubrió, generaban entre ambos un campo de protección contra todo lo que fuera de metal. El propio manto de Mythanthar se ocuparía sin duda de cualquier hechizo que se le lanzara, y el mago no tardaría en encontrarse de nuevo en su torre, ileso, ahora que el primer ataque oportunista contra su persona había sido desbaratado.


  La Srinshee observó sombría cómo un cortesano vestido con una túnica de color ciruela, cuyo nombre y linaje no conocía, se dejaba caer contra una pared, con la mirada fija en su mano; el rostro estaba lívido y la boca desencajada en mudo asombro.


  La puntería de la Srinshee había sido buena; aquella mano era ahora una especie de garra reseca manchada por la edad... demasiado débil para empuñar la mortífera daga de tres filos que yacía en el suelo debajo de ella.


  —Debo confesar que todavía me refocilo con el éxito obtenido por Duilya —confesó Alaglossa Tornglara, en cuanto estuvieron fuera del alcance de los oídos de la servidumbre. Los dos grupos de criados uniformados depositaron con cuidado las compras realizadas por sus señoras al lado de la calle, y montaron paciente guardia ante ellas.


  —No todos ellos serán tan fáciles, me temo —murmuró lady Ithrythra Bruma Matinal.


  —Desde luego; ¿habéis visto a lady Auglamyr? Me refiero a Amaranthae. Estaba tan inmóvil y silenciosa como una estatua hoy; me pregunto si el cortejo de cierto mago del tribunal supremo no la estará trastornando.


  —No —repuso Ithrythra despacio—, es otra cosa. Está preocupada por alguien, pero no por sí misma. Apenas presta atención a la ropa que se pone, y no para de enviar a los pajes de los Auglamyr corriendo de un lado para otro a realizar docenas de encargos. Ha perdido algo... o a alguien.


  —Me pregunto qué puede haber sucedido —musitó lady Tornglara; el entrecejo fruncido daba a sus hermosas facciones un aspecto solemne—. Debe de ser algo serio, lo juraría.


  —¿Intrigando en plena calle, ahora? —La voz que las saludó era casi exuberantemente arrogante; Elandorr Waelvor, la flor de la tercera Casa decana del reino, estaba jubiloso por algo.


  Vestía un jubón de terciopelo negro adornado con rayos blancos, una capa de intenso color púrpura, con un reborde fucsia que formaba un remolino sobre los hombros, y relucientes botas negras de caña alta. Los delgados y elegantes dedos estaban cubiertos de anillos, y la enjoyada vaina de plata de su espada de honor era tan larga que golpeaba contra sus tobillos a cada paso. Las dos damas contemplaron su pavoneo con rostro inexpresivo.


  Elandorr pareció percibir su muda censura; bajó la altiva mirada, se llevó las manos a la espalda, y empezó a describir círculos a su alrededor.


  —Si bien resulta refrescante ver cómo las casas más jóvenes y vigorosas de Cormanthor acaban demostrando interés en las actividades del reino —dijo con frivolidad—, debo advertiros, señoras, que un exceso de charla sobre los asuntos de importancia sería algo malo, muy malo. Recientemente ha sido mi doloroso deber el... refrenar los excesos de conducta de la díscola lady Symrustar, de la bisoña Casa Auglamyr. ¿Sin duda habréis oído algo al respecto, transportado por los lamentables vientos del comadreo que de un modo tan intolerable parece sufrir nuestra hermosa ciudad...?


  La elevación inquisitorial de su tono de voz y sus cejas enarcadas exigían una respuesta, por lo que se sintió momentáneamente desconcertado cuando ambas damas hicieron un gesto de desdén, sostuvieron su mirada, y no dijeron nada.


  Sus ojos centellearon irritados mientras Elandorr giraba sobre sus talones para alejarse del peso de dos miradas fijas, realizando un majestuoso molinete con la capa. Acto seguido se llevó la mano al pecho, suspiró con teatralidad, y se volvió de nuevo hacia ellas.


  —Me apenaría profundamente —manifestó con pasión— escuchar la misma clase de trágica noticia comentada por la ciudad con respecto a las orgullosas damas de Bruma Matinal y Tornglara. Sin embargo, tales infortunios pueden acontecer con facilidad a cualquier elfa que no sepa cuál es su puesto en el nuevo Cormanthor.


  —Y ¿qué «nuevo Cormanthor» sería ése, lord Waelvor? —inquirió Alaglossa en tono quedo, los ojos muy abiertos, dos dedos apoyados en la barbilla.


  —Pues este reino que nos rodea, conocido y amado por todos los auténticos cormanthianos. Este reino tal y como será en una luna aproximadamente, renovado y devuelto al sendero correcto que ya estaba bien para nuestros antepasados, y los suyos antes que ellos.


  —¿Renovado? ¿Por quién, y cómo? —Ithrythra se unió al juego del desconcierto—. ¿Por jóvenes lores que se refocilan con afectación?


  Elandorr la miró frunciendo el entrecejo, y separó los labios de los dientes en una desagradable sonrisa.


  —No olvidaré vuestra insolencia, «señora», y actuaré en consecuencia; ¡podéis estar segura de ello!


  —Señor, os estaré esperando —repuso ella, bajando la cabeza en un gesto de deferencia. Mientras lo hacía, puso los ojos en blanco.


  Con un gruñido, Elandorr pasó junto a ella con paso majestuoso, al tiempo que extendía deliberadamente el codo para golpearla en la cabeza al hacerlo; pero de algún modo, mientras ella se ponía fuera de su alcance, él se encontró de repente con la espalda de un sirviente que había aparecido de la nada para ayudar a lady Bruma Matinal. El noble elfo lanzó una mirada furiosa a su alrededor y descubrió que los sirvientes de ambas damas lo iban rodeando, con los ojos apartados de él pero con dagas, fustas y otras armas en las manos. El retoño de los Waelvor rezongó y apresuró el paso, alejándose a grandes zancadas del grupito que se cerraba en torno a él.


  Los criados rodearon a ambas damas, que intercambiaron miradas y descubrieron que tenían la expresión sombría, la respiración apresurada, y las ventanas de la nariz muy abiertas. Las puntas de sus orejas estaban rojas de rabia.


  —Un enemigo peligroso, y ahora del todo consciente de tu existencia, Ithrythra —indicó Alaglossa en queda advertencia.


  —Ah, pero fijaos en lo mucho que dejó escapar sobre los futuros planes de alguien para el reino, al perder los estribos —replicó Ithrythra. Luego miró a los sirvientes que las rodeaban a ambas y añadió—: Os doy las gracias a todos. Fue muy valiente que nos defendierais del peligro cuando podríais, deberíais, haberos mantenido a una distancia segura.


  —No, señora; era lo menos que podíamos hacer para seguir manteniendo el honor —murmuró uno de los senescales de más edad.


  —Bien, si alguna vez me comporto con la misma grosería que nuestro caballerete —le respondió ella con una sonrisa—, ¡tenéis mi permiso para arrojarme sobre el fango y usar esa fusta vuestra una o dos veces en mi trasero!


  —Sería mejor advertir antes a vuestro señor de su llegada —apuntó Alaglossa con otra sonrisa—. ¡Este servidor es uno de los míos!


  Prorrumpieron todos entonces en una carcajada general de alegría, que luego se apagó lentamente a medida que, uno a uno, se volvían y miraban al final de la calle para descubrir que Elandorr Waelvor no se había alejado tanto en realidad. Era evidente que creía que sus risas eran a su costa, y permanecía inmóvil observándolos a todos con mirada asesina.


  Lord Ihimbraskar Crepúsculo Apacible flotaba con tranquilidad a varios centímetros de su propia cama, tan desnudo como el día en que vino al mundo, mientras sonreía a su dama como un joven amante elfo lleno de admiración.


  Lady Duilya Crepúsculo Apacible le devolvió la sonrisa, la barbilla apoyada en las manos, y los codos descansando también en el aire. Se cubría únicamente con cadenas de oro adornadas con joyas; cadenas que colgaban en semicírculos en dirección al lecho situado debajo.


  —Y bien, mi señor, ¿qué noticias tenéis hoy? —musitó ella, encantada todavía de que él hubiera corrido directamente a casa para desvestirse una vez que todos hubieron abandonado la corte... y que hubiera reaccionado con satisfacción, y no irritación, al encontrarla esperando en la cama del señor de la casa.


  La desdeñada botella de jerez tripleshroom seguía en el suelo, donde ella había ordenado que la depositaran; Duilya dudaba que su señor hubiera tomado una gota desde que la había visto vaciar una de aquellas botellas. Se preguntó cuándo —si es que lo hacía— se atrevería a hablarle de la magia que sus amigas y ellas habían empleado, para permitir que ella se bebiera todo aquello.


  —Tres caballeros decanos —le contó su Ihimbraskar—, Haladavar, Urddusk y esa serpiente de Malgath, se presentaron en la corte y exigieron que el Ungido reconsiderara la apertura. Llevaban espadas de tormenta, y amenazaron con usarlas.


  —¿Y todavía siguen vivos? —inquirió ella con frialdad.


  —Así es, Eltargrim prefirió considerar las armas como un «error de juicio».


  —El enemigo armathor —declamó Duilya con grandilocuencia y agitando una mano— escupió sangre por la boca mientras mi error de juicio le perforaba las partes vitales. —Su señor lanzó una risita ahogada.


  —Espera, amor mío, todavía hay más —siguió él, rodando sobre sí mismo. Ella le hizo un gesto para que siguiera; su larga melena se deslizó sobre el hombro y cayó libremente.


  Ihimbraskar contempló cómo las largas guedejas de su esposa se extendían y balanceaban de un lado a otro mientras seguía con su relato:


  —El soberano dijo que sus preocupaciones eran válidas, hizo que su lady heraldo nos atemorizara a todos con relatos sobre el poderío guerrero de los humanos, y anunció que la apertura seguirá adelante de todos modos: ¡una vez que la ciudad quede cubierta por un enorme manto mágico!


  —¿Qué? —Duilya arrugó la frente—. ¿Otra vez el Mythal de ese viejo loco de Mythanthar? ¿De qué servirá eso, si el reino queda abierto a todos?


  —Sí, Mythanthar. Y, por lo que parece, nos concederá el control sobre lo que esos intrusos no elfos hagan, y la magia que utilicen, y lo que puedan ocultar —respondió él.


  Duilya flotó más cerca y, mientras extendía la mano para acariciarle el pecho, añadió con dulzura:


  —También sobre los elfos, mi señor... ¡Sobre los elfos también!


  Lord Crepúsculo Apacible hizo intención de menear negativamente la cabeza, pero se detuvo de repente, muy pensativo, y dijo en voz muy baja:


  —Duilya... ¿cómo he conseguido evitar caer en la más total estupidez, todos estos años que he hecho caso omiso de tu existencia? Se pueden crear hechizos que funcionen tan sólo sobre criaturas de ciertas razas, y no hagan caso de otras... pero ¿será así? ¡Qué arma en manos de quienquiera que sea el Ungido!


  —Creo, mi señor —indicó ella al tiempo que giraba sobre sí misma para apoyar la mejilla sobre la de él y dedicarle una muy solemne mirada—, que lo mejor será que nos ocupemos con todas nuestras fuerzas de que Eltargrim siga siendo nuestro Ungido, y no uno de esos ambiciosos ardavanshee, en especial, que no lo sea uno de los tan nobles hijos de nuestras tres casas principales. Puede que consideren a los humanos y seres parecidos no mejores que las serpientes y las babosas, pero al resto de los elfos de Cormanthor nos contemplan como si fuéramos ganado. La apertura hará que teman por la seguridad de sus elevadas posiciones y, por lo tanto, actuarán con implacable desesperación.


  —¿Cómo es que no eres consejero en la corte? —suspiró Ihimbraskar.


  —Ya lo soy —respondió Duilya colocándose sobre él—. Aconsejo a la corte a través de vos.


  —Muy cierto —gimió él—. Haces que parezca una especie de lacayo que envías al peligro cada día para dar a conocer tus puntos de vista.


  Lady Duilya Crepúsculo Apacible sonrió y no dijo nada. Sus miradas se encontraron, y se sostuvieron mutuamente. Había un centelleo en los ojos de la mujer mientras seguía en silencio.


  Una lenta sonrisa curvó la boca de Ihimbraskar, por lo general dura.


  —Que Corellon te alabe y te condene, señora —dijo en un susurro antes de echarse a reír sin poder evitarlo.
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  Un Mythal, tal vez


  Sucedió que Elminster fue asesinado por los elfos, o casi, y por la gracia de Mystra revoloteó por Cormanthor bajo la apariencia de espectro o fantasma, impotente e invisible; semejante, han dicho algunos, al destino de las fregonas al servicio de una dama de alcurnia. Como en el caso de tales mozas, grandes calamidades habrían caído sin duda sobre el último príncipe de Athalantar si su presencia hubiera sido advertida por los poderosos. Los sumos hechiceros de los elfos eran poderosos en aquellos tiempos, y muy rápidos para declarar la guerra y lanzar magia temeraria. Consideraban el mundo que los rodeaba, y a los humanos que había en él, como juguetes rebeldes que había que domar a menudo, con rapidez y dureza. Entre algunos elfos, tal modo de pensar ha variado muy poco hasta hoy.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  Symrustar estaba desnuda, el rostro una oscura máscara de sangre seca. Miró por entre la sombra que proyectaba la mata de cabello que le caía sobre la cara, sin ver ni a Elminster ni a ninguna otra cosa en Faerun. De las comisuras de los temblorosos labios rezumaba espuma mientras jadeaba y lloriqueaba. Si tras aquellos ojos quedaba todavía una mente intacta, el joven príncipe no pudo ver ninguna prueba de ello.


  Elandorr debía de haber sido un rival aun más pervertido de lo que ella había pensado. Elminster se sintió enfermo; él había hecho esto al introducir al joven noble tras las defensas de la joven y dejar que leyera en su mente. Ahora era su deber enmendarlo, si podía.


  Señora, dijo, o lo intentó. Symrustar Auglamyr, llamó con suavidad, sabiendo que no producía ningún sonido. Quizá si se introducía en su cabeza... ¿o resultaría más dañino aun?


  La muchacha medio cayó sobre el rostro entonces, al tropezar con la parte superior de una hondonada, y El se encogió de hombros. ¿Cómo podía hacérsele algo peor? El peligro de un depredador era muy real, y aumentaría a medida que oscureciera. Flotó al interior, al fondo de sus ojos, a la confusa oscuridad del otro lado, en un intento por percibir cualquier cosa a su alrededor al tiempo que volvía a pronunciar su nombre. Nada.


  Elminster atravesó a la torturada dama elfa, y contempló con tristeza su espalda mientras ella se alejaba de él dando bandazos, babeando y profiriendo sonidos confusos e inarticulados. El joven no podía hacer nada.


  En su estado actual, no podía siquiera ofrecerle una caricia consoladora, o hablarle. Era realmente un fantasma... y ella quizás estaba agonizando, y probablemente loca. La Srinshee tal vez podría ayudarla, pero él no sabía dónde encontrar a lady Oluevaera.


  Mystra, volvió a gritar, ¡ayúdame! ¡Por favor!


  Aguardó, flotando, para mirar ansiosamente de vez en cuando al interior de los ojos ciegos de Symrustar mientras ésta anadeaba hacia adelante, pero no importaba durante cuánto tiempo o cuán a menudo la llamara: no se producía respuesta alguna. Indeciso, El se dedicó a flotar junto a la reptante y gimoteante hechicera elfa, que seguía con su lento y penoso avance por el bosque.


  En una ocasión, la joven jadeó: «¡Elandorr, no!», y El esperó que siguieran otras frases lúcidas, pero ella se limitó a gruñir, profirió una serie de sonidos quejicosos, y luego prorrumpió en lágrimas, lágrimas que al final se convirtieron otra vez en el susurrante sonido.


  Tal vez ni Mystra podía oírlo ahora. No, eso era una estupidez; sin duda había sido ella quien lo había reconstituido tras el desatino cometido en el castillo en ruinas. Sin embargo, parecía como si la diosa quisiera que aprendiera una lección ahora.


  Si volaba a través de las montañas y el desierto hasta aquel templo de Mystra situado más allá de Athalantar, o a alguno de los otros lugares sagrados de la diosa de los que había oído hablar, tal vez los sacerdotes consiguieran devolverle el cuerpo.


  Si es que podían verlo, claro. ¿Quién podía asegurar que podrían, si no conseguían hacerlo los elfos lanzadores de hechizos de Cormanthor?


  Tal vez su presencia sería detectada si atravesaba un hechizo cuando se estaba realizando, o iba a parar a los aposentos de un mago que intentara crear magia nueva. No obstante, si abandonaba a Symrustar...


  Revoloteó por el aire exasperado, hasta que llegó a una dolorosa decisión. En aquellos momentos no podía hacer más que observar si ella se hería o la atacaban o la mataban. Si recuperaba su cuerpo, sin duda podría usar hechizos para localizarla, o al menos enviar a alguien a rescatarla; la Srinshee, quizá. No confiaba en absoluto en sus posibilidades de convencer a la Casa Auglamyr de que él, el odiado armathor humano, de algún modo sabía que Elandorr Waelvor había abandonado a su queridísima hija y heredera arrastrándose por el bosque como un animal demente.


  No, no podía hacer nada por Symrustar. Si ella moría allí fuera, no se trataría de una criatura inocente que no había hecho nada para que le sucediera tal cosa. No, por los dioses de las alturas que se lo había ganado con creces ya antes de que el torpe humano Elminster hubiera aparecido por allí y ella lo hubiera considerado muy apropiado para caer en sus garras.


  Aun así, casi se sentía culpable por su estado actual como si hubiera sido él mismo quien había destrozado su mente y su cuerpo.


  Debía regresar a la ciudad y esperar poder comunicarse con alguien. Pensando en ello, El se lanzó por entre los árboles, sin preocuparlo si los rodeaba o los atravesaba, para regresar a toda velocidad a las calles y grandes mansiones de Cormanthor. Se arrojó de plano a través de la reluciente armadura de un jefe de patrulla que estaba ordenando a sus guerreros la formación que prefería para abandonar la ciudad.


  Oscurecía cuando El descendió por entre una fila de relucientes globos de aire que colgaban sobre la segunda calle que encontró, para iluminar una fiesta improvisada. Aunque uno de ellos pareció balancearse y parpadear a su paso, él no sintió nada.


  Se encaminó una vez más hacia el palacio del Ungido, y distinguió una luz tenue que brillaba desde una estancia alta en una torre cuya presencia no había advertido antes. Las últimas luces del día empezaban a desvanecerse en los jardines; redujo la velocidad cerca de la ventana y vio, en el aposento situado al otro lado, al monarca sentado en un sillón, en apariencia dormido. La Srinshee estaba apoyada sobre uno de los brazos del asiento y hablaba a las seis hechiceras de la corte, que se hallaban sentadas en círculo a su alrededor.


  Si tenía alguna esperanza de obtener ayuda en Cormanthor, ésta se encontraba en aquella habitación. Elminster empezó a recorrer muy excitado la parte lateral del palacio, en busca de una forma de entrar.


  Encontró una ventana ligeramente abierta casi enseguida, pero conducía a un almacén tan perfectamente aislado del resto del palacio que no pudo ir más allá. Salió disparado fuera otra vez, con creciente frustración; cada momento perdido significaba más parte de la conversación en aquella estancia iluminada que no podría escuchar. Recorrió la pared a toda velocidad hasta que encontró uno de aquellos ventanales cuyo «cristal» no era tal, sino un campo mágico invisible.


  Percibió un leve hormigueo al precipitarse como una flecha a través de él, y casi giró para volver a salir, con la esperanza de que esto anunciara un regreso al estado sólido, pero no. Más tarde. Ahora tenía una reunión que escuchar sin ser visto.


  Sabía en qué habitación debía entrar, y su sentido de la dirección se vio reforzado por los tres hormigueos que percibió a medida que se acercaba y tropezaba con un hechizo tras otro de protección. Desde luego, la Srinshee no quería que nadie pudiera oír lo que sucedía en aquella estancia.


  La puerta, sin embargo, era vieja y maciza, y por lo tanto tan desgastada por siglos de balancearse de un lado a otro que había una grieta de tamaño considerable en el marco, que el joven mago utilizó para penetrar en el interior, impaciente, y lanzarse al mismo centro del círculo de hechiceras, que escuchaban sin dejar de dar vueltas alrededor de la diminuta figura colocada en su centro.


  La Srinshee no dio la menor indicación de percibir o escuchar su presencia, mientras él rugía su nombre y agitaba las manos a través de ella. Elminster suspiró, se resignó a la continuación de su actividad fantasmagórica, y se dedicó a permanecer suspendido por encima del brazo vacío del asiento del Ungido, para escuchar con atención. Al parecer, había llegado —gracias Mystra— en el mejor momento.


  —Bhuraelea y Mladris —decía la Srinshee— deben proteger el cuerpo de Mythanthar en todo momento... y a ellas mismas además, ya que todo adversario rechazado en un ataque inicial a Emmyth sin duda buscará el origen de su protección e intentará eliminarlo. Su manto mejora cualquiera de los nuestros, y yo sugiero tan sólo un aumento: Sylmae, lanzarás la telaraña de observación que te entregué para que se encaje en el manto de Emmyth. Holone y tú debéis entonces turnaros para observarla. Atacará por sí misma a cualquiera que intente atravesarla con hechizos, sí, pero tales atacantes pueden estar muy bien protegidos y no recibir ningún daño. No quiero que vosotras dos ataquéis al enemigo, sino simplemente que los identifiquéis y nos informéis a todos tan pronto como sea posible.


  —Eso nos vuelve a dejar ociosas —manifestó la hechicera Ajhalanda con cierta tristeza, incluyendo en su gesto a ella y a Yathlanae, la joven elfa sentada a su lado.


  —No es así —repuso la anciana hechicera con una sonrisa—. Vuestra tarea compartida es colocar hechizos que escuchen por si cualquiera en el reino pronuncia los nombres «Emmyth» o «Mythanthar» o incluso «lord Iydril», aunque sospecho que pocos de los cormytas actuales recuerdan ese título. Identificadlos, intentad averiguar lo que dicen, e informad.


  —¿Algo más? —inquirió Holone, con cierto cansancio.


  —Sé lo que significa ser joven, y estar impaciente por hacer cosas —repuso la Srinshee con suavidad—. Observar y aguardar es la tarea más dura, señoras. Considero que lo mejor es que nos reunamos dentro de cuatro mañanas, e intercambiemos tareas.


  —¿Qué es lo que haréis vos? —inquirió Sylmae, asintiendo con la cabeza al plan de la Srinshee.


  —Custodiar al Ungido, desde luego —respondió lady Oluevaera con una sonrisa—. Alguien debe hacerlo.


  Las bocas se curvaron divertidas por todo el círculo, y una media sonrisa jugueteó en las comisuras de la boca de la Srinshee mientras ésta se giraba despacio para mirar a cada una de ellas a los ojos alternativamente, y recibir sus leves cabeceos de asentimiento.


  —Ya sé que a las seis os irrita no poder trabajar sin trabas —añadió en tono quedo—. Pero sospecho que el momento de hacerlo no tardará en llegar, cuando las casas más orgullosas del reino se den cuenta de que un Mythal va a refrenar sus propios lanzamientos de hechizos y actividades encubiertas. En ese momento nuestros problemas empezarán de verdad.


  —¿Hasta dónde podemos llegar, si las cosas llegan al punto de convertirse en una batalla declarada de hechizos en lo referente a estos «problemas»? —inquirió Holone con discreción.


  —Oh, lo harán, hermana en la magia, no hay duda de que lo harán —replicó la Srinshee—. Todas debéis sentiros libres de hacer lo que consideréis necesario; haced pedazos a cualquier enemigo a voluntad, enviándolo a la muerte o más allá. No vaciléis en atacar a cualquier cormanthiano de cuyas intenciones estéis seguras, que vaya en contra del Ungido o de la creación del Mythal. El futuro de nuestro reino está en juego; ningún precio es demasiado alto.


  Todas las cabezas asintieron en sombrío silencio, momento que el monarca escogió para echarse a roncar; la anciana lo contempló con afecto en tanto que las seis hechiceras sonreían y se incorporaban.


  —¡Daos prisa! —les ordenó, los ojos brillantes—. Sois las guardianas de Cormanthor, y su futuro. ¡Salid ahí fuera, y obtened la victoria!


  —¡Reina de los Hechizos! —salmodió Sylmae en un rugido que sonaba como el de un hombre, golpeándose el pecho—. ¡Ahí vamos!


  Esto sin duda era una especie de expresión célebre; se produjo una oleada general de hilaridad, y enseguida las seis hechiceras se pusieron en movimiento con un elegante revoloteo de sus largas melenas y túnicas y aun más largas piernas. Elminster dirigió una breve y entristecida mirada a la Srinshee, que seguía sin escuchar ni su grito más potente de su nombre, y siguió a la llamada Bhuraelea, al tiempo que tomaba buena nota del rostro y la figura de Mladris, por si resultara necesario hacerle de silenciosa escolta a ella en lugar de a la otra.


  Dio la casualidad de que las dos altas y esbeltas hechiceras se mantuvieron juntas, mientras descendían por uno de los pasillos del palacio con la velocidad de un viento de tormenta.


  —¿Crees que debemos comer algo? —preguntó Bhuraelea a su compañera, cuando cruzaron el último campo mágico del palacio y se tornaron invisibles. Elminster, que flotaba a poca distancia, se sintió aliviado al comprobar que permanecían claramente visibles para él, aunque sus cuerpos ahora aparecían perfilados con un resplandor azulado, como la brillante luz invernal de las estrellas al reflejarse sobre la nieve.


  —Traje un poco de comida —respondió Mladris—. La haré aparecer antes de que traspasemos su primer campo protector. —Arrugó la nariz—. Espera hasta que veas su torre; algunos ancianos adoptan la idea de «tener la casa como una pocilga» con excesivo entusiasmo.


  Las dos hechiceras se estaban pasando un odre de agua de menta y pastel frío de urogallo de la una a la otra cuando se deslizaron a través de las relucientes protecciones que rodeaban la más bien desvencijada torre de Mythanthar el mago. El torreón Catarata de Estrellas recordaba una larga colina herbácea en forma de túmulo, perforada en un costado por ventanas, en cuyo lado norte se alzaba una torre rechoncha de toscas paredes de piedra. Su patio era una maraña de tocones cubiertos de hierbas, árboles caídos y matorrales y enredaderas silvestres, que en la oscuridad parecían un negro caos de dedos de gigantes irguiéndose hacia el cielo crepuscular.


  —¡Dioses y héroes juntos! —murmuró Bhuraelea—. Para defender esto de enemigos furtivos haría falta un ejército.


  —Que somos nosotras —coincidió Mladris alegremente, y luego añadió—: Agradezcamos a los dioses que nuestros enemigos difícilmente sean demasiado furtivos. Más bien intentarán eliminar las protecciones con conjuros sacudidores del reino, y luego seguirán con otros.


  —Tres protecciones... no, cuatro. Esto necesitaría muchas explosiones —comentó Bhuraelea, mientras terminaban el pastel y se lamían los dedos. Una luz centelleó brevemente en una de las ventanas altas de la torre.


  —Ya ha empezado a trabajar en ello —indicó Mladris.


  —Probablemente ha estado «en ello» desde que abandonó la Sala de la Corte —repuso Bhuraelea con una mueca—. Lady Oluevaera me dijo que tiene tendencia a ser bastante obcecado. Podríamos bailar desnudas a su alrededor y cantar canciones románticas a su oído, y es probable que él se limitara a murmurar que es muy agradable tener a unas jovencitas tan llenas de energía a su alrededor, y ¿podríamos por favor alcanzarle aquellos polvos de allí?


  —Dioses —exclamó su compañera con sentimiento, poniendo los ojos en blanco—, no permitáis que llegue a ser tan vieja que me comporte así.


  De la nada y de un punto muy cercano, surgió entonces una voz fría que anunció con aire satisfecho:


  —Concedido.


  En un instante, Faerun estalló en innumerables rayos saltarines, arcos brillantes que recorrieron ansiosos el aire para atravesar como cuchillos a las jadeantes y tambaleantes hechiceras y luego seguir adelante con un rugido. Mladris y Bhuraelea fueron arrancadas de sus elegantes botas y arrojadas de espaldas contra los matorrales y zarzas; de sus bocas salía humo, y las llamas chisporroteaban caprichosamente en sus ojos.


  Incluso Elminster fue cogido por sorpresa; ¿cómo era posible que no hubiera detectado al mago elfo de rostro cruel que se alzaba ahora, en forma de una vengativa columna nebulosa que iba adquiriendo solidez sobre el caótico jardín? De todas partes surgían nubes de luz que se acercaban como torbellinos para unirse a la figura cada vez más densa del hechicero. Mientras aumentaba en altura y solidez, el mago continuó lanzando tranquilamente crepitantes sucesiones de rayos contra las hechiceras, que tosían y sollozaban, sin concederles un momento para recuperarse o huir.


  Una lluvia de chispas caía de las manos del elfo, que seguía avanzando por el aire con un remilgado balanceo de satisfacción. Elminster sintió un dolor punzante cuando las chispas lo atravesaron, y empezó a dar vueltas alrededor del mago subiendo y bajando y dando gritos inútilmente.


  La protección más interna no había sido en absoluto tal protección, sino la brumosa figura vigilante del mago, que esperaba la llegada de ayuda, ¡intencionada o no!


  —Haemir Waelvor a vuestro servicio —se presentó el hechicero elfo a las dos damas, cuando sus cuerpos quemados y estremecidos estaban tan envueltos en rayos que no podían moverse—. Los Starym parece que se retrasan... tal vez porque desean que yo haga el trabajo sucio antes de que se dignen aparecer. Me importa poco ahora que tengo vuestras energías vitales para alimentar mi fragmentador de escudos. Estáis aquí para proteger al imbécil viejo chocho de Mythanthar, ¿no es así? Qué lástima; en lugar de ello seréis su muerte.


  Bhuraelea consiguió emitir un gruñido de protesta; diminutas llamas negras surgieron de su boca. Mladris permanecía inerte y silenciosa, los ojos abiertos, fijos, y sin luz. Tan sólo una vena que latía en su garganta indicaba que seguía viva.


  Elminster sintió que la rabia lo envolvía como una hambrienta ola roja que exigiera ser liberada. Se volvió pesadamente, dejando que su cólera se convirtiera en una energía convulsa que estalló por fin en una larga y muda embestida que lo lanzó a través de los rayos que ataban a las dos hechiceras, y directamente hacia Waelvor.


  A mitad de camino se arqueó y chilló presa de silencioso dolor y sorpresa. ¡Notaba los rayos! Su conjurador también había percibido su contacto con ellos; los ojos de Haemir se estrecharon al contemplar cómo sus rayos de improviso chisporroteaban y parecían oscurecerse. ¿Qué era lo que los arrastraba de ese modo?


  Waelvor apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea. ¿El viejo Mythanthar, o algún otro entrometido? No importaba en absoluto. Rugió algo, y movió una mano en un veloz hechizo que lanzó una docena de afiladas hojas contra el aire en el lugar donde se distinguía la perturbación.


  Elminster vio cómo los cuchillos aparecían e iban detrás de él, y se elevó fuera de los rayos sintiendo a la vez dolor y regocijo. Parte de la energía de éstos corría por su interior y le provocaba un desagradable escozor, al tiempo que proyectaba chispas desde sus ojos y boca.


  Los ojos de Waelvor se abrieron de par en par al distinguir vagamente el perfil bordeado de relámpagos de una figura elfa —¿o era humana?—, justo antes de que se estrellara contra él.


  El joven príncipe golpeó con todas sus fuerzas, azotando y pateando, en un intento de aplastar a Haemir Waelvor a base de ferocidad pura. Cuando «tocó» al mago no percibió solidez, simplemente un hormigueo en el instante en que los rayos surgieron de él, acompañado acto seguido por un dolor atroz cuando los hechizos entrelazados del manto del mago intentaron hacerlo pedazos, a pesar de ser un fantasma.


  Mientras Elminster rodaba por el aire aullando de dolor en silencio, su adversario sacudió la cabeza entre rugidos; sus propios rayos chisporroteaban y describían círculos en torno a su boca merced a su violento rebote. Sus pupilas se tornaron de improviso lechosas y centelleantes como un ópalo blanco, una mirada que El había contemplado hacía muchos años, en los ojos de un mago víctima de su propio hechizo de confusión.


  El joven meneó la cabeza y volvió a chillar, al tiempo que intentaba obtener el control de su figura contorsionada por el dolor. De modo que podía herir —o al menos producir daño y confusión— a la gente que atravesaba, ¿no era así?


  Estremeciéndose, flotó hasta un punto lejano desde donde podía observar mejor, pues sabía que nada podía hacer por las dos hechiceras, que yacían desmadejadas donde los rayos las habían lanzado.


  Necesitaba saber cuánto tiempo necesitaría un mago para recuperarse... y si abalanzarse a través de uno de ellos mientras lanzaba un conjuro podía destruir y eliminar la magia. Tendría que volver a pasar por esta prueba otra vez.


  Mystra, haz que este elfo tarde mucho en recuperarse, suplicó; pero daba la impresión de que la diosa no pensaba igual, o al menos tenía problemas de oído ese día: Haemir se bamboleaba ya puesto en pie, palpando lo que lo rodeaba con una mano extendida, al tiempo que se sujetaba la cabeza y mascullaba maldiciones con voz débil. Elminster se sintió muy tentado de reunir fuerzas de nuevo y volver a traspasar al mago elfo en aquel mismo instante, pero necesitaba saber qué clase de daños podía producir su paso a través de un elfo. ¿Y no había dicho este relamido mago Waelvor algo sobre que los Starym tenían que presentarse por allí? Puede que fuera mejor no ser tan claramente visible cuando llegara un grupo de crueles hechiceros elfos buscando camorra.


  Haemir Waelvor sacudía la cabeza con delicadeza como si la aclarara ahora, y sus juramentos aumentaban en potencia.


  Parecía a punto de recuperarse, en tanto que cierto espectral Elminster sentía todavía dolor, de un modo insoportable y por todo el cuerpo.


  Que Mystra lo maldijera. ¡El mago iba a convertir a las dos hechiceras en carcasas vacías mientras el último príncipe de Athalantar se cernía sobre él y observaba, sin poder detenerlo!


  Claro está, reflexionó Elminster con ironía al cabo de un instante, que las cosas podían empeorar, empeorar mucho más. Justo ahora, por ejemplo.


  Una tras otras, las protecciones exteriores empezaron a caer, fragmentándose en forma de silenciosos estallidos chispeantes en cierto punto y desvaneciéndose a partir de allí. El centro de tal fractura era algo que parecía una especie de elevada llama negra, una que se fraccionó veloz en cuanto atravesó el último campo mágico, y se apagó para mostrar a tres elfos altos y delgados ataviados con túnicas cuyas fajas de seda de color fuego estaban adornadas con dos dragones lanzándose en picado. Los Starym acababan de llegar.


  —Saludos, lord Waelvor —dijo uno con aterciopelada suavidad, mientras las tres figuras avanzaban juntas, andando por el aire con un lánguido porte de fría superioridad—. ¿Qué aflicción os ha sorprendido aquí, en medio de la noche desolada? ¿Intentaron defenderse esas damas de ahí?


  —Un fantasma guardián —masculló Haemir, los ojos brillantes con una mezcla de dolor y rabia—. Aguardaba, y me atacó. Me deshice de él, pero el dolor persiste. ¿Y cómo os encontráis vosotros, señores, en esta bella noche?


  —Aburridos —replicó uno sin tapujos—. De todos modos, tal vez el viejo loco nos entretenga un poco antes de que lo convirtamos en polvo. Veamos.


  Avanzó majestuoso, y los otros dos Starym se apartaron para colocarse a ambos lados y seguirlo, al tiempo que movían los dedos en los complicados pases y gestos de poderosos conjuros de batalla. Dejaron atrás al hechicero Waelvor y a los cuerpos desplomados de las dos hechiceras abatidas, y El se mantuvo cernido cerca de Haemir, temeroso de que fuera a descargar su furia contra las dos mujeres, en tanto que observaba el ataque de los Starym.


  De las palmas ahuecadas de uno de ellos brotó una llamarada de fuego blanco, que se elevó hacia lo alto en una sinuosa columna como una anguila en busca de las estrellas, para luego estallar en tres largos cuellos serpentinos en cuyos extremos aparecieron enormes fauces parecidas a las de un dragón. Las cabezas se agitaron inquietas, y luego se inclinaron y mordieron la vieja torre de piedra. Allí donde sus dientes tocaban, la piedra se desvanecía sin hacer ruido, fundiéndose en la nada para dejar al descubierto las estancias del interior.


  De las puntas de los dedos del segundo hechicero saltaron rojas lanzas de arremolinado fuego, que fueron a introducirse en las estancias de la torre de Mythanthar que habían quedado al descubierto, para hacer añicos ciertos objetos mágicos. Algunos de tales objetos explotaron en forma de brillantes surtidores de chispas o en violentos estallidos que hicieron tambalearse el torreón de la Catarata de Estrellas y arrojaron a la creciente oscuridad fragmentos de sus piedras, que fueron a estrellarse entre los árboles en puntos muy lejanos. Otros se convirtieron en remolinos de fuego rojo, que giraban sobre sí mismos como ardientes ruedas de fuegos artificiales que flotaban aquí y allá en la torre, inmovilizados en sus puestos por el poder del mago Starym.


  De las manos del tercer hechicero se alzó una nube verde, a la que crecieron dientes y muchas extremidades con garras a una velocidad aterradora, y que voló veloz al inferior de la torre en busca de Mythanthar.


  Un segundo o dos después de su irrupción en el torreón de la Catarata de Estrellas, algo llameó con un potente tono púrpura en las profundidades de las destrozadas piedras, y un refulgente haz de luz rugió al exterior, escupiendo por todas partes las garras desmembradas del monstruo verde mientras se acercaba. Haemir Waelvor contempló cómo los restos caían violentamente contra los matorrales, y lanzó una aterrada maldición.


  Los tres Starym retrocedieron y huyeron precipitadamente de las inmediaciones de la torre casi antes de que su compañero hubiera acabado de maldecir, al tiempo que la luz púrpura se dividía en tres dedos que caían sobre ellos, virando para seguir a cada uno de los elfos que huían a trompicones.


  Los mantos personales se hicieron visibles con una llamarada al ser puestos a prueba; un mago se quedó rígido, alzó los brazos cuando su manto se convirtió en una llamarada púrpura acompañada de humo negro a su alrededor, y luego cayó de bruces para no volver a moverse.


  Los otros dos magos giraron en redondo y se gritaron algo mutuamente que El no llegó a captar; sus voces sonaron agudas y distorsionadas por el pánico. Al parecer, el viejo loco les proporcionaba un poco más de entretenimiento del que habían esperado.


  El cuerpo del Starym caído escupía chispas y volutas de hechizos agotados mientras expiraba. Su cabeza permaneció torcida en un ángulo imposible contra el arrugado muñón, pero el resto del cuerpo se fue fundiendo poco a poco con el suelo.


  Waelvor lo contempló con boquiabierta estupefacción, pero los dos Starym supervivientes no prestaron la menor atención a su pariente mientras tejían apresuradamente nuevos conjuros. Los dedos se movían veloces y el mismo aire que rodeaba a los dos elfos chisporroteaba y fluía, como aceite que se deslizara por el interior de un cuenco lleno de agua. Diminutas motas de luz parpadeaban por todas partes a medida que los magos trenzaban los movimientos de un largo y complicado sortilegio.


  Mientras la doble magia se desplegaba, dos refulgentes nubes de resplandor verde claro se materializaron sobre las cabezas de los Starym, proyectando luz suficiente para mostrar el sudor que relucía en los agarrotados cuellos y las mandíbulas en movimiento.


  Luego, con un silencioso molinete, una de las nubes adoptó la forma de una esfera y empezó a girar sobre sí misma; la segunda la imitó al cabo de un instante, y los dos globos de energía se cernieron en el aire por encima de los atareados magos.


  Haemir volvió a lanzar un juramento, las facciones afiladas y lívidas como si hubieran sido talladas en mármol lechoso.


  Una neblina roja brotó del hendido torreón, para dirigirse en una larga e implacable oleada hacia los intrusos, que empezaron a correr dando traspiés en su apresuramiento al tiempo que sacaban de sus fajas cetros, varitas, gemas y varios artículos parpadeantes de pequeño tamaño, para arrojarlos a las esferas que flotaban sobre sus cabezas. Cada uno de los objetos se dirigió hasta allí, y permaneció en perezosa flotación entre las demás cosas almacenadas ya en el interior.


  La neblina roja se encontraba a pocos centímetros de distancia cuando uno de los Starym soltó una única palabra resonante —o tal vez fuera un nombre— y cada uno de los artículos mágicos de su esfera estalló al momento, desgarrando el mismo aire en una sombría fisura de relucientes estrellas que absorbió la esfera, los objetos, la neblina roja, y gran parte de los jardines y la parte frontal de la torre antes de desvanecerse con un agudo siseo.


  El otro mago Starym lanzó una carcajada triunfal antes de pronunciar la palabra que despertaba a los objetos de su esfera.


  Éstos se alzaron, como moscas espantadas de la carroña en un día caluroso, y escupieron una mortífera andanada de brillantes relámpagos al interior de la torre, que estallaron con violencia entre truenos ensordecedores, provocando una lluvia de piedras por todas partes y liberando una nube de polvo rojo al fallar una u otra clase de magia arcana.


  La fisura que dejaron tales relámpagos fue pequeña, y absorbió sólo los objetos mismos y la esfera que los había contenido antes de desvanecerse; sin duda ésta era la forma en que debía actuar el hechizo.


  Los dos Starym que quedaban volvían a mover las manos, tejiendo una magia desconocida —pero al parecer potente— mientras mantenían la vista fija en la torre. Por la forma en que actuaban ambos, Mythanthar debía resultar visible para ellos, y seguir todavía muy vivo y activo.


  Elminster tomó su decisión. Volando rápido y en línea recta por el oscuro jardín, fue aumentando su velocidad y se abrió paso violentamente a través de Waelvor. En esta ocasión el impacto fue como si lo hubieran golpeado en pleno pecho con un garrote; lo dejó sin aliento en medio de un alarido mudo. Atravesó el cuerpo del mago y se zambulló en la cabeza del Starym más próximo como una lanza.


  El impacto lo lanzó dando volteretas en plena noche, estremecido por un dolor tan insoportable que volvió a dejarlo sin aliento, y una aturdidora bruma dorada empezó a envolverlo.


  No obstante, tuvo la satisfacción de ver cómo el Starym al que había golpeado rodaba por el suelo y se sujetaba la cabeza entre gemidos. El otro Starym se quedó mirando a su compañero con incredulidad y por eso no pudo ver la ennegrecida figura que abandonaba penosamente la torre a su espalda, dejando un reguero de humo. Un elfo que sólo podía ser Mythanthar.


  El anciano elfo se volvió y contempló las diminutas llamas que saltaban ahora de cada una de las piedras de su destrozada torre; luego sacudió la cabeza, apuntó con un dedo al mago que seguía en pie y, mientras el Starym giraba en redondo demasiado tarde, desapareció.


  En cuestión de segundos, una esfera dorada estalló de la nada para partir limpiamente en dos al Starym a la altura del pecho.


  Cuando la esfera volvió a implosionar al cabo de un instante, se llevó la parte superior del orgulloso mago con ella, dejando únicamente dos piernas temblorosas. Éstas dieron un tambaleante paso y luego se separaron para desplomarse contra el suelo en distintas direcciones.


  —¡Tú!


  El grito sonó a la vez furioso y aterrado. Elminster giró en redondo, aunque el terrible dolor que lo atenazaba le impedía ir más deprisa y embotaba su mente, y comprobó que el único Starym superviviente, que se incorporaba penosamente ahora del suelo, se refería a él. ¡El elfo podía verlo!


  Ahora, si pudiera sobrevivir para llegar hasta la Srinshee, y contarle...


  El otro escupió algo malicioso, y levantó las manos en un conjuro que Elminster había visto antes: un hechizo que los humanos llamaban un «enjambre de meteoros».


  —Mystra, ayúdame ahora —murmuró el último príncipe de Athalantar, cuando cuatro bolas de fuego abrasador se colocaron a toda velocidad en posición a su alrededor, y explotaron.


  Lo último que El vio fue el cuerpo de Haemir Waelvor convirtiéndose en cenizas mientras caía impotente hacia él, empujado por las llamaradas que se extendían como un torrente para consumir el mundo a su alrededor. Faerun se dio la vuelta, giró enloquecido sobre sí mismo, y luego desapareció como en un ensalmo envuelto en un fuego devorador.
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  Magos enmascarados


  El Pueblo miraba a Elminster Aumar, y lo veía, pero no comprendía lo que veía. Él era la primera ráfaga del nuevo viento enviado por Mystra. Y Cormanthor era como un viejo y poderoso muro, que se opone a tales vientos de cambio un siglo tras otro, hasta que incluso sus constructores olvidan que fue construido, y que fue alguna vez otra cosa que una barrera inquebrantable. Pero llegará el día en que ese muro se vendrá abajo, y los vientos invisibles lo cambiarán. Siempre es así.


  Aquel día llegó para el orgulloso reino cuando el Ungido nombró al humano Elminster Aumar caballero de Cormanthor; pero el muro no sabía que lo habían hecho añicos, y esperó a que sus desmoronadas piedras se estrellaran contra el suelo antes de dignarse advertirlo. Esa caída, cuando se produjera, sería producto de la instalación del Mythal. Sin embargo, las piedras del muro, por ser piedras elfas, permanecieron en el aire durante un período de tiempo sorprendentemente largo...


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  Millares de estrellas giraban en lo alto, y globos oculares brillaban abajo. Elminster arrugó la frente mientras luchaba por recuperar la conciencia. ¿Globos oculares? Rodó sobre sí mismo —o creyó que lo hacía— para poder ver mejor. La noche a su alrededor se fue aclarando poco a poco.


  Sí, sin la menor duda: globos oculares. Multitud de ojos parpadeantes y relucientes, que aparecían y desaparecían otra vez en una incesante nube centelleante mientras los aburridos y hastiados elfos de Cormanthor se enteraban de la última emoción y se apresuraban a ir a observar desde una distancia segura.


  Unos pocos, por la forma en que flotaron hacia lo alto para contemplarlo con ojos parpadeantes, desde luego habían advertido la inmóvil ondulación flotante situada entre las estrellas que era Elminster; una desigual nube de bruma en forma humana, casi diluida por llevar tanto tiempo flotando, sin sentido, sobre el hendido tocón en que se había convertido la torre de Mythanthar.


  Aquel montón de desmoronadas piedras carbonizadas todavía humeante era un mar de pequeñas órbitas, que revoloteaban aquí y allá como libélulas curiosas en tanto que los ojos de lejanos elfos observaban con atención hasta el último detalle de la magia del anciano mago que ahora había quedado al descubierto.


  Mientras Elminster los observaba correr de un lado a otro y mirar con ligero interés, se fue dando cuenta poco a poco de nuevo de lo que lo rodeaba, y de quién era.


  Dos Starym habían muerto allí, pero del tercero no se veía ni rastro. Los cuerpos de las dos hechiceras también se habían desvanecido; El deseó que la Srinshee se los hubiera llevado a lugar seguro para curarlas antes de que observadores menos amables las descubrieran.


  Dos de los ojos flotantes de la ruinas del suelo se desviaron de improviso para mirar la misma cosa, como si ésta hubiera hecho algo para captar su atención. Elminster descendió en picado para echar una ojeada, lo que sobresaltó a varias de las otras órbitas parpadeantes.


  Los dos ojos contemplaban la nada. O más bien miraban con fijeza algo borroso y retorcido, que daba vueltas en el aire y creaba nada.


  Era un cono o espiral de hilillos humeantes que se movía entre las ruinas, hurgando en una estantería aquí, y en una pila de bloques derrumbados de piedra por allá. Allí donde hundía su extremo abierto, los objetos sólidos desaparecían, trasladados a toda velocidad a... otra parte.


  El joven mago se acercó más para intentar averiguar qué era lo que desaparecía. Bloques de piedra, sí, pero sólo para abrir un camino entre los cascotes hacia el espacio situado más allá. Y en ese espacio... ¡magia! Un objeto aquí, un fragmento roto de un aparato allí, un atril más allá, un crisol justo aquí... La espiral de humo lo absorbía todo y se llevaba objetos que Mythanthar había usado para crear magia, o que contenían hechizos en su interior.


  ¿Era esto algo que Mythanthar en persona dirigía, para llevarse todo lo que pudiera rescatar antes de que otras manos cormanthianas se apoderaran de lo que él no podía defender por no estar allí? ¿O servía a otro amo?


  Desde luego aquello parecía saber dónde podía encontrar magia. Elminster observó cómo se hundía por un revoltijo de largueros caídos —vigas del techo— en una esquina, en busca de lo que hubiera estado sobre la mesa situada debajo, y luego...


  Revoloteó más cerca, para atisbar por entre los escombros y ver qué era lo que buscaba la espiral. Había...


  De repente unos hilillos humeantes empezaron a arremolinarse alrededor de Elminster, y Faerun se retorcía entre ellos, alejándose a toda velocidad. El recolectador de magia debía de haber estado acechando bajo el borde de los cascotes que sobresalían, aguardando deliberadamente su aparición, y ahora todo giraba. Elminster lanzó un sonoro suspiro. ¿Adónde iba ahora?


  Mystra, llamó casi lastimero, al tiempo que daba volteretas sobre sí mismo para perderse en alguna otra parte cada vez más oscura, ¿cuándo se va a iniciar mi tarea? Y, por todas las estrellas que nos observan, ¿cuál ES?


  Giró vertiginosamente durante mucho tiempo, hasta el punto de que casi olvidó lo que era la inmovilidad, y apenas podía recordar cómo era la luz. El pánico atenazó el corazón y los pensamientos de Elminster, y probó a gritar y sollozar, pero no pudo.


  El remolino continuó incesante, por un vacío que se eternizaba, sin prestar atención a los gritos que intentaba emitir. Al vacío le importaba muy poco si el fantasma de un humano llamado Elminster estaba o no presente, silencioso o agitado.


  El joven mago ni siquiera era merecedor de un poco de atención, y estaba impotente.


  Sin embargo, si no podía hacer nada, ¿por qué preocuparse? Había luchado por el amor de una diosa, y lo había conocido, y su destino se encontraba ahora en manos de Mystra. Manos que sabía podían ser bondadosas, pues pertenecían a alguien demasiado inteligente para desechar una herramienta que todavía podía serle de gran utilidad.


  Como si aquel pensamiento hubiera sido una señal, se produjo un repentino estallido de luz alrededor de Elminster, y con él una explosión de colores. La jaula de humo en la que se movía viró en dirección a una zona azul, y la atravesó a toda velocidad para encaminarse hacia un horizonte más claro y brillante. ¿Se estaba elevando? Así lo parecía, mientras centelleaba por entre nubes de neblina azulada hasta...


  Una estancia que no había visto nunca, con un reluciente suelo de mármol negro, altas paredes y techo abovedado. La sala de lanzamiento de conjuros de un mago, y en su interior un mago elfo, que flotaba erguido, delgado y elegante, las pálidas manos de largos dedos moviéndose con gestos casi perezosos.


  Un mago enmascarado, cuyos ojos centellearon sorprendidos ante la repentina aparición de Elminster.


  El vórtice de hilillos humeantes hacía ya girar al joven mago por la sala, hasta donde flotaba una esfera de brillante luz blanca, que desprendía vapores como si llorara.


  El mago contempló cómo El giraba sobre sí mismo impotente cruzando la habitación y se zambullía en la esfera, al tiempo que los hilillos de humo se fundían con la materia de ésta para dejar al humano aprisionado en su interior. El príncipe de Athalantar intentó escurrirse al exterior lanzándose contra la curvada pared de la esfera, pero era sólida como la roca, y su intentona se limitó a hacerle describir una voltereta alrededor del curvo interior.


  Se detuvo suavemente de cara al origen de una brillante luz en el exterior del globo: el mago enmascarado se aproximaba por el aire, con la cabeza ladeada en evidente muestra de curiosidad.


  —¿Qué tenemos aquí? —inquirió el anónimo elfo con tono indiferente—. ¿Un humano no muerto? ¿O algo más interesante?


  Elminster asintió en solemne saludo, de igual a igual, pero no dijo nada.


  La máscara parecía ceñirse a la piel alrededor de los ojos del mago, para moverse y doblarse con ella. Por debajo, una ceja arrogante se enarcó divertida.


  —Requiero una cosa de toda criatura pensante con la que me tropiezo: su nombre —explicó el elfo categórico—. A los que se me resisten, los destruyo. Elige con rapidez, o seré yo quien elija por ti.


  —Mi nombre no es ningún valioso secreto —respondió El, encogiéndose de hombros, y su voz pareció retumbar en la cámara. Aquí, al menos, se lo podía oír a la perfección—. Soy Elminster Aumar, un príncipe en el territorio humano de Athalantar, y el Ungido me nombró hace poco armathor de Cormanthor. Hago magia. Al mismo tiempo, parezco poseer un gran talento para desquiciar a los elfos con los que me encuentro.


  El mago dedicó a Elminster una fría sonrisa y asintió con la cabeza.


  —¿De veras? ¿Es voluntario tu estado actual? ¿Resulta conveniente para espiar los secretos de la magia elfa, quizá?


  —No —respondió él afable—, y no en particular.


  —¿Cómo es, pues, que te encontrabas en el hogar en ruinas del famoso mago elfo Mythanthar? ¿Has trabajado con él?


  —No. Tampoco estoy al servicio de ningún hechicero de Cormanthor. —Elminster dudó que aquel mago enmascarado considerara al Ungido un hechicero, y a la Srinshee una «hechicera».


  —No estoy acostumbrado a preguntar dos veces la misma cosa, y te encuentras por completo en mi poder. —El enmascarado se aproximó unos centímetros más.


  —¿Y qué poder es ése? —Elminster enarcó una ceja—. Nombre por nombre es la costumbre entre el Pueblo al igual que en los asuntos de los hombres.


  El mago pareció sonreír... casi.


  —Puedes llamarme el Enmascarado. No vuelvas a hablar si no es en respuesta a mis preguntas, o te convertiré en polvo anónimo para siempre.


  —La respuesta es, me temo tan poco reveladora como tu nombre —replicó el joven—. Simple curiosidad fue lo que me llevó hasta allí, junto con la mitad de los elfos de Cormanthor, por lo que parece, pues puede decirse que nadé entre ojos inquisidores.


  El mago sí sonrió en esta ocasión.


  —¿Qué fue lo que atrajo tu curiosa atención hacia ese paraje?


  —La belleza de dos hechiceras —contestó él—. Quería ver adónde se dirigían, y tal vez averiguar sus nombres y dónde vivían.


  —¿De modo que consideras a las elfas como compañeras apropiadas para los humanos? —El Enmascarado lucía ahora una sonrisa glacial.


  —Jamás he considerado esa cuestión —repuso Elminster tranquilamente—. Como a la mayoría de los hombres, me atrae la belleza allí donde la encuentro. Como muchos elfos, no veo ningún mal en contemplar lo que no puedo tener, o el lugar en el que no oso aventurarme.


  —Muchos cormanthianos considerarían esta sala en la que te encuentras como un lugar en el que no osarían aventurarse —comentó el otro, con un leve cabeceo—. Y con mucha razón: introducirse aquí les costaría la vida.


  —¿Y has llegado ya a una conclusión sobre mi intrusión aquí? —preguntó El con calma—. ¿O ya habías tomado tal decisión cuando me «cosechaste»?


  —Podría destruirte con facilidad —dijo el mago elfo, con un encogimiento de hombros—. Como fantasma visible no tienes otro valor para mí que el de espía o heraldo... alguien que se elimina rápidamente con los hechizos adecuados. Como hombre completo, no obstante, podrías ser útil.


  —¿Como agente por voluntad propia, o como víctima?


  La fina boca del Enmascarado se tensó aun más.


  —No estoy acostumbrado a una excesiva impertinencia ni siquiera en mis rivales, humano, y mucho menos en aprendices.


  El silencio flotó sobre ellos durante un buen rato. Un rato muy largo.


  ¿Y bien, Mystra? La silenciosa súplica en solicitud de guía se vio instantáneamente recompensada con una imagen de Elminster asintiendo en esta misma habitación, mientras el mago enmascarado le mostraba algo. Muy bien.


  —¿Aprendices? —inquirió el joven, un instante antes de que su vacilación pudiera resultar excesiva y fatídicamente larga—. ¿Estaría en lo cierto si percibiera una muy generosa oferta..., maestro?


  —Lo estarías —sonrió el Enmascarado—. ¿Debo entender que aceptas?


  —Así es. Todavía tengo mucho que aprender sobre la magia, y en ese aprendizaje me gustaría tener la guía de alguien a quien pueda respetar.


  El mago elfo no respondió, y la sonrisa desapareció, pero algo en él pareció irradiar satisfacción mientras daba media vuelta.


  —Son necesarios ciertos hechizos agotadores para conseguir tu vuelta a tu aspecto físico normal —manifestó el Enmascarado por encima del hombro, al tiempo que se encaminaba a una pared, la tocaba, y contemplaba cómo una manchada y desvencijada mesa de trabajo salía flotando de la repentina oscuridad que había aparecido detrás de la pared.


  Sus manos se movieron veloces a un lado y a otro entre las vasijas y recipientes que la llenaban.


  —Permanece tranquilo y en silencio, hasta que te vuelva a pedir que te muevas —ordenó, volviéndose con un huevo salpicado de manchas púrpura y una llave de plata en la mano—. Los conjuros que voy a lanzar darán la impresión de no hacer efecto; se apoderarán de la esfera, y sólo llegarán hasta ti cuando yo haga desaparecer el campo de fuerza que ahora te rodea.


  Elminster asintió, y el mago empezó a crear su magia, colocando tres pequeños encantamientos totalmente desconocidos sobre la esfera antes de embarcarse en el primer conjuro del que El pudo imaginar el propósito. Esferas como ésta en la que flotaba el joven parecían ser el modo en que los magos elfos combinaban diferentes magias para que actuaran juntas sobre un único objetivo o centro de interés.


  El Enmascarado pronunció con calma una única palabra desconocida, y la esfera se incendió.


  El se retorció ligeramente cuando el calor llegó hasta su cuerpo. El hechicero elfo tejía ya una nueva magia cuando las llamas comenzaron a reducirse, chisporrotearon, y luego, bruscamente, se apagaron, para dejar una columna de humo ascendiendo hacia la oscuridad del techo.


  Cuando el elfo se volvió de nuevo hacia la esfera, torció un dedo como un arpista al pulsar una cuerda, y el humo se inclinó de repente hacia él. El mago hizo girar aquella mano despacio, como si dirigiera a unos músicos invisibles, y el hilillo de humo serpenteó alrededor de la esfera, hasta adoptar las familiares curvas de la espiral.


  Elminster observaba, fascinado, cómo el elfo enmascarado danzaba y se balanceaba mientras creaba otro nuevo hechizo, algo que hizo brotar de la nada una tenue música que acompañó al alto y elegante cuerpo mientras se columpiaba a un lado y a otro.


  —Nassabrath —pronunció el mago de improviso, deteniéndose y arrodillándose. Alzó la mano izquierda frente a su rostro, los dedos hacia arriba y la palma hacia adentro, y de la punta de cada dedo brotaron relámpagos diminutos que culebrearon y cayeron sobre la esfera casi con indiferente apatía. Mientras contemplaba su lento avance, Elminster volvió a invocar a Mystra.


  Una visión apareció en su mente, tan brillante y repentina como si alguien hubiera descorrido una cortina. Estaba desnudo en el bosque, el rostro transido de dolor, y cubierto de rasguños y arañazos producidos por zarzas. O, más bien, estaba casi desnudo: en las muñecas y tobillos llevaba refulgentes manillas, sujetas a cadenas que se alzaban en el aire para volverse invisibles a pocos centímetros de sus extremidades. Los eslabones ardían con los mismos relámpagos diminutos que se arrastraban hacia la esfera en la que estaba encerrado, justo en aquellos instantes. El Enmascarado avanzó de repente por el fondo de la escena a grandes pasos, realizando un impaciente gesto de llamada de un modo casi distraído mientras seguía su camino a toda prisa.


  Las cadenas tiraron violentamente de Elminster, al que obligaron a seguir a su maestro. Pasaron entre árboles durante un buen rato, moviéndose a trompicones, hasta que El fue a parar con un violento golpe contra una roca que sobresalía. El elfo lo dejó allí mientras se inclinaba a examinar cierta planta, y la visión pasó rápidamente a mostrar a Elminster posando la mano plana sobre una piedra, mientras musitaba el nombre de Mystra y se concentraba en un símbolo concreto: un ideograma desconocido y complejo de brillantes curvas doradas que flotó en la mente de El y se incendió, como si lo marcaran a fuego en su memoria.


  En la escena, el cuerpo desnudo de Elminster cambiaba, arqueándose fuera de la roca mientras se ondulaba para adquirir las suaves y rotundas curvas de una mujer, una figura que había adoptado en una ocasión al servicio de Mystra. Entonces había sido «Elmara», y fue Elmara quien se apartó de la piedra, las cadenas desaparecidas, e inició un veloz conjuro al tiempo que el Enmascarado se erguía y giraba en redondo, el rostro deformado por la sorpresa y el miedo; un rostro que desapareció casi de inmediato en el rayo de fuego esmeralda que Elmara le lanzó. Las verdes llamaradas fluyeron y salpicaron su mente, y la escena se desvaneció.


  Elminster sacudió la cabeza para aclarar su deslumbrada visión. A través del repentino chispear de las lágrimas, vio cómo los relámpagos, de nuevo en el momento actual, tocaban por fin la esfera que lo envolvía y la hacían estallar en nuevas llamaradas.


  Intentó rememorar el símbolo que había visto, y éste le vino inmediatamente a la memoria en toda su compleja gloria. Muy bien; tenía que tocar la piedra y pensar en aquello mientras pronunciaba en voz alta el nombre de Mystra, y volvería a tener aspecto de mujer, una metamorfosis que sería suficiente para romper las ataduras que este traicionero mago elfo iba a lanzar sobre él ahora. El Enmascarado: un elfo arrogante con una voz fina y fría que ya había oído antes, estaba seguro... pero ¿dónde?


  Se encogió de hombros. Incluso aunque averiguara quién llevaba la máscara, ¿qué haría entonces? Averiguar un rostro y un nombre no significaban mucho cuando se sabía poco o nada del personaje que había detrás. Para un cormanthiano de pura cepa la identidad del Enmascarado podía muy bien ser un secreto tan valioso como letal; para Elminster, se limitaba a ser algo que él desconocía.


  Sospechaba que precisamente su falta de familiaridad con el reino era su principal valor para este mago elfo, y decidió revelar lo menos posible de sus auténticos poderes propios y su naturaleza; minimizaría incluso su experiencia con el kiira. ¿Quién podía decir lo que una mente humana abrumada podía comprender de sus recuerdos almacenados, mucho menos retenerlos una vez que la gema había desaparecido?


  —¡Mírame a los ojos! —ordenó el Enmascarado tajante. Elminster alzó los ojos a tiempo de ver cómo una mano de dedos largos realizaba un gesto imperioso. A su alrededor se produjo un estallido de luz y un agudo canturreo, cuando la esfera explotó en una lluvia de chispas doradas.


  Por un instante, El sintió como si cayera, y luego se produjo una horrible sensación de náusea, como si tuviera anguilas corriendo por sus entrañas, mientras las chispas se precipitaban al interior de su nebulosa figura.


  Le siguió el fuego, y el desgarrador dolor de estar totalmente atrapado en el rugiente y abrasador calor de las llamas. Elminster echó la cabeza hacia atrás y gritó; fue un grito que rebotó en la bóveda del techo mientras él caía de verdad esta vez y descendía varios metros antes de ser recogido súbitamente en una maraña de telarañas.


  Las telarañas eran hechizos que se tejían a sí mismos debajo y alrededor de él desde la humeante espiral, y se vio atrapado entre sus zarcillos, de modo que su sustancia se fundió en su piel y penetró en su nariz y boca, asfixiándolo.


  Boqueó, se retorció, e intentó vomitar, mientras la garganta se estremecía con violentos espasmos. Luego todo acabó, y se encontró de rodillas sobre las losas. El enmascarado mago elfo estaba de pie en el aire no muy lejos, contemplándolo con una sonrisa de superioridad.


  —Levántate —ordenó el mago con frialdad.


  Elminster decidió poner a prueba la situación en aquel momento; de modo que, actuando como si estuviera aturdido, ocultó el rostro entre las manos y gimió, pero no intentó incorporarse.


  —¡Elminster! —le espetó el otro, pero El sacudió la cabeza murmurando algo ininteligible.


  De improviso, el joven mago sintió una abrasadora sensación en la cabeza, como calor que fluyera por su cuello y hombros, y algo empezó a tirar de él de un modo imperioso. Podía combatir aquello, se dijo, y resistir durante un tiempo, pero era mejor dar la impresión de estar totalmente esclavizado, así que se puso en pie a toda prisa, para permanecer como el Enmascarado quería que estuviera: erguido pero con ambos brazos extendidos, ofreciendo las muñecas como para que se las atasen.


  El hechicero elfo correspondió a la mirada de Elminster con ojos muy tranquilos y muy oscuros, y El sintió de repente cómo volvían a tirar de sus extremidades. Se dejó llevar por completo esta vez, y el elfo le hizo agitar los brazos, señalar hacia abajo, y luego golpearse a sí mismo el rostro, con fuerza, una vez con cada mano.


  Dolía, y, mientras el joven sacudía las entumecidas manos y se palpaba los labios con la lengua en los puntos donde sus dientes habían castañeteado bajo los golpes, el Enmascarado volvió a sonreír.


  —Tu cuerpo parece funcionar correctamente. Ven.


  Sus miembros se vieron repentinamente libres de moverse a su antojo, y El dejó de lado todo impulso de revancha, y lo siguió con humildad, la cabeza inclinada.


  Sobre los hombros notó una fuerte sensación de ser observado, pero no se molestó en mirar arriba y atrás para descubrir el ojo flotante que sabía estaría allí.


  El Enmascarado tocó la pared sin rasgos distintivos de la sala de hechizos, y una puerta oval se abrió de repente en ella. El elfo se volvió en el umbral para mirar a su aprendiz de arriba abajo, y se permitió una lenta y fría sonrisa triunfal.


  El príncipe de Athalantar decidió actuar como si se tratara de una sonrisa de bienvenida, y la devolvió tembloroso. El mago elfo sacudió la cabeza con expresión irónica ante su gesto y se dio la vuelta, indicándole con la mano que lo siguiera.


  Poniendo los ojos en blanco interiormente pero con cuidado de mantener en el rostro una expresión aturdida y ansiosa, Elminster se apresuró a ir tras él. Gracias sean dadas a Mystra, esto iba a ser un largo aprendizaje.


  La luz de la luna cayó sobre los árboles de Cormanthor, y a lo lejos, en algún punto hacia el norte, un lobo aulló.


  Se escuchó un ladrido de respuesta desde los árboles a muy poca distancia, pero la elfa desnuda y estremecida que se arrastraba sin rumbo por la espinosa ladera no pareció oírlo. Resbaló una pequeña parte, y cayó sin freno casi todo el resto arrastrando la cara por el suelo. Sus cabellos eran una masa fangosa, y las extremidades relucían oscuras en una docena de partes bajo la luz de la luna, allí donde estaban húmedas de sangre.


  El lobo avanzó despacio sobre las mohosas rocas de lo alto de la ladera y se quedó mirando abajo, con ojos relucientes. Era una presa muy fácil. Trotó pendiente abajo por la ruta más fácil, sin apresurarse; la jadeante y murmurante mujer del fondo no iba a ir a ninguna parte.


  Cuando se acercó de un salto, ella incluso rodó boca arriba para presentar el pecho y la garganta a sus fauces, y se quedó así bañada por la luz de la luna, jadeando sonidos extraños. El lobo se detuvo, momentáneamente suspicaz ante tal intrepidez, y luego se preparó para saltar. Ya tendría mucho tiempo para husmear por allí en busca de otros como ella una vez que le hubiera desgarrado la garganta.


  Una araña del bosque que había estado deslizándose cautelosa en lo alto por encima de la sollozante elfa se retiró ante la aparición del lobo. Tal vez conseguiría dos ágapes de sangre esta noche, en lugar de sólo uno.


  El lobo atacó.


  Symrustar Auglamyr jamás llegó a ver la solitaria estrella blancoazulada que apareció sobre sus labios entreabiertos; ni tampoco escuchó el sobresaltado e interrumpido gañido cuando se introdujo entre las mandíbulas del animal, ni la silenciosa desintegración que siguió.


  Unos cuantos pelos de la cola del lobo fue todo lo que quedó de éste; los pelos flotaron por el aire y se posaron sobre los muslos de la muchacha al tiempo que algo invisible decía:


  —Pobre jovencita orgullosa. Sometida por la magia. Que sea pues la magia quien te restablezca.


  Un círculo de estrellas se elevó del suelo para centellear alrededor de Symrustar en un redondel blancoazulado. La araña reculó ante su luz y aguardó. La luz significaba fuego y, desde luego, una muerte abrasadora.


  Cuando el anillo se desvaneció y sólo quedó la luz de la luna, la araña volvió a descender del árbol, deslizándose veloz ahora, en pequeñas carreras, saltos y regateos. Su hambre quedó únicamente superada por su rabia cuando alcanzó las hojas aplastadas sobre las que había rodado la elfa, y descubrió que ésta había desaparecido. Desaparecido sin dejar rastro, y también el lobo. La perpleja araña registró la zona durante un tiempo y luego se perdió en el bosque bajo la luz de la luna, suspirando con la misma fuerza e impetuosidad que cualquier elfo —o humano— perdido.


  Ahora bien, humanos; los humanos eran gordos, y estaban llenos de sangre y jugos. Recuerdos muy borrosos se agitaron en la araña, y trepó a un árbol presurosa. Los humanos vivían en aquella dirección, a mucha distancia, y...


  La cabeza de la serpiente gigante salió disparada al frente, las mandíbulas se cerraron una vez, y la araña desapareció. Ni siquiera tuvo tiempo de preocuparse por haber escogido el árbol equivocado.


  Tercera parte

  

  Mythal
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  Aprendiz otra vez


  Durante varios años Elminster sirvió al elfo conocido tan sólo como el Enmascarado. No obstante el temperamento cruel del alto hechicero, y las cadenas mágicas que obligaban al humano a ser su siervo, se estableció un gran respeto entre amo y humano. Era un respeto que hacía caso omiso de las diferencias entre ellos, y de la traición y enfrentamiento que ambos sabían que les aguardaban.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  Llegó un día de primavera, veinte años después de la primera estación verde que Elminster había pasado al servicio del Enmascarado, en que un brillante símbolo dorado afloró a la mente del athalante, un símbolo que casi había olvidado. Se sintió preocupado; mientras aquello daba vueltas despacio en su cabeza, otros recuerdos largo tiempo enterrados empezaron a despertar. Mystra, escuchó decir a su propia voz, y una mirada cayó sobre él: la mirada de la diosa. No podía verla, pero sentía el impresionante peso de sus ojos: profundos, cálidos y terribles, más poderosos que la mirada más airada del maestro, y más amorosa que... que...


  Nacacia.


  Bajó los ojos hacia Nacacia desde donde se cernía en la enorme y reluciente telaraña de hechizos que se habían pasado toda la mañana creando entre ambos, y sus miradas se encontraron. Los ojos de ella eran oscuros, brillantes y enormes, y se reflejaba un gran anhelo en ellos mientras los levantaba hacia él. Silenciosos y temblorosos, sus labios formaron el nombre de Elminster.


  Era todo lo que se atrevía a hacer. El reprimió un repentino impulso de atacar al enmascarado hechicero, que flotaba de espaldas a ellos a poca distancia, tejiendo sus propios conjuros, y dedicó a la joven un guiño antes de volver de nuevo el rostro a toda prisa. El maestro ahondaba demasiado en las mentes de los dos para que pudieran ocultarle su mutuo afecto. El misterioso mago elfo se había aficionado además a obligar a Nacacia a abofetear a su aprendiz humano, o a permanecer bien alejada de Elminster, y a hablarle con rudeza si es que le dirigía la palabra.


  El Enmascarado casi nunca obligaba a Elminster a hacer nada. Parecía observarlo a la espera de algo; una de las cosas que buscaba era cualquier acto de desafío, y disfrutaba claramente castigando a su aprendiz humano por todos ellos. Al recordar alguno de tales castigos, El se estremeció sin querer.


  Arriesgó otra veloz mirada a Nacacia, y descubrió que ella hacía lo mismo; sus ojos se encontraron con expresión casi culpable, y ambos los desviaron apresuradamente. El apretó los dientes y empezó a trepar por la telaraña mágica para alejarse de ella... Cualquier cosa con tal de moverse, de hacer algo.


  «Mystra», pensó en silencio, en un intento de apartar de su mente el vívido recuerdo del rostro sonriente de la muchacha. «Oh, Mystra, necesito guía... ¿Son todos estos años que paso en servitud parte de tu plan?»


  Todo a su alrededor pareció rielar, y se encontró de repente sobre un prado rocoso. ¡El mismo prado en el que había vigilado ovejas, en Heldon, cuando era un chiquillo!


  Una brisa lo barría, y él sentía frío. No era de extrañar: también estaba desnudo.


  Alzó la cabeza, y se encontró cara a cara con la hechicera con la que había estado aprendiendo durante tanto tiempo, años atrás: Myrjala, conocida como «Ojos Negros». Los enormes ojos negros a los que debía su nombre parecían más profundos y seductores que nunca mientras se recostaba en el aire sobre los pastos agitados por el viento, para contemplarlo. El viento no tocaba su oscuro vestido de raso.


  Myrjala había sido Mystra. Elminster le tendió una mano, con cautela.


  —Gran Señora —casi musitó—, ¿sois vos de verdad... después de todos estos años?


  —Desde luego —dijo la diosa, los ojos dos negros pozos de promesa—. ¿Cómo es que dudas de mí?


  Elminster casi se estremeció bajo la repentina oleada de vergüenza que lo embargó, y cayó de rodillas, con los ojos clavados en el suelo.


  —No... no debería hacerlo, y... bueno, lo cierto es que ha pasado tanto tiempo, y...


  —No es mucho tiempo para un elfo —repuso Mystra con dulzura—. ¿Empiezas a aprender a tener paciencia por fin, o estás realmente desesperado?


  Elminster alzó la mirada hacia ella, los ojos brillantes, pues se sentía de improviso al borde del llanto.


  —¡No! —exclamó—. Todo lo que necesitaba era esto, veros, y saber que hacía lo que deseabais. To... todavía necesito que me guíen.


  —Al menos sabes que lo necesitas —sonrió ella—. Los hay que nunca lo saben, y se estrellan alegremente por la vida, devastando todo lo que pueden alcanzar en Faerun, tanto si se dan cuenta de lo que hacen como si no. —Alzó una mano, y su sonrisa cambió.


  »Sin embargo, medita sobre esto, tú el más amado de mis Elegidos: la mayoría de los habitantes de Faerun jamás obtienen tal guía, y aun así aprenden a valerse por sí mismos sin ayuda, y siguen sus propias ideas durante el transcurso de sus vidas, y cometen sus propios errores. En tu caso, has conseguido dominar ese último talento a la perfección.


  Elminster desvió la mirada, luchando de nuevo por reprimir las lágrimas, y Mystra se echó a reír y le acarició la mejilla. Un fuego acogedor pareció correr por todo su cuerpo.


  —No te desanimes —murmuró, tal como una madre se dirigiría a un hijo que llorase—, porque estás aprendiendo a tener paciencia, y tu vergüenza es injustificada. Por mucho que temas haberme olvidado y desviado de la tarea que te encomendé, yo estoy muy satisfecha.


  Su rostro cambió entonces, al tiempo que Heldon se oscurecía y desaparecía a su alrededor, y se convirtió en el rostro de Nacacia.


  Elminster parpadeó al verlo, y el rostro le devolvió el parpadeo casi al mismo tiempo. Volvía a estar en la telaraña mágica, contemplando de nuevo a la auténtica Nacacia. Aspiró con fuerza, algo trémulo, le sonrió, y siguió trepando por la telaraña. Hiciera lo que hiciera, no obstante, sus pensamientos siguieron fijos en su compañera de aprendizaje. En su mente, su rostro aparecía con la misma nitidez con que había aparecido ante sus ojos, momentos antes. A veces se preguntaba cuántas de sus imágenes mentales podía ver su maestro, y qué pensaba en realidad el hechicero elfo sobre sus dos aprendices.


  Nacacia. «¡Ah, abandona mis pensamientos por un momento, déjame en paz!» Pero no...


  La joven era una semielfa, que había aparecido en la torre como una criatura abandonada de ojos brillantes, acurrucada en los brazos del Enmascarado, si bien El sospechaba que el hechicero había atacado el pueblo donde ella vivía.


  Despierta y chispeante, poseedora de un carácter travieso que el Enmascarado había domeñado con sortilegios de azotainas y transformaciones en sapo o lombriz, y con una naturaleza alegre que parecía resistir todo lo que el hechicero hiciera, Nacacia se había convertido rápidamente en una belleza.


  Tenía unos cabellos castaños que descendían por debajo de la parte posterior de sus rodillas en una espesa cascada, y una espalda y hombros dotados de una musculatura sorprendente; desde donde había estado encaramado en la telaraña por encima de ella, El había admirado la profunda y sinuosa línea de su columna vertebral. Los ojos enormes, la sonrisa y las mejillas poseían la clásica belleza de su sangre elfa, y su cintura era tan fina que casi parecía la de una muñeca.


  Su maestro le permitía llevar los calzones negros y el chaleco propios de un ladrón, y que se dejara crecer el pelo. Incluso le enseñó los hechizos para animarlo de modo que lo acariciara, cuando se la llevaba a sus aposentos por la noche y dejaba a Elminster hecho una furia en el exterior.


  Ella nunca le contaba lo que sucedía en el dormitorio cerrado con conjuros, excepto para decir que su maestro jamás se quitaba la máscara. En una ocasión, al despertar de una pesadilla aterradora, la joven balbuceó algo sobre «tentáculos blandos y terribles».


  El Enmascarado no sólo jamás se quitaba la careta, sino que nunca dormía. Hasta donde Elminster sabía, carecía de amigos y parientes, y ningún cormanthiano iba nunca a visitarlo, por ningún motivo. Pasaba el día creando magia, ejecutando magia, y enseñando magia a sus dos aprendices. En ocasiones los trataba casi como amigos, aunque nunca revelaba nada sobre sí mismo; otras veces, eran claramente sus esclavos. La mayor parte de las veces trabajaban como siervos, juntos. En realidad, parecía como si el enmascarado mago casi provocara a sus dos aprendices con su mutua compañía, al lanzarlos a la realización de tareas sucias y resbaladizas medio desnudos para que se ayudaran mutuamente a levantar, clasificar o limpiar. Pero siempre que intentaban tocarse, aunque fuera para darse ánimos o consuelo con toda inocencia, él los castigaba con todo rigor.


  Estos dolorosos castigos eran muchos y variados, pero el favorito del maestro para sus aprendices era paralizar el cuerpo sin ropas del bellaco con hechizos y colocar sobre él sanguijuelas de ácido para que se alimentaran. Las lentas criaturas relucientes excretaban una baba abrasadora mientras se arrastraban por la piel, o se introducían perezosamente en su interior. El Enmascarado ponía siempre buen cuidado en suspender sus hechizos a tiempo de mantener con vida a sus ayudantes, pero Elminster podía dar fe de que existían pocas cosas en Faerun tan dolorosas como tener a una criatura semejante a una babosa abriéndose paso muy despacio hacia los pulmones, estómago o intestinos.


  De todos modos, El había aprendido a respetar al Enmascarado durante los veinte años pasados estudiando compleja y entretejida magia elfa. El mago era un meticuloso creador de hechizos y un conjurador elegante, que no dejaba nada a la casualidad, siempre preveía todo, y nunca parecía sorprenderse. Poseía una comprensión instintiva de la magia, y podía modificar, combinar o improvisar hechizos con una facilidad casi prodigiosa y sin vacilaciones. Además, nunca olvidaba dónde había puesto algo, por trivial que fuera, y se mantenía siempre bajo un férreo control, sin demostrar cansancio, soledad o la necesidad de confiar en alguien. Incluso sus arranques de mal genio casi parecían planeados y preparados de antemano.


  Por otra parte, tras veinte años de intenso contacto, Elminster seguía sin saber quién era el mago. Un miembro masculino de una de las viejas y orgullosas familias, sin duda, y —a juzgar por los puntos de vista que evidentemente sostenía— no era probable que figurase entre los cormanthianos más ancianos. El Enmascarado tejía y proyectaba un falso cuerpo de sí mismo a menudo, al cual dirigía en actividades que tenían lugar en otro lugar con parte de su mente, en tanto que dedicaba una porción del resto a instruir a Elminster.


  Al principio, el último príncipe de Athalantar se había sentido asombrado por los poderosos hechizos que el anónimo mago elfo le había permitido aprender. Pero, al fin y al cabo, ¿por qué debía preocuparse el Enmascarado, si podía imponer obediencia instantánea al cuerpo que había concedido a su aprendiz humano? Elminster sospechaba que él y Nacacia eran de los pocos aprendices cormanthianos que nunca abandonaban la residencia de su maestro, y con toda probabilidad los únicos por cuyas venas no corría auténtica sangre elfa, a los que además nunca se les había enseñado cómo crear sus propios mantos defensivos.


  En ocasiones El pensaba en sus tumultuosos primeros días de estancia en Cormanthor, y se preguntaba si la Srinshee y el Ungido lo creían muerto, o si les preocupaba en realidad qué había sido de él. La mayoría de las veces se preguntaba qué habría sido de la dama elfa Symrustar, a la que había dejado arrastrándose por los bosques, al no haber sido capaz de defenderla o de conseguir siquiera que advirtiera su presencia. ¿Y qué había pasado con Mythanthar, y su sueño del Mythal? Seguramente su maestro lo habría mencionado si se hubiera tejido tan espectacular manto gigantesco, y la ciudad hubiese quedado abierta a todas las razas; pero, al fin y al cabo, ¿por qué tendría que contar noticias del mundo situado fuera de su torre a dos aprendices a los que mantenía como virtuales prisioneros?


  Últimamente, incluso la minuciosa enseñanza de la magia se había detenido, ya que el Enmascarado permanecía ausente de la torre más a menudo, o encerrado en aposentos sellados con conjuros para observar a distancia acontecimientos que tenían lugar en otros sitios. Día tras día durante ese último invierno, había dejado solos a sus aprendices para que se alimentasen por sí mismos y siguieran una escueta lista de tareas que aparecía escrita con letras de fuego sobre una pared concreta: trabajos monótonos, y la realización de pequeños hechizos para conservar la torre del maestro limpia, bien ordenada y con su estructura reforzada. Aun así, el mago mantenía su vigilancia sobre ellos; exploraciones no autorizadas de la torre, o una intimidad excesiva entre ellos, provocaban la repentina aparición de veloces y violentos hechizos punitivos. Sólo veinte días antes, Nacacia acababa de depositar un beso en el hombro de Elminster al pasar por su lado, cuando un látigo invisible le azotó labios y rostro hasta convertirlos en ensangrentados jirones, desafiando los frenéticos intentos de El para disiparlo mientras ella retrocedía tambaleante entre alaridos de dolor. A la mañana siguiente, la muchacha despertó totalmente curada; pero le había crecido una hilera de afiladas espinas alrededor de la boca que impedía cualquier beso. Transcurrieron más de diez días antes de que se desvanecieran.


  En la actualidad, cada vez que el enmascarado mago realizaba una de sus raras apariciones en los aposentos donde ellos residían, era para solicitarles ayuda mágica, por lo general para absorber sus energías vitales con destino a un arcano —y no explicado— hechizo con el que experimentaba, o para que lo ayudaran a crear una telaraña de hechizos.


  Como aquella en la que trabajaban ahora. Se trataba de unas construcciones increíbles, relucientes redes o jaulas entrelazadas de refulgentes líneas de energía por las que se podía andar como si se deambulara sobre una ancha viga de madera, sin importar si se estaba cabeza abajo, o se avanzaba totalmente inclinado a un lado. Se podían lanzar múltiples hechizos al interior del brillante tejido de estas jaulas, dispuestos en lugares concretos y por motivos específicos, de modo que, al hacer que la telaraña se derrumbase, se produciría la liberación de un hechizo tras otro en dirección a objetivos prefijados, en un orden preestablecido.


  Su maestro raras veces revelaba las diferentes magias que había colocado en una telaraña antes de que su detonación pusiera al descubierto lo que realmente contenían, y no había enseñado nunca a ninguno de sus aprendices cómo iniciar tal telaraña. Elminster y Nacacia ni siquiera conocían el propósito básico de la mayoría de las telarañas en que trabajaban; el príncipe de Athalantar sospechaba que el Enmascarado recurría a la ayuda de sus ignorantes aprendices con el simple objetivo de permanecer oculto, de modo que los conjuros que derribaban a un rival lejano no dejaran pista alguna sobre quién se encontraba tras ellos.


  El elfo se volvió entonces, los ojos centelleantes bajo la careta que jamás se quitaba.


  —Elminster, ven aquí —ordenó con frialdad, indicando un punto concreto de la telaraña con un dedo—. Hemos de tejer muerte, juntos.
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  En la telaraña


  Finalmente llega un día en que incluso el más paciente y riguroso de los traidores intrigantes se torna impaciente, y se lanza a la traición a cara descubierta. A partir de ese momento, deberá enfrentarse al mundo tal y como es, de acuerdo con sus reacciones hacia él, y no tal y como lo ve o desea que sea en sus intrigas y sueños. Es en este punto cuando muchas traiciones salen mal.


  No obstante, el hechicero conocido como el Enmascarado no era un traidor corriente, si es que se puede hablar de tal cosa. El historiador de Cormanthor que retroceda lo suficiente en el tiempo puede hacerlo, pues encontrará muchas traiciones corrientes; pero ésta no era una de ellas. Ésta era de aquellas que dan pie a las gimoteantes baladas sobre el destino.


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  Elminster sacudió la cabeza para intentar eliminar el cansancio mental; había estado tejiendo hechizos con otra mente mucho más fría durante demasiado tiempo, y casi se tambaleó en la telaraña que zumbaba pacientemente.


  —Despéjate de una vez —ordenó en su oído la fina y fría voz del maestro, a pesar de que el mago elfo estaba de pie en el aire en el otro extremo de la sala de conjuros—. Nacacia, ve a toda prisa al lecho de la esquina. Elminster, tú aquí de pie conmigo.


  Puesto que sabían que su impaciencia tenía tendencia a estallar en tales momentos, los dos ayudantes se apresuraron a obedecer, saltando con suavidad fuera de la telaraña que creaban en cuanto se encontraron lo bastante abajo para hacerlo sin desbaratar nada.


  Elminster apenas había tenido tiempo de llegar al punto indicado por el Enmascarado cuando el elfo murmuró algo y usó un dedo para llenar el vacío entre dos puntos que sobresalían al final de las refulgentes líneas. Aquello puso en marcha la telaraña; su magia lanzó un potente gruñido, dejando una estela de chispas mientras la red se disolvía por sí misma, descargando un hechizo tras otro. El hechicero elfo alzó la mirada, expectante, y El siguió la dirección de sus ojos hasta un punto en el aire muy por encima de ellos, donde el aire, rodeado por un hilillo arqueado de la telaraña, titilaba repentinamente animado. Una escena apareció entonces en ese lugar, flotando en el vacío como un vívido tapiz colgante, que fue aumentando en nitidez.


  Era la imagen de una casa que El no había visto nunca, una de las enormes villas construidas por los elfos. Una casa viva que crecía poco a poco con el paso de los siglos. Ésta llevaba en pie más de mil veranos, a juzgar por su aspecto, en el corazón de un bosquecillo de viejos y enormes árboles de sombra, en algún punto de las profundidades del bosque. Una casa antigua, una mansión orgullosa.


  Una casa que seguiría en pie sólo unos instantes más.


  El joven mago contempló sombrío cómo las diferentes magias lanzadas por la telaraña de hechizos destrozaban sus escudos mágicos, disparaban sus encantamientos de ataque y obligaban a sus descargas a rebotar hacia el interior para golpear el corazón de la casa, al tiempo que arrebataban a guardianes y corceles de sus puestos y establos, para aplastarlos contra las paredes y reducirlos a pingajos sanguinolentos.


  Se necesitaron sólo unos pocos minutos para convertir la orgullosa y altísima mansión de enormes ramas y vegetación exuberante en un cráter humeante flanqueado por dos fragmentos astillados de troncos ennegrecidos y partidos que se bamboleaban precariamente. Objetos deformes que podrían haber sido cuerpos seguían cayendo desde las alturas alrededor de toda aquella destrucción cuando la telaraña mágica succionó su propia escena, y el aire volvió a oscurecerse.


  Elminster parpadeaba todavía contemplando el lugar donde había estado la escena cuando unas brumas repentinas cayeron sobre él. Antes de que pudiera lanzar ni un grito, se encontró en otra parte; bajo sus botas notó suelo blando y hojas muertas, y el olor de árboles a su alrededor.


  Se encontraba en un claro en las profundidades del bosque con el Enmascarado recostado con tranquilidad en el aire a poca distancia, y sin rastro de Nacacia ni de moradas elfas. Estaban en algún lugar en el corazón de un bosque solitario.


  Elminster parpadeó ante el cambio en la luz, aspiró con fuerza el aire húmedo, y paseó la mirada en derredor, feliz de poder estar fuera de la torre por fin, y no obstante lleno de malos presagios. ¿Había espiado su maestro el encuentro que había tenido con Mystra, o lo había leído acaso en su mente después de suceder? Ella había estado recostada casi en la misma postura.


  El claro en el que estaban resultaba curioso. Era una parcela desnuda semicircular de unos cien pasos de ancho, completamente desprovista de vegetación, sólo tierra y rocas, sin un tocón, un liquen o un pájaro carpintero para animar su árida falta de vida.


  Elminster miró a el Enmascarado y enarcó las cejas en inquisitivo silencio.


  —Esto es lo que queda después de lanzar el conjuro que te voy a enseñar ahora —dijo su maestro, señalando al suelo.


  El príncipe de Athalantar volvió a contemplar aquella devastación, y luego al maestro, con rostro pétreo.


  —Vaya. Es bastante potente, ¿no?


  —Es muy útil. Usado en la forma adecuada, puede convertir a su conjurador en virtualmente invencible. —El Enmascarado le mostró todos los dientes en una sonrisa sin alegría y añadió—: Como sucede conmigo, por ejemplo. —Abandonó perezosamente su posición tumbada y siguió—: Túmbate justo aquí, donde acaba el erial y empieza el bosque vivo. La nariz contra el suelo, las manos extendidas. No te muevas.


  Cuando el maestro hablaba de aquel modo, uno no vacilaba ni discutía. Elminster se tumbó boca abajo sobre el polvo.


  Una vez allí, notó el gélido contacto de las puntas de los dedos del hechicero sobre su nuca; aquellos dedos únicamente estaban tan fríos cuando deslizaban un hechizo al interior de su mente, penetrando a hurtadillas sin necesidad de estudio o instrucción o...


  ¡Dioses! Esta magia podía alimentar cualquier hechizo que ya se poseyera, doblando sus efectos o creando un duplicado de éste. Para hacerlo, absorbía la energía vital... de un árbol.


  O un ser racional.


  Y era tan simple... Había que ser un mago muy competente, pero la activación era odiosamente fácil, y dejaba una estela de total destrucción a su paso. ¿Y los elfos habían creado esto?


  —¿Cuándo podría atreverme a utilizar esto? —inquirió El con el musgo bajo la nariz.


  —En una emergencia —repuso el maestro con calma—, cuando tu vida... o el reino o la propiedad que defendieras estuviera en un terrible peligro. Cuando todo lo demás está perdido, lo único inmoral es evitar hacer algo que uno sabe que puede ayudar a su causa. Éste es el hechizo que hay que usar.


  Elminster estuvo a punto de volver la cabeza para mirar al enmascarado elfo. Su voz, por primera vez en veinte años, había sonado ansiosa, casi ávida.


  «Mystra —pensó El—, le encanta la idea de aplastar por completo al enemigo, ¡sin importar el precio!»


  —No creo, maestro, que pueda nunca confiar lo suficiente en mi propio juicio para usar este hechizo tranquilamente —dijo El despacio.


  —Con tranquilidad no; ningún ser que piense o se preocupe lo haría, sabiendo lo que esta magia puede hacer. Sin embargo, puedes aprender a usarlo. Para eso es para lo que estás aquí. En pie, ahora.


  —¿Voy a practicar? —Elminster se incorporó.


  —En cierto modo, sí. Lanzarás el hechizo contra un enemigo de Cormanthor. Por decreto del Ungido, este conjuro sólo puede usarse en defensa directa del reino o de un elfo decano en peligro.


  Elminster contempló con fijeza la omnipresente máscara mágica que su maestro llevaba, preguntándose quizá por millonésima vez cuáles eran sus auténticos poderes; y con qué se encontraría debajo, si algún día se atrevía a arrancársela.


  Como si tal idea hubiera cruzado por la mente del elfo, el mago retrocedió presuroso y dijo:


  —Acabas de ver cómo nuestra telaraña de hechizos ha destruido una casa importante. Era la residencia utilizada por ciertos conspiradores del reino que desean que comerciemos con la escoria. Están tan ansiosos por obtener las riquezas e importancia que los seres oscuros han prometido que manarán sobre ellos que nos entregarán a todos como vasallos de alguna matrona de Allá Abajo.


  —Pero seguramente... —empezó Elminster, y enseguida calló. Nada era seguro en este relato más allá del hecho de que su maestro mentía. Eso al menos Mystra se lo había revelado en el prado. Ahora era capaz de detectar cuándo la fina y fría voz del hechicero elfo se alejaba de la verdad.


  Lo estaba haciendo con casi cada una de sus palabras.


  —Pronto —continuó el Enmascarado—, nos transportaré a ambos a un lugar que está específicamente protegido contra mí. Es un lugar en el que sólo puedo penetrar si me abro paso haciendo estallar sus escudos, lo que alertaría a todos los del interior sobre mi llegada y me obligaría a malgastar mucha de mi magia. —El afilado dedo del hechicero se estiró para señalar a su ayudante—. Tú, en cambio, puedes entrar tranquilamente. Mi magia colocará a un orco encadenado a tu lado... un despiadado saqueador de poblados humanos y elfos que capturamos mientras asaba bebés elfos en espetones para su cena. Absorberás toda su energía para alimentar tu hechizo, y luego arrojarás tu armazón antimagia, aumentada por este conjuro tanto en su alcance como eficacia, desde luego, contra la casa ante la que te encontrarás. Entonces llamaré en mi ayuda a unos cuantos armathor leales con las espadas listas, y lo habremos conseguido. Los traidores habrán muerto, y Cormanthor estará a salvo durante algún tiempo más. Con esa acción bajo el cinto, deberías estar ya listo para presentarte finalmente ante el Ungido.


  —¿El Ungido? —Elminster sintió casi tanta excitación como la que expresó en su exclamación. Resultaría muy agradable, realmente, volver a ver al anciano lord Eltargrim. No obstante, aquello no consiguió alejar la sensación de inquietud que le producía todo el plan. ¿A quién mataría en realidad?


  —Hay un mago en la casa que atacarás —añadió el Enmascarado despacio, percibiendo la expresión de desagrado de su rostro—, y uno muy capaz, la verdad. Aun así, espero que un aprendiz mío se enfrentará a auténticos enemigos con la misma bravura con que transformamos hongos venenosos y conjuramos luz en los lugares oscuros. El verdadero mago jamás se permite sentir temor de la magia cuando la utiliza.


  El mago inteligente, se dijo Elminster, recordando las palabras de Mystra, finge no saber nada en absoluto sobre la magia.


  Luego, con ironía añadió el corolario: Cuando adquiera auténtica sabiduría, sabrá que en realidad no fingía.


  —¿Estás listo, Elminster? —preguntó entonces su maestro, con toda tranquilidad—. ¿Estás listo para llevar a cabo una misión importante, por fin?


  ¿Mystra?, inquirió él mentalmente. Al instante una visión apareció en su mente: el Enmascarado lo señalaba con un dedo, tal y como había hecho hacía un momento; en esta ocasión, en la visión, El sonreía y asentía con entusiasmo. Bueno, quedaba bastante claro lo que debía hacer.


  —Lo estoy —contestó, sonriente y asintiendo con entusiasmo.


  La careta no ocultó la lenta sonrisa que apareció en el rostro de su maestro.


  —Entonces, pongámonos en marcha —murmuró el elfo. Realizó un único gesto en dirección a El, y el mundo se desvaneció en un remolino de humo.


  Cuando el humo se alejó describiendo una curva para permitir que el mago humano volviera a ver con claridad, se encontraban los dos en un valle arbolado. Se trataba sin duda de Cormanthor, por el aspecto de los árboles y el modo en que el sol brillaba en lo alto. Estaban en un pequeño montículo con un pozo junto a ellos, y, frente a una pequeña depresión que contenía un jardín, se alzaba una casa baja de distribución irregular hecha de árboles unidos por estancias de madera de techo bajo. De no haber sido por las ventanas ovales visibles en los troncos de los árboles, podría haber sido una vivienda humana en lugar de una residencia elfa.


  —Ataca con rapidez —murmuró el Enmascarado al oído de Elminster, y desapareció. El aire en el punto en el que había estado empezó a girar y a rielar. En un instante, un orco apareció a su lado, envuelto en un pesado yugo de cadenas. Lo contemplaba con fijeza, los ojos suplicantes, mientras intentaba frenéticamente decir algo desde la gruesa mordaza dispuesta dentro y alrededor de sus mandíbulas. Todo lo que consiguió emitir fue un ahogado y agudo lloriqueo.


  Un devorador de criaturas y un saqueador, ¿no? Elminster apretó los labios con repugnancia ante lo que tenía que hacer, y extendió la mano para tocar al orco sin una vacilación. El Enmascarado sin duda observaba.


  Puso en marcha el hechizo, girándose para estirar una mano extendida en dirección a la casa, y colocar su antimagia por toda ella, obligándola a buscar incluso en el interior de los sótanos más profundos, y cubrir incluso la más poderosa de las magias capaces de sacudir reinos. Que aquel edificio quedara muerto para toda magia, en tanto que su energía permaneciera.


  Los gimoteos del orco se convirtieron en un gemido desesperado; la luz de sus ojos parpadeó y se apagó, y la criatura se dobló lentamente por las rodillas y cayó al suelo; El tuvo que apartarse rápidamente cuando la masa encadenada que era su cuerpo rodó bajo sus pies.


  El aire volvió a iluminarse, a poca distancia; alzó los ojos y se encontró con once guerreros elfos cubiertos con relucientes armaduras de cuello alto que salían a la carrera de un desgarrón en el aire. Ninguno de ellos llevaba yelmo, pero todos blandían espadas largas, armas hechizadas que parpadeaban con magia viva y febril. No dedicaron ni una mirada a El ni a lo que los rodeaba, sino que se abalanzaron sobre la casa, descargando las espadas contra postigos y puertas. Cuando las armas franquearon aquellas barreras y los elfos se lanzaron al interior, el resplandor que recorría las armas y armaduras se apagó. Del interior surgieron gritos ahogados y el metálico entrechocar del metal.


  Con una repentina sensación de náusea, Elminster bajó la mirada de nuevo hacia el orco y lanzó una exclamación de horror.


  Mientras caía de rodillas y extendía las manos para tocarlo y asegurarse, sintió como si Faerun se desgarrara en una enorme sima a su alrededor. Las cadenas colgaban inmóviles y fláccidas alrededor de una figura menuda y esbelta.


  Una figura muy familiar, que colgaba sin vida entre sus manos mientras le daba la vuelta. Los ojos de Nacacia, todavía muy abiertos en entristecida y vana súplica, lo contemplaron, oscuros y vacíos. Ahora permanecerían así para siempre.


  Temblando, El tocó la cruel mordaza que todavía ocupaba su suave boca, y entonces ya no pudo reprimir las lágrimas. Ni siquiera se dio cuenta de que el remolino de humo regresaba para llevarlo con él.
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  Más cólera en la corte


  En los relatos e informes de los humanos, la Corte de Cormanthor aparece descrita como una gigantesca sala reluciente repleta de maravillas mágicas, en la que elfos ataviados con lujosas vestiduras deambulaban discretamente de un lado a otro en medio del no va más de la altanería y el decoro. Así sucedía, la mayor parte del tiempo, pero cierto día del Año de las Estrellas Planeantes resultó sin lugar a dudas una memorable —y notable— excepción.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  —¡Esperad! —gritó el Enmascarado, y se produjo una algarabía de voces sobresaltadas por todas partes—. ¡Traigo a un criminal ante la justicia!


  —La verdad —dijo alguien con severidad—, existe algún...


  —Calmaos, lady Aelieyeeva —intervino una voz solemne pero austera que El conocía—. Seguiremos con nuestro asunto más tarde. El humano es alguien a quien nombré armathor del reino; esta cuestión exige justicia.


  Elminster parpadeó y levantó los ojos hacia el trono del Ungido, que flotaba sobre el Estanque del Recuerdo. Lord Eltargrim estaba inclinado al frente en el interior de su esplendorosa arcada, y elfos ataviados con magníficos ropajes se deslizaban presurosos a un lado para dejar libre la lisa superficie vítrea entre el humano y el gobernante de Cormanthor.


  —¿Reconocéis al humano, venerado señor? —inquirió el Enmascarado, y su voz gélida resonó en todos los rincones de la enorme Sala de la Corte en la repentina quietud.


  —Así es —respondió éste despacio, con un dejo de tristeza en la voz. Apartó la mirada de Elminster para fijarla en el enmascarado elfo, y añadió—: Pero no os reconozco a vos.


  El hechicero alzó lentamente la mano y retiró la máscara de su rostro. No tuvo que desatarla o retirar ninguna cinta de su frente, sino que se limitó a despegarla como si fuera una piel. Elminster alzó los ojos hacia él, para contemplar aquel rostro apuesto e impasible por vez primera en veinte años: una cara que ya había visto antes.


  —Soy Llombaerth Starym, lord portavoz de mi familia —se presentó el elfo que había sido el maestro de Elminster—. Acuso a este humano, mi aprendiz, Elminster Aumar, nombrado armathor del reino por vos mismo en esta sala, hace veinte años, de asesino y traidor.


  —¿Cómo es eso?


  —Venerado señor, pensé en enseñarle el hechizo que sofoca la vida, para que pudiera defender Cormanthor, y de este modo poder ser presentado ante vos como un gran mago del reino. Pero, una vez aprendido, lo usó sin dilación para matar a mi otro aprendiz, la medio hermana que yace a su lado ahora, todavía con las cadenas que él utilizó para inmovilizarla, y para acabar con uno de los más relevantes magos del reino: Mythanthar, al que cubrió con un aniquilador de magia, para que nuestro sabio y anciano mago no pudiera defenderse de las espadas de los drows con los que este humano estaba conchabado.


  —¿Inferiores? —Entre los cortesanos dispuestos a ambos lados del largo y cristalino suelo de la sala el grito fue casi un alarido.


  —Temen que la creación de un Mythal obstaculice sus planes para invadirnos desde allá abajo —siguió Llombaerth Starym asintiendo con tristeza—. Entrado el verano, según sospecho.


  Se produjo un momento de atónito silencio, y enseguida se alzaron voces excitadas por doquier; por entre las lágrimas que se esforzaba por dominar, El vio cómo el Ungido miraba al otro extremo de la estancia y hacía un gesto.


  Resonó un agudo tañido, como de innumerables arpas pulsadas a la vez, y la voz insistente y amplificada mediante la magia de la lady heraldo retumbó por la larga y amplia Sala de la Corte.


  —Orden y silencio, damas y caballeros. Guarden todos silencio otra vez.


  La calma tardó en regresar; pero, cuando los armathor abandonaron sus puestos ante las puertas de la corte y empezaron a recorrer con paso decidido las filas de cortesanos, el silencio volvió a hacer su aparición. Un silencio tenso y lúgubre.


  El mago Starym volvió a ponerse la careta, que se pegó a su rostro en cuanto la acercó a él.


  El Ungido se levantó del trono, los blancos ropajes relucientes, y se quedó flotando en el aire, la mirada fija en Elminster.


  —Se ha pedido justicia; el reino la tendrá. Sin embargo, en cuestiones entre magos siempre han existido muchos conflictos, y quisiera saber la verdad antes de dar mi veredicto. ¿Vive todavía la semielfa?


  Elminster abrió la boca para hablar, pero el Enmascarado se le adelantó:


  —No.


  —En ese caso debo recurrir a la Srinshee, que puede hablar con los difuntos —manifestó lord Eltargrim con solemnidad—. Hasta su lle...


  —¡Aguardad! —lo interrumpió veloz el Enmascarado—. ¡Venerado señor, eso no sería nada prudente! Este humano no podría haber entrado en contacto con los drows sin la ayuda de ciudadanos de Cormanthor, y todos aquí conocemos la larga serie de reveses que Mythanthar sufrió en sus labores para moldear un Mythal. ¡Uno de los traidores con poder suficiente para trabajar contra el sabio anciano sin ser detectado, y negociar con los seres oscuros y sobrevivir, es lady Oluevaera Estelda!


  »Si la llamáis a vuestra presencia —su voz se elevó teatral—, no tan sólo su testimonio estará corrompido, sino que también pudiera atacaros a vos y otros cormanthianos leales, ¡en un intento de acabar con el reino!


  El rostro del Ungido estaba lívido, y sus ojos brillaron enfurecidos ante la acusación del mago enmascarado, pero su voz sonó tranquila y casi afable cuando inquirió:


  —¿En quién, pues, lord portavoz, confiaríais para que examinara las mentes de los muertos y de aquel a quien acusáis?


  Llombaerth Starym frunció el entrecejo.


  —Ahora que la gran señora Ildilyntra Starym ya no está entre nosotros —dijo despacio, evitando cuidadosamente no observar cómo el rostro del Ungido se tornaba blanco como el papel—, no se me ocurre a qué mago recurrir; todos ellos podrían estar corrompidos.


  Se volvió, avanzando por el aire, para pasear pensativo junto a la línea de cortesanos, muchos de los cuales retrocedieron ante él, como si fuera portador de una enfermedad. El hechicero hizo como si no los viera.


  —¿Qué os parecería, lord portavoz, el testimonio del mago Mythanthar? —La voz tonante de la lady heraldo, que permanecía junto a las puertas al otro extremo de la estancia, sobresaltó a todos los presentes. Las cabezas tanto del Ungido como del Enmascarado se alzaron bruscamente para mirar al fondo de la larga y enorme sala en dirección a Aubaudameira Dree.


  —Está muerto, señora —repuso el hechicero con severidad—, y cualquiera que lo interrogue puede conjurar mediante sus hechizos respuestas falsas. ¿No comprendéis el problema al que nos enfrentamos?


  —Ah, jovencito Starym —dijo una figura menuda, colocando la mano en el hombro de la lady heraldo para poder usar su magia amplificadora de la voz—, aquí tenéis vuestro problema solucionado: estoy vivo... aunque no gracias a vos.


  El Enmascarado se quedó rígido y boquiabierto, pero sólo un instante. Enseguida su voz tronó:


  —¿Qué impostura es ésta? Vi cómo el humano lanzaba el conjuro que sofoca la vida. ¡Vi cómo los drows penetraban en la casa de Mythanthar! ¡No pudo haber sobrevivido!


  —Eso es lo que planeasteis —replicó el anciano mago, avanzando por el silencioso aire, con la lady heraldo a su lado—. Eso era lo que esperabais. El problema con vosotros jovencitos es que sois muy perezosos y muy impacientes. Os descuidáis de comprobar hasta el último detalle de vuestros hechizos, y por lo tanto os lleváis desagradables sorpresas por culpa de sus efectos secundarios. No os preocupáis de aseguraros de que vuestras víctimas, incluso aunque sean estúpidos magos ancianos, estén realmente muertas. Como todos los Starym, joven Llombaerth, presuponéis demasiado.


  Mientras hablaba, el anciano mago elfo había ido recorriendo la Sala de la Corte. Fue a detenerse junto a Elminster, y alargó un pie en dirección al cuerpo de Nacacia.


  —¿Me culparéis del asesinato de mi aprendiza? —gritó el Enmascarado al tiempo que súbitos relámpagos recorrían sus brazos de arriba abajo—. ¿Me acusáis de provocar vuestra muerte? ¿Osáis hacerlo?


  —Así es —repuso el anciano mago, al tiempo que tocaba el cuerpo de la semielfa encadenada.


  —Lord Starym —anunció la lady heraldo ceremoniosamente—, estáis violando las reglas de la corte. Deponed vuestra magia. Aquí nos batimos con palabras e ideas, no con hechizos.


  Mientras pronunciaba estas palabras, y el Ungido hacía un movimiento, como para añadir algo más, el cuerpo encadenado desapareció. En su lugar, al cabo de un instante, se materializó otra figura: una joven semielfa de largos cabellos castaños muy tiesa, enojada, y llena de vida.


  El Enmascarado retrocedió y su rostro se tornó lívido.


  —Un hechizo sofocador de vida es algo muy potente, Starym —añadió Mythanthar con sequedad—, pero ningún armazón antimagia, por muy reforzado que esté, puede vencer a un segador de hechizos. Necesitas más instrucción antes de poder considerarte hechicero, tanto si llevas la Máscara de Andrathath como si no.


  —¡Silencio, todos! —tronó el Ungido. Mientras todas las cabezas giraban veloces hacia él, y los armathor empezaban a reunirse junto al estanque, el soberano volvió la cabeza para contemplar a Nacacia, que abrazaba a un Elminster sollozante, y preguntó—: Criatura, ¿quién es el culpable de todo esto?


  —Él es —respondió escuetamente la joven, señalando al enmascarado mago Starym—. Todo es un complot suyo, y a quien realmente desea eliminar, venerado señor, ¡es a vos!


  —¡Mentiras! —chilló el hechicero, y dos llamaradas surgieron de sus ojos, rugiendo por la Sala de la Corte en dirección a Nacacia. Ésta se encogió atemorizada, pero Mythanthar sonrió y levantó una mano. El río de fuego chocó contra algo invisible y se desvaneció.


  —Tenéis que hacerlo mejor que eso, Starym —indicó con voz tranquila—, y no creo que sepáis cómo. Ni siquiera reconocisteis una simulación cuando la teníais aquí delante, encadenada, y...


  —¡Starym! —rugió el Enmascarado, levantando los brazos—. ¡Que sea AHORA!


  Magia refulgente estalló entre los cortesanos por toda la estancia. Se oyeron gritos y explosiones repentinas, y de improviso corrían elfos en todas direcciones, y centelleaban las espadas.


  —¡Muere, falso gobernante! —chilló Llombaerth Starym, girando de cara al Ungido—. ¡Que los Starym gobiernen por fin!


  El atronador rayo blanco de magia desgarradora que arrojó entonces fue tan sólo uno de los muchos que cayeron sobre el anciano elfo situado de pie ante el trono, mientras los magos Starym disparaban muerte desde distintos puntos de la sala.


  El Ungido desapareció en una cegadora y blanca conflagración de conjuros que chocaban y combatían entre sí. El aire mismo se enturbió y desgajó en oscuras y estrelladas hendiduras; la lady heraldo gritó y se desplomó sobre el brillante suelo cuando el escudo que había tejido alrededor de su monarca fue abatido. La estancia se estremeció, y muchos de los despavoridos cortesanos fueron arrojados al suelo. Un tapiz cayó al suelo.


  Entonces el brillante resplandor enfurecido situado sobre el estanque retrocedió, para revelar a lord Eltargrim, de pie encima del flotante trono del Ungido, enarbolando su espada. Un resplandor titiló sobre las runas activadas de ambos lados de la hoja cuando rugió:


  —¡La muerte para todos los que practican la traición contra Cormanthor! ¡Starym, acabas de perder la vida!


  El anciano guerrero saltó de su trono y vadeó al frente, blandiendo la espada como un granjero segando grano, y usando los encantamientos que humeaban y fluían de sus bordes para hendir la magia que lanzaban contra él. Las llamas arremolinadas y los relámpagos se deshacían en jirones ante los refulgentes extremos de aquella arma.


  Alguien lanzó un grito triunfal entre los cortesanos, y los espectrales contornos de un inmenso dragón verde empezaron a cobrar forma sobre sus cabezas, las alas extendidas, las mandíbulas abiertas y cernido para devorar al Ungido, que avanzaba lentamente. Mientras el Starym que lo había conjurado luchaba contra las protecciones de la estancia para dotar al wyrm de toda su solidez, y sus contornos parpadeaban y se oscurecían, El y Nacacia vieron cómo el cuello del dragón se estiraba y arqueaba para intentar alcanzar al solitario anciano vestido de blanco que tenía debajo.


  Mythanthar pronunció dos extrañas palabras, con calma y claridad, y los relámpagos parpadeantes y vapores mágicos por entre los que el Ungido se abría camino se elevaron de repente por encima de la cabeza de Eltargrim y se introdujeron en las desencajadas fauces del dragón.


  La explosión que siguió hizo pedazos el techo, y derribó una de sus enormes columnas. El polvo se arremolinó y revoloteó por doquier, en tanto que los elfos gritaban en todas partes, y Elminster y Nacacia, todavía abrazados, se vieron arrojados al suelo cuando los resplandores mágicos que iluminaban la inmensa Sala de la Corte se apagaron.


  En medio de la repentina oscuridad, mientras tosían y parpadeaban, únicamente permaneció uniforme una fuente de luz: el trono vacío del Ungido, que flotaba tranquilamente sobre el reluciente Estanque del Recuerdo.


  Los relámpagos se descargaban alrededor del trono, y el cuerpo de una desgraciada dama elfa fue a estrellarse contra éste y quedó reducido a una masa sanguinolenta. La mujer cayó como una muñeca de trapo en el estanque situado debajo, cuyo fulgor se volvió repentinamente escarlata.


  La Sala de la Corte volvió a estremecerse, cuando una nueva explosión arrancó tapices de la pared este, y lanzó por los aires más cuerpos destrozados.


  —Deteneos —ordenó una voz en medio de la oscuridad—. Esto ya ha ido bastante lejos.


  La Srinshee había llegado por fin.
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  Una tormenta de hechizos en la corte


  Y sucedió que una tormenta de hechizas se desató en la Corte de Cormanthor ese día. Una auténtica tormenta de hechizos es algo espantoso, una de las cosas más terribles que se puedan contemplar, incluso aunque se sobreviva para recordarlo. Sin embargo, algunos entre nuestro Pueblo guardan más odio y temor en sus corazones por lo que sucedió después de que la tormenta de hechizos estallara.


  Shalheira Talandren, gran bardo elfo de la Estrella Estival


  Espadas de plata y noches estivales:


  una historia extraoficial pero verídica de Cormanthor


  Año del Arpa


  Una luz se encendió de repente en medio de la oscuridad y el polvo: motas doradas de luz, que se alzaban de la mano abierta de una hechicera que no parecía más que una niña elfa. De improviso la Sala de la Corte no quedó iluminada tan sólo por los destellos de los hechizos, el titilante acero de la arrolladora espada del Ungido, y las llamas saltarinas de los pequeños incendios que quemaban tapices aquí y allá.


  Como el amanecer por la mañana, la luz regresó al campo de batalla.


  Porque la gran Sala de la Corte se había convertido en un verdadero campo de batalla. Había cuerpos desperdigados por todas partes, y entre las nubes de polvo se vislumbraba el cielo a través de la grieta abierta en el abovedado techo de la estancia. Gigantescos fragmentos de la columna desplomada yacían tras el flotante trono, algunos de los cuales dejaban ver oscuros ríos de sangre escurriéndose por debajo.


  Por toda la sala seguían combatiendo elfos, y los armathor luchaban con cortesanos y magos Starym aquí, allí y por todas partes, en medio de una maraña de espadas centelleantes, maldiciones, anillos parpadeantes y pequeños estallidos mágicos.


  La Srinshee flotaba frente al trono; la luz conjurada emanaba aún de su menudo cuerpo e innumerables relámpagos recorrían las puntas de los dedos de su otra mano, desde donde salían disparados para interceptar los hechizos que ella consideraba demasiado letales, de entre todos los que rugían por encima del suelo lleno de escombros de la corte.


  Cuando Nacacia y Elminster consiguieron incorporarse y volvieron a abrazarse tambaleantes, vieron que algo parpadeaba en las manos de su antiguo maestro. De improviso el Enmascarado empuñaba una espada de tormenta conjurada de la nada, cuyos relámpagos púrpura recorrían la hoja de arriba abajo. Su rostro ya no parecía tan desesperado mientras observaba cómo el Ungido se iba abriendo paso a estocadas por entre los servidores de los Starym agrupados frente a su portavoz.


  Llombaerth Starym echó entonces una mirada al humano y a la semielfa abrazados, y sus ojos se entrecerraron.


  Encorvó una mano, y El sintió un repentino hormigueo en los músculos.


  —¡No! —exclamó desesperado, cuando el Enmascarado lo arrancó de los brazos de Nacacia, y levantó las manos para trazar un conjuro.


  Mientras sus ojos se veían arrastrados hasta clavarse en la Srinshee, El volvió a gritar:


  —¡Nacacia! ¡Ayúdame! ¡Detenme!


  Por su cerebro centelleaban los sortilegios mientras su maestro revolvía en su lista de hechizos en busca de un conjuro concreto hasta que, con una oleada de satisfacción, lo encontró.


  Era el hechizo que arrebataba armas de cualquier parte y las transportaba, centelleando y con la punta por delante, a donde se deseara.


  Los objetivos hacia los que el hechicero deseaba dirigir las puntas eran los ojos, la garganta, el pecho y el vientre de la Srinshee, que permanecía de pie sobre la nada desviando los hechizos más mortíferos de los elfos que combatían.


  Los conjuros llameaban por toda la sala. Elfos que habían odiado a rivales durante años aprovechaban la refriega para ajustar cuentas. Un elfo tan anciano que tenía la piel de las orejas casi transparente aporreaba a golpes de escabel a otro elfo de edad similar.


  El cuerpo del anciano derribado desparramó sus sesos sobre las zapatillas de una dama altanera vestida de azul, que ni siquiera se dio cuenta porque estaba muy atareada peleando con otra orgullosa dama vestida de color ámbar. Ambas se balanceaban adelante y atrás, tirándose de los cabellos, arañándose y escupiéndose. Había sangre en sus uñas mientras se abofeteaban, pateaban y se golpeaban entre sí con jadeante furia. La dama del vestido ámbar le abrió una mejilla a la dama de azul; su adversaria respondió intentando estrangularla.


  En tanto que combates parecidos se desarrollaban frente a él, Elminster alzó las manos y clavó los ojos en la Srinshee.


  Nacacia chilló al percatarse de lo que sucedía, y El sintió los violentos golpes de sus pequeños puños; la muchacha lo zarandeó, le dio empellones, y le pegó en la cabeza, para intentar destruir el hechizo pero sin hacerle daño a él.


  Despacio, luchando contra su propio cuerpo pero impávido ante el dolor que ella le provocaba, el joven mago hizo acopio de toda su voluntad, sacó las diminutas reproducciones de espadas que necesitaba de la bolsa de su cinturón, levantó las manos para hacer el pase que las fundiría y lanzaría el hechizo, abrió los labios y gritó desesperado:


  —¡Derríbame! ¡Tírame al suelo! Necesito... ¡hazlo!


  Nacacia se lanzó sobre él, y ambos chocaron con violencia contra el suelo. Sin aliento, el aprendiz se revolvió sobre la lisa y dura superficie en un intento por llevar aire a sus pulmones, y ella luchó por mantenerse sobre él, montada encima del mismo modo que lo hace un granjero para inmovilizar a un cerdo que lucha por incorporarse.


  Él se retorció, sacudiendo a la muchacha a un lado y a otro, e intentó pegarle, pero se derrumbó con violencia sobre un costado, al necesitar el brazo para sostenerse.


  Algo se arremolinaba en su mente, elevándose de las profundidades mientras él se debatía. Algo dorado.


  ¡Ah! ¡Sí! El símbolo dorado que Mystra había colocado en su mente mucho tiempo atrás relució, ondulando como una moneda vista bajo el agua, y por fin brilló con firmeza cuando él doblegó su voluntad para capturarlo.


  La imagen de la Srinshee se superpuso sobre su brillante esplendor cuando el Enmascarado luchó por dominar la mente de El, pero el símbolo dorado se abrió paso con un estallido.


  Mientras Nacacia volvía a empujar la cabeza de Elminster contra el suelo, él se aferró a la refulgente imagen y jadeó:


  —¡Mystra!


  Su cuerpo se estremeció y revolvió, y... fluyó.


  Nacacia intentó taparle la boca con una mano, mientras se aferraba a él con desesperación, y su presa le gritó casi sin aliento:


  —¡Es suficiente, Nacacia, suéltame! ¡Me he librado de él!


  Se separaron, y Nacacia rodó a un lado y se incorporó otra vez para encontrarse con que miraba a los ojos de ¡una mujer humana!


  —Bien hallada —jadeó El con una débil sonrisa—. ¡Llámame Elmara, por favor!


  La semielfa lo miró —la miró— con incredulidad.


  —¿Eres realmente... tú?


  —A veces eso creo —respondió El con una sonrisa irónica, y Nacacia se abrazó a su compañero de tantos años con una aguda carcajada de alivio.


  Carcajada que fue ahogada, al cabo de un instante, por los gritos de:


  —¡Por los Starym! ¡Arriba los Starym!


  Los dos antiguos aprendices se incorporaron gateando, tropezaron con el cuerpo inmóvil de la lady heraldo, y vieron cómo surgía un tropel de elfos de debajo de un tapiz situado en el lado este de la sala. Los últimos armathor de la corte morían bajo sus espadas... y sus asesinos eran una multitud de elfos cuyos petos castaños lucían los dos dragones de la Casa Starym, blasonados en plata.


  —Resistid —les ordenó alguien situado cerca—. Aquí. Proteged al heraldo, e impedid que ellos se coloquen debajo de la Srinshee.


  Era Mythanthar, y el repentino apretón de sus huesudas manos sobre los hombros de ambos dejó muy claro que se dirigía a Elmara y Nacacia. Sin apenas volver la cabeza para saludar, asintieron obedientes y levantaron las manos para tejer conjuros.


  Mientras los guerreros Starym irrumpían en la estancia, abriendo un sangriento sendero a través de los cortesanos sin importarles en absoluto a quién eliminaban, El lanzó el hechizo de llamada de armas contra las gargantas y rostros de los que iban delante.


  Entre tanto, Nacacia enviaba violentos rayos por encima de los guerreros Starym que caían y morían en la primera fila, para que se clavaran en los de la segunda, y los elfos de armadura castaña trastabillaban y se desplomaban, abatidos por los ávidos proyectiles.


  Entonces la Srinshee proyectó un hechizo hacia abajo para ayudarlos, un muro de fantasmales guerreros elfos que asestaban mandobles y estocadas totalmente inofensivos, pero que impedían el avance de los elfos vivos hasta que eran abatidos uno a uno. El y Nacacia aprovecharon el tiempo que ello les concedía para lanzar proyectiles mágicos a guerreros concretos, con lo que consiguieron eliminar a muchos de ellos.


  Nuevos rostros atisbaron por las puertas de la enorme estancia, a medida que los jefes de las Casas poderosas se acercaban para ver por sí mismos qué nueva locura decretaba en este día el Ungido. Casi todos se quedaban boquiabiertos, palidecían, y retrocedían a toda prisa; aunque unos pocos tragaron saliva, desenvainaron espadas que eran más de ceremonia que prácticas, y se abrieron paso con cautela por entre la sangre, el polvo y el tumulto.


  En el otro extremo de la gran sala, el monarca de Cormanthor luchaba por su vida, abatiendo cortesanos Starym con la fiereza de un león. Era uno solo contra muchos, que se debatían con desesperación formando una muralla frente a él. Su espada tintineaba y centelleaba a su alrededor, y sólo dos estocadas habían conseguido rebasarla para ensuciar de rojo sus blancos ropajes. Había regresado al campo de batalla, que era a donde pertenecía.


  Lord Eltargrim se sentía feliz. Por fin, tras veinte largos años de murmuraciones y muertes «accidentales», de rumores sobre la corrupción del Ungido y contratiempos en la creación del Mythal, podía encontrar y ver a un enemigo. Los hechizos de su espada y los que protegían la corte empezaban a desmoronarse, pero si conseguían cerrar el paso a los peores conjuros de los Starym durante unos pocos instantes más...


  —¡Impedidle el paso, idiotas! —refunfuñó Llombaerth Starym, golpeando enfurecido las espaldas y hombros de los sirvientes que eran obligados a retroceder hacia él. La espada de tormenta de su mano silbaba mientras descargaba golpes con la hoja plana a los elfos que le fallaban.


  Y, cuando llegara el momento, poseía un sortilegio que ningún cormanthiano podía detener, un siniestro secreto que guardaba desde hacía años. Lo hizo descender hasta la mano libre con una sacudida y aguardó. Un buen disparo al rostro de Eltargrim, y el reino pasaría a pertenecer por fin a la Casa de Starym.


  Entonces algo azotó su mente, con la misma brutalidad con que él golpeaba a sus hombres. La imagen del Ungido batallando ante sus ojos quedó borrada por una imagen mental: dos oscuras y llamativas estrellas que nadaban y se movían en el adusto y despiadado rostro del mago Mythanthar, arrugado y lleno de manchas de vejez, pero con unos ojos que retenían a los suyos como dos llamas negras.


  ¿Os dirigíais a alguna parte, joven traidor?


  Las burlonas palabras resonaron en su mente con más fuerza que el estrépito de la espada del soberano, y Llombaerth Starym descubrió que no podía moverse, no podía desviar la mirada del torvo y anciano mago que permanecía con los ojos fijos en él en el centro de la sala, mientras los guerreros Starym combatían por todas partes y la sangre elfa manchaba el otrora reluciente pavimento bajo las botas del viejo hechicero.


  —¡Sa... lid de mi cabeza! —rugió el Enmascarado, debatiéndose desesperado.


  El efecto fue el mismo que si hubiera intentado empujar a un lado a un añoso fosco. Mythanthar lo sujetaba con un dominio implacable, y la sonrisa de su rostro presagiaba una muerte inminente.


  Sucumbe y sirve de alimento a los gusanos, despreciable Starym. Muere, y deja de molestar al hermoso reino de Cormanthor.


  La lúgubre maldición seguía resonando en la cabeza de Llombaerth Starym cuando Eltargrim Irithyl, Ungido de Cormanthor, se abrió paso a través del último guerrero Starym vacilante y hundió la refulgente espada por encima de la espada de tormenta. Una llamarada perfiló las hojas cuando ambas chocaron a la vez contra el manto del Enmascarado y lo desgarraron. Con un repentino fuego húmedo más terrible que cualquier otra cosa que hubiera sentido antes, el lord portavoz de los Starym sintió cómo la espada del soberano se introducía por su costado izquierdo, y ascendía hasta atravesarle el corazón, para seguir adelante luego hacia el brazo derecho y salir por el otro extremo de su cuerpo. Lo último que sintió, mientras la oscuridad extendía sus garras para llevárselo en su frío y expectante abrazo, fue un irritante escozor que brotaba del punto en el que la empuñadura del Colmillo de Cormanthor rozaba contra sus costillas.


  Tenía que rascarse, tenía que... —el maldito anciano hechicero seguía contemplándolo sonriente— sacarlo de allí, barrerlo, que se...


  Y entonces Llombaerth Starym abandonó Faerun sin siquiera tiempo para despedirse como era debido.


  —Está muerto —anunció Flardryn con amargura, observando cómo el enmascarado elfo se desplomaba fuera de su campo visual. Se apartó de la esfera de ver, sin siquiera molestarse en contemplar cómo la Srinshee hacía llover un conjuro de refulgentes estrellas relampagueantes para derribar al ejército Starym, que intentaba abrirse paso por entre el humano y la semielfa. Pero eran demasiado pocos, demasiado débiles, y también era demasiado tarde ya para obtener la victoria en aquel día, ocurriera lo que ocurriera ahora.


  Otros Starym sí contemplaban, pálidos y temblando de incredulidad, la refulgente bola que flotaba sobre el estanque de aguas hechizadas. Las lágrimas resbalaban por las barbillas de algunos, pero eran más ancianos que Flardryn y por ello no volvieron la cabeza: lo mínimo que se podía hacer por aquellos que lucían los dragones Starym era observar hasta el final y fijarse en lo que sucedía, para vengarlos cuando llegara el momento. Era su deber.


  —Muerto... ¡Al lord portavoz lo ha matado el Ungido en su propia corte! El trono del reino ha abofeteado a todos los Starym, ¡eso es lo que ha hecho! —masculló uno de los Starym de más edad, temblando de rabia.


  Otro Starym de edad, en esta ocasión una mujer tan anciana que casi había perdido todo el cabello, que llevaba engastado en una diadema enjoyada, suspiró y manifestó con tristeza:


  —Jamás creí que vería el día en que un elfo Starym... aunque se tratara de un jovencito arrogante e imprudente, endiosado por un rango que nunca debiéramos haberle concedido... se alzaría en la corte de Cormanthor y denunciaría a su gobernante. ¡Y que luego lo atacaría abiertamente con hechizos, y sumiría a los miembros de la corte en todo este derramamiento de sangre!


  —Calma, hermana —murmuró otro Starym, al tiempo que sus propios labios temblaban en un intento de contener las lágrimas.


  —¿Lo habéis visto? —Un repentino rugido resonó en las vigas del techo sobre su cabeza, al tiempo que una puerta lejana se estrellaba violentamente contra la pared al abrirse—. ¡Esto significa la guerra! ¡A los hechizos! ¡Debemos llegar a la corte antes de que ese asesino de Irithyl pueda huir!


  —Se acabó, Maeraddyth —repuso con calma el elfo de anchas espaldas sentado más cerca de la esfera.


  El joven elfo no lo oyó mientras se aproximaba como una furia a los Starym allí reunidos.


  —¡Moveos, ancianos pusilánimes! ¿Dónde habéis perdido vuestro orgullo, todos vosotros? ¡Nuestro lord portavoz derribado en medio de su propia sangre, y vosotros os quedáis aquí mirando! Qué...


  —He dicho que se acabó, Maeraddyth —repitió el elfo sentado, con la misma calma que antes.


  El enfurecido joven se quedó rígido en mitad del gruñido, y miró más allá de los silenciosos rostros, cada uno de los cuales mostraba su propia consternación y dolor.


  El archimago decano de la familia le devolvió la mirada con ojos bondadosos.


  —Hay un tiempo para malgastar vidas —dijo Uldreiyn Starym a su tembloroso y joven pariente—, y Llombaerth ha hecho uso de él, y más que eso, en el día de hoy. Tendremos suerte si no se persigue y elimina a la Casa Starym, hasta que desaparezca todo rastro de su linaje. Reprime tu cólera, Maeraddyth; si arrojas tu vida tras todas las que se han perdido en esa sala de ahí... —inclinó la cabeza hacia la esfera, donde aún titilaban y pasaban escenas de la batalla—... serás un idiota, y no un héroe.


  —Pero, anciano lord, ¿cómo podéis decir eso? —protestó él, señalando la esfera con la mano—. ¿Sois tan timorato como el resto de estos...?


  —Estás hablando —lo interrumpió Uldreiyn con voz repentinamente acerada— de tus mayores; de Starym que recibieron veneración y alabanzas por sus acciones cuando el progenitor de tu progenitor era todavía un crío de pecho. Incluso cuando él lloriqueaba y se quejaba, nunca me disgustó con su infantilismo como lo haces tú aquí y ahora.


  El joven guerrero lo miró con genuina perplejidad, y los ojos del archimago se hundieron en los suyos como lanzas gemelas, agudos y despiadados. Uldreiyn señaló el suelo, y Maeraddyth, tragando saliva incrédulo, descubrió que se arrodillaba muy a pesar suyo.


  —Sí —siguió el más poderoso archimago de la Casa Starym, bajando la mirada hacia él—, es correcto sentirse horrorizado y enfurecido porque uno de los nuestros ha perecido. Pero tu furia debe recaer sobre él, en donde sea que los restos de Llombaerth estén vagando en estos momentos, por osar arrastrar en su traición a toda la Casa Starym. Actuar contra un Ungido mal aconsejado es una cosa; atacar y alzarse contra el gobernante de todo Cormanthor ante toda su corte es otra muy distinta. Me siento avergonzado. Todos los de este linaje que consideras «pusilánimes» están entristecidos, anonadados y avergonzados. También tienen tres veces más categoría que tú, ya que saben por encima de todo que un elfo cormanthiano, un elfo cormanthiano noble, un elfo cormanthiano Starym, mantiene el control en todo momento y jamás traiciona el honor y el orgullo de su familia. Hacerlo es escupir sobre el nombre de la familia que tan acaloradamente defiendes, y mancillar los nombres y el recuerdo de nuestros antepasados.


  Maeraddyth estaba lívido ahora, y las lágrimas brillaban en sus ojos.


  —Si fui cruel —le dijo Uldreiyn—, me gustaría compartir contigo algunos de los recuerdos de Starym que nunca conociste, sumergiéndote en sus orgullos, complots y pesares. Estos parientes que ridiculizas llevan sobre sus hombros enormes responsabilidades, mientras que tú eres demasiado joven y estúpido para conocer el auténtico deber. No me hables de guerra, y de recurrir «a los hechizos», Maeraddyth.


  El joven estalló en lágrimas, y el anciano mago abandonó de repente su sillón y, arrodillándose junto al lloroso muchacho, le rodeó los estremecidos hombros en un fuerte abrazo.


  —Bien conozco la rabia y el dolor, y la inquietud que sientes, jovencito —musitó al oído del joven guerrero—. Tu necesidad de hacer algo, tu ansia por defender el nombre de los Starym. Necesito que esa ansia exista en tu interior. Necesito que esa rabia bulla. Necesito que el dolor no te permita olvidar jamás la locura provocada por Llombaerth. Tú eres el futuro de la familia, y es mi misión convertirte en una espada que no falla, un orgullo que jamás se empaña, y un honor que jamás, jamás olvida.


  Maeraddyth se echó hacia atrás, atónito, y Uldreiyn le sonrió. El sorprendido joven guerrero vio lágrimas como las suyas brillando en los ojos del anciano elfo.


  —Ahora haznos caso, joven Maeraddyth, y haz que estemos orgullosos de ti —masculló el archimago.


  »Tú... todos vosotros... —El guerrero de rodillas se dio cuenta de repente de que se encontraba en el centro de un círculo de rostros expectantes, y que las lágrimas caían a su alrededor como gotas de lluvia en una tormenta—. Debemos dejar atrás este día infausto. No hablar nunca de él, excepto en las estancias más íntimas de esta residencia, cuando no haya ningún criado cerca. Hemos de trabajar para reconstruir el honor de la familia, jurar de nuevo nuestra lealtad al Ungido en cuanto sea prudente hacerlo, y aceptar cualquier castigo que considere apropiado. Si hay que pagar en riqueza, o entregar a nuestros jóvenes como reclutas del Ungido, o ver cómo ejecutan a sirvientes que han combatido hoy, lo haremos. Debemos alejar nuestra Casa de las acciones de aquellos Starym que han desafiado la voluntad del Ungido. Debemos mostrar vergüenza, no altanero desafío... o muy pronto ya no habrá una Casa Starym con la que volver a alzarse hacia la grandeza.


  Se levantó, y sus fuertes manos obligaron a Maeraddyth a incorporarse con él. Paseó la mirada por el círculo de rostros silenciosos.


  —¿Estamos todos de acuerdo en esto?


  Le contestaron silenciosos cabeceos afirmativos.


  —¿Hay alguien que no esté de acuerdo? Quisiera saberlo ahora, para acabar con él o ejecutar una fusión mental según sea necesario. —Miró en derredor con expresión severa, pero nadie, ni siquiera el tembloroso Maeraddyth, dijo una palabra.


  —Bien. Ahora vestíos con vuestros mejores ropajes y aguardad mi regreso. El Starym que abandone esta casa dejará de ser uno de nosotros.


  Sin una palabra más Uldreiyn Starym, archimago decano de la Casa, se alejó de ellos con grandes zancadas y cruzó la estancia, con rostro decidido.


  Los criados huían despavoridos al contemplar la expresión de su cara, durante el largo trayecto por los corredores hasta llegar a su propia torre de hechizos. Cuando al fin estuvo ante su puerta, colocó una mano sobre ella y pronunció la palabra que liberaba a los dos dragones fantasmas contenidos en los espléndidos wyrms del escudo de armas de los Starym blasonados en su cara exterior.


  Las dos criaturas rondaron arriba y abajo del último tramo del pasillo durante toda la noche, dispuestas a mantener alejados incluso a los miembros de la familia, pero nadie se acercó para intentar pasar entre ellas. Lo cual fue una gran suerte, ya que los dragones espectrales están siempre hambrientos.


  El Estanque del Recuerdo había recuperado su blanco resplandor, y el Ungido, con aspecto cansado, levantó una mano en dirección a la Srinshee, que permanecía en el aire junto al trono.


  —Ninguno de ellos lo comprende —dijo en tono quedo. Se llevó la mano a la refulgente espada que pendía de su costado—. Durante veinte años o más los estúpidos jovencitos de las grandes casas han intentado hacerse con el trono. Pero, aunque hubieran triunfado, el vencedor no habría obtenido otra cosa que la oportunidad de someterse al ritual del derecho de espada. —Miró a Elmara, ahora Elminster de nuevo, de pie con Nacacia y la lady heraldo—. Muchos pueden probar ese ritual, pero sólo uno resultará elegido, tras sobrevivir a pruebas de talento, sensatez y coraje. —Suspiró—. Son tan jóvenes, tan imprudentes... —Mythanthar permanecía allí inmóvil escuchando, con una leve sonrisa en el rostro, sin decir nada. Tenía los ojos fijos en los elfos que se apresuraban a limpiar la Sala de la Corte de sangre y cadáveres.


  —Hacedlo ahora, por favor —dijo entonces el Ungido a la Srinshee.


  Por encima de sus cabezas, la anciana hechicera-niña tocó el flotante trono de Cormanthor, lanzó un hechizo, y luego aguardó estremecida, los ojos cerrados, mientras el potente sonido de la llamada resonaba a través de ella.


  Haces de luz brotaron de todos los puntos de su cuerpo; los rayos tocaron paredes, techos y columnas, y toda la estancia vibró en un atronador y creciente acorde.


  Alcanzó proporciones inusitadas, y luego se apagó con la misma lentitud. Cuando dejó de sonar, los representantes de todas las Casas de Cormanthor se encontraban ante el trono, y elfos de menor categoría se amontonaban en las puertas.


  Eltargrim envainó la espada y se alzó despacio por el aire hasta colocarse ante el trono. Cuando la Srinshee se tambaleó bajo los efectos secundarios de la potente magia que había activado, el soberano le pasó un brazo por los hombros para sostenerla, y anunció:


  —Pueblo de Cormanthor, algo terrible ha tenido lugar hoy, y ha sido contrarrestado. Mythanthar declara que está listo, y no voy a esperar más, no fuera a ser que los que buscan controlar el reino para que sea su juguete particular tengan tiempo de realizar otra intentona, y ello cueste la vida de más cormanthianos. Antes del anochecer de este día, el Mythal prometido será colocado, y se extenderá sobre toda la ciudad desde el mojón del norte al estanque de Shammath. Cuando se considere que ya es estable... lo que sucederá durante el sol alto del día siguiente... las puertas de la ciudad se abrirán a gentes de todas las razas que no se dediquen al mal. Se enviarán emisarios a los reinos conocidos de los hombres, los gnomos, los halflings... y sí, también de los enanos. A partir de ese momento, aunque nuestro reino seguirá siendo Cormanthor, a esta ciudad se la conocerá como Myth Drannor, en honor al Mythal que Mythanthar forjará para nosotros, y por Drannor, el primer elfo conocido de Cormanthor que se casó con una joven enana, aunque de eso hace ya muchísimo tiempo.


  Bajó la mirada, y la lady heraldo se adelantó y anunció, solemne:


  —Los hechiceros han sido convocados. Que todos los aquí presentes guarden silencio y observen. ¡Que dé comienzo la colocación del Mythal!


  Epílogo


  El Mythal que se levantó sobre la ciudad de Cormanthor no era el más poderoso que se hubiera tejido jamás, pero los elfos todavía lo consideran el más importante. Fue forjado con amor y gran empeño, y las muchas manos que lo tejieron le concedieron muchos poderes espléndidos y extraños. Los elfos todavía cantan a sus artífices, y juran que sus nombres vivirán eternamente, a pesar de la caída de Myth Drannor: el Ungido Eltargrim Irithyl; la lady heraldo Aubaudameira Dree, conocida por los trovadores como «Alais»; el armathor humano Elminster, Elegido de Mystra; lady Oluevaera Estelda, la legendaria Srinshee; el mago humano conocido como Mentor; el semielfo Arguth de la isla Ambral; el mago del tribunal supremo lord Earynspieir Ongluth; los lores Aulauthar Orbryn y Ondabrar Maendellyn; y las damas Ahrendue Echorn, Dathlue Bruma Invernal, conocida por los bardos como «lady Acero», y la gran señora Alea Dahast. Éstos no fueron todos, desde luego. Muchos cormanthianos se unieron a la Canción ese día y, por la gracia de Corellon, Sehanine y Mystra, algunos de sus deseos y habilidades hallaron misteriosas formas de penetrar en el Mythal. Algunos no quisieron tener nada que ver, pues la traición nunca desapareció de Cormanthor, tanto si se llamaba Myth Drannor como si no...


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  Armathor que habían abandonado a toda prisa sus puestos de vigilancia en el palacio del Ungido penetraron apresuradamente en la Sala de la Corte, conducidos por las seis hechiceras de la corte, y, con el rostro sombrío, desenvainaron las espadas y se colocaron en círculo en torno al trono, hombro con hombro y mirando hacia afuera.


  En el círculo penetraron el Ungido, su lady heraldo, Elminster, Nacacia, Mythanthar y la Srinshee, tras lo cual los guerreros cerraron filas a su alrededor.


  Sus espadas se alzaron, listas para atacar, cuando un mago se aproximó dubitativo y se dirigió al Ungido.


  —Venerado señor —dijo con cautela, mientras procuraba que sus ojos no se desviaran hacia las manchas de sangre de los blancos ropajes de Eltargrim—, ¿me necesitáis?


  El Ungido miró a la Srinshee, quien contestó con dulzura:


  —Sí, Beldroth. Pero no aún. Aquellos que nos encontramos en el círculo debemos morir un poco, para que el Mythal viva. Tu sitio no está aquí.


  El noble elfo retrocedió, con expresión levemente avergonzada, y un poco aliviada.


  —Únete a nosotros cuando la red esté tejida y reluzca sobre nosotros —añadió la menuda hechicera, y él se detuvo en seco para escuchar cada una de sus palabras.


  —Si morir tiene que ver con esto —dijo entonces con voz ronca una anciana y arrugada dama elfa, que surgió de entre los reunidos y avanzó con una ligera cojera, apoyada en su bastón—, bien podría abandonar este mundo por fin haciendo algo bueno por el país.


  —Sed bienvenida aquí dentro, lady Ahrendue —la acogió la Srinshee con afecto. Pero los guardas no se movieron para dejar un camino despejado al interior del anillo hasta que la lady heraldo les ordenó tajante al oído:


  —Dejad paso a lady Ahrendue Echorn.


  Sus espadas se alzaron, y un murmullo recorrió toda la corte, cuando un elfo que permanecía de pie junto a una columna distante se adelantó y dijo:


  —Ha llegado el momento de poner fin al engaño, creo. —Al cabo de un instante, su delgada figura se estiró para quedar una cabeza más alta, y se tornó más gruesa en los hombros. Muchos de los cortesanos lanzaron ahogadas exclamaciones. Otro humano... ¡y éste oculto en su seno!


  Tenía el rostro envuelto en una oscuridad mágica, y los tensos guardas cormanthianos no veían más que los agudos ojos que los contemplaban con fijeza desde las sombras, pero la Srinshee anunció con firmeza:


  —Mentor, sois bienvenido a nuestro círculo.


  —Moveos, mis leales —murmuró la lady heraldo, y esta vez los guerreros obedecieron presurosos.


  Se produjo entonces otro revuelo en el atestado salón, cuando una fila de personas se abrió paso por entre los reunidos. El mago del tribunal supremo avanzaba al frente de la comitiva, y detrás de él iba lord Aulauthar Orbryn, lord Ondabrar Maendellyn, y un lord semielfo cuyos hombros cubiertos por una capa estaban rodeados por un arremolinado anillo de refulgentes gemas, a quien la Srinshee identificó en un susurro como «el hechicero Arguth de la isla Ambral». Cerrando la marcha iba la gran señora de Art Alea Dahast, esbelta, sonriente y de mirada penetrante.


  Empezaban a estar un poco apretados dentro del círculo, y, mientras el Ungido abrazaba a los últimos recién llegados, preguntó a la Srinshee:


  —¿Os parece que es esto todo lo que Mythanthar necesita?


  —Esperamos a uno más —contestó la menuda hechicera, mirando por encima de los hombros de los guardas, aunque finalmente optó por alzarse para flotar en el aire. Juguetón, Mythanthar empezó a darle golpecitos en los dedos, hasta que ella se puso a darle patadas.


  —Ah —dijo por fin la hechicera, haciendo señas a un rostro situado entre los ciudadanos allí reunidos—. El último miembro. ¡Acercaos, Dathlue!


  Con expresión sorprendida, la esbelta guerrera se adelantó cubierta con su armadura, y se desabrochó la fina y larga espada que se balanceaba en su cadera. Tras entregársela a los guardas, se introdujo en el interior del anillo, besó al Ungido en plena boca, apretó el brazo de la Srinshee, y luego se quedó a la espera.


  Intercambiaron miradas entre ellos, y la Srinshee miró a Mythanthar, que asintió.


  —Ensanchen el círculo —ordenó la menuda hechicera con decisión—. Ahora necesitamos mucho espacio otra vez. Sylmae, ¿has hecho que trajeran todos los arcos aquí?


  —No —respondió la hechicera del círculo, sin volverse—. Yo me encargué de las flechas. Holone trajo los arcos.


  —Y yo conseguí algunas repugnantes varitas —intervino Yathlanae, desde su puesto en el círculo—. ¡Algunas de estas damas llevaban hasta cuatro ligas para poder transportarlas!


  —No digáis nada —indicó a Mythanthar la Srinshee tras lanzar un teatral suspiro—. Penséis lo que penséis, no lo digáis.


  El anciano mago adoptó una expresión de exagerada inocencia y extendió las manos.


  La menuda hechicera sacudió la cabeza y empezó a tomar por el codo a los presentes en el círculo y a conducirlos al lugar donde quería que estuvieran, hasta tenerlos a todos bien espaciados en un anillo alrededor de Mythanthar, mirando hacia adentro.


  Elminster se sorprendió al darse cuenta de que temblaba. Lanzó una veloz mirada a Nacacia, captó su sonrisa tranquilizadora, y la devolvió. Luego paseó la mirada alrededor de toda la sala, desde el trono flotante al agujero del techo y a los grandes pedazos de columna derrumbada y destrozada. Detrás de ésta, la estatua de un héroe elfo agazapado amenazaba la corte con su espada extendida. Lo observó con atención un buen rato, pero no era más que eso: una simple estatua recubierta de polvo.


  Aspiró con fuerza e intentó relajarse. «Mystra, poneos de nuestro lado ahora —pensó—. Moldead y supervisad esta potente magia, os lo ruego, para que se convierta en lo que visteis hace tanto tiempo, que os hizo enviarme aquí.»


  La Srinshee aspiró también con fuerza entonces, paseó la mirada por todos ellos, y musitó:


  —Empecemos.


  En medio de la excitación, nadie en toda la enorme estancia observó la presencia de algo pequeño, oscuro y polvoriento que se arrastraba entre ellos, encorvándose y deslizándose como una especie de oruga mientras se aproximaba despacio por el suelo manchado de sangre de la sala... en dirección al círculo.


  En el interior de éste, Mythanthar volvió a extender las manos, los ojos cerrados, y de sus dedos se proyectaron delgados haces de luz que fueron el encuentro de cada uno de los presentes en el interior del anillo. Murmuró algo, y los cormanthianos que lo observaban lanzaron una exclamación de horror y alarma cuando el cuerpo del mago estalló en un remolino de huesos y sangre.


  Elminster se quedó boquiabierto y estuvo a punto de abandonar su puesto, pero la Srinshee lo detuvo con una severa mirada; por las lágrimas que rodaban por las mejillas de la hechicera, El comprendió que la hechicera ignoraba que el hechizo de Mythanthar requería el sacrificio de su propia vida.


  La nube que había sido el anciano mago se elevó como el humo de un incendio, y se tornó blanca y cegadora. Los haces blancos que seguían ligándola a los otros miembros del círculo brillaban con un fuego propio.


  Llamas blancas como lenguas de nieve se elevaron hacia el techo desgajado de la Sala de la Corte, al tiempo que los cuerpos de todos los que estaban en el círculo se veían envueltos en un fuego blanco.


  Los cormanthianos apretujados en la estancia lanzaron una exclamación de asombro al unísono.


  —¿Qué es esto? ¿Están muriendo? —chilló lady Duilya Crepúsculo Apacible, retorciéndose las manos.


  Su esposo posó las manos sobre sus hombros para tranquilizarla, en tanto que Beldroth se inclinaba hacia ella y decía:


  —Mythanthar está muerto... o más bien lo está su cuerpo. Él se convertirá en nuestro Mythal, cuando esto haya terminado.


  —¿Qué? —Los elfos se apretujaban al frente por todas partes para escuchar, y Beldroth alzó la cabeza y la voz para contárselo a todos.


  —Los otros deberían seguir viviendo, aunque el hechizo les está arrebatando una parte de su energía vital a todos ellos. Cada uno ha escogido un poder especial, y dentro de poco empezarán a tejerlo en su interior, y nosotros oiremos una especie de zumbido o canturreo.


  Volvió a mirar al techo, a la cada vez más alta y arqueada red de fuego blanco, y descubrió que las lágrimas corrían por sus mejillas. Una mano pequeña se introdujo en la suya, y la oprimió tranquilizadora. Bajó los ojos y se encontró con los de una niña elfa que no conocía. Tenía el rostro muy solemne, incluso cuando le devolvió la sonrisa, y él le apretó la mano con fuerza en agradecimiento, y no la soltó.


  En un pequeño claro donde una fuente manaba cantarina al interior de un estanque de peces, Ithrythra Bruma Matinal se irguió bruscamente y miró a su señor.


  El globo de visión y los papeles de lord Bruma Matinal cayeron de su regazo, olvidados, cuando éste se puso de pie. No; ¡en realidad se alzaba del suelo, con los ojos fijos en algo situado muy lejos!


  —¿Qué sucede, Nelaer? —inquirió Ithrythra, corriendo hacia él—. ¿Estáis... bien?


  —Oh, sí —jadeó lord Bruma Matinal, los ojos fijos aún en la nada—. Oh, por todos los dioses, sí. ¡Es hermoso... es maravilloso!


  —¿Qué es? —inquirió su esposa—. ¿Qué sucede?


  —El Mythal —respondió él, y su voz sonó como si fuera a llorar—. Oh, ¿cómo pudimos estar tan ciegos? ¡Debiéramos haberlo hecho hace siglos!


  Y entonces se puso a cantar... una canción sin fin y sin palabras.


  Su esposa lo contempló con fijeza unos instantes, el rostro pálido por la preocupación. Él se alzó un poco más, y sus pies desnudos se elevaron por encima de la barbilla de Ithrythra. Repentinamente atemorizada, ella lo cogió por los tobillos y se aferró a ellos.


  La canción la inundó y con ella todo lo que su esposo experimentaba. Y así fue como Ithrythra Bruma Matinal fue el primer no mago de Cormanthor en sentir lo que era un Mythal. Cuando un sirviente los encontró minutos después, lady Bruma Matinal estaba abrazada a los pies de su esposo, temblando, con el rostro brillando de admiración.


  Alaglossa Tornglara se quedó muy tiesa y se incorporó dentro del Estanque de la Danza del Sátiro, con el agua escurriéndose por cada una de sus curvas, y dijo a la criada arrodillada a su lado con perfumes y cepillos:


  —Algo sucede. ¿No lo notas?


  La criada no respondió. Sintiendo un hormigueo hasta la punta misma de los dedos ahora, lady Tornglara se volvió para espetarle algo a su doncella, y se quedó boquiabierta.


  La muchacha flotaba por el aire, inclinada todavía al frente con una botella de perfume en la mano, y tenía los ojos desorbitados. Diminutos relámpagos centelleaban en ellos, y revoloteaban dentro y fuera de su boca abierta; empezó a gemir, entonces, como si se despertara, y el sonido cambió para convertirse en un sordo, ininteligible canturreo interminable.


  Alaglossa lanzó un grito, y luego, mientras la criada —Nlaea era su nombre, sí ése era— empezaba a elevarse más, extendió los brazos para coger el brazo de la joven.


  El sirviente que oyó el grito y atravesó a la carrera los jardines se detuvo en seco sin resuello junto al estanque, y se quedó mirándolas a ambas: la criada que flotaba y la noble dama que tenía los ojos levantados hacia ella, muy abiertos y fijos en algo que él no veía. Las dos mujeres estaban desnudas y gimoteaban un cántico. Las observó con cierta atención, tragó saliva, y luego se alejó otra vez a toda velocidad. Tendría problemas si volvían en sí de aquel canturreo y lo pescaban mirando.


  Sacudió la cabeza en más de una ocasión, de regreso a sus tareas de regado. Los conjuros de placer empezaban a resultar cada vez más potentes estos días...


  Galan Goadulphyn maldijo y palpó en busca de sus dagas. Vaya suerte la suya... ¡A punto de llegar a la ciudad con todas las joyas elfas que cabían en sus botas, y ahora se le venía encima una patrulla! Miró a los árboles que tenía detrás, sabiendo que no había ningún lugar en el que ocultarse, incluso aunque hubiera sido lo bastante rápido para dejar atrás al grupo. Bastardos de armaduras relucientes...


  Con cansina elegancia se irguió, dejando de arrastrar los doloridos pies, y fingió un aire distinguido.


  —¡Eh, guardas! ¿Qué noticias tenéis?


  —Detente, humano —ordenó el armathor que iba al frente—. La ciudad quedará abierta para ti al mediodía de mañana, si todo va bien. Hasta entonces, no puedes ir más lejos de aquí.


  Galan enarcó una ceja con incredulidad, y luego se libró del sucio pañuelo de su cabeza. Las tiras de falsas patillas de cabellos desordenados que llevaba se desprendieron con él... de un modo bastante doloroso.


  —¿Veis éstas? —indicó, dando golpecitos adelante y atrás a sus orejas con un dedo mugriento—. No soy humano.


  —Por tu aspecto, tampoco eres un elfo —repuso el armathor con expresión dura—. Ya hemos visto antes a seres que adoptan el aspecto de otros.


  —No me vengas con chistes de mujeres, ahora —regañó Galan, agitando con énfasis un dedo, lo que le ganó una mirada malévola del armathor y algunas risitas del resto de la patrulla—. ¿Me estáis diciendo que finalmente han puesto en marcha eso del Mythal? ¿Después de todos estos años?


  Los guardias intercambiaron miradas.


  —Debe de ser un ciudadano —dijo uno de ellos—. Nadie más lo sabe, después de todo.


  —De acuerdo —soltó el jefe de la patrulla, de mala gana—, puedes pasar. Sugiero que vayas a alguna parte donde puedas bañarte.


  —¿Por qué? —Galan se irguió, ofendido—. Si vais a dejar entrar a humanos, ¿qué importa eso? Vaya, ¡ahora me dirás que los enanos pueden entrar también en la ciudad!


  —Así es —respondió el armathor, desgranando cada palabra por entre los apretados dientes—. Ahora, sigue adelante.


  —Gracias, «buen hombre» —contestó Galan alegremente con un jovial molinete de la mano, y de la parte superior de su bota derecha sacó un rubí tan grande como una uva madura que lanzó al sorprendido guarda—. Eso es por las molestias.


  Mientras avanzaban hacia la ciudad, Galan silbó alegremente. El gesto —¡dioses de lo alto, qué expresiones las de sus rostros!— bien había valido un rubí. Bueno, medio rubí. ¿Sería demasiado tarde para regresar y robárselo?


  La esencia que era Uldreiyn Starym se elevó por la fina llama que su cuidadoso conjuro había creado, tocó la telaraña de fuego blanco, y se permitió dejarse atrapar por la creciente red mágica. El poder fluyó a su interior. Sí...


  Mientras centelleaba por sus hilillos, se tejió con suma destreza una capa de fuego de una llamita encontrada aquí, un ramal cortado allí, y un nudo robado a un parpadeo de energía mientras pasaba como una exhalación.


  Posiblemente, él era el más poderoso conjurador de magia de todo Cormanthor; y, si el viejo chocho de Mythanthar podía crear esto, entonces el lord Starym decano podía dominarlo y encubrirse con ello, y así ocultar quién era mientras viajaba por los relucientes hilos blancos a través de toda la ciudad y descendía, más y más, hacia el agujero abierto en el techo de la corte.


  Su cuerpo seguía desplomado en su sillón, en el corazón de su estudio custodiado por dragones de la torre más alta de la Casa Starym, la que se encontraba un poco apartada del resto. Dejarlo allí lo volvía vulnerable... aunque aquellos tejedores extasiados y perplejos no detectarían su presencia hasta que hiciera algo drástico. Que era, desde luego, para lo que estaba allí.


  Una criatura podía cabalgar en un conjuro, si se le enseñaba cómo hacerlo, pero él deseaba hacer más que montar en él. Mucho más. En un mundo donde seres como Ildilyntra Starym morían y había que mantener con vida a cachorros estúpidos como Maeraddyth, uno tenía que hacer justicia por sí mismo.


  Se zambullía ahora, moviéndose tan deprisa como se atrevía a hacerlo. Todos estaban allí de pie juntos, y tenía que acabar con el tejedor correcto sin dilación, o se arriesgaría a que aquella pequeña arpía de la Srinshee, o tal vez alguno de los otros que no conocía, detectara su presencia.


  Cabalgar por las llamas blancas —una sensación estimulante, tuvo que admitir— descendiendo, descendiendo hasta... ¡sí! ¡Adiós, Aulauthar!


  «Su fallecimiento nos entristece enormemente», pensó Uldreiyn con ferocidad, al tiempo que proyectaba toda la fuerza de su voluntad, reforzada por un estallido del fuego blanco, contra la tímida y perfeccionista mente de la víctima elegida. Ésta se desmoronó en un instante, bañándolo en un caos de recuerdos mientras se revolcaba y golpeaba implacable en todas direcciones.


  Los espectadores de la corte vieron cómo una de las columnas de fuego blanco se ondulaba unos instantes, pero no observaron ninguna otra señal del salvaje ataque mágico que convertía en cenizas el cerebro y las entrañas de lord Aulauthar Orbryn, para dejar su cuerpo convertido en un cascarón sin voluntad.


  Ahora había conseguido por fin ser parte del tejido, parte del ansioso flujo y crecimiento de nuevos poderes. Orbryn había estado dando cuerpo a la parte del futuro Mythal que identificaba a las criaturas por sus razas. A los dragones había que dejarlos fuera, ¿verdad? Y desde luego también a los seres que podían adoptar el aspecto de otro, y también a los orcos.


  Muy bien, ¿por qué no ampliar el excelente trabajo de Aulauthar, y hacer que el Mythal resultara letal para todos los no puros de sangre? Letal, por ejemplo, llegado el mediodía de mañana. No obstante lo mucho que le hubiera gustado eliminar a aquel ser contaminado que era Elminster, despertar el poder ahora aplastaría a otros dos tejedores del Mythal —Mentor y el mestizo— y significaría su propia detección. Y, una vez que Uldreiyn Starym no fuera más que polvo, se limitarían a tejer otro Mythal para reemplazar el que él había destruido.


  Oh, no, era mejor esperar un poquitín; tenía planes mucho más grandiosos.


  «Esto lo supera todo excepto conocer el amor de una diosa», se dijo Elminster, mientras volaba por los senderos de fuego blanco, sintiendo cómo el poder fluía por él. A cada instante que pasaba la grandiosidad aumentaba, a medida que el Mythal iba creciendo en tamaño y alcance. Medio centenar de mentes trabajaban en él ahora, afinando, moldeando y haciéndolo más grande y complejo; interconectado aquí y aumentado allí, y...


  Elminster se quedó muy rígido en el punto de la red en que se encontraba, y luego giró por una complicada confluencia y retrocedió. Se había producido un agudo y breve dolor y un fogonazo de calor insoportable, seguido por un soplo de confusión. ¿Una muerte? Algo había ido mal, algo que ahora quedaba camuflado. La traición, si es que se trataba de ello, podía sentenciar el Mythal antes de que naciera.


  Había descendido un buen trecho, muy abajo y hacia las profundidades. Dioses, ¿los estaban atacando, allá en la corte? Mientras descendía, su mente centelleó para tocar la de Beldroth, parte de la creciente telaraña ahora, que tarareaba a pocos centímetros del suelo, con una niña de ojos muy abiertos flotando con él. La gente a su alrededor murmuraba y se apartaba con desconfianza, pero se apreciaba más asombro que hostilidad. No, los guardas se mantenían en sus puestos vigilantes, pero la paz se mantenía en la Sala de la Corte.


  Así pues, ¿dónde...?


  Descendió con cautela, hasta el punto donde la telaraña estaba anclada, dirigiéndose hacia los elfos. No sucedía nada con el mago del tribunal supremo, ni tampoco con Alea Dahast, y... ¡no! ¡Allí! Una conciencia que no pertenecía a lord Aulauthar Orbryn lo había mirado con interés desde el fuego blanco, sólo un instante; un ser pensante cuya mirada había sido cualquier cosa menos amable.


  ¡El trabajo que el falso Orbryn realizaba en el Mythal estaba contaminado de forma que destruyera a todos los no elfos! ¡Tal vez era para esto para lo que él estaba allí, la misión para la que se había estado preparando durante veinte años! ¡Para detener esta traición! «Dadme vuestro apoyo ahora, Mystra —pensó El—, porque atacaré en vuestro nombre.»


  Y, montado en un penacho de fuego blanco, Elminster salió disparado hacia lo que había sido lord Aulauthar Orbryn, y atacó lo que encontró allí.


  La oleada de fuego blanco traspuso las ruinas de lo que había sido la mente de Orbryn, y El se retiró un poco de ella. El rayo mental que lo habría empalado llameó y se apagó. El cuerpo alrededor de ambos se estremeció bajo el abrasador impacto.


  Rezongando en silencio, Elminster contraatacó.


  Su rayo fue rechazado por una mente tan potente y profunda como la suya. Un elfo de edad con cuya mente nunca había entrado en contacto. ¿Un Starym? Elminster corrió lateralmente a lo largo de las líneas de fuego, de modo que el siguiente ataque —y su contraataque— desgarraran la construcción que el falso Orbryn había tejido, destruyéndolo por completo. El Mythal ahora no mataría no elfos, sucediera lo que sucediera más adelante.


  Aquello eliminó todo lo que pudiera proteger a Elminster Aumar. El siguiente ataque de la poderosa mente a la que se enfrentaba lo atravesó e inmovilizó sin importar lo mucho que se revolviera, abatiéndolo con fuego mental.


  Se vio embargado por un dolor rojo, y con él los recuerdos empezaron a fluir a medida que se perdían, estrellándose contra él uno tras otro en una veloz y confusa avalancha. Elminster intentó chillar y liberarse, pero sólo consiguió girar sobre sí mismo, atravesado todavía por la lacerante sonda que cada vez se hundía más en su interior.


  Entonces vio a su atacante por primera vez. Uldreiyn Starym, lord decano y archimago de aquella Casa, le sonreía burlón en sereno triunfo mientras presentaba aquella identificación a la mente torturada que fragmentaba...


  ¡Mystra!, llamó Elminster, retorciéndose de dolor. ¡Mystra, ayudadme! ¡Por Cormanthor, venid a mí ahora!


  El gusano humano agonizaba, se retorcía, lloraba por su dios. Ahora había llegado el momento; los otros no tardarían en percibir que algo no iba bien. Uldreiyn Starym volvió a atacar a Elminster otra vez, y luego se retiró el tiempo suficiente para conjurar la magia que llamaría el cuerpo del humano hacia él, para ocultar la debilidad de su mente sin cuerpo y le proporcionaría los medios de atacar de verdad, si se veía obligado a abandonar esta telaraña bajo el peso de muchos atacantes a la vez, ¡Ya! Hecho. Lleno de júbilo, reemprendió el ataque con violencia, acuchillando otra vez al estremecido humano que se desplomaba.


  Se produjo un nuevo murmullo de renovada excitación en la corte cuando la voluminosa, fornida y suntuosamente vestida figura de lord Uldreiyn Starym hizo su aparición de improviso en el interior del anillo, cerca del humano Elminster. Sus botas estaban firmemente posadas en el pavimento, apenas a unos centímetros de algo pequeño, negro y polvoriento, que se arrastraba despacio en dirección al joven mago humano. La cosa se detuvo unos instantes, y vaciló, para estirarse en dirección a las botas del Starym, pero luego pareció tomar una decisión, y reanudó su avance encorvado y lento en dirección al último príncipe de Athalantar.


  Holone no era una hechicera de la corte sin motivo. Algo ocurría detrás de ella, algo que no iba bien. Giró en redondo. ¡Dioses! ¡Un Starym!


  Pero éste permanecía en pie e inmóvil, los ojos tan inexpresivos como los del resto, y de su boca y manos alzadas surgía fuego blanco, que corría de un lado a otro... Era tan parte de la construcción del Mythal como cualquiera de ellos. Nunca se podía confiar en los Starym, pero... ¿era él un enemigo?


  Holone se mordió el labio. Seguía allí sin moverse, observando, dominada por la indecisión, cuando un tapiz y la ventana situada detrás se abrieron hacia el interior con un fuerte estrépito. De entre el polvo y los cascotes que caían surgió volando una figura delgada, con las manos extendidas para escupir fuego... ¡auténtico fuego!


  La ahogada exclamación de Holone fue repetida por muchos de los cormanthianos allí presentes. Symrustar Auglamyr... ¿viva? ¿Dónde había estado estos veinte años? Holone tragó saliva y alzó las manos para levantar una barrera, aunque sabía que no había tiempo.


  La llamarada rugía ya por delante de la voladora dama, dirigiéndose directamente al Starym que no la veía. Volvieron a escucharse gritos y alaridos y juramentos en la Sala de la Corte cuando el fuego cayó sobre lord Uldreiyn Starym, e hizo que girara en redondo. Éste dio un traspié, hincó una rodilla en el suelo, y sus ojos llamearon presas de negra cólera. Miró a su adversaria.


  Lady Symrustar Auglamyr se encontraba a pocos pasos de él, descendiendo aún sobre él a toda velocidad, los labios entreabiertos para mostrar los blancos dientes en una mueca de rabia, los ojos echando chispas. Gritaba algo.


  —¡Por Mystra! ¡Un presente para vos, hechicero, de parte de Mystra!


  El cabeza de los Starym respondió con una mueca burlona al tiempo que activaba toda la potencia de su manto protector.


  Los elfos habían desenvainado sus armas ahora y se acercaban al círculo, dubitativos, en tanto que los armathor y las hechiceras de la corte les advertían que se mantuvieran alejados, si amaban Cormanthor.


  Los presentes contemplaron, horrorizados, cómo la dama volante se estrellaba contra algo invisible que astillaba sus brazos como ramas secas, lanzaba su cabeza hacia atrás, y luego partía sus piernas y columna vertebral como si nada mientras la hacía girar en el aire, en medio de una maraña de cabellos flotantes, y la arrojaba de vuelta por donde había venido.


  Muchos de los que observaban lanzaron un gemido al ver cómo el retorcido y convulsionado cuerpo se desviaba a un lado, en dirección a la estatua del héroe elfo. Conducido con fría y rigurosa precisión, giró en el último instante para mirar hacia ellos antes de verse lanzado sobre la espada de piedra del héroe.


  Symrustar Auglamyr echó la cabeza hacia atrás en un ronco grito agónico cuando la espada se abrió paso bajo su pecho, oscura y húmeda con su propia sangre. Una serie de relámpagos empezaron a centellear a su alrededor a medida que su magia empezaba a desmoronarse.


  Uldreiyn Starym se llevó las manos a las caderas y lanzó una carcajada.


  —¡Así perecen todos los que osan atacar a un Starym! —anunció a la corte, y levantó las manos—. ¿Quién será el siguiente? ¿Vos, Holone?


  La hechicera de la corte palideció y retrocedió, pero no abandonó su puesto en el círculo. Aspiró con fuerza, sacudió la cabeza, y proclamó con una voz que sólo temblaba ligeramente:


  —Si es necesario, traidor.


  Había llamado, y Mystra había enviado a Symrustar, ¡y ella moría por su culpa!


  Retorciéndose de dolor, El no tenía tiempo para la aflicción. ¡Mystra!, rugió, igual que un guerrero lo hace en una batalla. ¡Enviadme algo para que pueda ayudarla! ¡El Starym está triunfando! ¡Mystra!


  Algo dorado brilló en su mente hecha jirones: un hilo, una cinta que se movía y giraba. Sus ojos no pudieron evitar seguirla, y la imagen de su lanzamiento se superpuso sobre ella unos momentos. Se revolvió, para adoptar una forma concreta, ¡y ya estaba! ¡Tenía que colocar eso sobre el enemigo!


  «Gracias te sean dadas, Mystra», pensó El con todo su corazón, y se aferró con firmeza a aquella figura al tiempo que lanzaba otro rayo, directamente contra Uldreiyn Starym. Esto le haría daño.


  El archihechicero Starym se quedó muy tieso, giró amenazador y asestó un contragolpe que enviaba un mensaje burlón con él.


  ¿No has perdido la razón todavía, humano? Lo harás. Ya lo creo que lo harás.


  ¿Sí? ¡Trágate esto, elfo arrogante!, respondió Elminster a la mente de su oponente... y liberó lo que Mystra había tejido.


  Los cormanthianos que observaban vieron cómo Beldroth era el primero en chillar, al tiempo que soltaba la mano de la criatura y, llevándose las suyas a la cabeza, se arañaba los oídos y aullaba de dolor.


  Lord Nelaeryn Bruma Matinal sintió un espasmo y dio una patada; su esposa salió arrojada contra el suelo y fue a rodar contra dos criados que observaban con ansiedad. Uno de los otros se adelantó corriendo para ayudar a su convulsionado señor, que aullaba como nada que el criado hubiera escuchado jamás. Gotitas de sangre goteaban de su boca, ojos y de debajo de las uñas, y se revolvía en el aire como un pez en el anzuelo, hasta que de repente se dejó caer, para estrellarse contra el suelo y dejar sin sentido al criado al aplastarlo bajo su cuerpo.


  Ithrythra Bruma Matinal se incorporó pesadamente.


  —¡Nelaer! —gritó, el rostro cubierto de lágrimas—. ¡Oh, Nelaer, háblame! —Le dio la vuelta con dedos frenéticos, y se quedó mirando fijamente el rostro desencajado de su señor.


  «¡Traed a un mago! —rugió a los criados que seguían allí inmóviles—. ¡Id todos vosotros! ¡Traed veinte magos! ¡Y deprisa!


  Se escuchó un chapoteo y luego algo pesado se vino abajo sobre ella. Alaglossa Tornglara volvió en sí con un sobresalto cuando las aguas del Estanque de la Danza del Sátiro se cerraron sobre su cabeza. Pateó y se lanzó hacia arriba de regreso a la superficie, donde se liberó del cuerpo rígido que tenía encima... ¡Nlaea! Dioses, ¿qué había sucedido?


  —¡Socorro!


  El jardinero levantó la cabeza de sus tareas de riego. ¡Era la voz de su señora!


  —¡Socorro!


  Echó a correr, tirando de una patada, en su precipitación, la boquilla de la manguera que acaba de depositar con sumo cuidado en el suelo. El Estanque de la Danza del Sátiro se encontraba a una buena distancia, ¡maldito sea Corellon! Alcanzó el sendero y siguió corriendo, para detenerse en seco al poco tiempo, con los ojos desorbitados por la sorpresa.


  Lady Alaglossa Tornglara, desnuda como el día en que vino al mundo, avanzaba tambaleante por el sendero en dirección a él, con los pies desgarrados por las losas del suelo y dejando un reguero de sangre tras ella. Con la mirada extraviada, sostenía en sus brazos a su doncella Nlaea.


  —¡Ayúdame! —gritó—. ¡Hemos de llevarla a la casa! ¡Muévete, que Corellon te maldiga!


  El jardinero tragó saliva y recogió a Nlaea de los brazos de su señora. Mientras se daba la vuelta para echar a correr, se dijo con ironía que Corellon iba a tener un día muy ocupado.


  Uldreiyn Starym abrió la boca sorprendido; era la primera vez que lucía aquella expresión en serio desde hacía varios siglos.


  Y la última. El fuego blanco lo inundó y se lo arrebató todo del mismo modo que él había consumido a lord Orbryn antes, sin dejar nada detrás de sus ojos a excepción de un remolino de nada. Una potencia nueva corría por el Mythal, atravesando las cabezas de los magos por todo Cormanthor, mientras el ávido fuego blanco absorbía la vida, conocimientos y poder del archimago Starym.


  Los elfos que permanecían inmóviles e indecisos en la corte, sin saber dónde o cómo atacar, vieron cómo el alto y fornido cuerpo del poderoso caballero Starym despedía enormes llamas amarillas, tal y como ardería un árbol sobre el que hubiera caído un rayo.


  Se consumió como una antorcha ante sus rostros atónitos, en tanto que la telaraña de fuego blanco seguía zumbando serena sobre sus cabezas y un profundo silencio reinaba en la Sala de la Corte. Cientos de elfos contuvieron la respiración, hasta que el cuerpo ennegrecido del archimago se desplomó, para convertirse en un remolino de cenizas.


  La sacudida lanzó despedido a Elminster y lo hizo revolotear como una hoja en un vendaval, con el símbolo dorado envolviéndolo como una mano protectora. Cuando finalmente dejó de girar, el símbolo se desvaneció, y la luz lo abandonó en medio de la oscuridad.


  Flotaba en un vacío, una mente sin cuerpo. Otra vez.


  Mystra... Su primera llamada fue poco más que un susurro. Daba la impresión de que había exigido mucho de la diosa últimamente, incapaz de conseguir nada sin su ayuda o guía.


  ¿Eso crees? Su voz, dentro de su mente, era cálida y amable, y totalmente arrolladora. Se sintió amado y a salvo por completo, y se encontró gozando de la calidez que lo envolvía, mientras flotaba en un júbilo eterno. Tal vez transcurrieron horas hasta que Mystra volvió a hablar, o puede que fueran sólo unos instantes.


  Lo has hecho muy bien, Elegido mío. Un inicio muy valeroso, pero sólo eso: debes permanecer en Myth Drannor —el nuevo Cormanthor— durante un tiempo para alimentarlo y protegerlo. Mientras lo haces deberás también aprender todo lo que puedas sobre el manejo de la magia de aquellos que vengan a esta nueva hermandad resplandeciente. Estoy muy satisfecha de ti, Elminster. Ahora vuelve a ser tú mismo.


  De improviso se encontró en otra parte, flotando de pie en medio de hilos de canturreante fuego blanco, con los fragmentos de piedra de una columna desplomada a sus pies y el rostro ensangrentado y dolorido de Symrustar Auglamyr frente a él.


  Se produjo un coro de murmullos excitados de los elfos apelotonados en la Sala de la Corte, pero El apenas si lo oyó. Mystra había dejado energía mágica extra hormigueando en sus manos, mucha más de la que podía mantener durante mucho tiempo, e imaginó el motivo.


  La mujer estaba destrozada, el cuerpo desplomado sobre la espada de piedra que la había atravesado. Únicamente la trémula magia que la envolvía había conseguido mantenerla con vida todo este tiempo. Con sumo cuidado, Elminster alzó el cuerpo de la moribunda dama elfa y lo extrajo de la ensangrentada espada.


  Ella lanzó un gemido ahogado y abrió los ojos al sentir su contacto, y luego se dejó caer contra él, en tanto que su cuerpo lacerado se estremecía una vez al quedar totalmente libre de la piedra. Elminster metió una mano en el terrible agujero que atravesaba sus costillas y dejó fluir su poder curativo.


  Ella contuvo la respiración y luego se estremeció, atreviéndose a esperar —y a respirar— por primera vez en mucho rato.


  El joven mago la giró en el aire hasta tenerla entre los brazos, y descendió despacio hasta el suelo. En cuanto sus pies tocaron el pavimento, sintió la mirada de muchos ojos elfos, pero inclinó la cabeza al frente y besó la boca llena de sangre de Symrustar como si hubieran sido amantes apasionados durante años. Sujetando los labios de ella con los suyos, insufló vida a su interior, dejando fluir todo el poder concedido por Mystra en su cuerpo maltrecho. Luego le transmitió su propia vitalidad, sin separar su boca de la de ella, hasta que una temblorosa debilidad lo obligó a erguirse para respirar.


  —Eres tú, ¿verdad, Elminster? —dijo ella por fin, en un ronco susurro—. He tenido que esperar mucho para ese beso.


  Él lanzó una risita y la apretó contra su cuerpo al tiempo que la luz regresaba a los ojos de la joven elfa.


  Casi perezosamente los ojos de Symrustar volvieron a encontrar Faerun, y el techo hecho añicos de la corte, y luego a él. Despacio, entre parpadeos y moviendo la boca con un gran esfuerzo, consiguió sonreír.


  —Te doy las gracias por hacer que mi muerte resulte más fácil... pero me muero; no puedes impedirlo. Mystra me arrebató de la muerte aquella noche en el bosque... la muerte que Elandorr planeaba para mí... para que realizara una tarea. Ya le he servido y... se acabó. Ahora puedo morir.


  Elminster meneó la cabeza despacio, consciente de los rostros ansiosos y las manos alzadas de las hechiceras Sylmae y Holone que permanecían junto a él, esperando para destruir a Symrustar con sus hechizos si ésta intentaba una última traición.


  —Mystra no trata así a la gente —le dijo él con dulzura.


  La joven hizo una mueca cuando una nueva oleada de dolor le recorrió el cuerpo. Un hilillo de sangre descendió por la comisura de sus labios.


  —Eso es lo que tú dices, Elegido. Yo soy una elfa, y alguien que, además, ha dado un mal uso a la magia. Intenté esclavizarte... Te habría robado la magia y asesinado. ¿Por qué tendría que importarle a ella lo que sea de mí?


  —Por el mismo motivo que me importa a mí —contestó él con suavidad.


  —¿Amor? ¿Deseo? —Aquellos ojos anegados de dolor parpadearon—. No lo sé, humano. No puedo quedarme para meditar sobre ello... La vida se me escapa...


  —Una vida —indicó Elminster en tono apremiante, al comprender por fin cuál era el plan de Mystra—. Pero no todo aquello que es Symrustar.


  Abrió el destrozado y ensangrentado corpiño, y sobre la carne desgarrada de debajo dibujó el primer símbolo dorado que Mystra había puesto en su mente, el que brillaría para siempre.


  Ella aspiró con fuerza, y se incorporó sobre su regazo con ojos brillantes.


  —Lo... lo veo por fin. Oh, humano, te he juzgado mal desde el principio. Tengo...


  No perdió más tiempo con palabras, cuando una llamarada blancoazulada surgió de su piel para reclamarla, pero se volvió en su abrazo para besarlo con ternura.


  Sus labios seguían posados en los de él cuando se desvaneció. Unos cuantos destellos de luz blancoazulada giraron sobre sí mismos en el punto donde ella había estado, y luego parpadearon y desaparecieron.


  Elminster alzó la mirada, y vio a cuatro de los tejedores, las extremidades envueltas aún en fuego blanco y unidas a la red tendida en lo alto, de pie a su lado, contemplándolo con cariño y preocupación.


  Con los ojos vueltos hacia ellos, indicó a la Srinshee, a lady Acero, a la heraldo Alais y al Ungido:


  —Mystra la ha llamado a su lado. Ahora servirá a la Dama de los Misterios.


  Algo trepó por su brazo, entonces, y lo atrapó con rapidez para alzarlo hacia sus ojos, perplejo. Un pedazo de algo polvoriento, manchado de sangre, y dotado de movimiento: la máscara que Llombaerth había llevado durante tanto tiempo. Se estremeció en su mano, cálida y en cierto modo agradecida.


  Mientras él lo contemplaba con asombro, se produjo un repentino estallido de luces multicolores sobre sus cabezas, y todos los elfos allí congregados lanzaron una exclamación de asombro. ¡El Mythal acababa de nacer!


  Elminster sintió un nudo en la garganta, y se alzó junto con todos los demás para unirse a lo que ya escuchaba resonar por las calles. Por todo Cormanthor, todos los elfos y semielfos se habían puesto a cantar; el mismo cántico exaltado e involuntario que había sonado durante el nacimiento del Mythal, agudo, radiante, hermoso y sobrenatural. Y, mientras los cantores se volvían para abrazarse entre sí maravillados, todos los rostros estaban anegados en lágrimas.


  —Sí —musitó lord Bruma Matinal, los ojos fijos en algo distante. Los criados desviaron la mirada de su rostro inexpresivo al de su esposa. Un torrente de lágrimas resbalaba por la cara de ésta y se escurría por su barbilla, mientras se inclinaba hacia su señor.


  —¿Por qué? —lloriqueó frenética—. ¿Por qué no acuden los magos?


  Los criados intercambiaron miradas ansiosas, sin atreverse a responder. Entonces Nelaeryn Bruma Matinal se elevó de sus manos solícitas como arrebatado por una fuerza invisible. Ithrythra lanzó un chillido, pero sus alaridos se transformaron en sollozos de alegría al cabo de un momento, cuando su señor abrió los ojos y exclamó:


  —¡Sí! ¡Por fin! ¡La gloria ha llegado a Cormanthor!


  Su voz resonó como una trompeta mientras se cernía en el aire sobre ellos, y llamas azules brotaban de sus ojos. Bajó los ojos hacia ellos.


  —Oh, Ithrythra —llamó—, ven y comparte esto conmigo. ¡Venid todos vosotros! —Extendió las manos y se escucharon exclamaciones de asombro cuando los criados de los Bruma Matinal se vieron alzados por los aires con infinita suavidad por un poder sobrecogedor, para unirse con el hombre cuyas risas resonaron, entonces, como trompas triunfales.


  Nlaea se removió en los brazos del jardinero, y emitió un leve sonido de satisfacción. El elfo bajó los ojos, resbaló en el sendero, y estuvo a punto de dejarla caer.


  —¡Cuidado! —le espetó lady Alaglossa Tornglara a su lado, al tiempo que sus robustos brazos los enderezaban a él y a su carga.


  Nlaea volvió a moverse, desperezándose casi voluptuosamente, y de improviso su peso desapareció. El jardinero se tambaleó, perdido el equilibrio por su repentina desaparición, y fue a chocar contra un arbusto de galamathra.


  —¡Nlaea! —chilló Alaglossa aterrorizada—. ¡Nlaea!


  Su doncella giró sobre sí misma en el aire y le sonrió.


  —Tranquilizaos, señora —dijo en tono quedo, y llamas azuladas parecieron centellear en sus ojos mientras hablaba—. Cormanthor ha quedado coronado por fin.


  Y, en tanto que su criada flotaba sobre ella, lady Alaglossa cayó de rodillas sobre el sendero y empezó a orar entre un torrente de lágrimas de alegría.


  Galan Goadulphyn miró a su alrededor con incredulidad. Por todas partes se veían elfos que flotaban por los aires, y se escuchaban risas y lloros, lloros de alegría. Por todas partes se alzaban gritos de júbilo. ¿Es que todo Cormanthor se había vuelto loco a la vez?


  Se encaminó presuroso hacia una mansión ricamente amueblada cuya puerta permanecía abierta. Bueno, pues si todo el mundo iba a enfrascarse en celebraciones, tal vez no notarían la pérdida de algunas chucherías.


  Estaba casi en el interior cuando unos dedos firmes lo agarraron por la oreja izquierda. Se soltó de un tirón y giró en redondo, sacando una daga.


  —¿Quién...? —rugió... y se quedó mudo de asombro.


  La dama que algunos habían considerado la más hermosa y letal de todo Cormanthor le sonreía casi como en un sueño mientras flotaba en la entrada, envuelta en un fuego azulado que revoloteaba por sus extremidades.


  —Vaya, Galan —le dijo Symrustar Auglamyr llena de satisfacción—, me complaces enormemente. ¡Y pensar que por fin has dejado atrás el robo, y has venido a las casas de los mythdrannores para compensarlos con joyas por todo lo que les has robado!


  —¿Qué? —El rostro del ladrón se contorsionó lleno de incredulidad—. ¿Compensar? ¿Mythdrannores?


  Aquello fue lo último que dijo antes de que unos labios llameantes descendieran sobre los suyos... y las gemas empezaran a volar fuera de sus botas como avispas enfurecidas que abandonan el nido, para desperdigarse por el luminoso aire de Myth Drannor.


  La salida de la luna sobre Myth Drannor esa primera noche fue una ocasión de alegría. Se hicieron sonar los cuernos y tañeron las arpas en una deliciosa algarabía, como si los festivales y festejos de todo un año se hubieran reunido en una única celebración frenética. Gracias al silencioso e invisible tejido maravilloso que revestía la ciudad como un escudo abovedado, todos aquellos que no habían sido capaces de volar antes podían hacerlo ahora, sin necesidad de conjuros o artículos mágicos. El aire estaba repleto de elfos que reían y se abrazaban. El vino fluía alegremente, y se forjaban compromisos matrimoniales con apasionado desenfado. La luna estaba llena y brillante, y se filtraba a través del techo partido de la Sala de la Corte en un torrente de luminosidad.


  Una dama elfa penetró sola en la vacía estancia, las zapatillas enjoyadas moviéndose por el aire encima de las losas manchadas de sangre. Los bordes de su muy escotado vestido centelleaban con una impresionante cascada de gemas, y sobre el pecho refulgían los diamantes con la forma de dos dragones en descenso. Tan sólo los mechones blancos y grises de sus sienes traicionaban su edad mientras avanzaba sinuosamente en medio de la quietud, hasta llegar por fin al punto donde un montoncito de cenizas descansaba en el brillante charco de luz de luna.


  Las contempló en silencio un buen rato; la respiración acelerada de su pecho era la única diferencia entre ella y una estatua. Los restos de una canción flotaron al interior por la hendidura del techo sobre su cabeza cuando un grupo de elfos jubilosos pasó volando por encima, y la silenciosa dama apretó los puños con tanta fuerza que manó sangre allí donde sus largas uñas taladraron las palmas.


  Lady Sharaera Starym levantó la hermosa cabeza para mirar a la luna que flotaba en lo alto, aspiró con fuerza, bajó los ojos hacia lo poco que quedaba de su Uldreiyn, y dijo con ferocidad:


  —¡El Mythal debe caer, y Elminster debe ser destruido!


  Únicamente los fantasmas estaban allí para escucharla.


  En la época en que se colocó el Mythal, algunos de los elfos de Cormanthor consideraban que abrir el reino a otras razas era una equivocación. Estoy seguro de que algunos todavía lo piensan.


  Hubo algunas disputas y disturbios sin importancia entonces, como siempre ocurre en el alumbramiento de cualquier cosa nueva que no sea una criatura viva, pero nada que deba inquietar demasiado a trovadores o sabios. Cuestión de unas cuantas espadas, un puñado de hechizos, y algunas palabras irreflexivas, seguidas por una fiesta. En resumen, fue muy parecido a aquello que los héroes humanos dan en llamar «aventuras».


  Elminster el Sabio


  De un discurso a una reunión de arpistas


  en el Salón de la Medianoche,


  Berdusk


  Año del Arpa
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